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REVOLUCION FRANCESA. 

PROLOGO. 

à ÍE1 baber sentado de un modo incontes-
table que la revolución francesa de 1789 
fué la religión de los estudios de colegió 
bastaría en nuestra opinion para justificar 
las súplicas incesantes que de cuatro anos 
á esta parte nos hemos tomado la libertad 
de dirigir á los gobiernos, á las familias, a 
los preceptores de la juventud para persua-
dirles á que se reforme un sistema de ense-
ñanza que ha producido semejante catas-
trofe. 

a p n ^ a ^ 

» 



Deseando, no obstante, que desaparezca 
toda oscuridad de los espíritus, es preciso 
que contestemos á una objecion. Hay per-
sonas que considerando al volterianismo ó 
a la filosofía del siglo diez y ocho como á 
una de las principales causas de la revolu-
ción francesa, dicen: "No cabela menor du-
da de que los estudios clásicos influyeron po-
derosamente en; la revolución, pero ;no es 

I T V r V ? l t a i r e ' R o u s s e a ° Mably y lo 
demás filosofes del siglo anterior han sido 
ios autores principales de este gran suceso? 
INo se encuentran acasojen sus escritos todas 
las doctrinas religiosas, sociales y políticas 
d e , a evolución? Por ventura no eran sus 
escritos á fines del siglo diez y ocho los o í 
culos de su opinion?" 

esrier?o°n t e n t 0 S C 0 I \ que el hecho 
c L o c e r l ó f , r r e T ^ h f e r a I g ° m a s 1 u e 

fo pT« K ° n Gl Í ü d e c o n t "buir al triun-
fo de la objecion y fieles al método históri-
co que „os hemos impuesto, vamos á esta-
g e c e r por medio de documentos incontes-
mo en ! , P a f , q U e h a

J
t O C a d o a l volterianis-

mo en el catolicismo de 1789. Despues de q u e s e . n o s p e r m i t i ¿ m a n i -
s t o t V «Iq corresponde á los estudios clá-
sicos y al renacimiento dentro del mismo 

volterianismo. Tal es el objeto ¿de esta 
nueva tarea cuya división es la siguiente: 

Dirigiéndonos á la revolución misma, le 
preguntamos. ¿Es cierto que cuentas á Vol-
taire, á Rousseau, á Mably y á los demás fi-
lósofos del siglo diez y ocho entre'tus ascen-
dientes? 

"Dirigiéndonos luego áVoltaire, á Rous-
seau y á Mably, y á los demás filósofos, les 
preguntamos: ¿Quiénes sois? Como habéis 
aparecido en el mundo? Cuál es vuestra 
genealogía? De quiénes sois hijos? 

Así como hemos probado la descenden-
, cia de la revolución no con argumentos si-

no con hechos seguiremos el mismo siste-
ma para comprobar la filiación del volteria-
nismo. E insistimos en decirlo: no es una 
polémica la que entablamos, escribimos la 
historia. 

\ -
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EL VOLTERIANISMO. 

C A P I T U L O I . 

W- , • - • • 

APOTEOSIS OE VOLTAIKE. 

La revo luc ion reconoce á Vol ta i re como á uno de sus padres.— 
Petición de la municipalidad de Paria pa ra la traslación de 
los restos de Yol ta i re .—Palabras de Regnaul t de S a i u - J e a n 
d 'Angely , de Trei lhard.—Pídese una festividad para honrar 
á Voltaire.—Palabras de Gossin; de Regnau l t .—Llegada de 
Yol ta i re á Paris:—Estación de la Bastilla.—Descripción de l 
Apoteosis.—Carácter pagano 'de esta ceremonia. 

~ te. • i 

Hay un cargo que jamás se ha hecho á la revolución 
y que ciertamente no merece, cual es de igriorar su ge-
nealogía y desconocer á sus abuelos; sus primeras son-
risas las dirigió á la vez á Bruto, á Escévola, á Temís-
tocles, á Licurgo, á Yoltaire á Rousseau y á Mably. 



No bien había dejado las mantillas de la infancia cuan-
tío muestra su piedad filial asociando á los mismos ho-
nores á sus padres y á sus abuelos. La historia nos ha 
dicho ya lo que hizo por las primeras cabezas de su des-
cendencia falta que nos diga lo que hizo en favor de 
sus inmediatos ascendientes. 

fljLd°P 1 ^ d e M T d e 1 7 9 1 ' P i d e l a municipali-
v i t » T 5 4 l a « » « M e » nacional que ¡os restos l e 
Voltaire sean conducidos en triunfo hasta la capital 
Regnault ¿ apoya la petición, "en consideración £ que 
Voltaire es el único hombre que haya rechazado"al 

fanatismo e ilustrado á la ignorancia " 2 
Despues de Regnault habla Treiihard. "Voltaire di 

ce, comenzaba en 1764 la revolución que estamos pre-* 
sene,ando; a anunciaba tal como hoy la vemos A ¡¡la 
debemos; él es quizá uno de los primeros á quienes teñe! 
mos que tributar los honores que destináis ¡Cimbres 
insignes que han merecido lien de la patria. NoTabto 
aquí de la conducta privada de Voltaje; basta que h l 
ya honrado al genero humano, que sea el autor de una 
revolución tan hermosa, tan grande como la nuestra pam 
que nos apresuremos todos á que se le hagan ¡ t mayor 
Dreveaaa los honores que le son debidos." s 

h o m \ r e i r T g n e á < lu i e n SU vida en-
tera se hizo esclavo de las pasiones mas viles- Uenhe 
chor de la patria á quien desde el primer instante en oí« 
supo asir una pluma, no cesó de 
puras de su patria, y de desmoralizarla por los meSos 

T J ^ T ' ' ^nero hlmaZl a<Tel 
cuya vida literaria fué una continua nrostitucion del ta 
ento y un ataque insensato gontra el edificioleüdoso v 

social, cuya caída debia atraer ai mund» m a l e t ncal-

1 Diputado de Sa in t - Jean d 'Angely 
3 Monit. de! 9 de Mayo de 1791 • 
¿ Idi id. 

culables, es un ultrage á la verdad, una subversión del 
sentido cristiano! Pero Yoltaire hizo la revolución, es su 
padre: es lógico Treiihard. 

Gossin pide el 30 de Mayo los honores del Panteón 
para Yoltaire, y que se fije el dia del apoteosis "Vol-
taire, dice, ha levantado un monumento que descansa 
tanto en los mayores beneficios como en las producciones 
mas sublimes del genio: Voltaire ha abatido al fanatis-
mo, ha denunciado los errores de nuestras instituciones 
antiguas, hasta entonces idolatrados; ha roto el velo que 
encabria todas las tiranías. Siendo los franceses ya li-
bres, decretarán en favor del libertador del pensamiento 
el honor que de ellos ha recibido uno de los fundadores 
de la libertad." i . 

Apoyando la iniciativa de Gossin, vuelve Regnault á 
subir á la tribuna, y esclama: "Reclamo los honores 
del Panteón para el filósofo que entre los primeros se 
atrevió á hablar á los pueblos de sus derechos, de su 
dignidad, de su poder en medio de una corte corrompi-
da. Su mirada penetrante leyó en el porvenir, y descu-
brió la aurora de la libertad, de la regeneración francesa 
cuyas semillas arrojaba con tanto cuidado como valor. 
Voltaire hizo con su ejemplo una revolución en la histo-
ria. Pues bien, esta revolución preparó la nuestra!" 

La petición se transforma en decreto. El domingo 10 
de Julio de 1791, una córporacion municipal se dirige á 
la garita de Oharenton para recibifel cuerpo de Voltai-
re que llegaba de Romilly. 

El trayecto de cuarenta leguas no habia sido mas que 
una serie no interrumpida de honores fúnebres. E l carro 
que traia la caja habia venido siempre escoltado por los 
oficiales municipales y los guardias nacionales de cada 
uno de los distritos situados en su tránsito. Grupos de 
muchachos vestidos de blanco venían de trecho en tre-

1 Mimit. del 31 de Mayo da 1791. 



cho á depositar en él coronas de flores. Ramas de lau-
rel y de encino entretegidas de rosas, de mirto y de flo-
res silvestres daban sombra á este carro de forma anti-
gua que llevaba por inscripción estos dos versos de Yol-
taire. ' 

"S i el hombre fue' creado libre, debe gobernarse: si el 
nombre tiene tiranos, debe destronarlos." 

H i b i a anochecido ya cuando la comitiva llegó á Pa -
rís. Todo estaba dispuesto para recibirlo. Antorchas, 
iluminaciones de toda clase alumbran su marcha al atra-
vesar la capital, y la multitud que la acompaña convier-
te su enerada en un triunfo verdadero. E l cuerpo es con-
ducido en medio de las aclamaciones del pueblo á ]»8 
rumas de la Bastilla; una esplanada domina el sitio de 
la torre que sirvió de prisión á Voltaire. Antes de colo-
carlo allí enseñan el féretro á la multitud que despue« 
de los mas vivos aplausos guarda un religioso silencio. 
Allí descansan hasta el dia siguiente las reliquias del 
Libertador del pensamiento en medio de flores y de plan-

laureles 6 S P e C Í e ' b a j ° U Q ™ r Í G l d e r 0 s a s > d e mirtos y 
J u n t o al mismo se alza á manera de columna triun-

rabuna roca formada con las piedras procedentes de los 

S t r f « /3t íU ,a- L a CÚSpÍde y i o s á m b i t o s ^ 
esta roca, están adornados de varias figuras simbólicas 
y con la siguiente inscripción: ' 

RECIBE EN ESTOS SITIO'S EN QUE T E EN-

CADENO EL DESPOTISMO, 

VOLTAIRE, . . . 

LOS RESPETOS QUE TE 'TRIBUTA TU PATRIA. 

, f ! d i a 1 1 d e Julio, se verifica la traslación 
de los restos de Voltaire al Panteón. N a d a se ha omiti-
do para dar mas brillo á e s t a ceremonia. 

L a comitiva emprende la marcha á las dos de la tarde 
en el orden siguiente: 

Varias compañías de caballería, los zapadores, los 
tambores, los artilleros y los jóvenes alumnos de la guar-
dia nacional. 

Una diputación de los colegios, los clubs y las socie-
dades patrióticas, llevando cada uno sus estandartes y 
lemas entre los cuales se leen las siguientes tomadas de 
Voltaire: 

"Los mortales son iguales; no es el nacimiento sino la 
virtud tan solo la que establece entre ello« la diferencia." 

"Esterminad, gran Dios, de la tierra en que nos halla-
mos á cualquiera que derrame con gusto la • 3angre del 
hombre." 1 

Numerosos destacamentos de la guardia nacional, y 
una multi tud de hombres armados, marchan en órden de 
batalla, y en medio de ellos figuran todos los fuertes del 
mercado con él t rage de su oficio formando un cuerpo 
separado; siguen los ciudadanos de Varennes y de Nan -
cy llevando los medallones coronados de laureles de 
Rousseau, de Mirabeau, y de Franldin. 

Tras de ellos vienen los vencedores y derribadores de 
la Bastilla, conduciendo los hierros, los grillos, las cade-
nas, y las corazas encontradas en esta fortaleza, presidi-
dos de su gefe Palioy. 

U n a parihuela en que se ven colocados varios libros 
con el sobre de: Sumaria de los electores é insurrección 
parisiense por Dussaulx. 

Los habitantes del arrabal de San Antonio conducien-
do la bandera y el plan de esta fortaleza. En t re ellos se 
ve una níujer vestida de amazona ¿con el uniforme de 
guardia nacional, distinción que le fué concedida por su 
cooperaciotí á l a toma de dicha fortaleza. Va armada de 

1 iVota del traductor: Pueden verse los versos franceses en 
el original, t. V, p . 8 . 

LA REVOLUCION.—T. V . — 2 
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un palo cuya estremidad superior es de hierro afilado v 
l lévala siguiente inscripción: 

LA ULTIMA RAZON' DEL PUEBLO. 

Un grupo de ciudadanos armados de picas, de las 
cuales una lleva por remate el gorro de la libertad con 
este lema. 

DE ESTE PIBRRO NACIO LA LIBERTAD. 

Los guardias franceses conduciendo un modelo de la 
Bastilla esculpido en una piedra procedente del derribo 
de esta fortaleza .1 

Tras de ellos viene el club de los Jacobinos, que por 
un sentimiento de orgullo muy digno de esta sociedad 
demasiado célebre, afecta separarse de las demás socie-
dades patrióticas. 

Los antiguos electores de 1789 y 1790. 
Los cien suizos y los guardias suizos bajo las armas. 
Lina diputación de ¡os diversos teatros de la capital, 

presidiendo inmediatamente á la estatua de Voltaire. 
E s t a estatua de oro coronada de laureles, es conducida 
por los jóvenes alumnos de las artes ere trage antiguo 
levantando unos en el aire en medio de guirnaldas de 
encino y de vanos atributos de las musas medallones en 
en que se leen ¡os nombres de las obras principales del 
semi-dios. Los otros conducen un cofre dorado que en-
cierra una edición de sus obras en setenta tomos: era un 
regalo de Beaumarchais. 

1 Palloy habia m a n d o hacer .ochenta y tres parecidas á aque-
lla que fueron enviadas á los departamentos. Durante los go-
bierno» que ee han sucedido en Francia , el ni ¡su o individuo ha 
repart ido gratui tamente á los curiosos algunos fragmentos de 
fierro y de piedra p roceden tes del derribo d . la Bastilla. 

tti/IV 
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Seguían tras de ella en masa los académicos, los sa-
bios, los letrados y I03 artistas. 

Coros de músicos cantando himnos v' acompañándose 
con el sonido de instrumentos antiguos, iban delante del 
carro que conduce el sarcófago dentro del cual se halla 
el ferétro de Voltaire. Este carro cuyas ruedas y formas 
todas traen á la' memoria los carros de las triunfadores 
romanos, habia sido construido con arreglo á los diseños 
del célebre David. Doce caballos tordillos quemados, y 
dispuestos sobre cuatro de frente y llevados de la mano 
por guardias vestidos á la romana tiran de esta obra 
maestra imagen fiel de la grandeza y de la magestad 
de las concepciones antiguas. 

De este carro se desprende una pirámide trunca, ador-
nada con un paño riquísimo de terciopelo verde cuajado 
de estrellas de oro, y rematando en un lecho fúnebre en 
el que descansa la imagen plásttea de Voltaire. E s t a fi-
gura representa al filósofo recostado en un lecho de des-
canso. Los paños que la .rodean descubren las formas 
de su cuerpo; los, brazos están desnudos y la cara no lie 

*va impreso el sello de la muerte. Sobre su cabeza y ba-
jo el emblema, de una joven con alas, tiene la Fama sus-
pendida una corona de estrellas: Los perfumes mas es-
quistos arden en los braserillos colocados en los cuatro 
ángulos del carro, y derraman en los aires los mas sua-
ves eromas. 

E l sarcófago se halla adornado de varias inscripcio 
nes. 

Por delante: 

A LOS MANES DE VOLTAIRE. 
N 

En uno de los frentes laterales. 

COMBATIO A LOS ATEOS Y A LOS FANATICOS; 
INSPIRO LA TOLERANCIA; 
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RECLAMO LOS DERÉCHOS DEL HOMBRE 
CONTRA LA SERVIDUMBRE Y EL FEUDALISMO. 

En el otro frente lateral: 

POETA, FILOSOFO, HISTORIADOR, 

HIZO TOMAR GRAN VUELO AL ESPIRITU HUMANO, 

Y NOS PREPARO PARA QUE FUESEMOS LIBRES. 

Por detrás: 
DEFENDIO A CALAS, 

A SIRVEN, LABARRE Y MOMBAILLY. 

Este pomposo sarcófago que tiene cuarenta piés de ele-
vación, adelanta lentamente en su marcha, y hace es-
tremecer desde léjos las calles por donde pasa. 

Es seguido por el síndico procurador general, por los 
ministros, los embajadores de Jas cortes estrangeras, las 
diputaciones de la asamblea ríacional, del departamento 
del distrito, de la municipalidad, de las secciones, del 
tribunal de apelación, de los jueces de los tribunales de 
Paris, y de los jueces de paz. Cierran la marcha el ba-
tallón de veteranos y un cuerpo de caballería. 

La comitiva sigue por todos los boulevards 1 desde el 
sitio de la Bastilla, y se detiene delante de la Opera que 
ocupaba entonces el teatro de la Puerta de San Mar-
tin.2 La fachada de este edificio está adornada de festo-
nes d¿ follage y de paños recogidos por guirnaldas de 
flores. E l busto de Voltaire se halla colocado sobre un 
altar á la antigua, bajo del cual se leen estas - palabras. 

i . 

1 Notas del traductor. Los antiguos baluartes ó murallas de 
París, convertidos hoy en hermosísimas calles. 

2 Arco de tr iunfo del mismo nombre. 

— Í7 —-

PANDORA, 
EL TEMPLO DE LA GIORIA, 

SANSON. 

Operas cuyo autor era Voltaire. Algunos cómicos 
en trage de carácter vienen á depositar coronas sobre es-
te busto y cantan en gloria suya un himno adecuado a 
las circunstancias. 

Prosigue despues la comitiva su marcha, continuan-
do por los boulevards hasta la plaza de Luis XV, sigue 
el muelle de la Conferencia, el puente real, y el muelle 
de los Teatinos, que ya se conocia entonces con el nom-
bre de muelle de Voltaire. ' , , 

Se detiene ante el ho te l 1 Villette situado en el ángu-
lo de la calle de Beaune. Allí fué donde Voltaire pasó 
los últimos dias de su vida. 

Cuatro álamos muy elevados unidos por festones de 
follage de encino y por guirnaldas de laurel forman una 
verde enramada, del centro de la cual se halla suspendi-
da una corona de rosas que desciende sobre el carro al 
momento de pasar este. " La fachada del edificio contie-
ne este lema. 

SU ESPIRITU ESTA EN TODAS PARTES Y SU CO-

RAZON DESCANSA AQUI. 

En el frente se halla un estrado en anfiteatro en el 
que están colocadas cincuenta niñas, vestidas de blan-
co con cinturones azules, con una corona de rosas en la 
cabeza y una. corona cívica en la mano. Entre ellas se 
distinguen dos por sus largos trages de luto: son hijas 
de Calas. 

1 Palacio ó casa de uu grande; dicese también d* los edifi-
cios públicos destinados á ciertos usos. 



"ESCRIBIO SU EDIPO A LA EDAD DE DIEZ Y 

SIETE AÑOS." 

Se reserva un nuevo homenage en el Odèon d los ma-
nes del patriarca de Ferney. colgaduras mas magni-
ficas, guirnaldas dispue . "<\ : 'adornan toda la fa-
chada de este edificio varios iestones forman espira-
les en derredor de las columnas y en cada 'una de estas 
se lee un título de las obras de 'Voltaire, cuyos títulos 

i 

- i s -

Concluida esta posa y uniéndose á la comitiva mada-
ma de Villette cercada de la familia.de Calas, la Har-
pe que era también hijo adoptivo de Voltaire y un nu-
meroso grupo de señoras vestidas de blanco con cintu • 
roñes y listones tricolores, prosigue su marcha la comi-
tiva y se dirige al teatro de la Nación que es hoy el 
Odéon. 

Delante del solar que ocupaba la comedia francesa 
situada en la calle des Fossés-Saint-Germain-des-
Prés que se encuentra precisamente en el camino del 
carre triunfa!, se halla un busto de Voltaire coronado 
de dos genios á cuyo pie se lee esta inscripción. 

Madama de Villette que habia sido adoptada por la 
ternura paternal de Voltaire, se adelanta entonces para 
poner una corona en la cabeza de la estatua de su tio; 
y movida de los sentimientos mas vivos de ternura y de 
dolor, estrecha en sus brazos y cubre de besos el mar-
mol inánime que reproduce sus facciones queridas. Al 
ver una escena tan patética se apodera de los especta-
dores el mas vivo enternecimiento, y los lúgubres acen-
tos de una música desgarradora aumentan mas la con-
mocion general. Cántase luego en coro algunas estro-
fas de una oda dé Chenier cuya música es de Gossec. 

se hallan contenido en treinta y dos medallones. En el 
ront i sde i edificio se encuentra este lema: 

"COMPUSO A IRENE A LOS OCHENTA Y TRES AÑO?5." 

Habiendo llega'do la comitiva, ábrese el vestíbulo que 
cubría una cortina y descúbrese en el fondo la estatua 
de mármol de Voltaire resplandeciente toda de luces. A 
poco rato ve uno presentarse á los principales persona-
ges dramáticos que salieron á las tablas en sus propios 
trages y con todos sus atributos y tributar sus _ respetos 
al genio creador que los ha representado tan dignamen-
t e ^ Bruto le ofrece un haz de laureles; Orosmanes los 
perfumes de la Arabia; Alzira los tesoros del nuevo mun-
do; Nanina un ramo de rosas; y durante esta escena de 
gratitud una música deliciosa á toda orquesta ejecuta 
los coros de la ópera de Sansón. 

Ya era noche cuando la c-omitiva prosiguió su marcha 
al resplandor de las antorchas y do las iluminaciones, 
no habiendo podido llegar hasta las diez al Panteón 
donde quedaron depositados los despejos mortales de 
Voltaire con toda la pompa digna de esta fiesta triun-
fal.1 

"Es ta ceremonia añade el Monitor, ha sido una ver-
dadera festividad nacional. En todas partes s e v e i a n 
bustos de Voltaire coronados, se leian las máximas mas 
conocidas de sus obras inmortales, y s a l i a n d e los labios 
de todas las gentes. En toda la longitud del camino por 
donde pasó esta soberbia comitiva, una multitud innume-
rable d e ciudadanos cubria-las c a l l e s , l a s v e n t a n a s y l o s 
t e c h o s d e l a s c a s a 3 í " ? 

1 Véanse los ditis memorables de la revolución, t . I , pág inas 
287 á 294, y el Monit. del 13 de Ju l io d e 1791. 

2 Monit. de l 13 de Ju l io d e 1791. 



Coronas, carro triunfal, iluminación, aclamaciones, 
procesión, manifestación de las reliquias, himnos, in-
cienso, posas, nada omite la revolución en el fculto que 
tributa á Voltaire ¿Podrá decir de un modo mas esplici-
to: es mi santo, fué mi padre? 

C A P I T U L O I I . 

- • , > 
APOTEOSIS, DB ROUSSEAU. 

Reconócelo la revolución por su p a d r e - P e n s i ü n concedi«la á 
su viuda.—Petición de los honores de l Pan teón .—Zalamas 
de Eymard.—Descripción del Apoteosis. 

Lo que acababa la revolución de consumar para hon-
rar á Voltaire, eso mismo hizo en obsequio de Rousseau. 

El mártes 21 de Diciembre de 1790, suben Barrerey 
Evmard á la tribuna, y piden que de las rentas del As-
tado se asigne una pensión á la viuda 1 de Juan Jacobo 
Rousseau, y se costee una estátua para el mismo Rous-
seau. Atenas, esclamó Barrérre, exalto a la familia de 
Arístides. ¿Qué no hará pues, la nación francesa por la 

1 Era su concubina. 

/ 



Coronas, carro triunfal, iluminación, aclamaciones, 
procesión, manifestación de las reliquias, himnos, in-
cienso, posas, nada omite la revolución en el fculto que 
tributa á Voltaire ¿Podrá decir de un modo mas esplici-
to: es mi santo, fué mi padre? 

C A P I T U L O I I . 
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Reconócelo la revolución por su p a d r e - P e n s i ü n concedi«la á 
su viuda.—Petición de los honores de l Pan teón .—Zalamas 
de Eymard.—Descripción del Apoteosis. 

Lo que acababa la revolución de consumar para hon-
rar á Voltaire, eso mismo hizo en obsequio de Rousseau. 

El mártes 21 de Diciembre de 1790, suben Barrerey 
Evmard á la tribuna, y piden que de las rentas del As-
tado se asigne una pensión á la viuda 1 de Juan Jacobo 
Rousseau, y se costee una estátua para el mismo Rous-
seau. Atenas, esclamó Barrérre, exalto a la familia de 
Arístides. ¿Qué'no hará pues, la nación francesa por la 

1 Era su concubina. 

/ 
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viuda de Juan Jaco'bo Rousseau?" En medio de los 
aplausos de toda la asamblea, recibe Teresa de Levas-
seur una pensión por vida de 1,200 libras tornesas.1 

Abogando á favor de Rosseau, dice Eynard: "En 
los momentos en que se efectúa en Francia la mas 
asombrosa la mas completa de. las revoluciones; ¿De 
que gratitud no sois deudores para quien os puso en la 
mano las armas victoriosas conque combatisteis al des-
potismo y asegurásteis para siempre nuestros derechos d 
la libertad? Pido que despues de haber dado un gran-
de ejemplo al mundo, quede también reservada á Fran-
cia, la gloria de haber honrado, á semejanza de los pue-
blos antiguos, de un modo digno de ella y de él al hom-
bre inmortal que fué sv\lienhcchor ó mejor dicho el bien-, 
hechor del género humano." 2 

Resuena la sala con los aplausos unánimes y consi-
gue Rousseau una estátua. 

Pero esto no basta: E s preciso que Rousseau parti-
cipe con Voltaire de los honores del apoteosis. 

E l sábado 27 de Agosto de 1791, una comision de 
los literatos de Paris se presenta en la asamblea presi-
dida por Mr. Víctor Broglie. El orador habla en estos, 
términos: 

"Habéis colocado en el Panteón á este genio univer-
sal á quien se ha acusado de invadir todos los generos, 
pero que no se apoderó de ellos sino para abatir á los 
piés de la filosofía él monstruo del fanatismo y de la su-
perstición. Voltaire fué el •precursor necesario de vues-
tros trabajos; derribó entre nosotros cuantos obstáculos 
pudierais encontrar; arrasó por decirlo así el sitio en que 
habéis erigido el edificio de nuestra libertad! 

1 Monit. del 23 de Diciembre de 1790. Nota del traductor: 
Ya hemos dicho quo la libra tornesa equivalía poco mas ó mé-
á rea! y medio de nuestra moneda. 

2 Monit. del 2 3 de Diciembre de 1790. 
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"Le habéis decretado los honores que le eran debidos: 
habéis pagado esa deuda á su memoria. Mas habéis 
cubierto lo que debeis al autor del Contrato social? 
Rousseau fué el primero que estableció un sistema á la 
vista misma del despotismo, la igualdad de los derechos 
entre los hombres y la soberanía del pueblo. Es tas dos 
ideas madres han germinado en las almas francesas y en 
las nuestras con la meditación de sus obras; y si es cier-
to, cosa que no puede disputarse, que toda nuestra cons-
titución no es mas que el desarrollo de aquellas, claro 
es que Rousseau es el primer fundador de la constitución 
francesa Pedimos, pues, para la memoria de este 
hombre insigne los honores que han de vengar á sus ce-
nizas, que pagarán esta deuda de la Francia, y aumen-
tarán vuestra gloria." 3 

El presidente contesta: "La asamblea nacional al 
destruir todos los títulos de orgullo, ha dado un brillo 

. mayor á los verdaderos títulos de gloria. H a querido 
que en lo sucesivo, los talentos, la virtud y el genio fue-
sen las únicas señales de distinción entre los ciudadanos 
del imperio. Esto equivalía á poner en primer término á 
aquel que las reunió todas; á colocar á J - J . Rousseau 
en un lugar en que no pudiese tener superior. L a asam-
blea tomará vuestra petición en consideración, y os invi-
ta que concurráis á la sesión." 2 

Eymard pide que la asamblea se pronuncie inmedia-
tamente. "Ofrecednos, dice, d ejemplo de los antiguos, 
objetos de estímulo; ofrecednos esas recompensas que 
sobreviven á aquellos que las han obtenido." 3 Una so-
la dificultad se opone al voto de la asamblea, tal es la 
pretensión de Mr. Grirardin de Ermenonville de ser pro-
pietario de los-restos de Rousseau. La dificultad queda 

1 Monit. del 30 dfe Agosto de 1791. 
2 Id. id. 
3 Id. id. 



allanada por Mr. Matthieu Montmoréncy: "Loa hechos, 
dice, de que acaban de ocuparse los preopinantes, debían 
alejarse de una cuestión que pertenecerá toda entera á 
la admiración y al reconocimiento nacional, l ío puedo 
creer que Mr. Girardiu quiera negarse á los honores que 
se quieren tributar á Rousseau, y que pretend dispu-
tar á la nación las cenizas de un hombre que le perte-
nece por tantos títulos. La asamblea que está impacien-
te por ceder al sentimiento que la anima, satisfacerla á 
los derechos sagrados de la propiedad, y al deseo nacio-
nal si quisiese resolver que los honores decretados á los 
hombres insignes, serán tributados á Rousseau, y pasar 
el asunto al comité de constitución para su ejecución."1 

Es admitida esta proposición y el 21 de Septiembre 
se publica el decreto que dispensa á Rousseau los hono-
res del Panteón. 2 Con el objeto de preparar el entusias-
mo se presenta Palloy á la asamblea el 6 de Octubre 
para ofrecerle el busto de Rousseau esculpido en relieve 
en una piedra de la Bastilla. 3 La asamblea muestra su 
profunda gratitud y decreta que el busto de Rousseau 
quedará colocado en el- (salón de la sesiones. Por su 
parte José Chenier compone para el dia de la .fiesta un 
himno en que todas las edades y condiciones han de 
cantar las alabanzas del futuro semi-dios. 

Llega en fin el 20 vendimiario del año I I I (11 de 
Octubre de 1794), dia fijado como decían para la cere-
moniamas hermosa, la mas griega que se hubiese visto 
jamas. La urna funeral que encierra las cenizas de Rous-
seau, es arrebatada el 18 de la isla de los Alamos, y 
cenducida en triunfo por los ciudadanos de Ermenon-

1 Monit. del 30 de Octubre de 1791. 
2 Id. del 22 de Sept iembre de 1791... 
3 Id. del 7 de Octubre. Véase también el Monitor del 16 de 

Abril de 1794 en que se califica á Rousseaft ti mas grande de los 
moralistas. 

vine, hasta la municipalidad de Emilio, llamado anti-
guamente de Montmorency. Allí permanece hasta el dia 
siguiente. 

La comitiva se pone el 19 en camino para Paris. Lla-
ga como á las seis de la tarde á la plaza de la Revolu-
ción, y se detiene en el puente Tournant al pié de la 
Francia que aparece anunciar, al universo el - apoteosis 
de un hombre insigne.1- Aquí e3 donde se presenta una 
comision de la Oouvenoion para recibir los restos de 
Rousseau. 

L a urna funeral llevada con ¡respeto en un carro ador-
nado de guirnaldas, queda depositada en medio del 
grande estanque del palacio nacional [las Tullerías] en 
uua pequeña isla artificial cercada de llorones y álamos 
que recordaban álos espectadores!! as fuentes de Erme-
nonville. Allí, en un templo pequeño fàforma antigua 
descansa la urna de Juan Jacobo. Allí recibe durante 
toda la noche los respetos del pueblo hasta los momentos 
de su traslación al Panteón. 

Desda las nueve de la mañana del dia 20 se dirigie-
ron los ciudadanos en masa al jardin nacional: todo 
anunciaba la fiesta de un pueblo libre. Tan luego como se 
han reunido todos los que deben formar la comitiva, la 
Convención nacional dejando el lugar de sus sesiones, se 
presenta en la inmensa tribuna situada delante del pe-
ristilo del palacio. En este instante el instituto de mú-
sica toca una marcha seguida de la canción compuesta 
por Rousseau. île perdido toda mi dicha. Luego dé lo 
alto de la tribuna lee el presidente en voz alta los decre-
tos espedidos para honrar la memoria de Rousseau. A 
esta lectura interrumpida con frecuencia por aclamacio-
nes numerosas, sigue la canción de Rousseau: En mi 
cab.iña oscura¿ , 

1 Monitor del 24 vendimiario año I I I . 
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Pócese en ñn, la comitiva' en movimiento dei siguien-
te modo: 

Primer grupo. Músicos que ejecutan los tiernos 
aQfcí.-oa del adivinador de la aldea y de otras canciones 
ccupuestas por Rousseau. -

Segundo grupo. Botánicos llevando plantas, flores y 
frutas con esta inscripción: 

EL ESTUDIO DE LA NATURALEZA 
LO CONSOL ARA i DE LA INJUSTICIA DE LOS HOMBRES. 

s l 

'Tercer grupo. Artistas y artesanos de toda clase 
con ios instrumentos de su arte y de su oficio, llevando la 
inscripción siguiente: 

REHABILITO LAS ».RTES UTILES. 

Cuarto grupo. Diputados de la sesión de Paris lle-
vando las tablas de los derechos del bombre con este 
inscripción: 

FUE EL PRIMERO QUE RECLAMO ESTOS DERECHOS 
IMPRESCRIPTIBLES. 

Quinto grupo. Algunas madres vestidas á la anti-
gua llevando unas á sus 'lijos de la mano, las otras en 
los brazos, ¿on este lema: 

VOLVIO LAS ."-JAD"ES A SUS CEBARES 
Y LOS HIJOS A LA DICHA. 

En efeafcc. á Rousseau, á su elocuencia, -es á lo que 
sor deudoras las madres de una £elicida£l que hahian ig-
norado hasta entonces, la dicha de Amamantar por sí 
mismas á sus hijos y educarlos á su vista! 

La estatua de J . J . Rousseau corobaáa por i& libertad, 
En el pedestal se lee su divisa favorita: 

VITAM IMPENDERE VERO ' 
CONSAGRAR SU VIDA A LA VERDAD. 

Y mas abajo el siguiente lema: 

EN NOMBRE DEL PUEBLO FRANCES, 
LA CONVENCION NACIONAL A J. J. ROUSSEAU. 

AÑO II DE LA REPUBLICA. 

Sesto grupo. Habitantes de Franoiada, da Emilio y 
de Groslay. con esta inscripción: 

EN MEDIO DE NOSOTROS 
•FUE DONDE ESCRIBIO ELOIS.', EMILIO Y EL CON-

TRATO SOCIAL. 
, i 

Sétimo grupo. Habitantes de Ermenonville rodean 
al carro que conduce la urna funeral en la que se ha-
llan grabadas estas palabras: 

\: ' .t" REPOSA EL AMIGO DE LA NATURALEZA Y 
DE LA VERDAD. 

Octavo grupo. GinebrinOs con el enviado dfa su re-
pública, llevando esta inscripción: 

GINEBRA ARISTOCRATA LO HABIA PROSCRITO, 
GINEBRA REGENERADORA HA VENGADO SU MEMORIA. 

Noveno grnpv\ La «ConVencion nacional cercada de 
una cinta tricoloí Hetapdq¡ per delante el Contrato to-
cia! Pareado el Faro-de los legisladores 

Tocos estos g r 'pos marchaban sobre diez de frente 
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pn m9dio de las aclamaciones de la multitud que se es-
trecha al pa:ar la comitiva. 

Así como Volt&ire había hecho una posa en el hotel 
Villette, así tamoiea Rousseau hace ¡a suya en la calle 
Honcré, en frente del club de loa Jacobino?. Allí se de-
posita una corona cívica sobre el sarcófago del liberta-
dor. 

Habiendo llegado al Panteón, el sarcófago que con-
tenia el féretro de Rousseau, es conducido en triunfo al 
interior del templo, y colocado en HP. estrado elevado ba-
jo la cúpula. Durante este intervalo, el instituto de mú-
sica «'jecuta 1?. canción compuesta por J u a n Jacob o: yo 
lo lis plfíiíado. lo he visto nacer. 

E l presidente de la Convencían nacional, (Carc'oace-
res) en una oraofon fúnebre que pronuncia >>&ra, horrar 
á R O U S F C Í . - yinta ¡os trebejos y los escritos que le ase-
guran 1a inmortalidad: 

"Ciudadanos, dice, los honores de! Panteón üecrtfadcs 
á lo¡? manes de Rousseau- son un hoÓMDnge i u e tributa 
1?. nación á las virtudes, á les talentos, al genio 
Moralista profundo, apóstol de la libertad y de la igual-
dad, ha sido el precursor que ha llamado á la nación á 
los oaminos de la gloria y de la felicidad; y si un gran 
descubrimiento corresponde á aquel que ha sido el pri-
mero en encontrarlo, desde luego Rousseau es á quien 
debemos esta regeneración saludable que ha obrado tan 
felices cambios en nuestras costumbres, en nuestros usos, 
en nuestras leyes, en nuestros espíritus y en nuestros 
hábitos 

" A su voz el hombre fué libre desde la cuna hasta el 
sepulcro. Ciudadanos, el héroe de tantas virtudes debia 
ser mártir de ellas Su vida tendrá-sa época en los 

fastos de \la virtud; y este dia, estos honores,, este apo-
teósis, todo anuncia que la C'onvéftciSn nacional quiere 
saldar de una vez para con el filósofo de la naturaleza, 

la deuda de los franceses y la gratitud de la humani-
dad." i 

Concluido este panegírico, Cambaceres ae gran uni-
forme se aproxima al sarcófago y a r r o j a r e s en nombre 
de toda la Francia, sobre el sepulcro de este hombre fa-
moso. . , 

La ceremonia termina con el himno de Chemer, mu-
sica de Gossec, cuya primera estrofa la cantan los an-
cianos y las madres de familia; la segunda los diputados 
de la Convención; la tercera les muchachos y las niñe?, 
la cuarta los habitantes de Ginebra, y la quinta los jó-
venes: ol pueblo y todo los circunstantes repiten el coro.2 

LOS ANCIANOS Y LAS MADRES DE FAMILIA. 1 

T ú que bosquejas las facciones ingenuas de Emilio y 
de Sofía, que restableces los derechos desconocidos de la 
naturaleza, que iluminas á nuestros hijos y á nuestras 
hijas, formasus corazones tiernos para las virtudes y haz 
felices á nuestras familias por medio del amor á las le-
yes y á las costumbres. 
i * • 

EL CORO. 

"¡Oh Rousseau! modelo de los sabios, bienhechor de la 
humanidad, recibe los respetos de un pueblo libre y ufano, 
y sá desde el sepulcro el sosten de la igualdad. 

LOS REPRESENTANTES DEL PUEBLO. 

"Rompiendo tu mano las cadenas por largo tiempo 
sagradas de la tierra cautiva, encontró los títulos perdi-

" i 

' 1 Monitor 24 ventfVmiaHo año I I I . 
2 Nota del traduáoT:—Q.\i\eo. dnseare leer ¡os Tersos f rance-

ses, los hallará en el original, tomo Y págs . 26 á 28. 
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do3 de su libertad primitiva. Armándose el pueblo con 
el rayo y con este contrato solemne, ha colocado su trono 
eterno sobre las ruinas de los reyes pulverizados. 

EL CORO. 

"¡Oh Rousseau! etc. 

LOS MUCHACHOS V LAS NIÑAS 
• 

Tú libertaste á todos los esclavos; humillaste- á todos 
los opresores; sin cuidados, sin obstáculos, nuestros pri-
meros dias tienen sus dulzuras, gracias á tí. Recibe la 
espresion de gratitud de aquellos á quienes defendiste: 
Rousseau fue el amigo de la infancia; es amado de los 
niños. 

BL CORO. 

"¡Oh Rosseau! etc. 

LOS GINEBRINOS. 

"Mira junto á tus augustas cenizas, á tus amigos, á 
tus conciudadanos; filósofo sensible y justo, nuestros 
opresores fueron los tuyos; y agitando su estandarte Gi-
nebra. tu segunda patria, Ginebra, tu madre querida, 
canta á su hijo, ai'buen Rousseau. 

EL CORO. 

"¡Oh Rousseau! etc. 

LO? >V: -E"-. 

"Combate siempre á la tiranía que tu'memoria haee 
temblar: la muerte no alcanza á tu genio: esta antorcha 

! 

alumbra para el porvenir. Sus fulgores puros y fecun-
dos han reanimado la tierra enlutada, y la Francia der-
rama flores en su ataúd, en nombre de los dos mundos. 

EL CORO. 

"¡Oh Rousseu! Modelo de los sabios, bienhechor de la 
humanidad, recibe los respetos de un pueblo libre y ufa-
no y sé desde tu sepulcro el sosten de la igualdad." 1 

A1 dia siguiente, Boissel vice presidente, sube á la tri-
buna en la sesión del club de los Jacobinos, y se espresa 
de este modo: "Ciudadanos, vengo á daros cuenta de la 
ejecución de vuestra resolución que decreta una corona 
cívica á los manes de J". J . Rousseau. Cuando el car-
ro conducía el busto de esto filósofo se detuvo á la puer-
ta de este recinto y miéntras un ciudadano joven colo-
caba la corona en la cabeza de Juan Jacobo, dirigiendo 
la palabra al pueblo, vuestro vice presidente, dijo: "Ciu-
dadanos, la sociedad de los amigos de la libertad y de 
la igualdad, sectarios, profesores, y continuadores inva-
riables de los principios y de la doctrina del icmortal 
Juan Jacobo, viene á manifestar por medio del ofreci-
miento de una corona cívica á los manes de este apasio-
nado amigo de la humanidad, la resolución en que se ha-
lla de tomarlo siempre por modelo y por guía en sus tra-
bajos " 

"Es te discurro, ciudadanos, ha sido cubierio de aplau-
sos Vuestro vice presidenta ha sido invitado á subir al 
carro -para representar á las cuatro edades. Se sentó d 
los piés de la viuda de Juan Jacobo, y ha sido condu-
cido de esta manera hasta el Panteón." 2 

Ya hemos visto como el apoteósis de Rousseau rivali-
za can el de Voltaire. J amas tributó Paris adoracio-

1 
2 

Monitor del 20 y del 24 dé vendimiar lo , ano I I I . 
Monitor deI 26 id. 



nes mas ruidosas á Jesucristo. Jamás hizo una proce-
sión mas solemne y con mayor pompa para honrar al 
Hijo de Dios, como aquella en que paseando en triunfo 
los cadáveres de Voltaire y de Rousseau los presentó á 
la veneración pública y les condujo solemnemente á una 
iglesia católica convertida en santuario suyo. ¡Voltaire 
y Rousseau honrados en la capital de la Francia al 
igual del santo de los santos, y la revolución dando ha-
ce setenta años á la Europa y al mundo el escándalo 
inaudito de conservar colocados en :& misma iglesia que 
Jesucristo á los dos corifeos del libertinaje y de la im-
piedad! L a revolución no ha muerto. 

Pero olvidemos el lado sacrilego de esos apoteósis. 
Al dar la revolución al patriarca de Ferney y al filóso-
fo de Ginebra semejantes testimonios de la piedad filial, 
jno dice acaso en un lenguage que no admite mas con-
tradicciones de los comentarios que pide, sí, soy hija de 
Voltaire y de Rousseau? 

C A P I T U L O I I I . 

MABLY Y LOS DEMAS FILOSOFOS 

L a revo luc ión es des t rucción y recons t rucc ión .—Vol ta i re l a 
personiñc» e n su ob ra de des t rucc ión religiosa.—ROUSBCCU en 
sra obra de des t rucc ión social : ambos en su obra d e recons-
t rucc ión rel igiosa y social .—Mabiy, o t r o p r e p a r a d o r de la 
revoluc ión .—Su epi taf io .—Pet ic ión á favor suyo de u n a es ta -
t u a y de los honores del P a n t e ó n — P a l a b r a s d e A r n o u x v de 
D u s s a u l x . — L a Revo luc ión reconoce á todos l o s ' d e m á s filóso-
fos por sus abue los .—Palabras d e Mr. d e L a n d i n e . d e Cha-
broüd . d e P r u d ' h o m m e , de Bandin , de Robesp ie r re . d é Riouf fe . 
—Tes t imonio d e la revolución jus t i f icado por la misma filoso-
fía.—Filiación de l Vo l t e r i an i smo . 

La revolución francesa fué destrucción y rreconstruc-
cion. Destruocion del orden religioso y del órden so-
cial establecidos; reconstrucción de un órdenjreligicso y 
de un orden social-- fabricados por el hombre, dirigidos 
por él y organizados con.la mira de asegurar su sobera-
nía universal. ' Sieú'do esto así nada mas lógico que el 



doble apoteósis cuya historia acabamos de pintar. Yol-
taire personifica especialmente á 1?. revolución en su 
obra' de destrucción religiosa; Rouseeau personifica es-
pecialmente en su obra de destrucción social: ambos ; a 
personifican igualmente en sus principios de reconstruc-
ción religiosa y social. Así como el roble se halla en-
tero en la bellota que oculta la tierra, dei mismo modo 
se encuentra la revolución entera durante -el siglo diez 
y ocho en Yoltairey Rousseau. 

Animados del mismo espíritu que sus maestros los 
demás filósofos son igualmente., si bien en grado inferior 
los precursores de la revolución. Esta , cual Lija agra-
decida, no olvida á ninguno de su padres y é cada 
uno según sus obras. Pero hay un hombre que por su* 
principios políticos y su admiración, por las instituciones 
republicanas de la antigüedad,'camina de f rene con 
Voitairey Rousseau y^se adelanta á ellos con sus teorías 
socialistas: este hombrees Mably. Con una sotana 
menos y algo mas de elocuencia entraba como ellos en el 
Panteón. 

Desde el nacer lo reconoce la revolución como á uno 
de sus progenitores, y distribuido su retrato con profu-
sión es presentado 6 la gratitud pública, con e-te le-
trero: 

; 'He aquilas facciones de este hombre insigne que sus 
escntos han conducido ¿ l a inraortilidaij. Nació Heno 
de Esparta y de Roma y murió d*msiadc temoi-fao 
para la Francia y para la Jibertr.d."4. 

A poco tiempo se oicle una estatua para él- a P w o -e 
reimprimen sus obras diciendo: «¡Yo debía á la patria 
la publicac. » de sus obras, sobre iodo en un t impr. en 
que se necesitan tantas luces sociales y vélicas y tan-

1 Monitor do¡ 27 de A'oviembrede 1786. íto'uí'Ú traductor • 
Loa cuatro vorsos / raneases que c o m p o n ^ * ® Federo pue-
den verse en el original tomo V pág 32 • ' 

2 Monitor del 3 Y de Mayo de 1791. • > 

tas virtudes7 ¡Que obras mas capaces que las suyas 
para comunicar las primeras é inspirar el amor á las se-
gundas!" 1 En fin, solicitarse para él los honores del 
Panteón, "Mably, dice el diputado Arnoux, ha escrito 
para los pueblos; ¡es ha enseñado sus derechos que igno-
raban ó aabian olvidado. Hay una recompensa digna 
de él y digna de vosotros, venimos á pedírosla. Es ta 
recompensa es que coloquéis su imagen en el monumen-
to que habéis erigido á los hombres insignes que han 
merecido bien de la patria. 

"Los títulos de Mably á esta gloria se hallan consig-
nados en sii obras. Han servido de antorcha en la car-
rera de la revolución, 

"No sereis vosotros, legisladores, los últimos en satis-
facer esta deuda sagrada, si he de juzgar por la acogi-
da que hicisteis no hace mucho á uno de nosotros cuan-
do en un momento de entusiasmo señalaba á Mably en 
en el Panteón. Hombre insigne, mi corazon me está di-
ciendo que la hora de la inmortalidad sonará muy en 
breve para tí" 2 

La asamblea aplaude estas palabras y devuelve la 
mocion á las tres comisiones reunidas de salud pública, 
da legislación y de instrucción pública. Pero las comi-
siones ?,o se cuidan de dar su dictamen y por consi-
guiente . •> se suena la hora de la inmortalidad para 

Eu cuanto é 'c- demás filósofos áe. siglo diez y ocbo, 
no deja (.asarla rete7 . - i n una sola oportunidad 3in 
proclamarsesá h i | ? . ~ i n ofrecerles el tributo de su pie-
dad filial. De;--d 3° de Agosto cíe 1731 dice por boca 
de Mr dt Laadine: "Los autor?» de les declaraciones 
de los derechos, naturales fcau establecido muy bien que 

1 Monilor-.áél » O ^ r e a i año I I I . 
2 Moitiior de! 54 pr-aüíal año I I I . Discurso de A i u o u s y de 

Dassaulx. 



3iío el hombre ha naei do libre Tengo mucho gusto en 
adoptar, en profesar los mismos principios. Loche, 
Cwnberland, IItime, Rousseau y otros muchos los han 
desarrollado; sus obras los han hecho germinar entre 
nosotros." í 

l i a s adelante dice: Acabando de salir de los-bosques, 
nuestros padres no^éóian mas que el buen sentido de 1a 
naturaleza.... y estos filósofos que lian sido los prime-
ros en ensenarnos el camino de la dicha y de la libertad, 
estos filósofos deshonrados por todas las tiranías, ¿so 
deberían recibir al fin el premio de su zelo el ver como 
nos aprovechamos de sus lucesV' 2 ' 

En otra parte esclama: "Montesquieu, Rousseau, Ma-
bly,_ Voltaire, no hubieran dirigido libremente sus re-
flexiones sobre el estado de miseria á que se hallaba re-
ducida la especie humana, y si no hubiesen tenido el no-
ble atrevimiento de publicar sus pensamientos con ries-
go y peligro de su persona, jamás habría sospechado el 
pueblo sus derechos,jamás se habría insurreccionado. 
Sed agradecidos para con aquellos de nuestros contem-
poráneos que alimentan con valor este fuego sagrado 
eucendido por nuestros antecesores: un buen libro e°s una 
palanca capaz de mover al mundo entero." 3 

H|Guiada siempre por la gratitud, añade la revolución 
" L a toma de la Bastilla es el primero de los aconteci-
mientos que contribuyeron á conquistarla libertad.... La 
razón recoge áveces los frutos de una victoria que ha-
bía pieparado hacia mucho tiempo. Montesquieu/ Rous-
seau, Mably vosotros habéis forjado las armas con que 
ha. sido herida la tiranía que se rebajaba al rango de las 

1 Monitor id. 
2 Discurso de. Chabroud , 30 de M a r z c í & 175-1 ' 

269 P r u d h o m m e ' E l u c i o n e s d e P a r i i ^ m . i t e á 116, pág . 
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quimeras los principios que habéis revelado' y que nos 
vanagloriamos de profesar " 1 ' ^ 

E a otra parte dice por boca de Robespierre: "Mi Dios 
es el que protege -á los oprimidos y estermina á los tira-
nos; mi culto es el de la justicia y la humanidad 
Penetrando la antorcha de la filosofía has ta las condi-
ciones que están mas distantes de jfella ha auyentado, 
ya á todos los fantasmas temibles ó ridículos que la am-
bición de los sacerdotes y la política de los reyes nos 
habían mandado que adorásemos en nombre del cielo.. -
Es indudable que muy pronto el evangelio de la razón 
y de la libertad será el evangelio del mundo." 2 

" La filosofa, deduce Riouffe, ha sido nuestra fuerza 
motriz ¿Qué hacen los escritores confrarevolucio-
narios? Atacan esta filosofía con encarnizamiento. Si 
llegan á destruir el espíritu filosófico harán infaliblemen-
te la contra revolución. Luego puede decirse con certe-
za que un anti-filósnfo es un anti-republicano."s 

Otros cien trozos no menos esplícitos se bailan con-
signados en el Monitor, este libro inalterado é inaltera-
ble en que la revolución misma ha depositado libremente 
sus pensamientos mas íntimos. Queda, pues, bien sen-
tado que la revolución se ha proclamado hija de Voltai-
re y de Rousseau, ó bien de la filosafia del siglo diez y 
ocho. 

"¿Se halla fundada esta descendencia?" 
Basta la palabra de la revolución para que pueda uno 

sin temor alguno contestar afirmativamente; porque re-
petimos que nadie mejor que la revolución conoce su ge-
nealogía. Sin embargo, no nos atengamos únicamente 

1 Discursa Band ín , ( d e p a r t a m e n t o des A r d e n n e s ) pre-
s idente del clüb~de.Joa ancianos para el an iversar io del 14 d e 
Jul io . Monitcf<\éloiessidor año V I I . 

"2 Discursd sobreJ- t . '^ roclumacion del S e r S u p r e m o . 
3 Discurso 'Sn eTcífculo cons t i tuyente ; 9 mess idor año V I . 
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á su testimonio, Veamos las cosas en el fondo y recor-
demos que toda la ;revolucion se encierra en estas dos 
palabras: destrO^ reedificar. Destruir el orden religio-
so y el orden soSial establecido por el cristianismo; ree-
dificar un orden religioso y social por el modelo de la 
antigüedad clásica!; ved aquí á lo que se deduce la revo-
lución en la doble /ase de su existencia, á no ser que se 
niegue la historiad 

Mas el destruir y reedificar no es acaso el único ob-
jeto del Volterianismo, de la filosofía del siglo pasado? 
Mirad en su conjunto, en sus gefes, tanto en Francia 
como en Inglaterra, en sus principales trabajos, en sus 
constantes esfuerzos, ¿es por ventura otra cosa que la 
gran liga de los literatos del siglo diez y ocho que un 
ataque incesante contra el cristianismo y contra el órden 
social establecido por el cristianismo?' Qué principio 
cristiano se ha respetado en la filosofía, en la moral, en 
la política y en la literatura? En qué institución nacida 
del cristianismo no se ha abierto brecha desde el papado 
hasta las órdenes religiosas, las corporaciones seculares, 
la sociedad doméstica y la misma propiedad? En una 
palabra, ¿qué persona, qué cosa cristiana se ha visso li-
bre de sus sarcasmos ó sofismas? 

Al mismo tiempo, ¡qué aspiraciones tan continuas por 
la bella antigüedad! Qué alabanzas de su libertad, de 
su civilización, de sus virtudes, de sus leyes, de sus ar-
tes, de sus instituciones, de sus usos, de sus filósofos de 
sus oradores, de sus poetas y de sus héroes. ¡Qué esfuer-
zos tan perseverantes para conducir de naevo á las na-
ciones modernas hác-ia este tipo admirado. 

De estos hechos generales y de pública notoriedad, 
resulta que la revolución era en la filosofía lo cue el ni-
ño en el vientre de su madre; que estaba toda formada, 
enteramente viva en el orden de las í < & •Sutes de ser 
visible y palpable en el óMen de Ioá hechos.. 

Luego está bien fundada la objéeípnqye nos dirigen, 
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diciendo: " L a revolución francesa n¿> solamente es hija 
de los estudios de colegio, sino también del Volterianis-

* mo." Muy distantes de negar el hecho,lio acabamos de 
establecer. \ 

Pero preguntémos: ¿Y el Volterianismo á su vez, de 
quién es hijo? Porque al fin, no nació como,un hongo al 
pió de un árbol. Tiene su genealogía. ¿Cuál es? 

Los volterianos nos responden hoy mismo: " Somos 
filósofos y revolucionarios que tenemos orgullo en serlo; 
pero somos hijos del renacimiento y de la filosofía antes 
de serlo de la revolución." 1 

En nuestro estudio genealógico del mal, este aserto, 
como debe suponerse, es de una importancia vital. Fal-
ta saber si es cierto, y hasta qué punto. Para formar 
nuestra opinion es preciso interrogar á la historia y 
preguntarle si Voltaire, Rousseau, Mably, Hume, Cum-
berland, los enciclopedistas y los demás filósofos, arras-
trados en su órbita son efectivamente hijos del renaci-
miento y de los estudios de colegio. Lo sabremos posi-
tivamente si por un lado han sido desde su tierna edad 
formados por el renacimiento, nutridos con su leche, 
animados con su espíritu; y si por el otro sus obras y 
sus actos durante toda su vida no han sido -mas que la 
espansion de sus estudios clásicos. 

] Debates del 25 de Abril 1852. 



O l P I T U L O IV. 

VOLTAIRK 

Hi jo del renac imien to y de los es tudios de colegio, p ie rde la fé 
y las cos tumbres .—Sus pr imeros versos .—Test imonio de la 
educación c lás ica q u e rec ib ió .—Ignorancia y desprecio del 
cr i s t ianismo.—Entus iasmo por el paganismo.— 1 Te-t iaonio de. 
Oondorcet .—De l a Ha rpe .—De Le l r ane de P o m p i g c a n — A n á -
lisis de la filosofia de la historie.—Todas las teor ías y, todas 
las t abu las de la a n t i g ü e d a d clásica admiradas y reproduci-
das por V ol ta i re .—Desprecio cons tante ;del c r i s t ian ismo de 
su l engua je , de sus ar tes , de sus hombres .—Elogio del renaci-
miento . 

Voltaire es une de los ejemplos nsos honorosos del in-
flujo c,ae ejercen los estudios de colegio en el espíritu y 
en el ccrazon de la juventud. Estudiando á Virgilio de-
cía San Agustín, fué como perdí mi inocencia siendo 
aun niño." 1 "Viviendo en medio, dallos griegos y de los 
romanos, y de tres miliares de d i ^ i d s j p , decía Napo-

1 Cmfisionef, etc. * .' ' J a r -
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león, fué como perdí la fé, y eso me supedió siendo toda-
vía muchacho, esto es, á los trece año6.v 1 

Mas infeliz Voltaire que ellos, perdió una y otra. Oi-
gamos sus biografías. v 

Voltaire (Francisco María Arouet) i a c i ó en Chate-
nay, cerca de París el 20 de Febrero de 1694. A ios 
dies años de su edad, lo pusieron en el colegio de Luis 

. el Grande que dirigían ios iesui ta^ j r "Es tuve siete años 
ene! colegio de Luis el Grande E l marqués de Cha-
teauneuf, embajador en la Haya, icé llevó consigo en cla-
se de page en 1713." a Varias notabilidades de la Com-
pañía, el padre Charlevoix, el padre Tourcemine, el 
padre Lejay y el padre Poree fueron sucesivamente los 
preceptores de Voltaire que llegó á obtener lo que lla-
man triunfos de colegio. En 1710 ganó) el/premio dé 
versos latinos (stricta orationis.) Algunas composicio-
nes en versos franceses que hizo en el colegio, manifies-
tan el alimento con que nutrían su tierna inteligencia. 

H e aquí como tradujo una" epigrama de la Aniholo-
gía: * 

"Leandro conducido por el amor, decia mandando á 
las tempestades: dejadme llegar á la ribera, no me 
ahoguéis sino hasta que vuelva." 

Se le asignaba por lección un trozo en verso sobre la 
estatua de Pigma/ion, y él devolvía por copia: 

"Si Pigmalion la formó, si el cielo animó su ser, el 
amor hizo mas, la inflamó: ¿Sin él, de que gervirá na-
oerí" 

Tradujo igualmente varias odas de Anaerconte; se le 
mandaba luego componer versos sobre ia muerte de Ne-

• 
•¿ Memorias de Santa Elena, e t c . 
1 Voltaire ffintddo'pór si mismo, 1775. carta I I , p á g 4 ca r t a 

IV, pa«. 9. ' V . . y 
4 Nota dil traiiktor.—El lector encont ra rá ios var ios t rao-

eesee en el original l^tíiú V . oágs *41 á 43. 



i 

ron que se da á sí mismo la muerte, y reproducía esta 
cuarteta: 

"Cómplice execrable de la muerte de una madre, si 
muero de mi mano, bien lo merezco; y no habiendo co-
metido en mi v i d | mas que actos de crueldad, he queri-
do, suicidándome, hacer un acto de justicia." 1 

Ya vemos en qáe país,vi vi a el joven Arouet á pesar 
de estar en el colegio. La antigüedad clásica se convierte 
en su horizonte. Robar á los griegos y á los romanos 
sus sentimientos, sus imágenes, su mismo lenguaje fué 
para él la única fuente de lo hermoso y la condicion del 
triunfo; toda su vida política nos dará la prueba de ello. 
Entretanto citaremos otra composicion ouando no con-
taba aun quince años de edad. Un inválido ya viejo 
suplicó un dia al regente de Voltaire que le hiciera un' 
memorial en verso para el Delfín. E l regente despachó 
al inválido á su discípulo que compuso los versos si-
guientes: 

"Noble hijo del mas grande de los reyes, que seis su 
amor y nuestra esperanza, vos que sin reinar aun sobre 
la Francia, reináis ya en el corazon de los franceses, me 
permitiréis que mi vena por medio de un esfuerzo ambi-
cioso se atreva á daros un regalo, á vos que no recibís 
dones sino de mano de los dioses? La naturaleza os ob-
sequió .cuando nacisteis con sus mas hermosos atracti-
vos, ó hizo ver en vuestras primeras acciones, que el hi-
jo de Luis era digno de serlo. Todos los dioses os colma-
ron á porfía»de sus dones: Marte os dió la fuerza y el 
valor; Minerva añadió desde vuestros tiernos años la 
sabiduría al fuego ardiente de la edad; Apolo inmortal, 
os dió la hermosura, pero un Dios mas poderoso aun, á 
quien invoco en mis trabajos, q u i s o también darme mis 
estrenas concediéndoos la liberalidad." _ 

1 Vida, de Voltaire p o r el m a r q u e s de L u c h e t , seis t omos en 
8? 1781, tomo I , págs . 6 y 7. 

Aquí tenemos precisamente la fráfeologia mitológica 
tal como se enseña en los colegios; hé aquí las fuentes 
poéticas abiertas por el Renacimiento*! genio cristiano. 
Voltaire que tomaba muy á lo seno, lo mismo que sus 
condiscípulos, estas leyes del Parnaso, ; ínade,_ hablando 
de si mismo, que Apolo presidio á su nacimiento; que 
este dios poderoso le abrió su santuario y le ensenó 
otras cosas no ménos clásicas.1 

En la oda que compuso algunos'años despues a ban-
t a Genoveva habla de los dioses sublevados contra los 
reves- de Marte qu.e conduce su car.ro tirado por el odio. 
No habiendo tenido buen éxito esta producción, ^se 
vengó con una sátira sembrada toda de nombres poéti-
cos del Parnaso, de Fébo, de Cátalo, de Mecenas, de 
Anacr conté, de Virgilio, de Horacio, de Homero, de 
Roma y de la Grecia.'2 

Sin embargo la asidua repetición de la hermosa anti-
güedad no tardó mucho en infundir al joven Arouet. cu-
vo entendimiento era mas precoz que el délos muchachos 
de su edad-, una profunda aversión hácia el cristianismo. 
El-Padre Porée y el Padre Lejay notan esta disposi-
ción, "emplean los esfuerzos mas inauditos para hacer 
gustar á su discípulo las grandes verdades de la reli-
gión " 3 ¡Pero vanos esfuerzos! La plaza ya estaba 
tomada por desgracia. ¡Y para siempre! "Desde la edad 
de doce años el jóven Arouet hacia ostentación de sus 
principios y hacia las zumbas que ha introducido des-
pues en una multitud de obras. Y es muy cierto que el 
padre Lejay le predijo desde entonces que sena el -porta 
estandarte ¿Le la incredulidad." « A la perversión del 

' 1 Memorias ausiliares de la historia de Mr de Voltaire yox 
de S e r v e r e s (ó Ci iaudon) un t omo en 12?, 178o págs . 4 y 56.— 

' Vida de Voltaire por Condorce t , pág . 118. ' 
2 Véase dicha composicion en L u c h e t , tomo i , p a g . 
3 I d . p á g . 2 5 , 
5 Memorias de Serneres p á g . ¿ . 



espíritu se une ia ¿orrupcion del eorazon. No bien ña 
salvado las umbrales del colegio cuando Voltaire tiene 
ya su querida hija de buena familia que procura robar-
se. Esto sucedía en 1713, no teniendo diez y nueve 
años de edad 1 

Si Voltaire perdió en el colegio su inocencia y su fe, 
ha sacado en caníbio de ella ¿una pasión invencible por 
la antigüedad pagana. No sueña mas que en las bellas 
letras, entendidas como se entendían en el colegio, cal-
cadas sobre los modelos antiguos, inspiradas de su espí-
ritu, tomando sus formas y espresando sus sentimientos 
religiosos y políticos hasta donde era posible, "á tal gra-
do, dicen las memorias de Serviérs, que jamás quiso' 
rendirse á las miras de su padre que lo destinaba al 
foro." 2 

Una alma vacia de cristianismo y embriagada de pa-
ganismo, tal es Voltaire aun ántes de haber salido del 
colegio de Luis el Grande. ¿Pero cómo es que este ni-
ño que entró al colegio á los diez años con el doble teso-
ro de la fé y de la inocencia propia de esta edad, entre-
gado en manosjde preceptores hábiles y virtuosos, rodea-
do de cuidados especiales, se ha vuelto tan pronto in-
crédulo y libertino, un menospreciador público del cris-
tionismo, y un admirador apasionado del paganismo? Si 
Voltaire no hubiese perdido en el colegio mas que la fé 
y las costumbres, podia esto atribuirse á las malas com-
pañía y á los malos libros, mas apéna3 parece esto vero-
símil en un colegio de Jesuítas y en una época en que 
no existia la libertad de imprenta. No seria ñas natu-
ral inferir que Voltaire encontró el escollo de su inocen-
cia y de su fé allí mismo donde San Agustín, Napoleoc 
y tantos otros hallaron el escollo de ¡as suyasíf** 

. Pero ademas, ¿cómo esplicais el misterio de haberse 

2 Id id • J 
2 Id p 4. ' J f 

éi,apasionado siu remedio por la antigüedad pagana? 
Miéntras conseguimos la respuesta, Voltaire mismo nos 
dice durante toda su vida: "Soy hijoMe mi educpcion 
literaria; no me eduque en P&ris, en el .colegio de Luis 
el Grande, ni al lado de los J e s u i t a s ^ A e educaron en 
Soma y Atéoas, Salustio, Cicerón, Tácito, Virgilio, 
Ovidio, Horacio, Anacreonte; los padres Porée, Lejay, 
Tournemine no fueron mas que mis' pasantes; mis ver-
daderos profesores fueron los autores paganos." 

Y lo probará con usura burlándose de la enseñanza 
de unos y practicando fielmente' las lecciones de los 
otros; persiguiendo sin descanso á sus pasantes con su 
odio. su3 desprecios y sus'sarcasmos, al paso que levan-
tará hasta ias nubes á sus profesores, á sus escritos, á 
sus ideas y á sus acciones, 

En efecto, tal como es Voltaire al salir del colegio 
si será hasta el fin de su larga! carrera. E l análisis^ de 
sus obras no ofrece tres ideas, no presenta mas que dos: 
ia igaoraubia ó el odio al cristianismo y la admiración 
del paganismo. Mas sijse^efiexiona en ei dommio so -
berano que ejerció durante mas de sesenta años sobre la 
Europa enteraí;éi;alumnondel¿colegio¡1de Luis el Grande, 
se podrá calcular ei influjo del Renacimiento y de los 
estudios clásicos sobre las ideas de ias costumbres, en 
una palabra sobre la fiiosofía del siglo pasado y por con-
siguiente sobre la revolución francesa que de allí salió. 

Las obras de Voltaire ¡ 'pueden dividirse en dos cate-
gorías: los obras aniireiigiosas y las obras antisociales. 

Caracterizando á las primeras un ^admirador do Vol-
taire, Condorcet, se>xpresa en estos términos: "Ocul-
tando su. nombre y considerando á los gobiernos, Voltai-
re dirige iodos sus golpes contra la religión y aun inte-
resa aí poder, civil »ara que debilite su fuerza. Una 
multitud'da ''obras salidas de su pluma se esparcieron 
por la EuropaS^Su z'elo contra la religión, que conside-
raba como :', causa ¿tífanatismo que hahia asolado á 
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la Europa desde stfnaci?nicnto, de la superstición que la 
halia embrutecido,jy como el origen de los males que 
estos enemigos derla humanidad seguían haciendo toda-
vía, parecía redéiblar su actividad y sus fuerzas. "Es-
toy cansado decia un dia , , de oirles repetir que doce 
hombres fueron suficientes para fundar el cristianismo, 
y tengo ganas de probarles que basta uno solo para des-
t ru i r l e . " 1 \ | 

Todos los géneros'de desprecio^arrojados á los siglos-
cristianos, á las .glorias y á las instituciones cristianas 
por Maquiavelo, Ulrico de Hutten, Erasmo y demás 
renacientes, deslumhrados con las belleza? de' la anti-
güedad pagana, sus odiosas calumnias, sus chacotas sa-
crilegas reaparecen en Voltaire sazonabas con nueva 
sal. Lo que había sucedido en el siglo diez y seis se 
reproduce en el diez y ocho si bien en proporciones ma-
yores. La cizaña del paganismo arrojada á manos lle-
nas en el campo de la Europa produce una abundante 
cosecha. "Los libres pensadores, añade L ondorcet, que 
no existían anteriormente sino en algunas ciudades en 
que las ciencias eran cultivadas, y entre los literatos, los 
sabios, los grande y los empleados, se multiplicaron en 
todas las clase de la sociedad, como también en todos 
los países." 2 

"Descartes había hecho una revolución en la filosofía: 
Voltaire hizo otra mas estensa en la moral -le las nacio-
nes y en las ideas sociales. E l primero sacudió el yugo 
de la escuela que no pesaba mas que sobre los sabios; 
el segundo rompió el cetro del fanatismo que , pesaba so~ 
bre el universo. 3 

Setenta años da una guerra á muerte contra Jesu-
cristo á quien se atreve á llamar el infame, contra su 

1 Vida de Voltaire pág , 245. ' • « 
2 Id . id. 246. > ? . > t 
3 Elogio de Voltaire pág . 74. '• 

jjórsona adorable, contra sus dogmasjicontra su moral ¿ 
contra sus misterios: he aquí á Voltaire en sus obras fi-
lósoñcas, en su correspondencia, en sus poesías fugiti-
vas, en sus inumerables folletos que rivalizaban por su 
impiedad y obeenidad: " H a sido poeta, escribía en 
1781 el elocuente arzobispo de Viene// para cantar en 
todos los tonos de la poesía las leccijnés de impiedad; 
orador para declamar contra la religión y sus ministros; 
historiador para alterar los hechos con detrimento de la 
revelación de la Iglesia y de sus santos; filósofo, ó envi-
dioso de pasar por tal, para oscurecer las verdades mas 
preciosas con las nubes del escepticismo. Mas bien que 
á sus talentos literarios, á estos títulos debió el ruido 
que ha hecho en el mundo. ¿Agregaremos á tantos es-
cesos el amor desenfrenado por la libertad popular la 
aversión hácia la autoridad soberana y el espíritu de in-
dependencia? Ved, pues, á lo que se reduce esta edición' 
anunciada con tanta énfasis: un moton de sarcasmos, de-
máximas anárquicas, de inmundicias é impiedades y x 

Est-as apreciaciones generales piden el ser justifica-
das por las obras mismas de Voltaire, para que quede 
sentado de un modo claro que el alumno del colegio de 
Luis el Grande fué durante toda su vida, como lo hemos 
dicho ya, el hijo de su educación literaria, esto es, una 
alma vacía de cristianismo y embriagada de paganismo. 
En sus diversos escritos tanto en verso como en prosa, 
Voltaire como fiel discípulo del renacimiento, dá nueva 
vida á todas las fábulas y á todas las teorías de la an-
tigüedad pagana, establece al apoteósis del hombre ba-
jo el dobla punto de vista del orgullo y de la carne, y 
abre brecha respepto del orden religioso y social en to-
do lo que no es obra del hombre emancipado. 

1 Mandamiento, de. S . S . I.'fll obispo Lef rane de Pompignan 
con motivo de una edicipn completa de Voltaire, 1781. 
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Así por ejempfo, ea su filosofía de la historia, niega 
ia unidad de la raza humana; enseña que el leaguage-
es una invención del hombre., que conforme á la creen-
cia da los poetás clásicos los hombres han vivido largo 
tiempo en ios bosques en el estado de brutos." s 

Los primeros homares, dice gravemente, apenas poaian 
auxiliarse; no poáian defenderse de las fieras sino arro-
jándoles piedras y armándose con gruesas ramas de ár-
boles; de allí provino quizá esa nocion confusa de la an-
tigüedad de que los primeros héroes combatían contra 
los leones y losjavalíes con mazas." 3 

Si ea vez de haber estudiado ea ;el colegio] durante 
muchos años, aprendido de memoria y admira uo las Me-
tamorfosis de Ovidio, las Geórgicas de Virgilio, las 
Epístolas de Horacio, y los trabajos de Hércules, hu-
biese estudiado Voltaire, coa el mismo cuidado la Bi-
blia y los autores cristianos, ¿habría tenido semejantes 
ideas? 

Conforme á los autores paganos y conforme á Vol taire 
su discípulo, el hombre no solo ha inventado la sociedad, 
sino la religión: "Primus in orbe deusfiecit timor. Cuan-
do despues de un gran número de siglos se llegaron á 
establecer algunas sociedades,'« muy creíble que hubie-
se alguna'religión, alguna especie de culto grosero. Los 
hombres únicamente ocupadosleniónces del cuidado de 
sostener su vida, no podían remonturse hasta el autor 
de la vida• El conocimiento de un dios formador, remu-
nerador y vengador es el fruto de la razón. Todos los 
pueblos fueron por tanto, durante i siglos enteros, io que 
son hoy los habitantes de varias costas'meridionales del 
Africa los dejdiversas i?las v lp|raitad de los i-America-
nos." 3 

•i Edic ión de B e u c h o t , pftgs. 7 y 13. ' J f ' 
3 i d . id. p. >3. • ¿ f 
1 Filosofa de ta historia p. 16. ' : 

4 K A - . 

Sigue despues en Voltaire, lo mismo que ea los auto-
res clásicos, el elogio de la edad de ero. E l historiador 
filósofo dice: "Esas tribus de América y de Africa son 
libres, y nuestros salvages de Europa no tienen siquiera 
idea de lo que es libertad." 1 ¡Los salvages soa libres! 
Sí, tienea la libertad de aadar desnudos, de vivir de la 
oaza y de la pesca, de adorar á sus ídolos y matarse y 
comerse! Es ta es la libertad de la edad de oro. Cuando 
al celebrar la fiesta de la diosa Naturaleza, cante la re-
volución: ¡Felices Lapones! sabremos que no es mas 
que el eco de Voltaire quien á su vez lo es de Ovidio y 
de los antiguos. 

Para iaveatar uaa sociedad, uaa religica, os preciso 
eatenderse; luego, según Voltaire, los hombres primiti-
vos no se eateadian. La dificultad es grave, mas no lo 
detiene. "Antes de llegar á formar una sociedad, dice 
se necesita un lenguaje, cosa la mas difícil. Habrán co 
menzado sin duda por «tlgunos gritos que habrán espre-
sado las primeras neoesidades. Despues los hombres 
mas ingeniosos nacidos c»n órganos mas flexibles, ha-
brán formado algunas articulaciones que sus hijos ha-
brán repetido. Todas los idiomas'se habrán compuesto 
al principio de mono-sílabas. Con esta brevedad es co-
mo se espresaban en los bosques de las G-alias y de la 
Germania. Los griegos y los romanos no tuvieron vo-
ces mas compuestas sino mucho tiempo despues de ha-
berse reunido para formar un pueblo." 2 

Graoias á la invención del.lenguaje, cuyo secreto aca-
ba de revelar Voltaire apoyado en los griegos y en 
los romanos, los hombres podráa ya formar una socie-
dad. La es necesaria ademas una religión; consultado 
acerca de la elección, Voltaire no titubearía en decirles 
que la mejor es el politeísmo teniendo por base á la me-

1 Id. pÁn- 28. • 
2 id . p. 35. • : « ' 
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tensícosis, y al Pán teísmo de Virgilio, de Platón y de 
Pitágoras. Cuando la revolución se esfuerza también en 
este punto, al pasar osas teorías insensatas al órden de 
los hechos, envolver los hombres al politeísmo, no hará 
mas que imitar á Voltaire, intérprete de sus estudios de 
colegio. 

"Los cristianos primitivos, dice, los cuácaros son tan 
pacíficos nomo los indios. La religión cristiana, que estos 
únicos primitivos siguen al pié de la letra, es tan ene-
miga del derramamiento de sangre como la pitagórica. 
Pero los pueblos cristianos jamas han guardado su re-
ligión, y las antiguas castas de la India han practicado 
siempre la suya. Es porque el pitagorismo es la úniea 
religión del mundo que haya sabido convertir el horror 
del homicidio en una piedad filial, en un sentimiento re-
ligioso. Cuantos adoptaron esta religión, creyeron ver 
las almas de sus padres en todos los hombres que los 
rodeaban; se miraron todos como padres, madres, her-
manos á hijos unos de otros. Es ta idea inspiraba nece-
sariamente una caridad universal; se temia herir á un 
individuo que era de la familia. En una palabra, la an-
tigua religión de la India, y la de los letrados de la 
China son las únicas en las que los hombres no hayan 
sido bárbaros.'" ¿ 

Pueblos de la Europa, haceos pitagóricos, indios ó 
chinos, pero sobre todo dejad de ser cristianos; tal es la 
conclusión evidente de está página de filosofía clásica. 

En los autores de colegio tan admirados de Voltaire, 
el paganismo es alternativamente metensícosis y pan-
teísmo; su discípulo no deja de preconizarlo bajo este 
doble punto de vista. Dice: "En la antigüedad el jóven 
esclamaba: Yo mismo soy una parte de la ' divinidad. 
E s t a opinion ha sido la de los mas respetables filósofos 
de la Greoia, de esos estoicos que han elevado á la na-

1 Filosofía de la historia, páginas 78 y 79. . 

turaleza humana sobre sí misma, la de los divinos anto-
ninos, y es preciso confesar que nada era mas capaz de 
inspirar grandes virtudes.1 Creerse una parte de la di-
vinidad, es imponerse la ley de no hacer nada que no sea 
digno de Dios." ? Hagámonos pues panteistas. 

Si buscáis en qué época se reprodujeron con ruido y 
recabaron en las clases instruidas su funesto imperio to-
dos esos sistemas de filosofía pagana, desconocidos ó 
despreciados en Europa desde la predicación del Evan-
gelio, la historia os descubrirá que no fué en tiempo del 
arrianismo, ni de la edad me lia, ni del protestantismo, 
sino en tiempo del Renacimiento. 

1 Un grande y necio orgullo. 
2 Filosofía de lo historia, p. 83. 
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VOLTAIRE. 

» 

Anál i s i s de l Ensayo sobre las costumbres.—Constantes elogios 
d e l a a n t i g ü e d a d pagana , d e sus a r t e s y d e su l i t e r a tu ra , de 
su l ibe r t ad de h a b l a r y de los c u l t o s . — P r o f u n d o menosprec io 
de l cr is t ianismo y de la edad media , de su l engua je , de sus 
a r tes , d e sus leyes, de su c ienc ia .—Admirac ión del renaci-
mien to .—Genea log ía del . l ibre pensamien to .—Apoteos i s de l 
hombre . 

El desprecio constante del cristianismo, la admiración 
no menos constante del paganismo de que nos acaba de 
dar algunas pruebas la filosofia de la historiaes la 
Egeria que sigue inspirando á Voltaire en su Ensayo 
sobre las costumbres de la naciones. Empezando por las 
artes, dice: " L a hermosa arquitectura, la escultura per-
feccionada,Ha pintura, la buena música, la verdadera 
poesía, la verdadera elocuencia-, la manera de escribir 

bien la historia, en fin la misma filosofia, todo eso no al-
canzó á las naciones sino por medio de los griegos." 1 

¡Qué eco tan fácil no es aquí Voltaire de su educaoion 
clásica! Estos errores que han pasado á axiomas, no son 
todavía la moneda corriente de los colegios? Qué eran 
hace pocos años para las clases letradas las glorias de 
la Europa cristiana, el arte cristiano, la música cristia-
na? La mayor parte de los que salen actualmente de los 
colegios conocen algo que pueda compararse con Cice-
rón por la elocuencia, con Virgilio por la poesía, con 
Platon por la filosofia? Junto á estos gigantes que son 
á sus ojos San Juan Crisostomo, San Basilio, San Agus-
tín, Santo Tomas, la misma biblia y los profetas? 

Lo que agrada mas á Voltaire de los griegos es el li-
bre pensamiento. "Tenían tanto talento los griegos, 
dice, que abusaron de él; pero loque les hace mucho ho-
nor, es que ninguno de sus gobiernos coarjp el pensa-
miento del hombre. Atenas dejó una libertad completa 
no solo á la filosofia,; sino á todas las religiones. Reci-
bía á todos los dioses estrangeros; aun habia dedica-
do un altar á los dioses ignorados-, Roma hizo lo mismo 
que Atenas. Los romanos adoptaron ó permitieron los 
cultos de los demás pueblos á ejemplo de los griegos. 
Es ta asociación de todas las divinidades del mundo, esa 
especie de hospitalidad divina, fué el derecho de gentes 
de toda la antigüedad." 2 

¡Libertad de la palabra, libertad de cultos! Qué ciu-
dades tan encantadoras eran Roma y Atenas! Qué man-
siones tan agradables! Hagámonos griegos, hagámonos 
romanos. Tenemos tanta razón para decidirnos á hacer-
lo, cuanto que el cristianismo con su intolerancia ha si-
do el azote del mundo. "Gomo no habia dogmas en esa 
antigüedad sabia, continúa Voltaire, no hubo guerras 

1 T o m o 1? pá£ . 113 edición Beuchot. 
2 Ensayo sobre las. costumbres, t . I pág inas 119 á 229. 



de religión. Bastaba que la ambición, la rapiña, derra-
masen la sangre humana, para que la religión no acaba-
se de esterminar al mundo." 3 

Así como lo pretendió mas tarde otro díscipulo del 
colegio de Luis el Grande, Robespierre, quiere Voltaire 
arreglándose al modelo antiguo, que se reoonozca un 
Ser Supremo, y que los letrados modernos á semejanza 
d8 los Cicerones y de Jos Césares de otro tiempo, se bur-
len de la religión y la empleen como un medio de gober-
nar: "Los romanos, dice, adoraban á un Ser Supremo, 
Deus oplimus maximus. A este conocimiento de un Dios, 
á esta indulgencia universal que son el fruto de la razón 
cultivada, uníase una multitud de supersticiones que son 
el fruto de la razón empezada. Porque los vencedores y 
los legisladores de tantas naciones no abolian estas ne-
cedades? Porque siendo antiguas eran caras al pueblo y 
no perjudicaban al gobierno. Los Escipiones, los Pablo-
Emilios, los Cicerones, los Catones, los Césares, otra 
cosa tenian que hacer que combatir las supersticiones 
del populacho? Cuando un error antiguo se halla arrai-
gado, la política hecha mano de él como de un fierro que 
el vulgo mismo se ha puesto en la boca, hasta que otra 
superstición venga á destruirla, y se aproveche la políti-
ca de este segundo error, como se aprovechó del prime-
ro." 2 

Tales eran, concluye Voltaire, esas dos naciones mas 
ingeniosas de la tierra, LOS GRIEGOS Y LOS ROMANOS 
NUESTROS M A E S T R O S . " 3 

A esta admiración cándida de la antigüedad clásica, 
añade un profundo menosprecio al cristianismo. Uno 
de los preceptores de la juventud en el siglo diez y sie-
te habia definido así á la edad media: el tiempo en que 

1 I d . id. 
2 Ensayo sobre las costumbres, t . I p . 230. 
3 I d . p . 237. 

los hombres tenian la mitad de bestias. Voltaire es en-
teramente de su opinion, y todos los renacientes la adop-
tan. " Todos esos siglos de barbarie, esclama, son siglos 
de horrores y de milagros. Los pormenores de aquellos 
tiempos son otras tantas fábulas, y lo que es peor fábu-
las que causan fastidio 1 

"Tantos fraudes, tantos errores, tantos disparates re-
pugnantes de que nos vemos innundados hace diez y 
siete siglos, no han podido perjudicar á nuestra religión. 
Sm duda que es divina, puesto que diez y siete siglos 
de picardías y mentecateces no han podido destruir-
la ." 2 

En el número de estas picardías, coloca el viage de 
San Pedro á Roma, su crucificcion en tiempo de Nerón, 
y otros hechos capitales de la historia del cristianismo, 
teniendo cuidado de agregar que las generaciones de 
colegio no creen de todo ello una sola palabra. "Esas 
inepcias, dice, se ven hoy menospreciadas de todos los 
cristianos instruidos." 3 

De estas inepcias, de estas picardías saca Voltaire su 
partido; mas lo que no puede perdonar al cristianismo, 
es el haber destruido esa hermosa antigüedad, ese mag-
nífico imperio romano, la gloria mas grande de la hu-
manidad. Con aquella ironía que le es propia, dice: " E l 
cristiano abria el cielo, pero perdía al imperio; porque 
todas las sectas nacidas en su seno, combatían á la an-
tigua religión del imperio; religión falsa, religión ridicu-
la sin duda, pero religión bajo la cual habia marchado 
Roma de victoria en victoria por espacio de diez si-
glos." * 

1 I d . p . 241. 
2 Id . p . 366. 
3 Id. p . 350. 
4 Id . p . 377, 
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¿Cómo dejará uno de reconocer por este rasgo el efec-
to terrible de la educación clásica que manifestando á la 
civilización mas brillante bajo la capa de una religión, 
falsa hace decir al joven: ¿De qué sirve el cristianismo 
á la sooiedad? 

Voltaire continúa: "Cuando se pasa de la historia 
del imperio romano á la de los pueblos que la han des-
pedazado en el Occidente, se asemeja uno alviageroque 
al salir de una ciudad magnifica se encuentra en un de-
sierto lleno de espinas. El entendimiento humano se 
embrutece en las supersticiones mas cobardes é insensa-
tas. La Europa entera se halla encenagada en este en-
vilecimiento hasta el siglo diez y seis." 1 

- E n cada una de estas palabras hay una mentira. ¡Por 
cierto que era magnifico ese imperio romano en que rei-
naba como dueño absoluto, el derecho brutal de ía fuer-
za, en que las tres cuartas partes del género huamano 
eran de esclavos! Tampoco eran cobardes ni insensa-
tas las supersticiones romanas, los misterios de la buena 
diosa, las fiestas de Priapo, los combates de los gladia-
dores! No estaba embrutecido el entendimiento huma-
no que entre los sabios mismos llegaba á la destrucción 
del pensamiento! Seguramente que Voltaire habia vis-
to á la antigüedad bajo las brillantes apariencias que se 
hacen admirar en el colegio, y no habia tenido tiempo ó 
no se habia tomado el trabajo de renovar su educación. 

Continuando su marcha al través de los siglos, aña-
de: "En el siglo trece pasa de la ignorancia salvage 
á la ignorancia escolástica, peor que la ignorancia mas 
vergonzosa." 2 San Bernardo es un salvage! San Luis, 
Santo Tomás peores que salvages! La Catedral de Char-
tres, la Santa Capilla, obras de salvages! "escombros 

1 Ensayo sobre las costumbres, t. I p. 384. 
2 Id. t. I I p . 260. 

m m 

— 5 7 — 

de edificios de ía edad media que una curiosidad grosera 
y sin gusto busca coa av idez!" ! 

A los ojos del discípulo de la bella antigüedad, el 
lengnagé no es ménos bárbaro que las obras. Voltaire 
juzga de ello como se juzga en los colegios. Dice: "San 
Bernardo y Abelardo pudieron haber sido mirados en el 
siglo doce como grandes ingenios; pero su lenguage era 
una geringmza bárbara, y pagaron su tributo en latin 
al mal gusto del tiempo. L a ruina á que se sujetaron 
estos himnos latinos de los siglos doce y trece es el sello 
de. la barbarie." 2 ¡El Verbum supernum prodiens, el 
Lauda Sion el tipo de la barbarie! ¿Y porqué? Porque 
no están en versos del siglo de Augusto. No era así, 
esclama Voltaire, como cantaba Horacio los juegos secu-
lares." 3 

Esto equivale á decir: la antigüedad no versificaba así. 
Solo la antigüedad ha sabido versificar. _ Todo el que 
no versificare como ella es un bárbaro: así me lo han en-
señado en el colegio. La misma preocupación es la que 
durante tras siglos ha hecho mirar á la santa capilla co-
mo un monumento bárbaro. 

Despues da haber juzgado desde su punto de vista 
pagano, el lenguage, los hombres, las distinciones de la 
edad media, le queda á Voltaire para concluir su obra 
el juzgar la ciencia que dominaba en esa grande época. 
Lo hace en do* palabras. "La teología escolástica, di-
ce, perjudicó mas á la. razou y á los buenos estudios de 
la que hicieron los Hunos y los Vándalos" * 

¿Cuándo y cómo saldrá el mundo cristiaift» da la bar-
barie? Cuando el sol de la antigüedad pegana ilumine 

1 id . id. p. 422. 
2 Id. id. p . 428. 
3 Id- id- „ 
4 Ensayo ssbre las.costumbres, tomo I I p . 428. 



al occidente, y se haga estudiar á la juventud los buenos 
autores romanos, i Voltaire saluda con entusiasmo este 
dia de regeneración y esclama: ¿Qué era lo que se co-
nocía en Alemania, en Frania, en Inglaterra, en España 
y en la Lombardía Setentrional? Las costumbres bár-
baras y feudales tan inciertas como tumultuosas, los de-
safíos, los tórneos, la teología escolástica y los sortile-
gios. Millares de estudiantes se llenaban la cabeza de 
quimeras y frecuentaban hastados cuarenta años las es-
cuelas donde se enseñaban Aquellos que habiendo nacido 
con un verdadero genio cultivado por la lectura de los 
buenos autores latinos se habían sustraído á las tinieblas 
de esta condicion eran, en muy corto número, taies como 
el Dante y Petrarca. 

_ "Fué cosa por cierto admirable ver á Lorenzo de Mé-
dicis, al padre de Ids musas, al padre de la patria, resis-
tir al papa, cultivar las bellas letras, dar fiestas al pue-
b b y acoger á todos los sabios griegos de Constantino-
pía. Dqsde entonces fué cuando Florencia pudo compa-
rarse con la antigua Atenas." 2 

Desde esta época gloriosa, renace el mundo, vuelven á 
florecer las artes, el libre pensamiento de Aténas y Ro-
ma recobra su imperio. Las preocupaciones desapare-
cen con las tinieblas de la superstición: se diría que ha 
vuelto á bajar un Dios á la tierra para regenerarla. 
"La música, dice Voltaire, no se cultivó bien sino des-
pues del siglo diez y seis La verdadera filosofía no 
comenzó á iluminar á los hombres sino en la misma épo-
ca Loa Sófocles, los Domóstenes, los Cicerones y 
los Virgilios ( vueltos á honrar) son los preceptores de 
los tiempos Las bellas artes no llevan mas de cua-

1 Lo que prueba que apénas se les estudiaba en la edad me-
dia. 

2 Id. t. I p. 431, t. I I paginas 80 y 81. '•> . 

tro siglos: es preciso estar loco para decir que estas artes 
han perjudicado á las costumbres." 1 E l teatro en que 
triunfan todas las pasiones, la música del deleite, la pin-
tura y la escultura de lo desnudo: nada de todo eso ha 
perjudicado á las costumbres! 

Este Renacimiento tan casto lo contempla Voltaire 
con amor, lo mismo que «n hijo contempla á su madre: 
Lo compara coa orgullo á los siglos bárbaros que le han 
precedido. Dice: " L a Francia en tiempo de Francis-
co I empezaba á salir de la barbárie. Es preciso confe-
sar que á pesar del instinto feliz que animaba á este 
príncipe en favor de las artes, todo era bárbaro en Fran-
cia, así como todo era pequeTio en comparación de los ro-
manos Antes de esa época no habia una sola perso-
na en Francia que supiese leer los caracteres griegos." 2 

Mas adictos á Platón que á Jescristo, mas filósofos 
que cristianos los teístas ó deicolos del siglo_ diez y seis 
rechazaron temerariamente 3 la revelación divina de que 
los hombres habian abusado con demasía y i a autoridad 
eclesiástica de que se habia abusado aun mas. Se'halla-
ban esparcidos por toda la Europa y de entonces acá se 
han multiplicado en número prodigioso. Es la única 
reVgion que haya sido la mas plausible en la tierra. 
Compuesta en su orígeB de filósofos que se han estravia-
do todos de un modo infame,4 pasado luego á la clase 
media de los que viven en el desahogo propio de un re-
ducido caudal, desde entónces ha subido hasta los gran-

1 Ensayo sobre las costumbres, t. I I páginas 185,187, 189. 
2 Id. id. pág. 123. Luego no se estudiaba á Demóstenes , ni á 

Luciano, ni á Sófocles, ni á Esopo. 
3 Es una ironía. 
4 ¡Una religión plausible, muy plausible compuesta única-

mente de hombres estraviados! Esta contradicción no es maB 
que aparente: Voltaire insinúa que el libre pensamiento de Pla-
tón es la verdadera religión de los sabios. 



1 Ensayo sobre las costumbres. t . ' I I p. 301. 
2 Id. id. p. 302. 

des de todos los países y rara vez ha descendido entre el 
p u e b l o . " 1 

E s t a es precisamente la genealogía del racionalismo 
ó del libre pensamiento: nacido de Platón vuelto á hon-
rar por el Renacimiento, ganando primero á los filósofos, 
luego á las clases medias, en fin á las clases al tas y con-
cluyendo por ser la religión de las generaciones de cole-
gio en toda la Europa. 

_ Sin embargo, el libre pensamiento no ta rda en produ-
cir en los tiempos modernos los mismo efectos que pro-
dujo en la antigüedad- pagana. " E n la misma época, 
continúa Voltaire, un ateísmo funesto que es lo contra-
rio del deísmo volvió á nacer casi en toda la Europa de 
las divisiones teológicas. Pretenden que había entonces 
mas ateos en Italia que en otras partes. E s t a especie 
de ateísmo se atrevió á manifestarse casi abiertamente 
en Italia hácia el siglo diez y seis." 2 

Como buen hijo, bien se guarda Voltaire de acusar al 
renacimiento de ser el padre del ateísmo. Según su cos-
tumbre, lo achaca & la teología escolástica. ¡Cómo si 
no hubiera.habido divisiones teológicas antes del renaci-
miento sin que hayan producido ateos! Como si la I t a -
lia del siglo diez y seis donde habia mayor número de 
ateos hubiese estado mas ésenta que el resto de la E u -
ropa de las divisiones teológicas! Pero en algunos ren-
glones mas ahajo se desmiente Vol ta i re y nos enseña 
que la frecuentación de los autores paganos, maestros 
del deísmo y del ateísmo, son los que han producido á 
deístas y á los atéos; mas está muy distante de desa-
probarlo. 

. "Cuanto á los filósofos dice, que niegan la existen-
cia de un Ser Suprema ó ro admiten mas que un Dios 
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de un Ser Supremo, ó no admiten mas que un Dios in-
diferente á las acciones de los hombres que no cast iga 
el crimen sino por medio de sus consecuencias na tura-
les, el temor y el remordimiento; en cuanto á los escép-
ticos que haciendo á un lado estas cuestiones insolubles, 
y por tanto indiferentes, se han limitado á enseñar una 
moral natural, han sido muy comunes en la Grecia 
en Roma y comienzan á serlo entre nosotros, pero estos 
filósofos no son peligrosos."" 1 

Agreguemos que el carácter dominante del Ensayo 
sobre las costumbres &s lo mismo que en la antigüedad 
pagana, el apoteosis del hombre. P a r a Voltaire nada su-
pone la Providencia en lo3 sucesos de este mundo: el 
hombre es quien hace todo, quien por sus buenas ó m a -
las cualidades decide'de todo. Dueño absoluto é inde-
pendiente no hay entre Dios y él mas que un lazo tan 
débil, que Condorcet dice cándidamente: ' " L a historia 
de Voltaire tiene ademas otra ventaja; es que puede ser 
enseñada lo mismo en Inglaterra que en Rusia, en Vir-
ginia que en Berna y en Venecia. No ha colocado en 
ella mas que aquellas verdades eu que pueden convenir 
todos los gobiernos: Que se le deje á la razón humana el 
derecho de ilustrarse; que el ciudadano disfrute de su li-
bertad natural; que la religión sea tolerante." 2 

Lo que Voltaire encuentra inesplicable en la historia, 
lo esplica no por la Providencia sino por el destino, ab-
solutamente como hacían los antiguos. Al hablar de la 
grandeza y de l a d e c a d e n c i a d e los romanos, dice: "¿No 
existe visiblemente un destino de que penden el creci-
miento y la ruina de los estados? Quien hubiese predi-
cho á Augusto que el Capitolio seria un dia ocupado por 
el sacerdo.te de.una religión derivada de la sinagoga, ha 
bria llenado de asombro á Augusto ¿Por qué se apode-

1 Id. id p. 303.;. 
2 Vida de Voltaire, p. 216 / 
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r<5 al fin este sacerdote de la ciudad de los Escipiones y 
délos Césares Porque la encontró en la anarquía se hi-
zo de de ella casi sin esfuerzo alguno.'11 

Este modo de escribir la historia que se hizo tan C3-
mun desde el renacimiento, ¿en qué escuela lo aprendió 
Voltaire? Seria por ventura estudiando las santas Es-
criaturas, á los Padres de la Iglesia, á Vicente de Beau-
vais, ó á la ciudad de Dios de San Agustín? 

1 Ensayo, t. I . , pág . 235. 

C A P I T U L O VI. 

•JL , . <*» ' 

VOLTAIRE. 

E l siglo, de Luis X I V . — D e n i g r a c i ó n cont inua de l cr is t ianismo. 
—Elog ios incesantes á l a an t i güedad pagana .—Vol t a i r e im-
pele h i e l a el cesarisrao, hac ia el l ibre pensamien to de los an-
t iguos filósofos —Efec tos del l i b repensamien to —Cos tumbres 
dal siglo de Lu i s X I V . — T r i b u n a l d é l o s venenos .—Vol ta i re 
es t ima l a elocuencia, l a filosofía, la rel igión bajo el pun to de 
v is ta de los modelos c lás icos .—Predica el r eg reso á la rel i -
gión de los g randes hombres de la an t igüedad .—El mismo la 
prac t ica . — L e gana numerosos part idarios. — P r o y e c t o de 
Mauper tu i s . 

Lo mismo que el Ensayo sobre las costumbres, puede 
reasumirse en dos palabras el siglo de Luis XIV; de-
nigración'perpetua del. cristianismo y de los siglos de la 
fé; alabanza coiitifiua.de la antigüedad clásica reprodu-
cida con ruido, én'el sfglg.de Luis-XIV, quien por este 
motivo recibe los éfo^os.'fle Voltaire. 



Eco fiel de su educación, nada ve el autor de grande 
en la elocuencia, en la poesía, en el arte, en las institu-
ciones sociales, en la civilización, en la filosofía sino es 
en los siglos en que el paganismo reinó; esto es, los si-
glos antiguos en que reinó cual dueño absoluto, los si-
glos modernos en que ha reinado por su espíritu y la 
imitación de sus obras. Los demás siglos con su elo-
cuencia, sus artes, s i filosofía, sus instituciones, sus ^ 
hombres insignes para nada figuran, y si figuran es en el 
capítulo de los delitos vergonzosos de la humanidad. 

"Todo el que piensa, dice, y lo que es mas raro aun, 
todo el que tenga gusto, no cuenta mas de cuatro siglos 
en la historia del mundo. Estas cuatro edades dicho-
sas son aquellas en que se perfeccionaron las artes, son 
las que haciendo época en la grandeza del espíritu hu-
mano, sirvieron de ejemplo á la posteridad. 

" E l primero de estos siglos al que corresponde la ver-
dadera gloria es al de Felipe y Alejandro, ó el de los 
Péneles, de los Demóstenes, de los Arístides, de los 
Platones, de los Apeles, de los Fidias, de los Prasiteles. 
Es ta honra quedó reducida á los límites de la Grecia. 
E l resto de la tierra entonces conocida se hallaba en la 
barbarie 

" L a segunda edad es la de César y de Augusto, de-
signada también con los nombres de Lucrecia, de Cice-
rón, de Ti to Livio, de Virgilio, de Horacio, de Ovidio, 
de Varron y de Vitrubio. 

"La tercera es la que siguió á la toma de Constan-
tinopla por Mahomet I I . Viósetentonces en Itaiia una 
familia de simples ciudadanos, hacer lo que debían em-
prender los reyes de Europa. Los Médicis llamaron á 
Florencia á los sabios que los turcos arrojaban ^de la 
Grecia. Fué el tiempo de gloria que -tuvo Italia. Las 
artes trasladadas como siempre de Grecia á Italia, ha-

1 Sin egeaptuar la J u d e a . 

f 

— b o -
llaron un terreno favorable donde fructificaron de re-

pente. 
" L a cuarta edad es la que se llama el siglo de Luis 

el Grande . Es cierto que todas las artes no han sido 
mas im ulsadas que en tiempo de los Médicis, de los 
Augu* i os y de los Alejandros; pero la razón humana 
se ha perfeccionado. La sana filosofía no se ha conocido 
hasta estos tiempos. Así es que durante novecientos años 
el genio de los franceses ha estado casi siempre oprimi-
do bajo los gobiernos góticos." A 

Mas la ventaja mas preciosa de la sana filosofía pro-
ducida por el renacimiento, y desarrollada en el siglo de 
Luis X I V . es impulsar los reyes al Cesarismo, de modo 
que reproduzcan el tipo inmortal de los Augustos de 
Roma. VoltAire se declara abiertamente partidario de 
esta filosofía que rebajando toda autoridad, aun la espi-
ritual, ante la autoridad real, y absorviendo todas las 
libertades en prove^o del despotismo, conduce á las so-
ciedades modernas por el camino de lás revoluciones y 
de las catástrofes que se reproducen sin cesar. 

Hablando de la religión y del clero, dioe: "E l prestar 
juramento á otro que no sea el soberano, es un crimen 
de lesa-magestad, en un secular; en un sacerdote, es un 
acto de religión. La dificultad de saber hasta qué punto 
debe obedecerse á este soberano estrangero, la facilidad 
de dejarse seducir, han obligado con demasiada frecuen-
cia á órdenes enteras de religiosos á servir á Roma con-
tra su patria. El espíritu de ilustración que reina en 
Francia hace un siglo, y que se ha estendido á casi to • 
das las clases, es el mejor remedio de este.abuso. Los 
buenos libros escritos sobre la materia, son verdaderos 
servicios prestados á los reyes y á los pueblos; y uno de 
los cambios mas notables que se hayan efeotuado en 
nuestras costumbres'ec tiempo de Luis XIV, es la per-

1 Siglo de Luis XIVA tomo I, págs. 237 á 241. 



suasion en que comienzan á estar todos los religiosos de 
que son subditos del rey ántes de ser los servidores del 
papa. Nadie creería que los soberanos debiesen algo á 
los filósofos. Sin embargo, no es menos cierto que este 
espíritu filosófico que ha seducido á casi todas las clases, 
escapto al pueblo bajo, ha contribuido mucho á hacer 
valer los derechos délos soberanos. Si es verdad cuan-
do dicen que los pueblos serian dichosos si tuviesen filó-
sofos por reyes, también lo es que los reyes son mas di-
chosos cuando hay» muchos filósofos entre sus subdi-
tos." 1 • 

Insistiendo sob^e la necesidad de que volviese la socie-
da dal cesarismo antiguo, dice en veinte lugares de su 
correspondencia: "No se había conocido que la causa de 
los reyes era la de los filósofos; y sin embargo era evi-
dente que los sabios que no admiten dos poderes, son el 
primer apoyo de la autoridad real ." 

Yoltaire se queja eja otra parte de los*cortos progresos 
que hiciera la filosofía. La pintura que hace de las cos-
tumbres de las clases instruidas del siglo de Luis X I V , 2 

1 Siglo de Luis XIV, t. I páginas 254 á 302. 
2 Id. id. 303. En la página 266 rapite Voltaire por !a vigési-

ma vez qae "an tas de Francisco I la nación francesa estaba su-
mergida en la ignorancia sin esceptuar á aquellos que no_se con-
sideran como pueblo." Todos los .discípulos del Renacimiento 
hablan el mismo lengúage. Ent re otros, se espresa así la H a r p e 
en su Elogio de Voltaire: '"Las artes (tales como las enseña el 
Ron-c imien to) cuya luz suave y consoladora es como la aurora 
que. se adelanta al gran dia de la Razón, habian comenzado á dul-
cificar las costumbres puliendo los espíritus. Recordad que no 
lleva la Europamas de doscientos años de haber salido de la bar-
barie," p. 47.—Para ellos nada supone el cristianismo. Conti-
nuando despues la alabanza de su héroe , dice. " M é r c p c respira 
la sencillez antigua, Orestes e- "-ia obre -nae-tra del gusto anti-

Í\uo; Clitemnestra es. cara á los aficionados por la antigüedad; en 
os dos Brutos encontráis la firmeza romana, la rigidez republica-

na y estoica; en Cicerone 1 entusiasmo p o r t o patria, e tc ." "Id. 
p . 75. 

prueba no obstante que el hijo mayor del renacimiento, 
el libre pensamiento, ejercía un dominio capaz de satis-
facer á los mas descontentos. Dice: " A la vez que ma-
dama de la Valliere y madama de Montespan se dispu-
taban la preeminencia en la corte del rey, toda la corte 
se hallaba engolfada en intrigas de amor;" el mismo 
Louvois era sensible.1 

Nosotros diremos á nuestra vez: mientras que el libre 
pensamiento debilitaba en los espíritus las verdades de 
la fé, los cotazones se entregaban sin freno ií sus incli-, 
naciones. En los teatros de la corte y de los principes 
se representaban los amores de los Dioses del Olimpo y 
de los héroes de la antigüedad; y las lecciones que se 
recibían en el teatro se practicaban en la conducta parti-
cular. Así sucedía en Aténas, en Roma, en Florencia, 
en los hermosos siglosjde Augusto, de Feríeles y de Mé-
dicis. Estas intrigas de que habla Voltaire produjeron 
los mismo efectos vergonzosos y funestos que engendra 
en todos los tiempos la maa violenta y cruel de las pasio-
nes. "Entóneos, dice, fué cuando el envenenamiento 
empezó á ser común en Francia. Por una fatalidad 
singular2 este crimen infestó á la Francia en los tiem-
pos de la gloria y de los placeres que dulcificaban las 
costumbres, lo mismo que se introdujo en la antigua Ro-
ma en los dias mas hermosos de la república." 'i 

Despues de haber citado una larga lista de los gran-
des y de los letrados perseguidos por este crimen, aña-
de. El amor fué el primer móvil de estas aventuras hor-
ribles. 4 Este crimen se hizo tan común que fué preci-
so erigir un tribunal es elusivamente destinado á conocer 

1 Siglo de Luis. XIV, t. I I p. 162. 
2 ¡Q,u6 candidez! 
3 Siglo de Luis XIV, t., I I , pág. 162. 
4 Id. id: pág.'474-



de ellas, al que pusieron el nombre de: El tribunal de 
los venenos." 1 , 

E n Voltaire el gusto, el Juicio, la manera de apreciar 
las cosas mas sencillas como las mas importantes no 
tienen mas regla que los principios de su educación clá-
sica: citemos todavía algunos ejemplos. Con motivo 
de. la elocuencia del púlpito dice: "Seria quizá de de-
searse que se desterrase la costumbre de predicar sobre 
im testo. E n efecto, el hablar largo rato sobre una ci-
tación de una ó dos líneas, fatigarse en componer todo 
su'discurso sobre esta; línea, semejante trabajo parece 
un juego poco digno de la gravedad de este ministerio. 
Se convierte en una especie de divisa ó mas bien de 
enigma que desarrolla el discurso." 2 

É l uso moderno de predicar sobre un testo aislado fué 
ignorado de los Santos Padres. Con la venida del Re-
nacimiento se tomó por modelo del discurso cristiano la 
arenga ciceroniana. L a homilía fué despreciada de los 
grandes oradores. E l púlpito se convirtió con frecuen-
cia en una tribuna, y la palabra de Dios en la palabra 
del hombre. No obstante para que el discurso conser-
vase un sello religioso, se conservó el testo que según la 
observación de Voltaire no es ya mas que una especie 
de divisa ó de enigma. Es t a observación nos parece 
justa; pero la razón en que funda Voltaire su cargo es 
curiosa. E n vez de decir: los Padres de la Iglesia no 
obraban así, dice cual verdadero renaciente: "Jamás co-
nocieron los griegos y los Romanos este uso." 3 E s mas 
que probable que si los griegos y los romanos lo hubie-
sen conocido, lo habrían hallado bueno. 

Si los antiguos son los maestros de la elocuencia, lo 
son también de la filosofía. Pa ra Voltaire, los filósofos 

1 Id. id. pág . 175. • ; • 
2 Id . id. pág . 308. 
3 Id. id. pág 365. 

cristianos son como sino existieran. San Agustín, San 
Anselmo, el mismo Santo Tomás son personages fabulo-
sos. "Desde Platón: dice, hasta Loche, no hay nada: 
durante este intervalo nadie ha esplicado las operaciones 
de nuestra alma." 1 

Debemos pues buscar nuestros modelos en la elo-
cuencia, en la filosofía, é la antigüedad clásioa. No 
basta que esta sea nuestra regla también en materia de 
religión. " E s cosa horrible, continúa Voltaire, que la 
Iglesia cristiana haya estado siempre desgarrada por 
disputas, y que hayan vertido la sangre durante tantos 
siglos las mismas manos que llevan al Dios de la paz: 
este furor fué ignorado del paganismo. La religión de 
los paganos no consistía mas que en la moral y en las 
fiestas! L a moral que es común á los hombres de to-
dos los tiempo y de todos los lugares, y las fiestas que 
no eran mas que regocijos, no podían perturbar el género 
humano. El espíritu dogmático introdujo entre los hom-
bres el furor de las guerras'religiosas." 9 La conclusión 
es evidente, el paganismo se presta mas á la felicidad 
del género humano y á la paz de las naciones que el 
cristianismo. Hija de Voltaire, la Revolución se esforza-
rá ¡«ir poner tta práctica los oráculos de su padre. 

Entretanto, Voltaire, que no se atreve como Quinto 
Naucio á predicar abiertamente en favor de la vuelta al 
poli«: ístno, invita á las naciones á sacudir el yugo del 
Evangelio y á abrazar la religión de la naturaleza. T a l 
es el fin que lleva en su poema sobre la ley natural. Es-
t a obra rit» e s t a a s qne la profesión de un deísmo vagó, 
sin autoridad-positiva, sin influencia real sobre la conduc-
ta y semejante, rasgo por rasgo, al de los ¡filósofos paga-
nos como Cicerón, Virgilio. Horacio y demás maestros tan 
admirados de Voltaire. E s ademas un edicto de perse-

1 Siglo de Luis XIV, t. I I p . 340. 
2 Id . id. 



cucion contra toda religión positiva, "una vez que, dice 
Condorcet, no se t ra ta en el de religión sino para com-
batir á la intolerancia. E s t a obra que treinta años maa 
tarde liabia pasado por un libro casi religioso, fué man-
dado quemar por el parlamento de Paria, que comenza-
ba á espantarse con los progresos de la razón." 1 

Para la religión ds la naturaleza ó mejor dicho, el pa-
ganismo filosófico., cantado por Yoltaire no solamente 
consiste en el apoteósis de la razón, sino tarabien en el 
apoteosis de la carne. Fiel discípulo de sus maestros, y 
despues de haber deificado al orgullo, Yoltaire deifica á 
los sentidos cantando al deleite. Sus poesias fugitivas, 
sus Cuentos, Cándida., la. Doncella, permanecerán como 
monumentos vergonzosos del culto tributado por este 
gefe de los literatos al sensualismo el mas abyecto. 

Para dar en este particular mas autoridad á su pala-
bra, Voltaire practica aquello mismo que enseña. Su vi-
da no es mas que una' Iarga adoracion.á Venus. No man-
charemos nuestra pluma con la pintura de esta, serie con-
tinua de infamias que empiezan á salir del colegio y se 
prolongan hasta la decrepitud.2 Bástenos indicar el 
modo con que Voltaire y sus amigos practicaban la ley 
natural. Despues de haber dicho que á imitación de 
Horacio se cenaba en el palacio del rey de Prusia en un 
comedor donde se veían pintadas las obscenidades paga-
nas las mas abominables añade, Voltaire: "Cualquiera 
que hubiese llegado impensadamente y nos hubiese es-
cuchado, habría creído oír, al ver estas pinturas, á los 
siete sabios de la Grecia en un burdel Jamás se ha-
bló en ninguna parte del mundo con tanta libertad de 
todas las supersticionos de los hombres, y jamás fueron 
tratados con mas zumbas y desprecio. Dios era respe-

1 Vida de Voltaire t. I I , pág . 216 
1 Vease la obra de Mr. Ñicolardot sobre Voltaire, hácia 

el fin. . ' . 

fado; pero todos aquellos que habían engañado á los 
hombres en su nombre no eran considerados Nunca 
entraron en el palacio mugeres ni sacerdotes; Federico 
vivia sin corte, sin consejo, sin culto." 1 

Voltaire no salía del templo de Priapo sino para en-
trar en el de Gnido ó el de Lesbos. Una de sus nume-
rosas amigas, la famosa marquesa de Chatelet, practi-
caba con él la religi-on de la naturaleza para la que se 
hallaba admirablemente dispuesta por sus estudios clá-
sicos: "Poseía el latín, dice Voltaire, como Mr. Dacier. 
Sabia de memoria los mas bellos trozos de Horacio, de 
Virgilio y de Lucrecia. Le eran familiares todas las 
obras filosóficas de Cicerón. No se hallaba satisfeeha 
con la historia universal de Bossuet, y se indignaba que 
versase toda entera sobre una nación tan despreciable 
como la de los judíos." 2 Si la historia universal hubie-
se versado toda entera sobre los griegos y los romanos, 
ya la .cosa variaba de aspecto. 

Despues de haber cantado Voltaire los dos dogmas 
fundamentales del politeísmo, declárase abiertamente 
discípulo de esta religión. Al fin de un diálogo de una 
impiedad escandalosa, hace en estos términos su profe-
sión de fé: "Pertenezco á la religión de todos los hom-
bres, á la de Sócrates, de Platón, de Arístides, de Cice-
rón, de Catón, de Tito, de Trajano, de Antonio, de Mar-
co Aurelio, de Jesús Aborreceré á la infame supers-
tición, y profesaré la verdadera religión hasta el último 
instante de mi vida." 3 

La religión de la bella atigüedad, cantada, profesada 
y practicada por Voltaire, no tardó en hacer numerosos 
prosélitos en las clases letradas. "Voltaire, dice la Har-

1 Memorias que sirven á la vida de Mr. de Voltaire escritas 
por él mismo, pág. 43. 

2 Id. págs. 5. . 
3 Diálogo del que duda y del adorador, título X L I , pág . 401, 
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pe,,-vio suceder í ¡os que -nutridos en las preocupaciones, 
üablan rechazado la verdad, una generación nueva que 
no pedia sin» recibirla, y que crecía instruyéndose en sus 
escritos. E s verdad que no vió desapareoer enteramente 
(os vergonzosos restos déla barbarie que tanto nos ha 
echatío en cara, pero siquiera los vió atacar de todos 
lados y debió esperar juntamente con nosotros su ani-
quilamiento.1 

El entusiasmo de estos jóvenes filósofos de colegio 
por la antigüedad pagana rayaba en locura. Uno de los 
mas conocidos, el presidente de la academia de Berlín, 
Maupertuis, tenia el proyecto de crear una ciu lad lati-
ría.a 

l \ Í O g Í 0 d t V 6 l t a i r e Pá?*- 80 y 81. 
Meónos de Colini, vida de Vóltaire, po r Coudorce t , p. 
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C A P I T U L O VII . 

! ' 

VOLTAIRE. . 

Sus p iezas d ramát i cas .—Atacan el cr is t ianismo y exa l t an el pa 
gan ismo.—Tragedia de Bruto el antiguo.—Tragedia de Bru-
to el joven á la muerte de César.—Glorificación del r epub l i -
canismo y del asesinato pol í t ico .—Tragedia de Mahometo, 
a taque violento con t ra el cr is t ianismo.—Carta de V o l t a i r e á 
Feder ico ; 

Derribar al cristianismo y sustituir á sus dogmas y á 
sus preceptos las utopias paganas de la religión natural, 
de la moral filosófica, he aquí lo que ha hecho Vóltaire 
en sus obras de prosa. Derribar la monarquía decla-
rando 1a guerra al.despotismo, preconizando las institu-
ciones de la Grecia y de Soma con el fin de exaltar los 

• ' LA. EEVOLUCI0IÍ ,—T. V . — 7 
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C A P I T U L O VI I . 

! ' 

VOLTAIRE. . 

Sus piezas dramáticas.—Atacan el cristianismo y exaltan el pa 
ganismo.—Tragedia de Bruto el antiguo.—Tragedia de Bru-
to el joven á la muerte de César.—Glorificación del republi-
canismo y del asesinato político.—Tragedia de Mah »meto, 
ataque violento contra el cristianismo.—Carta de Voltaire i 
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sentimisntos republicanos, he aquí lo que há hecho so-
bre todo en sus principales composiciones teatrales» E l 
es quien desarrollando esos principios funestos tan aca-
riciados por el renacimiento, tan frecuentemente preco-
nizados en los colegios, ha dado el movimiento á su si-
glo, y producido el triunfo de- la libertad revolucio-
naria. 

Mas atrevido que los renacientes del siglo diez y seis 
y diez y siete, meaos pronunciado que los demagogos de 
1793, siguió á los primeros y preparó á los segundos con 
la mayor habilidad. "Si Voltaire, dice Condorcet, hu-
biese introducido en sus primeras obras filosóficas los 
principios de Bruto el antiguo, ni Montesquieu ni Rous-
seau. habrían podido escribir las suyas." i 

Hemos dicho siguió. En efecto, Voltaire habia tenido 
en el teatro ilustres predecesores que al presentar á la 
admiración de los franceses á los griegos y á los romanos • 
habían desarrollado poderosamente en las almas el des-
precio al orden socfal existente, y la admiración por los 
hombres y las in?titucionés de la antigüedad clásica. 
¿Qué relación hp.y, pregunta ia Harpe. entre la nación 
francés?, aun la del tiempo de Obrneille, y el genio de 
este escritor? No se ha, dicho con mucha razón que no 
parecía sino que Corneille habia nacido en Roma y ha-
bia escrito en Roma ? E s acaso mas verosímil que 
no h a y e s c r i t o Racini mas que para la corte de Luis 
X I V , Racini que se nutrió con la lectura de los anti-
guos, que fué idólatra de los griegos y evidentemente 
formado por ellos que estaba enamorado de Eurípides y 
Sófocles, como lo estaba Corneille de Lucano y de Sé-
neca?" 2 

Entrando en el camino abierto por Racine y Córnei-

1 Vida de Voltaire, pág. 319. 
2 Elogio de Voltaire, p. 43. 

lie, Voltaire dá en 1730 la tragedia de Bruto (el anti-
guo). "Desde Cinna, dice Condorcet, no habia resona-
do nuestro teatro con los orguliosos acentos de la liber-
tad. Jamas se habían manifestado los derechos de un 
pueblo oprimido, con mayor fuerza, elocuencia y aun 
precisión que la segunda escena de Bruto." 1 Palissot 
añade: "A pesar de las grandes bellezas de la tragedia 
de Bruto, no tuvo en medio de su novedad todo el éxito 
que merecía: la nación no estaba todavía madura para 
semejante obra. E ra preciso que la Francia fuese libre 
para ponerse al alcance de esta composicion: ese fué 
el motivo de oue fuese acogida con entusiasmo cuan-
do volvió á echarse el año "pasado (1791) en el tea-
tro." 2 

La tragedia de Bruto está llena de máximas mas pro-
pias unas que otras á exaltar el odio de los reyes y el 
fanatismo del puñal, sentimientos que la revolución ha-
cia profesión de adorar, y cuya espresion cía siempre 
acogiéndola con una tempestad cíe aplausos. 

"Destructores de los tiranos, vosotros que no tenéis 
por reyes mas que á los dioses de Numa, á vuestras vir-
tudes y á vuestras leyes. 

Acostumbremos la fiereza despótica de los reyes, á 
que trate de igual á igual con .la república. 

t desde que él se atreve, (Tarquino) á ser infiel á las 
leyes de Roma, ya no está sujeta Roma y solo él es 
rebelde. . . 

Que en lo sucesivo no les quede en estos sitios a ios 

1 Vida de Voltaire, p . 142. 
2 Prólogo á la Traged ia de Bruto. 
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tiranos mas que el odio de Roma y la cólera de ios die-
ses ." 1 

P a r a los literatos de colegio, Luis X V I era inevita-
blemente Tarquico y por haberlo eucoLÍrado b fiel á la 
nación, fué por lo que lo enviaron al cadalso. "Taroui-
no, rebelde en Roma, dice Paiissot, un rey rebelde í la 
nación, era una espresion de genio en el asuntó dé Bru-
to; pero la Francia es taba lejos entonces ác conocer ra 
hermosura y conveniencia." 2- Vóltaire la iba preparan-
do c X g i o m Í S m ° h a b í a s i d o P r e R | r á d o p o r sus estudios 

Después g e haber glorificado á Bruto el antiguo que 
mata a sus hijos, glorifica á Bruto el joven, que mate & 
su padre por amor á la libertad: á Bruto, sigue la muer-
L L v H E n el prólogo dirigido á Bolingbroke, el 
mismo Voitaire descubre los sentimientos demagógicos 
que o han animado en la composición de esta obra, 
pab l ando de la representación de la tragedia inglesa de 
Bruto por Shakespeare, se espresa en estos términos: 

' o a W \ a l ™ r o z o ™ia yo á Bruto empuñando todavía 

romané W Y * ] * d e 0 é s a r ' j u n t a r a l P ^ b l o 
romano y hablarle de este modo desde h alto de la tri-
buna de las arengas: Romanos, si hay alguno entre 
vosotros que haya sido adicto á César, sepa que Bruto 
no lo era manos! Sí, yo lo quería, romanos; y si me pre" 

l a m a s f í Z j ' " ^ ^ " W ° S d * é : « u e e m a -

^ I f Á - l 0 q U e / o t t a i r e v e y «»> alboroto. jDón-
ae na bebido ese fantismo republicano que con La capa 

5 u« , y , pagb. *¿ y 83. ¡Sata del traductor. 
¿ i'-o-'-'ga á ia tragedia de Bruto 

Paria/ g 8 d ' a , a coraPus<> el>Iegio de Harcourt en 
4 Prólogo de Bruto, edición Paiissot. . ' 

de libertad no retrocede ante ningún crimen? Con ei fin 
de comunicarlo á los demás, Voitaire hace admirar en 
la muerte de César á un hijq que por amor á la libertad 
clava su nuñalen pleno senado en su bienhechor, en su 
Cadre. Y S a i n t - J u s t , grande admirador de Bruto y de 
Voitaire, dirá en la causa de Luis X V I : - E l mejor mo-
do da juzgar á un tirano, y la mas espédita es la de 
Bruto que asesinó á César sin mas formalidad que vem 
xitres puñaladas" 

Ante este rábido anáUsis palidecen los versos mas re-
publicauos. Citemos no obstante algunos: 

"Quereis un monarca y sois romanos. ¿Quién es este 
vil remano que quiere 'un rey ? . . . . T ú duermes Bruto y 
Roma está aherrojada - -. - - - - - - - - - -
No. tú no eres Bruto! Ah! Qué cruel reprehensión! 
César, tiembla tirano. H e aquí tu golpe mortal / 
Despreciemos la vida; aborrecemos á Cesar; amamos á 
la patria. L a vengarémos todos: Bruto y Casio reani-
man las virtudes de todo el que es romano 

< 

Ún verdadero republioano no tiene por padre y por hi-
jo sino á la virtud, á los dioses á las leyes y á su pa-
tria • ' y 
¡Que hermoso es sucumbir en designios tan grandes, ce 
ver uno mezclarse su sangre con la sangre de los tira-
DOS! • • 
E l senado, Roma y vosotros teneis todos mi fé: el bien 
del mundo entero me hace hablar contra un rey. Abra-
zo con horror una virtud cruel, me estremezco á vuest ra 
vista pero yo os soy fial 
Casar fué un héroe! -
Puesto que era tirano no tuvo virtudes. Si, aprobamos 
todos á Bruto y Casio. 

Y -s asombrí-, luego de los regicidios cometidos en 
nombre de Bruto, así como de los juramentos odiosos 



1 Vida de Voltaire, p. 143. 
2 Memorias Sfc.', p. 197. Los versos f ranceses se encon t ra ran 

e n el original t . V , págs . 84 y 85. 

prestados sobre el puñal por los afiliados en las socieda-
des secretas. 

La muerte de César que,los revolucionarios debían re-
presentar en la plaza de Luis X V despues de haberla 
representado en el Colegio y aplaudido en los teatros pú-
blicos, es el complemento de la tragedia de Bruto. Al 
cuadro desgarrador de un pueblo oprimido por los tira-
nos. al cuadro brillante de la libertad, era lógico para 
conducir á la sedición que siguiese la pintura del despo-
tismo; y se ma"ifestase, para glorificar al regicido según 
la esplicacion CH Oondorcet, "la fuerza y la grandeza 
de los caracteres, el sentido profundo que réina en los 
discursos de los asesinos de César. Estos últimos Ro-
manos ocupan 7 ganan á los espectadores, SOBRE TO-
DO A LOS JOVÍ.:;ES LLBNÓS TODAVÍA DE ESTOS OB-
JETOS QUE LA EDUCACION LES HA PUESTO A I,A VIS-
T A , " 1 

E n esta comuóioion todos se tutean como iguales, y 
el mismo Bruto Mitaa á César á quien reconoce por su 
padre. "Para gy.3tar de la sublime elocuencia de esta 
pieza, decia en 735 el marques de Luchet serian nece-
sarios e s p e c t a d o r romanos, no petimetres afeminados."2 

Paciencia! media* re el ausilio de la educación y del tea-
tro, pronto tendrá', espectadores romanos que aplaudi-
rán á Bruto, que gustarán de su elocuencia sublime, 
que matarán á Cé-*r y guillotinarán repúblicanamente 
á los petimetres afeminados entre (los cuales figurareis 
vosotros, señores ¡.prqueses que esoribis semejantes co-
sas. 

Voltaire acaba rio oxaltar en Bruto el fanatismo de la 
libertad: ' En la ."•-• v?rte de César ha glorificado el odio 

contra "la tiranía y el asesinato de lo ran 03. Con el 
objeto de probar que minando la monarquía no pierde 
de vista al cristianismo cuya ruina ha jurado, lo ata-
oa con una violencia inaudita en Mahometo ó el Fana-
tismo. 

Esta composicion aumenta mas el odio contra la reli-
gión, la3 preocupaciones, las trapacerías sacerdotales, los 
sacerdotes y cuanto hay de mas sagrado. "Nunca quizá 
se pintaron con mas vigor la rabia furiosa del fanatismo, 
los arrebatos de la ambición y de la venganza." 1 Así 
como la Muerte de Cesar, esta pieza fué representada 
por primera vez en 1742. 

"El Mahometo, añade Palissot, una de las obras mas 
importantes de Voltaire, es una pieza dirigida contra el 
fanatismo, una de las enfermedades mas peligrosas del 
espíritu humano, y una de las causas principales de la 
desgracia del mundo. Sobre todo en los estados en que 
domina una religión esclusiva é intolerante es donde es-
ta enfermedad ha producido mayores estragos. Luego 
es preciso considerar al Mahometo como un verdadero 
servicio prestado á las naciones, como un beneficio en fa-
vor de la humanidad. 

Si el autor se hubiera atrevido á ello habría escogido 
su argumento en nuestra propia historia que por des-
gracia le habia brindado con un número demasiado gran-
de de argumentos. Mas en la servidumbre en que el 
despotismo tenia aherrojadas á todas las artes, habría 
quedado reducido el autor á simular que se desviaba de 
su objeto para conseguirlo. 

"Apesar de todas estas precauciones y por mucho 
cuidado que hubiese puesto el autor en ocultar su mar-
cha no pudo sustraerse á la perseoucion. No bien fué re-

1 Memoria de Sereiéres, p. 198. 



presentada ia pieza cuando fué denunciada como una 
obra escandalosa é impía. ± 

Vaiiéudose de una estratagema digna de él y para 
contar el ser perseguido, envía Voltaire su tragedia al 
papa Benedicto X I V con una carta Uena de sumisión fi-
lial. El soberano pontífice que no podía conocer á una 
distancia de cuatrocientas leguas las pérfidas intencio-
nes de Voltaire como se conocían en Francia, no en-
cuentra en el drama mas que la crítica deí Mohometis-
mo, y contesta á Voitaire con una carta bondadosa. Co-
mo puede suponerse no dejó él de aprovecharse de elia. 
Al mismo tiempo escribió al rey de Prusia para descu-
brirle sus mas íntimos pensamientos. E::> su carta fe-
chada desde Rotterdam el 90 de' Enero do 1742 dice á 
Federico á quien dedica el Mahomelo: "Vü ostra magos-
tad sabe cual es el epíritu que me animaba al cómpé 
ner esta obra. El amor del género humano y el hor-
ror al fanatismo, dos virtudes destinadas para hallar-
se siempre al lado del trono vuestro, han guiado mifplu-
ma 

"Me consideraría bien premiado de mi trabajo si al-
guna de esas almas débiles pronta siempre á recibir las 
impresiones de un furor estrangero puede , fortalecerse 
contra esas deducciones funestas con la "lectura de esta 
obra, y si se dice á sí misma: ¿Porqué habré yo de obe-
decer ciegamente á los que están ciegos y me gritan: 
Aborreced, perseguid, perded al que fuere bastante osa-
do para no ser de nuestra opinión aun en las cosas indi-

ferentes y que no comprendemosV 
Mas el público en Francia no se dejó engañar y 

la censura prohibió que sa representase Mahometo que 
nc volvió ¿^parecer en el teatro hasta diez años des-
pues. 

1 Prólogo de Mahometo, p . 1, edición de 1792-! 

Por lo demás hay en el Mahometo -ersoa transparen-
tes que los literatos c-ogian perfectamente y con los cu" 
les hacían axiomas como por ejemplo el siguiente en que 
el fanatismo hace su profesion de fé: 

"Mi triunfo en todo tiempo está fundado en el error.'' 
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C A P I T U L O V I I I . 

i 
VOLTAIRE. 

T raged i a de Mérope'-^MksiTnáa pel igrosas .—Carta del padre 
jesu i ta Tourneminé .—Traged ia de Olimpia.—Hace popu la r 
l a an t igüedad bajo el pun to de vista religioso. —Tragedia de 
Catilina ó Roma salvada.—Exaltación de los sent imietos re-
publ icanos .—Yol ta i re qu ie re que las jóvenes conozcan á Ci-
c e r ó n — E l o g i o — S e que ja de que no concur ran las gen tes 
bas tan te e l t e a t r o pa ra e s tud ia r á los Gr iegos y á los Roma-
nos .—Elogio completo de los Griegos y de los Romanos.— 
Yol t a i r e se descubre todo entero.—Muere como h a vivido. 

El alumno del colegio de Luis el Grande que habia 
aprendido del Padre Poróe el arte de hacer versos 1 he-
cha en, 1343 su tragedia de Mérope. Se ensayó ántes 

1 " Mi radme como á un hijo que pasados muchos años 
v iene á p resen ta r á su padre el f ru to de sus trabajos en un arte 
que en otro tiempo aprendió de él."—Carta' d e Voltaire al P . 
P o r e e , de 1792, al dedicar le la Heuriada. 

de esta pieza con el Edipo [1724] en la que enseña el 
fatalismo, y convierte á los sacerdotes y á los fieles en 
hipócritas y bribones: 

"Nuestros sacerdotes no son lo que piensa un pueblo 
vano: nuestra credulidad constituye toda su ciencia;" 1 

con Bruto, [1730] con la Muerte de César [1730] con 
el Mahometo [1742] cuyas tendencias hemos dado á co-
nocer, tendencias anticristianas y antisociales, con va-
rias sentencias en que. se le condenaba al destierro ó á 
la Bastilla, en fin con una vida públicamente licen-
ciosa. 

E n Mérope, que pasa por una de sus mejores piezas, 
siembra Yoltaire máximas con la cuales mina la reli-
gión y á la monarquía desde sus cimientos. Ensaya 
unas veces la igualdad republicana de la revolución, a ta-
ca á la nobleza y alhaga el orgullo de los plebeyos, abre 
brecha en el derecho hereditario; predica mas adelante 
el suicidio, y despues de haber desarraigado del pueblo 
el respeto al orden religioso y al orden social, hace un 
llamamiento á la insurrección. Citemos algunos de es-
tos axiomas: 

" E l primer rey fué un soldado afortunado. E l que sir-
ve bien á su patria no necesita tener padres 

Cuando todo se ha perdido, cuando ya no queda espe-
ranza, la vida es un oprobio y la muerte un deber 

Corre en mis venas la sangre da Hércules, y estoy en 
las cadenas! 

T ú puedes si quieres acusarme de impostura, no son 
los tiranos los que sienten la naturaleza." 2 

E n 1792, Palissot tiene cuidado de agregar: No hay 

1 Verso f rancés , to teo V, pág . 90. Traductor. 
2 P u e d e n hallarse estos versos en el original t. V, pág . 91. 

El traductor. . . 



una sola persona que no conserve en la memoria estos ver-
sos." i 

Continunando su obra y siguiendo Voltaire el ejemplo 
de todos los poeta3 del Renacimiento, tiene buen cuida-
do de popularizar en el teatro la antigüedad elásioa, 
bajo el punto de vista religioso. Despues de los héroes 
y de las heroínas presenta en la escena francesa á los 
sacerdotes y á las sacerdotisas del paganismo: 1" Olim-
pia dicen las memorias de Servieres inspiró una compa-
sión y m terror patético. Pero de todas las puñaladas 
que se dan en las tablas ninguna enternece tanto como 
la que concluye con Olimpia. Las decoraciones eran 
.magníficas: la hoguera dispuesta con arte hacia estre-
mecer; eran llamas verdaderas. El altar sobre el que 
estaba Olimpia estaba de modo que so viese todo el es-
pectáculo.. Los sacerdotes y las sacerdotisas se hallaban 
formadas en semicírculo en su derredor, dejando á la 
princesa en entera libertad para precipitarse; esta trage-
dia produjo mucho efecto. 

"Los literatos acogieron, una pieza que reproducía lo 
que la antigüedad tenia de mas augusto y de mas impo-

1 Prólogo do Mérope.—Uno de los antiguos preceptores de 
Voltaire, o! P . T o u r n e i m n e , emitió el juicio siguiente acerca de 
Mérope. Escribiendo al P . Brumoy d s la Compañía, se espresa 
«sí: " 0 = remito, reverenda padre, á Mérope hoy á las ocho de 
la mañana. Queríais tener lo desde ayer tarde , pero me ha sido 
preciso tomar el t iempo necesario para laarlo atentsmer.te. 
Cualquier éx'to que pueda t añe r considerado al gU3to incons-
tante de Paria, pasa á la posteridad.como una de nuestras trage-
dias mas perfectas. '•'•/;' 

"Aristóteles era sabio legislador del teatro, Ir . colocado este 
argumento en le pr imera línea da Ins argumentos trágicos. Eu-
rípides lo había tratado: y '"\br.nio« pnr Aristóteles qffi* s iempre 
que se representaba eu al teatro de !a iucQ^iosa Até'iás el Cres-
fonte de Eurípides, este pueblo, acostumbrBuil'X'ías.obraa maes-
trasjtrágicas quedaba asombrado, e n a j e n a d o y ..sobrecogido de 
una conmocion eetraordinari¿. • Sid gp.ste.dff Ba+is no concuerda 

nente.1 A Mr. de Voltaire le estaba reservado introdu-
cir en el teatro francés algunos ritos de los antiguos 
misterios del paganismo con sacerdotes y sacerdotisas 

con el de Atinas, sin duda que no tendrá Paris razón. El Cres-
fonte de Eurípides se había perdido, y Mr. do Voltaire nos le de-
vuelve» 

" Vos padre mió, que nos habéis dodo á Eurípides en f r a n c é s , 
tal como encafltebi. á la Grecia, habtis 'reconocido en la Mérope. 
de nuestro amigo ilustre la sencillez, la naturalidad, lo patét ico 
de Eurípides. No hablo da IB versificación; versificador admi-
rable, el poe t a se ha osceaido á si mismo. Nunca se vio una ver-
sificación mas hermosa ni mas c l a n . 

' •Todos aquellos á quienes anima un zelo racional contra la 
corrupción de las costumbre«, quo desean la reform* dal t a a t r o 
ana quisieran que cuales imitadores fieles de los griegos á quie-
nes hemos sobrepujado eu varia, perfeccione» do la poesía dra-
mática, pusiésemos mayor cuidado de ilegar á su verdadero iin, 
esto es: convertir el teatro en lo que p'iede ser, en una escutla de 
costumbres:* , , 

Todos lo« que piensan racionalr- site c'i r . ••. • " mvy com-
placidos nl ver que un poeta tan grande, un poeta tan acredita 
do como el famoso Voltaire publica una t ragedr . i ra amor: 

" H e aquí, mi reverendo padre, el juicio que pide vuestro 
ilustre amigo. Lo he escrito de prisa lo que es una. prueba de 
mi deferencia; pero la amistad paternsl que me une con el des-
de su juventud no me ha cegado. 

ToUtn»mine, jesáif®.' 

En la edición de Palissot esta carta lleva la fecha del 23 de 
Diciembre 173á, y la orimera represantacion de Mérope tu de 
17-13. Creemos que hay un error en la fecha quo debe rectih-
carse. , . 

¡No so haca una sola reserva á favor de la religión y da la so-
cjed-.d! Mérope es un objeto de arte , fabricado conforme á las 
reglas de Aristóteles, sobre e! modelo da la antigüedad; por con-
siguiente es una obra maestra, y no admirarlo es falta de gusto. 

1 Un suicidio solemne. 
* E! célebre cómico Riccoboni, despues de tremía anos do 

su profesion, deci*: ,E! único medio de moralizar el tr,3tro es 
destruirlo. TaSfr í t i íoB muy pronto 4 J . J . Rousseau decir que 
de todos las lecciones qne .el t ea t ro-dá , las lecciones de cor-
rupción son !aí"6uicas;que'aprovechan. 
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en sus propios trages, y el aparato de la hoguera que 
constituye el desenlace de la pieza." 1 _ 

Persuadido por su eduoacion deque la antigüedad clá-
sica es dtianto hay de mas hermoso en el mundo, Voltaire 
pasó su vida en elpais mismo en que fué educado. De 
Aténas viene á Roma, vuelve luego á Aténas de donde 
partirá en breve para regresar á Roma. La metrópoli 
del espíritu republicano le proporciona en 1752 un argu-
m e n t o nuevo para la tragedia; es CatiMaó Roma sal-
vad-a. El fin que lleva Voltaire en esta pieza, es popu-
larizar á Cicerón, á quien tanto admirara como orador 
en el colegio, y hacer de él el mas insigne de ios hombres 
políticos, el mas virtuoso de los ciudadanos. Los jóve-
nes no necesitan de sus lecciones, demasiado lo sabe; 
pero teme que sus hermanas no conozcan lo bastante 
al libertador de la república, y no le den en su estima-
ción un lugar mas distinguido de cuanto el mundo ha 
visto de mas grande. 

E l mismo Yoltaire se espresa de este modo en el pró-
logo: "Se ha llevado sobre todo la mira de dar á conocer 
á Cicerón á las jóvenes que concurren á los teatros. Las 
grandezas pasadas de los romanos tienen todavía sus-
pensa á la tierra entera; 2 la Italia moderna funda ur,a 
parte de su gloria en descubrir algunas ruinas _ de la an-
ticua. Se enseña con respeto la casa donde vivió Cice-
rón. Todos los labios pronuncian su nombre, y sus esori-
tos'se hallan en manos de todos, LOS QUE EN SU MIS-
MA PATRIA IGNORAN QUIEN ERA EL MAGISTRADO QUE 
SE HALLABA AL FRENTE DE SUS TRIBUNALES HACE 
CINCUENTA AÑOS, SABEN MUY BIEN EN QUE EPOCA 
GOBERNABA CICERON EN ROMA." 3 

J Memorias de Serviéres, p. 218 . 
2 Debido al renacimiento y 6 los estudios de colegio; es 

bueno no echar esta cocfesion e n saco roto . 
3 P . 3. 
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Iso puede darse ona crítica mas sangrienta del siste-
ma de estudios que introdujo el renacimiento. Como 
cristianos nos veríamos apurados para nombrar á los 
apóstoles, á los doctores de la Iglesia, á los padres de 
las sociedades modernas; como franceses ignoramos has-
ta nuestras glorias nacionales, y sabemos de memoria 
los nombres y los hechos de los paganos de Roma y de 
Aténas! Mas en vez de combatir tan monstruoso con-
trasentido, Voltaire lo aplaude y quiere eternizarlo ter-
minando en los teatros la obra comenzada en los cole-
gios. 

"Las obras de este hombre insigne, añade, eran úti-
les para nuestra educación; pero se ignoraba hasta qué 
grado de. respetabilidad llegaba su persona. Las luces 
que hemos adquirido J- nos han enseñado á no compa-
rarlo con ninguno ele los hombres que se han mezclado en 
él gobierno, y han aspirado á la elocuencia.... César 
era un hombre grande; pero Cicerón era un hombre 
virtuoso Lo que se ha intentado representar en es-
ta tragedia, no es tanto la alma feroz de Catilina, como 
la alma noble y generosa de Cicerón que se ha querido 
pintar " 

Yed aquí como habla Voltaire de sus maestros; en 
cuanto á sus pasantes, ¿los ha escogido alguna vez que 
no haya sido para convertirles en blanco de sus sarcas -
mos? 

Insiste por tanto para que vaya uno al teatro donde 
se ve á los antiguos romanos, á los antiguos griegos, á 
la antigua Roma, á la antigua Aténas. Se queja del 
poco empeño que hay en asistir á su escuela. "Aque-

1 O Voltaire engaña de proposito, ó habla por lo que oyó 
en ol colegio. En nuest ro prólogo á las cartas de San Bernar-
do hemos probado con la historia en la mauo, y probaremos to-
davía en los últimos tomos de la Revolución, 6 lo que se reduce 
la respetable persona de C ice rón . 
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'líos, dice, que están llenos del estudio de Cicerón y 
de la república romana, no son los que concurren á 
•03 teatros. En esto no siguen el ejemplo de Cice-
rón que los frecuentaba mucho. -1 E s cosa singular 
que pretendan ser mas graves que él. Los hombres 
selectos que han cultivado las artes, so han comunicado 
este gusto verdadero á toda !a nación; es porque he-
mos nacido en una condicion menos feliz que los griegos 
y los romanos Que esta obra de á conocer un poco á 
la antigii Roma, he aquí cuanto se pretende y no se 
desea mas premio.Mas para Yoltaire, dar á conocer 
& Ja. antigua roma, §s glorificar los sentimientos y los 
actos do un republicanismo saWage que apoderándose 

' de los espíritus prepararan & la Francia los Catones y 
los'Brutos de la revolución. Citemos algunos da sus 
versos: 

" L a virtud desaparece, la libertad vacila, pero Roma 
tenia sus Catones y espero que se salvará todavia 

X vosotros, dignos romanos, jurad sobre esta espada 
que en breve quedará teñida con la sangre de los tira-
nos • - -

Jurad todos perecer ó vencer conmigo! 
L a patria.es una palabra sin fuerza y sin efecto, aun 

se le pronuncia, mas' ya no tiene Objeto alguno.3 ¡Oh 
grandeza de los romanos! Oh majestad aj°.da! Levánta-
te, patria, que te hallas á orillas de!'sepulcro! 

E.-' precis) desconfiar en todo tiempo de César. H a -
ceos acreedor á que Catón os. quiera y os admire.' 

Hijo da su educación clásica, é invariable siempre 
1 ;Q,»é bsMon, qi:é desdicha' 
2 Prólogo de dicha obra. 
3 Esta verso lo r ep i t o en 'uc.sa e! abate D u m o u ch e ! , que-

jándose de qjje Ja sociedad ño hallaba en harmonía con los 
estudios de colegio, (Véase 8l p ' : t n 9 r t o m e ) . . 

4 Traductor: Estos verbos frí-ncesea sa hal laran en el origi-
nal t . V . p & g a . 97 y 98. 
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en sus ideas, Voltaire manifiesta al fin de su vida la 
misma admiración por la antigüedad pagana, sus institu-
ciones, sus ideas, sus hombres notables, de que tan bue-
nas muestras daba ya 4 los doca años de edad. Cuán 
verdadera es la palabra que dice: Eljóven caminará al 
sepulcro por la misma senda en que haya impreso sus 
primeras huellas. ... 

Así es que al remitir su primera tragedia de Crestes a 
la d u q u e s a de Maine, le dice.Voltaire: "Mr. C.e .Mule-
zieu po¿;-a en su declamación tods. la alma de los hom-
bres grandes de Atéaas. Permitidme, señora, que os re-
cuerde aquí lo que él opinaba de efe pueblo inventor, 
ingenioso"y sensible que coadyuvó asacar ála Europa 
moderna de su ignorancia grosera. Es taba muy dis-
tante de uensar^como aquellos hombres ridiculamente 
austeros y como aquellos falsos políticos que reprueban 
todavia el que los atenienses fuesen demasiado suntuosos 
en sfis juegos públicos." , 

Alaba- í, continuación >í la duquesa porque mando tra-
ducir y re :reseníar la Jfigenia en la. Taurida de Eurí-
pides, y s.iadeluego: "Xo asistí á ejtarepre.seiiteciQn.-_. 
Me entregué á las costvv-bres y á les usos de la Grecia 
con tanta mayor facilidad, QUE APENAS CONOCÍA YO 
OTROS. , 

" l ío he »piado el Electro de Sófocles, muy Je jos tía 
ello- sino que he es! raido cuanto me ha «ido posible todo 
SU espíritutoda su sustancia. Las fie?tes c ^.celebra-
ban Egista y Ciitenmestra, la llegada da ©restes y de 
Píiades, la urna que según so cree, contiene las cenizas 
de; Onstes , el r.rülo de Agaujemnon, el caráctcv de 
Electro, el de Ifisa que es p r e c i s a n t e la .Omotímis ¿e 
Sófocles, v sobre todo los remordimientos da Cütemnes-
tra, todo está tomado de la tragedia Grúga. 

" A vos toca, señora, conservar las chispas que aun 
nos quedan de esta luz preeiosa que nos han trasmitido 
los antiguos, A ELLOS LO DEBEMOS TODO. Ningún arte 
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ha nacido entre nosotros, pero ia tierra que produce es-
tos frutos estrangeros se agota y se cansa; y á pesar del 
oultivo pudiera todavía penetrar la antigua barbarie. 
Los discípulos de Atenas y de Roma se volverían godas 
y vándalos sin ia protección ilustrada de las personas 
de vuestra categoria."-1-

Esto trozo en que se descubre tan visiblemente la al-
ma de Voltaire, ¿no es acaso el resúmen mas esaoto del 
renacimiento y de su hija, la educación de colegio1? E l 
cristianismo no figura en la civilización del mundo; la 
Europa se encuentra sin artes, sin literatura, sin luz, 
sumergida en la mas crasa barbàrie hasta el renacimien-
to del paganismo literario; las naciones modernas lo de-
ben todo no á los apóstoles, no 6 los padres de la Igle-
sia, ni á los grandes genios de la edad media, sino á los 
griegos y á los romanos; hay una necesidad de permane-
cer en su escuela, de tomarlos continuamente por mode-
los, de cultivarlos con amor, FO pena de que nos volva-
mos otra vez godos y vándalos; Voltaire nada ve de 
bueno ni hermoso fuera de Roma y Atenas, y desprecia 
soberanamente á todo lo que no viene de ahí; el mismo 
Voltaire confiesa que á pesar de haber nacido y vivido 
en un país cristiano, de haberle educado los jesuítas, 
apénas conoce otras costumbres y otros usos que los de 
la Grecia! Es ta estraña, esta lamentable y baja aberra-
ción de una hermosa inteligencia, tiene su causa. Si es-
ta Í ausa no es la educación de colegio, cual otra puede 
ser? 

Voltaire permaneció hasta el último instante de su 
vida tal como lo hemos visto durante toda su existencia 
desde la edad de doce años: una alma vacia de cristia-
nismo y embriagada de paganismo. En los momentos 
de comparecer delante de Dios, responde al cura de San 
Sulpicio que le pregunta á crcü t a la divinidad de Je-

1 Dedicatoria de Orestes. 
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sucristo. Creo que es preciso dejar morir á todos en 
paz. Al mismo tiempo se abisma en la antigüedad pa-
gana: las pocas fuerzas que le quedan, las consagra al 
trabajo de su tragedia de Irene. Se creerá muy dicho-
so, si le es dado como á Sófocles encantar todavía á 
Atenas á la edad de ochenta afios." A 

¡Qué ejemplar para todos! Qué advertenoia para 
los padres de familia! Qué lección para los preceptores 
de la juventud! 

1 Elogio de Voltaire por la H a r p e , y Vida de Voltaire por 
I .unhet, t. I I , p . 238. 
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KOUSSEAU. 

Su pape l en l a filosofía de l s ig lo fe 
soc :»l e x i s t e n t e p a r a « ^ ^ ¡ ¿ ^ ^ ^ ^ ¡ m . 

Blo"- o de l r enac imien to . JNecesiu.BU t ' T m a i ) 0 r 

T - = --.os oatriarcas de la filosofía del siglo diez Y ocho 
Destruir el órden rebg.oso y 

d t o S ) existentes tal es el fin comui d e s ú s S-
L r z o - pero la historia nos dice que en esta > n c f v T 
S a cada uno desempeña su papel 
taire toca la tarea de minar el cristianismo, á Rousseau 

la de sacudir la sociedad. Ya hemos vist<f cómo salió 
Voltaire del colegio armado de pies á cabeza para esta 
lucha impia; lo hemos visto, como hijo ele su educación, 
perseguir sin descanso al cristianismo durante su larga 
carrera á nombre de los griegos y de los romanos cuyo 
espíritu lo anima, cuyos ejemplos y máximas invoca sin 
cesar, hácia los cual°s profesa una admiración esclusiva 
que dura hasta su" muerte. 
* Volviendo á Rousseau. ¿Quién lo formó? En qué 
edad recibió los principios repúblicanos cuyo apóstol in-
fatigable se mostró? En qué escuela aprendió las uto-
pia^sociales que procura constantemente hacer preva-
lecer durante su vida y que al fin triunfan desunes de su 
m u e r t e juntamente con la Revolución, siendo hoy toda-
vía el punto de partida de todos los enemigos de la so-
ciedad? Tales son ias cuestiones que vamos á exami-
nar. 

Juan Jacobo Rousseau hijo de un religioso do Gine-
bra nació en esta ciudad el 28 de Junio de 1721. H a -
biendo perdido á su madre al nacer, pasó sns primeros 
añas al iado de su padre que juntamente con la leche 
de la nodriza le hizo uinmar la leche del paganismo.1 

Oigamos al mi?mo Rousseau: "A LOS OCHO AÑOS, 
dice, PLUTARCO FUE MI LECTURA FAVORITA; El gus-
to que escorial -nt,aba yo de volverlo á le¡tr sin cesar me 
curó un poco de lo. afición á las novelas, y en breve di 
la prefereeia á Ag*silao, Bruto y Aríst.ides sobre Oron-
date, Artamenes y Juba . Con estas lecturas interesan-
tes, con ias cor.ver aciones que motivaban entre mi padre 
y yo, formóse ese ESPÍRITU LIBRE Y REPUBLICANO, ese 
carácter fiero, ^domable é impaciente por sacudir el 
yugo y la servidumbre que me ha atormentado DURAN-

1 F e ü o r dice: Las pr imeras lec turas de ítoussop.u fue ron no-
velas; ¿espetes leyó a lgunos libros buenos como las Vidas de 
Plutarco'." 



T E TODA-¿MOVIDA en las situaciones ménos á propósito 
para darle rienda suelta. 

" O C U P A D O SIN CESAK D E R O M A Y A T E N A S , V I V I E N -
DO POR DECIRLO ASI CON SUS HOMBRES G R A N D E S . . . . 
YO M S CREÍA GRIEGO o BOMANO. Me convertía en el 
personaje cuya vida leía. El relato de los rasgos de 
constancia é'intrepidez, que me habian sorprendido ha-
cían centellear mis ojos y daban fuerza á mi voz. Un 
dia que contaba yo en la mesa el suceso de Scóvola, se 
espantaron al verme alargar y poner la mano sobre una 
estufilla para represeotarNsu acción heroica." x 

¿A. esta prueba habrá algo que. añadir? Rousseau es 
discípulo de Plutarco. A la edad de ocho años fué cuando 
recibió de su maestro los sentimientos republicanos que 
lo anunciaron durante su vida entera. Madama Roland 
se vanagloria de haberse nutrido con los mismos princi-
pios, á la edad de nueve años, en la misma escuela. ¡Y 
negarán luego la influencia de los autores paganos sobre 
la juventud! Ni la educación q ne recibiera en el con-
vento, ni las calamidades públicas, ni las desgracias 
particulares, ni la prisión ni el cadalso en fin, son sufi-
cientes para hacer cristiana á madama Roland y curarla 
de sús utopias republicanas.^ Otro tanto sucede con 
Rousseau, el primer vicio quede inmutable. Así como 
la bellota produce el roble, así también la vida entera 
de Rousseau no será mas que el desarrollo de su prime-
ra educación. Será religioso sin cristianismo á seme-
janza de los hombres insignes de Plutarco; filósofo como 
Platón; político como Solon; legislador como Licurgo, y 
puede muy bien calificársele diciendo que es un esparta-
no nacido en los tiempos modernos. Interoguemos sus 
obras. 

Siguiendo el ejemplo de Voltaire comienza Rousseau 
per hacer el panegírico de su padre el Renacimiento, que 

1 Confesiones, l ibro I , cap. I I . 
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enjendró las luces, el libre pensamientd*f1$5pfiiizacion 
moderna. " E s un espectáculo verdaderamente grande 
y hermoso, esclama, el ver al hombre salir en cierto 
modo de la nada por sus propios esfuerzos, ^disipar con 
las luces de su razón las tinieblas en que la naturaleza 
la envolviera. Todas estas maravillas se kan renovado 
de pocas generaciones á esta parte. ' 

"La Europa habia vuelto á caer en la barbarie de 
las primeras edades. Los pueblos de esta parte del mun-
do, hoy tan ilustrada, vivían hace pocos siglos todavía 
en un estado peor que la ignora?icia Se necesitaba 
una revolución, para volver á ios hombres al sentido co-
mún. Vino al fin del lado de donde menos se le espe-
raba. 

"E l estúpido musulmán, el eterno azote de las letras-
fué quien las hizo renacer entre nosotros. La caída del 
trono de Constantino trajo á Italia los restos de la Gre-
cia antigua. La Francia se enriqueció á su vez de tan 
preoiosos -.espejos. A las letras siguieron en breve las 
ciencias, y el arte de escribir se unió al arte de pensar, 
graduación que parece est.raña y que sin embargo es 
muy natural; y empezóse á sentir la ventaja principal^ 
del comeroio de las musas, que es el haoer á los hom^ 
bres mas sociables."-* 

¿No vemos aquí en todo su candor al discípulo de la 
antigüedad olásioa? Para él, es como si no existiera el 
cristianismo; ha dejado caer al mundo en la barbárie; 
ha sido necesario el regreso del paganismo para sacarlo 
de allí; la Europa moderna con sus luces, su arte de es-
cribir y su libertad de pensar, ha nacido de los griegos 
arrojados de Constantinopla y acogidos en Italia. 

Rousseau sostiene por tanto que las sociedades moder-
nas no tienen mas medio para rejuvenecerse que empa-

l C a r t a s & c . 
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paree s i r f í ^ r ^ i a g fuentes antiguas, tanto mas cnanto 
la virtud, condicton viral de las naciones, es el patrimo-
nio esclusivo de los griegos y de los Romanos, "Cuan-
ÜO uno lee la historia antigua, dice, cree verse traslada-
do a otro mundo y en medio de otras gentes. ¿Qué tie-
nen ce común los franceses, los ingleses y los rusos con 
¿os griegos y los romanos? N a d a mas que la figura. 
Las almas f uertes da estos parecen á las primeras exa-
geracioues de la historia. ¿Cómo habian de creer ellos, 
que son tan pequeños, que ha habido lumbres tan gran 
des! Con todo, existieron, y eran unos seres racionales 
como nosotros. ¿Qué es lo que nos estorba para que 
seamos hombres como ellos? Nuestras preocupaciones, 
nuestra baja filosofía, y las pasiones del pequeEo Ínteres 
concentradas en el egoísmo en todos los* corazones por 
unas instituciones ineptas que jamás dictó el genio." 

¡Pueblos modernos! ¿Quéreis ser grandes ele peque-
nos que sois? Haceos griegos y romanos. Sustituid 
vuestras preocupaciones, vuestra baja filosofía con sus 
creencias puras, su noble filosofía; que sus instituciones 
sabias reemplacen vuestras instituciones ineptas. 

Rousseau se apresura á justificar esta Drovocacion 
auüaz á la destrucción del órden social fundado por el 
cristianismo. Exal tando á Licurgo y Numa, fundadores 
de Roma y Espar ta , dice: "Todos los aut.iguos legisla-
dores buscaron lazos que uniesen los ciudadanos á la 
patria, y á los ciudadadanos entre sí; los hallaron en 
usos particulares; en ceremonias religiosas que por su 
naturaleza eran siempre esclnsivamente nacionales- en 
os juegos que tenían á los ciudadanos muy reunidos; en 

los ejercicios que aumentaban juntamente con su vigor 
y sus fuerzas, su orgullo y el aprecio de sí miamos; en 
los espectáculos que 1 s r o-'í-.ban "la historia de sus 

1 Del gobierno de Polonia, c a p . I I . 
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1 
antepasados, sus desgracias, sus v i r tUOTimpPctor ias , 
que interesaban los corazones, los inflamaraincon el mas 
vivo estímulo, y los ligaban f u e r t e m e n t / á esa patria de 
que*no cesaban de ocuparlos. -k 

Las poesías de Homero leídas á ios «riegos solemne-
mente reunidos, no en báules sino en láminas, ni con el so-
borno, sino a! aire libre y en cuerpo d e j a c i ó n ; las trage-
dias de Esquiles, de Sófocles y de Eurípides representa-
das á menudo delante de ellos; los jukmios conque se 
coronaba á los vencedores de los juegos en medio de las 
aclamaciones de toda la Grecia, son los que llenándolos 
continuamente de estímulo y de gloria, llevaron su va-
l o r Y SUS VIRTUDES A E S E GRADO DE ENERGIA DE QUE 
NADA PUEDE DARNOS IIOY IDEA, Y A U E NI SIQUIERA 
ES DADO CREER A I.OS MODERNOS." 1 K J > 

Todo esto prueba victoriosamente nuestra tesis. 
to que prueba que los antiguos legisladores habían • 
comprendido que para que hubiese griegos y roma-
nos fieles á sus patria eran necesarias instituciones grie-
gas y romanas: espectáculos griegos y romanos para 
recordar continuamente á las generaciones ip venes la , 
historia de sus antepasados, sus desgracias, sus "virtudes, \ 
sus victorias; poesías griegas y romanas para m a n t e n e P " ® 
en sus almas el espíritu nacional; en una palabra, una 
eduoacion verdaderamente griega y verdaberamente ro-
mana. L a conclusion es evidente: ¿quereis tener cristia-
nos y franceses? Pues no tengáis instituciones, espectá-
culos, poesías y' educación de griegos y romanos! sino 
instituciones, espectáculos, poesías, y una educación de 
cristianos y franceses. ¿Necesitamos otra cosa? 

A semejanza de Oviedo, de Virgilio, de Horacio, de 
Cicerón, y demás autores paganos, sus maestros y mo-
delos, Rousseau toma por punto de partida de sus teo-
rías sociales,-la existencia de un estado de naturaleza 

l Id. id. 
LA REVOLUCION.—T. V .— 9 
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tarse hasta allí | 
mitivos del hora! 
des. Para Rousj 
discípulos de la 
do Dios para la 
son el resultado ( 

rece la p e r f e c c ^ d e la humanidad.'^ E s ^ S ' r l n Z 
ara volver á encontrar los derechos fri-
te, y esphcar el origen de las socieda-

L T S 0 - 1 ? , 1 0 8 d e m a s Publicistas 
f. ^ t ' g ^ d a d , en nada ha contribuí-
founacion de las sociedades humanas-

pecie de círculo v f ^ C ~ 
impone la autoridad. E i c o n t r ^ ^ J ^ Z C S J 
consiste en que cada uñó de nosotros pone en común sn 
persona y todo su poder bajo la dirección suprema de a 
voluntad general ¿y en que recibimos ademas ? cada 
m i e m b r c ^ f e parte indivisible del todo " ¿ 

J P " . siempre de su hipótesis, ó mejor dicho d* 
favorita »continua Rousseau dSfendo grave 

mente: "Este paso del estado de naturaleza 1 7 I 
produce, con el hombre un eambío t u y noTat l í 

sustituyendo en su conducía la justicia al i n S o v 
dando i n acciones la moralidad que fetos les f X I I 

Ja f tTen tonees es cuando sucediendo la v 0 Z del deber al 
impulso físico, el derecho, ai apetito el hombre qu faa" 
ta entonces no se había' considerado mas que á sí Z 
mo se ve obligado á obrar bajo otros p r i n c i p é y á 2 ~ 
sultar su razón ántes'de escuchar sus inclinaciones"' « 

DA contrato social «educe lógicamente Rousseau 
la teoría mas formidable de nuestra época, el c o m u n i c o 
espar ano de Licurgo. Dice: "Cada miembro de a T o 
mumdad se entrega á ella en el momento en que esta se 

S í : : ^ 9 * ^ 

3 Id. cap. S. 

P O R LO Q U E R E S P E C T A A E S T O S T F L F L L B Í H K E L E S -
TADO E S DUEÑO DE TODOS SUS B I E N E S / F ^ R I N T E E L 

C O N T R A T O SOCIAI Las tierras de los particulares 
reunidas y contiguas llegan á ser el teraforio público, y 
este derecho de soberanía que se estiemw de los súbditos 

al terreno que ocupan, viene á ser á un tiempo real y •per-
sonal; lo que coloca á los poseedores en ¿na dependencia 
mas grande, y hace á sus fuerzas misnras garantes de su 
fidelidad, ventaja que no parece haber\sido bien conoci-
da de los antiguos monarcas que not ic iándose mas que 
reyes de los Persas, de los Escitas, de los Macedonios, 
parecían mirarse mas bien como' gefes de los hombres, 
que como dueños del país. Los de hoy se llaman mas 
hábilmente reve? de Francia, de España, de Inglaterra 
&c., afianzando de este modo el terreno, £giáiwnuy se-
guros de sujetar á los habitantes." 1 

Fija la vista eu Lacedemonia, continua el d i s c í p u i o ^ s 
Plutarco: "E l derecho que tiene cada particular s o b n r 
su propio caudal, se halla siempre subordinado al derer 

cho que tiene la comunidad sobre todas En vez de) 
destruir la igualdad natural, el pacto fundamental sus 
tituye por el contrario una igualdad moral'yfrgit.ima 
á la desigualdad física que haya podido poner la natt 
leza entre los hombres; y pudiendo ser designados en" 
fuerza ó en talento, llegan todos á ser iguales por convenio 
y de derecho. En lo? malos gobiernos esta igualdad no es 
mas que aparente ó ilusoria; no sirvemas que para man-
tener al pobre en su miseria y al rico en su usurpación: 
En el terreno de los hechos, las leyes son siempre útiles 
á los que poseen, y perjudiciales á los que nada tienen, 
de aquí se sigue que el estado social no es ventajoso á 
los hombres sino miéntras valen todos ellos algo, y que 
ninguno posee nada en demasía."& 

1 Contrato social lib. I., cap. IX. 
2 L-. nivelación absoluta, la igualdad ante la miseria. 
3 Contrato social, lib. I. cap. IX. 
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Como gobierno posible con esta igualdad qui-
mérica, resulta que todos son malos; que es preciso mo-
dificarlos ó destruirlos, dando algo á los que nada tienen, 
y quitando á losfeue poseen demasiado, en fin, que la 
propiedad es unaÉhsurpacion. "E l primero, dice Rous-
seau, que habiemo cercado un terreno, se acordó de de-
cir: ¡Esto me pertenece/ y encontró gentes bastante ne-
cias para creerlo; Jaé el verdadero fundador de la socie-
dad civil. ¡Cuár¡t®fcej;ímenes, guerras, asesinatos, mise-
rias y horrores no habría ahorrado ai género humano el 
que arrancando las estacas ó llenando el foso, hubiera 
gritado á sus semejantes: Guardaos bien de escuchar 
á ese impostor, sois perdidos si olvidáis que los frutos 
son de todos\iqü¿*la tierra no es de nadie!"1 Con es-
tasmáj¿¡jjffos espartanas que destruyen el derecho de 

^rSpfed&d, que consagra todos los despojos de los cuales 
S ¡ Q bay mas que un paso á la la ley agraria, incendiáis al 

jundo. Estas máximas de Licurgo interpretadas por 
jusseau, son la espada de Lamocles que está hoy mis-

suspendida sobre la Europa; nuevo beneficio debido 
á nuestra admiración por los antiguos. 

Discurso sobre la desigualdad &c . , segunda parte. 
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C A P I T U L O X . 

• 

R O U S S E A U . 

Hace el apoteosis del hombre ó del pueblo en el órden soc i a l .—\ 
Le a t r ibuye la infalibilidad, l a soberanía. —Siendo divinos es- | 
tos atr ibutos son incomunicables.—El gobierno del pueblo es 
el gobierno de los dioses.—Aplicación de estos pripcjpios.— ' 
El pueblo es el único propietar io de los bienes.—Untfeft,pro-
pietario de las personas.—Los hijos pertenecen al e s t a d o ! 5 ^ ® « 
Educación común é igual para todos como ent re los espar ta- W 
nos.—Autoridad soberana del pueblo sobre la religión.—Mo-
delo que proporciona la au t igüedad.—E 1 cr is t ianismo debe 
ser desterrado de l a sociedad porque se niega á reconocer esa 
autor idad.—Rompe la un idad polí t ica.—Predica la esclavitud, 

O — N o puede hacer á los hombres mas que cobardes é inferio-
res á los griegos y á los romanos . 

La antigüedad clásica era el apoteósis del hombre en 
el órden religioso y en el órden social. Admirador de 
esta antigüedad, Voltaire hace el apoteósis del hombre 
en el órden religioso, Rousseu en el órden social. Es te 
último atribuye la infalibilidad, la soberanía absoluta, 
indivisible é inalienable. 
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una volunf 
Tantico, dice, es un ser moral que tiene 

^ y esta voluntad general es fuente de 
las leyes. E f ^ a r a todos ios miembros del estado la 
regla de lo justa y délo injusto, verdad que, por decirlo 
de paso, muestta con cuanta razón han calificado de ro-
bo tantos escrifces la sutileza prescrita á los muchachos 
de Lacedemoi» para ganar su frugal sustento, COMO 
SI TODO LO QÜETLA LEY MAMDA PUDIESE NO SER LE-
GITIMO." 1 Á Í . 

. Todds ios teiW&s que estas máximas sociales ó mas 
bien anti-sociales pueden producir, los disipa Rousseau 
diciendo, en nombre df lgran Licurgo, que al destruir el 
pueblo toda superioridad de gerarquía, conciba infalible-
mente á la j u s tñm con la igualdad. La voluntad gene-
ral, Qscrimggiempre es recta, y tiende siempre á la úti-

j M á 0 / m m c a . , importa mucho que para tener la espre-
f sion de la voluntad general no haya sociedad parcial en 
• e l estado, y que cada ciudadano piense con arreglo al 

/mismo: esta fué la única y sublime institución del gran 
I Licurgo." 2 

Cuando la revolución francesa, hija de Rousseau, des-
truya.-M{os los órdenes del estado, todas la3 corporacio-

n e s ; todos los fueros provinciales, todas las libertades*' 
municipales para no dejar mas que individualidades sin 
fuerza ante un poder central, nos acordarómos que no 
hace mas que aplicar á la Francia la única y sublime 
institución del gran Licurgo, y volveremos á bendecir 
ai Renacimiento y á los estudios de colegio. 

De la infalibilidad del hombre se deriva juntamente 
con la inalienabilidad del poder y la facultad esclusiva 
de hacer las leyes, el derecho sagrado de insurrección. 
"La soberanía, continúa Rousseau, es inalienable, es 

1 Discurso sobre la. economía puJhca, p 8 
i¿ Id. iib. I I , cap. 3. 
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indivisible 1 Ya no háy necesIMT d ^ H b g u n t a r 
á quién corresponde hacer las leyes, pues t r f^ue son ac-
tos de la voluntad general; ni si el príncipe es mas que 
la ley puesto que es miembro del estado; | i si la ley pue-
de ser injusta un vez que nadie puede p r injusto para 
consigo mismo; ni como es uno libre y sejballa sometido 
á las leyes, una vez que no son mas que* protocolos de 
nuestras voluntades." 2 

De estos admirables principios cuvajprillante aplica-
ción han visto sus ojos d e s l u m h r a r í a n la antigüedad 
pagana, deduce Rousseau por medio de una esclamacion 
de entusiasmo y de una provocadion directa á la des-
trucción del órden social existente: Si HUBIESE UN 
PUEBLO DF, DIOSES, SE GOBERNARIA DEMOCRATICAMEN -
TE. . . . Hay ciertas posiciones desgracÍaBar*a que no 
puede uno conservar su libertad sino áespensas (.„ 
y en que el ciudadano no puede ser enteramente libre, si- 1 
no siendojel esclavo,¡enteramente esclavo: tal érala sitúa-
cion de Esparta. En cuanto á vosotros, pueblos moderA 
nos, no tenéis esclavos pero los sois; pagais su libertad \ 
con la vuestra. Por mucho que os alabéis de esta pre-
ferencia, veo en ello mas cobardía que humanichuL"»* 

Espresándose todavía con mayor claridad en otra 
parto añade: "Toda sociedad que no descansa en un 
contrato social es una tiranía. Si no considerase yo mas 
que la fuerza y el derecho que de ella se deriva, diría: 
Mientras un pueblo se vó obligado á obedecer y obede-
ce, hace bien; mas luego que puede sacudir el yugo y lo 
sacude, obra aun mejor." * 

.1 República francesa una é indivisible. La fórmula salió va 
en te ramen te hecha de los libros de Rousseau que la copió do 
Licurgo . 

2 Discurso sobre la economía política, lib. I I , cup. VI 
3 Id. lib. I l l cups. V y X V . 
4 Contrato social, cap. I. 



1 No és solamente ei principio de Licurgo, es ademas la 
máxima de Aristóteles: Ad eum qui rempubhcam gerxt pertinet 
ordinare disciplinas. Moral & c . 
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n de ios principios sigue la aplicación, 
como en el orden social regenerado, 
enseñado Plutarco, quiere Rousseau 

del terreno pertenezca e f u s i v a m e n t e 
o que en Esparta. A la propiedad de 

empre como en Esparta la propie-
ígual á la sociedad, ia familia no 

independiente. E l estado es el que 
ño son mas que productores y 

vicio del estado al que pertene-

A la expúsi 
Ya hemos vi: 

cuyo ideal ; le 
que la propied 
al estada lo nñJ ^ 
les bienes añadir 
dad de las perso: 
es un hecho div 
la constituye; los pací 
los hijos productos al . . 
cen desde su nacimienfb y que tiene unicamente el de-
recho de imprimirles su imágen.1 

A«í c o ^ j f c é Rousseau, no se deja á la razón oe 
1que sea el único àrbitro de sus- deberes, 

Bn tanta mayor razón no se debe abandonar á las lu-
iré» V á las preocupaciones délos padres la educación de 
sus hijos oue importa al estado aun mas que á los pa-

fdres Y si la autoridad pública al tomar el lugar de 
los vadres, adquiere sus derechos cumpliendo sua debe-
re- tienen-tanta menos razón de quejarse cuanto que en 

p a r t i c u l a r no hacen propiamente hablando mas 
"que mudar de nombre, y tener en común con el nom-
bre de ciudadanos, la misma autoridad some sus lu-
ios que ellos ejercían separadamente con el nombre de 
padres. La educación pública bajo reglas prescritas 
por el gobierno y con magistrados establecidos por el 
soberano, e* por consiguiente una de las máximas funda-
mentales del gobierno popular 6 legítimo. Si los hijos son 
educados en común en el seno de la igualdad, si están 
nutridos con las leyes del estado y las máximas de la 
voluntad general no dudemos que se ensenaran á amar-
se mutuamente como hermanos á no querer nunca sino 

¿o que la sociedad quiera, y á ssr un 
y los padres de la patria de que havan 
dignos." * 

Que solemne mentís ha dado la esperjkicia á estas 
utopias del discípulo de Plutarco! Lo n$is lamentable 
de todo es que estas máximas funestas nÓMan envejeci-
do; de Rousseau pasaron á los revolucionarios: por me-
dio de estos encarnaron en las leyes, y vivificadas siem-
pre por ia educación se conservan en ¿»poder en toda 
Europa, desde Nápoles hasta Lisboa^ 

Si el estado tiene derecho sobre TOS propiedades y so-
bre las almas, con cuanta mayor iazon tiene un poder 
sobre la religión que en el plan de Rousseau no puede ni 
debe ser mas que un instrumento de dominación como en 
la antigüedad. Entre los griegos el senad&^IBMí^pago, y 
entre los romanos los emperadores se habían cons 
soberanos pontífices; eran los Czares de otros tiempos? 
Ge fes supremos del estado lo eran igualmente de la re-
ligión; ceremonias, fiestas-, sacerdotes, los dioses mismos 
todo pendía de su voluntad. Se administraba el culto 
como cualquiera otra parte del servicio público. Des-
pues de Maquiavelo y Hobbes de que hablar 
adelante, nadie habia formulado ántes de la revo' 
francesa tan sin rebozo este principio pagano como el fi-
lósofo de Ginebra. 

"Habiendo estendido los romanos, dice, su culto y sus 
dioses juntamente con su imperio, y habiendo ellos mis-
mos adoptado con frecuencia los de los vencidos, conce-
diendo á uno3 y otros el derecho de ciudadanía, los pue-
blos de este Vasto imperio fueron notando insensiblemen-
te que tenían multitud de dioses y de cultos, que eran 
casi los mismos en todas partes; 2 y ved aquí como el 

1 Discurso sobre la economía política, p. 31. 
2 Esto escasi encantador. 
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pagani^mao mnó á formar en este mundo mas que una 
sota y mTsffik¡religion. 

"En estas «rcunstancias fué cuando vino Jesús á es-
tablecer en la fierra un reino espiritual que separando 
el sistema teolfeico del sistema político hizo que el es-
tado dejase dfjger uno y causó las divisiones intestinas 
que no han ceStío nunca de conmover á los pueblos cris-
tianos. Mas no habiendo podido jamás entraren la men-
te de los paganagjjBsta idea nueva de un reino espiritual, 
consideraron s iUff la á los cristianos como verdaderos 
rebeldes que con la cipa de la hipocresía y de la sumi-
sión no buscaban mas,que el momento de hacerse inde-
pendientes y señores dé usurpar con destreza la autori-
dad que fingiandlos respetar en medio de su debilidad. 
Ta l fu«yj^®íR5a de las persecuciones." 1 

g g ^ ^ í S ^ c l u s i o n es que el paganismo, que conserva la 
unidad en el estado, es preferible al cristianismo que 

| crea divisiones eternas. "Veremos como en nombre de es-
yte principio un discípulo de Licurgo y de Rousseau, 
j Quinto Aucler, pedirá formalmente el regreso social al 
' poLteismo. 

"Sucedió, dice Rousseau, lo que los paganos habían 
y entóneos todo cambió de aspecto; los humildes 

• cristianos mudaron de lenguaje, y en breve se vió á este 
pretendido reino del otro mundo trocarse bajo uua cabe-
za visible en este, en el despotismo mas violento. Sin 
embargo, como siempre ha habido un príncipe y leyes 
civiles, de este doble poder ha resultado un perpetuo 
conflicto de jurisdicción que ha hecho TODA BUENA PO-
LÍTICA IMPOSIBLE E N LOS E S T A D O S C R I S T I A N O S , y j a -

¿nás se ha podido lograr el saber á quiéu de los dos es-
taba uno obligado á obedecer, si al señor temporal ó al 
sacerdote." 2 

1 Discurso sobre la economía política, fibi. I V , c ap 8 
2 I d . id • r 
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Naciones poderosas, queréis romper el yn¡g 
potismo mas violento? Queréis hacer posibl 

o! La difi-
ije de ello, y 

"uropa misma 
restablecer 

espíritu del 
a tuvo miras 

en tanto que 
os" califas sus su-

ente en este parti-

do la buena política? Desterrad al cristia' 
cuitad está en conseguirlo: Rousseau se 
añade: "No obstante, varios pueblos de la 
ó en sus cercanías, han querido conservar 
el antiguo sistema, pero sin buen éxito: 
cristianismo lo ha invadido todo. Mahoj 
muy sanas, ligó bien su sistema pólíligja 
subsistió la forma de su gobierno b 
cesores, este gobierno fué constant 
cular uno y bueno. 

"Entre nosotros los reyes de Inglaterra se han cons-
tituido en gefes de la Iglesia; otro tanto" haaJ^cho los 
Czares; mas á pesar de este título se han hecho 
los dueños que ios ministros de ella. En cualquiera par?! 
te donde el clero forme un cuerpo se hace dueño y legis-
lador de su patria. 

"De todos los autores cristianos, el filósofo Hobbes es 
el único que haya visto bien el mal y el remedio, que se 
haya atrevido á proponer la runion de las dos**eabezas 
de la águila, y de V O L V E R L O TODO A LA «JNIDAI 

TICA SIN' LA CUAL JAMAS Q U E D A R A N BIEN C O N S T I T U I -
DOS UN ESTADO NI GOBIERNO ALGUNO. Pero ha debi-
do considerar que el espíritu dominador del cristianismo 
era incompatible con su sistema. No es tanto lo horri-
ble y falso de su política loque la ha hecho odiosa cuan-
to lo que hay en ella de justo y verdadero. 

"Hay una religión que dando á los hombres dos legis-
laciones. dos gefes, dos patrias, los somete á deberes 
contradictorios y les impide á la vez ser devotos y ciu-
dadanos. Ta l es la religión de los lamas, tal es la de 
los Japoneses, tal es el cristianismo romano. Es tan 
E V I D E N T E M E N T E MALO, que pierde uno el tiempo en di-

* • « » > 



i " í 
)arlo: tod o lo que rompe la unidad so* 

o rompe la dichosa unidad que reina-
es paganas: primer motivo para escluirlo 

-E l catolicis 
l>a en las nací 
de la sociedad*Una nueva mirada sobre el mundo anti-
guo, tipo de Imperfección, hace descubrir á Rousseau un 
segundo motivMiara desterrar al cristianismo del orden 
social: es uua refeion de esclavos. " E l cristianismo, di-
ce, es una r e l i g ^ k d e l todo espiritual, ocupada única-
mente con las del cielo, la patria del cristiano 
no es de este muncl). Con tal que nada tenga que 
echarse en cara, poco íe importa que todo ande bien ó 
mal aquí abajo Si entre los cristianos se encuentra 
un solo a m b m p e , por ejemplo, un Catilina ó un Crom-
wel l^L^gbrá muy bien acabar con todos sus compatrio-

s$BST-Desde el momento en que por medio de algún ardid 
haya encontrado modo de apoderarse de la autoridad 
pública, tendréis un hombre constituido en 'dignidad, 

f Dios quiere que se le respete. Presto tendreis un poder: 
Dios quiere que se le obedezca. E l depositario de este 
poder abusa de él: es la vara con que Dios castiga á sus 
hijos. Serta un cargo de conciencia el lanzar.de su pues-

• ÍTOiüsurpader ." 2 

¿En qué teólogo verdaderamente ortodoxo ha . encon-
trado Rousseau la consagración de la tiranía? El catoli-
cismo es la religión de la libertad. E n esa hermosa an-
tigüedad, objeto de la admiración de Rousseau, las tres 
cuartas partes del género humano eran esclavas. ¿Quién 
rompió sus cadenas? El despotismo mas duro pesaba 
sobre el mundo en la persona de los arcontes," de los 
éforos y de los césares. ¿Quién lo destruyó intimando á 
los soberanos este dogma nuevo: que su poder no es mas 
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que un depósito de que darán cuenta rigurosa/Ü^iez co-
mún de los reyes y de los pueblos? CuandJ I l paganis-
mo podia, mataba a los déspotas y caminab^R. de revolu-
ción en revolución; el catolicismo es mas í c a z , impide 
á esta nacer, y cuando su voz era escuchóla, termina-
ba los conflictos sin efusión de sangre, ^ f c y mi^mo, si 
algún déspota llega á apoderarse del p o d ó l o s principios 
de libertad depositados en el fondo d é l a s sociedades 
cristianas, lo obligan á reinar con e q u i ¿ J f ó su reinado 
es efímero. H e aquí, el motivo, dice Mmtesquieu, dequ« 
el despotismo no haya podido arrogar nunca entre las 
creaciones cristianas. 

Pero nada quiere entender Rousseau de las doctrinan 
sociales del catolicismo. Infatuado con sñ"-ai(^fl|a anti-
guo, quiere que I03 pueblo soprimidos se r e n e í e n S » ^ ^ 
constituyéndose en jueces y partes, recurran á los ú n ^ r ü p 
medios conocidos en Roma y en Grecia, !a insuerreccici 
y el tiranicidio. Educado como Rousseau en la eecue¡ , 
del renacimiento, el munedo moderno lleva ya varios s . 
glos de poner en práctica las doctrinas sociales del p. • 
gamsmo, y para obiem-r la reparación de sus agravio;', 
justos ó imaginarios, emplea el puñal de los asesufbs ó <•' 
cañón de las barricadas. ¿Y es acaso porésto m l H ^ 
bref 

Rousseau encuentra un nuevo motivo de desterrar H 
catolicismo déla sociedad, porque, en su opinion, nos hi -
ce bajo e! punto de vista militar, inferiores á los griego i 
y á los romano«. ¡En presencia de los brillantes anale.; 
militares de la Europa cristiana, sobre todo de Fran-
cia. se atreve el filósofo de Ginebra á arrojar seimjantf» 
injuria al rostro del cristianismo! Oid su lenguage: " S i 
sobreviene alguna guerra estrangera los cristianos mar-
chan sin oposicion alguna al combate; cump'en con su 
deber, pero sin apasionarse por la victoria; saben ma* 
bien morir que vencer. Calcúlese todo el partido que. 

un enemigo fiero, impetuoso y entusiasmado puede sa-
I.A REVOLUCION.—T. V . — 1 0 



ca . r Figuraos ver á vuestra república 
cristiana enfrente de Esparta ó de .Roma; los piadosos 
cristianos s e f e batidos, desfruidos, aniquilados ántés 
de haber e n f o el tiempo de reconocerse. En mi sentir 
era muy uer jpso el juramento que prestaban los solda-
dos de Faoioágo juraron morir ó vencer, sino volver 
vencedores, y%mplierou su juramento. Los cristianos 
nunca lo nabriap prestado, porque hubieren creído ten-
tar a Dios, fl 

"Pero me eqlJvflco cuando digo una república cristia 
na; estas dos palabras se escluyen mutuamente. El 
cristianismo no prediba mas que servidumbre y depen-
dencia: los verdaderos cristianos se han heeho para ser 
e s c l a v o s ^ ^ A * m p o de los emperadores paganos, los 

^ o k y ^ H S t i a n o s eran valientes. Todos los autores 
TOKstianos lo aseguran y yo lo creo; era un estímulo hon-

roso contra los soldados paganos. Mas desde el momen-
to quecos emperadores se hicieron cristianos, cesó este 
estimulo, y cuando la cruz desterró á la águila, desa-
pareció todo el valor romano." i 

¿Puede decirse mss claro: Cesemos de ser cristianos-
h á g a n l o s griegos ó romanos para ser libres y valientes 

'TOWifcllloí'í, Cuáles son los estudios, cuál la educación 
cuáles los autores que han conducido á Rousseau á se-
mejante aberración? 

J Discurso sobre la economía política, lib. I V , CSD X X V I — 

r e v o l é g U O a ¡ d e a d e ' 5 n f l u j < í I " 6 t u v o s«bre la 
d J Í S ; P r e c i o recordar lo que dice Merc ier hablando 
™ contrato socia : " T o d o s los ciOdadanos lo medi tan y apren-
den de memor ia . " Rousseau, autor de la revolucioné I I , p 99 

1 i 

C A P I T U L O 

ROUSSEAU. 

Ejecución del s is tema social calcado sobre e l modelo de la ant i -
güedad .—El pueb lo debe a r reg la r sus negocios por sí mismo. 
—Nada de representan tes .—Esta teor ía es j u z g a d a impract i -
cable por los mismos revoluc ionar ios .—Palabra 
n iaud y de Rober t .—Desprecio del orden social < 
la monarquía .—Admisión de todos los c iudadanos á 
empleos civiles.—Obligación para todos de ser soldados co-
mo en las an t iguas repúbl icas .—Fin de tes sociedades regene-
radas por el modelo de Espar ta y de Roma.—Conclusion. 

Escluir al cristianismo de la sociedad, deribar por 
consiguiente el órden social que le debe la existencia, 
hacer revivir las instituciones políticas de las repúblicas 
antiguas: he aquí en tres palabras el sistema guberna-
mental de Rousseau y el principio regenerador de las 
naoiones modernas. Todas las ruedas de esta maravi-
llosa máquina están trabajadas y dispuestas por su ór 
den respectivo, no falta mas que darles movimiento. La 
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h|fgÍf&que dió á Rouseau la idea de la obra, 
mó también los medios de la ejecución. 

pueB%es soberano; pero como ejercerá su sobera-
yista en Esparta , Áiénas y Roma, contes-
| Por sí mismo. No siendo las leyes, dice, 
¡¡auténticos de la voluntad general, el só-
ida obrar sino cuando el pueblo (el sobera-
!%ido. ¿El pueblo reunido? se presenta-

E s una quimera hoy, mas no lo 
¿Ha cambiado la naturaleza de 

antigi 
le pro 

El 
nía "Fija 
ta Rousseau, 
mas que actt 
berano no pr 
no) se halla i 
rá. ¡Qué qunfiera! 
era hace dos Mil años 
los hombres? 

^ ' l o s límites de Imposible en las cosas morales, son 
ménq|estrechos de lo que creemos: nuestras debilida-
des, nuestros viciAs, nuestras preocupaciones es lo que 
los r educe^UTa lmas bajas no creen en los hombres 

^ m m l j p J W s esclavos vües contestan con una sonrisa 
PJGrlona á la palabra de libertad. 

"Por lo que se ha hecho, consideramos lo que puede 
hacerse. No hablaré de las antiguas repúblicas de la 
Grecia, pero la república romana, era sino me equivoco, 
un estado grande, y la ciudad de Roma una ciudad 
grande. Y á pesar de esto trascurrían pocas semanas 
sin qu^.d pueblo romano se reuniese, y aun muchas ve-

o solamente ej*reia los derechos de soberanía, 
sino una parte del gobierno, y todo ese pueblo desempe-
ñaba casi con la misma frecuencia en la plaza pública 
el papel de magistrado que de ciudadano Lela exis-
tente á lo pos ible me parece buena la consecuencia."1 

¡Escelente! Se apresuró á contestar el pueblo sobera-
no, el pueblo de los colegios formado como Rousseau en 
la escuela de los griegos y de los romanos. Su primera 
fantasía fué reunirse en comisionen asambleas primarias 
en asambleas electorales. No tardó mucho la esperieneia 
en probar que el sistema de Rousseau era impracticable 

1 Contrato social, libro I I I , cap. XI . 
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yeinti-
. para 

Csparta, y 
^píamente el 

encarga-
^sticos, al pa-
(plaza públi-

traestd que era imposible aplicar á 
cinco millones de hombres una organización 
algunas repúblicas pequeñas como Atenas 
aun para Roma, donde lo que se llamaba 
pueblo era un corto número, y poseía esc" 
dos 'os cuidados y de los intereses doi 
os que los ciudadanos desempeñaban ec 
ca el papel de electores ó de magistral 

Los admiradores mas entusiastas d e j & s s e a u y de la 
antigüedad no calificaron muy bien e g » t o p u admira-
ble tan solo en el colegio: " ¿ C r e e i s J W V e r g n i a u d <n 
la tribuna de la Convención, que e¿ks máximas aplica-
das solamente por sus autores á eagáos circunscritos, 
como las repúblicas déla Grecia, en l i s t e s estrechos, de-
ban serlo rigurosamente y sin modif icásw| | tóuna a ,a 
república francesa? En este caso sed consecu5fflfe|£ 
Licurgo: repartid como él las tierras entre todos \os 
dadanos... Que los hombres á quienes hay ais concedid" el 
título de ciudadanos no vuelvan á pagar impuestos. Que 
otros hombres á quienes negasteis este titulo sean los tri-
butarios y provean á vuestros gastos. Proporcionaos 
estrangeros que hagan vuestro comercio, ilotas que culs 
tí ven vuestras tierras, y haced depender v u ^ + " « 
sistencia de vuestros esclavos."1 

He aquí por lo que toca á la Francia en general. Por 
ou parte el convencional Robert hablando en nombre de 
París, cuyo diputado era, se espresaba fn estos términos: 
»Los romanos tenían sus esclavos; los lacedemomos sus 
ilotas Era una verdadera aristocracia la cualidad de 
ciudadanos de Roma y de Esparta; hoy todo ha cambia-
do, el gran libro de la igualdad está abierto, no queden 
ya'mas esclavos que los esclavos del vicio y del crimen. 
Si á semejanza de Roma no huhiese en Francia smo al-
gunos millares de ciudadanos, yo os diria: disponed fre-

1 Monitor del 11 de Mayo de 1793. 
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pones de loa cuerpos aristocráticos, de los ciu-
tíusivos y alcanzaréis vuestro objeto 
fcque significan las eternas declamaciones 

adores que en un territorio de veintisiete 
jaracUs, en un estado de veintiséis millo-
ges, llaman sin cesar á esta multitud in-
s a n o s al ejercicio casi cuotidiano de sus 

c u e n t ü ^ H 
dadanos e a 

"Ignoro , 
de algunos 
mil leguas c J 
nes de habitíJ 
mensa de ciu" 
derechos. , 

n o , c a t e , d u d a q ^ era muy fácil convocar eter-
namente al las repúblicas antiguas. Si fuése-
mos ciudadanos r o a n o s , si tuviésemos esclavos, si toda 
e S S K í í d * P^teneciese á una so a cía 

todos l o s t E j t o o s domésticos, los trabajos del comercio, 
^ y | | | « p í l t u r a , yo dina también que es nreciso con-

• J S P U 6 b ' ° P , a - a ^ l a s « P a c i o n e s de los repre-
s e n t a n t e s , propondría el establecimiento de fosos en to-

d a l a s ciudades, aldeas y hasta en el mas pequeño lu-
S t c a / Y c ^ í r 6 3 6 8 t a n U 6 3 t r a ^rdadePraqsitJac!on 
política* 1 cuando se proponen estas reuniones del pue-
blo demasiado frecuentes, no es lo mismo que si se S -
pumespi-abandono del comercio y de la agricultura v 

^ w a t f s i g u i e n t e la ruina del estado?" í y 

Rousseau que no ve mas que á Esparta, v que bos-
queja su plan de sociedad desde su gabinete, sostiene 
intrépidamente su sistema. En cuanto a! principio y?a 
ejecución lo quiere en toda su perfección clás,ca.P Ya no 
Í lZ, m > l a / y a - G ° 7 c o m e r c i o ^ a n incompaí í 
bles con las funciones de ciudadano. El pueblo ejercerá 
su poder por eím.smo, no por medio de mandatarios á 
este precio se ha de comprar la salvación de la repúbli 

6 8 v e r ^ a ^e ramen te digno de la libertad, el ciu-
t u Z V a 0 l k r á ™ intereses persona-
les para preocuparse de la oo*a pública. 

1 Id. del 27 de Abril de 1793. 

Jombran dipu-
t e pereza y de 
esclavizar á su 

" T a n luego, dice, como el servicio púhJHP deja de 
ser el asunto principal de los ciudadanos» y que prefie-
ren servir oon la bolsa á servir con su jmsona, el esta-
do ss halla proximó á su ruina ¿Hay néíesidad de salir 
á combatir? Pagan tropas y permanpen en su casa. 
¿Hay necesidad de asistir al consejo?J 

tados y permanecen en casa. A fuerzí 
dinero, consiguen tener soldados para ! 
patria y representantes para vender í a i s 

'•El tráfago del comercio y de lajrarres, el ávido Ín-
teres de la ganancia, la molicie y f l amor á las comodi-
dades son las que cambian los serviRap públicos por di-
nero. Se cede una parte de la utilidad para aumentar-
la oon toda comodidad. Aprontad el d i í M u ^ e n breve 
tendréis cadenas. E s t a palabra haciendafi 
bra de esclavitud: es desconocida en la ciudad, jstf' 
estado verdaderamente libre, los ciudadanos lo hacen 
con sus brazos y nada con su dinero. Léjos de pagar 
por la ejecución de sus deberes, pagarían por desempeñar-
los ellos mismos. 

" L a idea de los representantes es moderna; nos viene 
del gobierno feudal, de este gobierno inicuo f^absurdo, 
bajo el que la especie humana se degrada, y la ¿LmomF 
don de hombre es una deshonra." 1 

T a l es la definición halagüeña que los discípulos del 
renacimiento nunca dejan de dar del sistema guberna-
mental de los pueblos cristianos de la edad media. jCon 
qué soberbio desden lo comparan con el estado social de 
la antigüedad! Cómo se obstinan en arrancar el mundo 
de manos del primero para traerlo de nuevo al segundo! 
" E n las antiguas repúblicas, esclama Rousseau, jamas 
tuvo el pueblo representantes; no se conocia esta voz si-
quiera." 8 

I Contrato Soctaí.-lib. I II , cap. XV. 
f 2 Id. id. 

i 



patria; él es el qne 
de Aténas y dé * 
el cristianismo 
gráveme 

eran admisibles los ciudadanos á todos 
ocupaban por si mismos, sino que tenian 
y el deber de ser soldados. Por tanto, 
lutarco que quiere á todo trance rege-

, haciéndola griega y romana, agrega: 
debe ser soldado por deber, ninguno 

debe serlo por ^ c i o . Tal fué el sistema militar de los 
romanos, tal d £ r e e r también el de todo estado libre."1 

La Europa t S É & s u conscripción. 
De todo esto r e s t a r á infaliblemente el amor de la 

portando el espíritu republicano 
. salvará al mundo degradado por 

monarquía. l'Es muy cierto, dice 
seau, que los mayores prodigios de vir-

o producidos por el amor de la patria. 
BEJ es el que engendró tantas acciones imperecederas, 

cuyo brillo deslumhra nuestra vista débil, y tantos hom-
bres insignes cuyas antiguas virtudes pasan por fábulas, 
desde que el amor de la patria se ha vuelto objeto ¿e 
irrisión. 

"Aírevámonos á oponer al mismo Sócrates á Cator: 
rinpWÍ15 era mas filósofo, el segundo mas oiudadanc. 

Da virtud de Sócrates era la del mas sabio de los hom-
bres: pero colocado entre César y Pompeyo, Catón pare-
ce un semidiós entre los mortales. Un digno discípulo 
de Sócrates seriael mas virtuoso de sus contemporáneos; 
nn digno émulo de Catón seria el mas grande de ellos. 
La virtud del primero hacia su felicidad; el segundó 
buscaría su dicha en la de todos. ¿Queremos que sean 
virtuosos los pueblos? ¡ Empezemos por hacerles amar la 
patria!" 3 

1 Gobierno de Polonia, cap. XI I . 
'2 Y los apóstoles, los márt i res , los misioneros, las hermanas 

de la caridad, y los santos de todas las edades? 
3 Discurto sobre la economía política, pág. 31, edición en 8? 

¿Cuál será el fin de las sociedades m o d e í p ^ r e g e n e -
radas de esta suerte. El mismo que el d | H a s socieda-
des antiguas: la prosperidad material, ,Wot qué señal 
se podrá reconocer esta prosperidad quefcl cristianismo 
no ha sabido proporcionar al mundo? « c í p u l o fiel de 
Platón, contesta Rousseau: Por la multiplicación de la 
especie. El gobierno que la fomente m i p es el mejor, el 
que la obtenga el mas feliz. Sobre esfe particular, la 
China es el país mas perfecto y maj»e l iz del globo! 
»•¿Cuál es, pregunta Rousseau, el ohjfflFde la asociación 
política? La conservación y la proceridad de sus miem-
bros. ¿Y cuél es el indicio mas seguro de su conserva-
ción y prosperidad? Su número y po^lacion. El gobier-
no bajo el cual pueblan y 7nulliplican^m^s/ax ciudada-
danos, es infaliblemente el mejor. La GreeHI»S£CÍa en. 
otro tiempo en medio de las guerras mas cruel 
derramaba allí la sangre á torrentes y á pesar de es! 
el país estaba cubierto de poblacion. Una poca de agi-
tación, dice Maquiavelo, da energía á las almas, y lo 
que hace verdaderamente prosperar la especie, no es 
tanto la paz como la libertad."1 

La conclusion directa de este trozo es: que"* 
desterrar el celibato. La conclusion indirecta 
tensa es: que es preciso escluir el catolicismo, puesto 
que consagra el celibato y constituye á las sociedades 
sobre bases desconocidas de los legisladores antiguos; en 
f n, que el verdadero medio de regeneración para los 
pueblos modernos es volverse republicanos á ejemplo de 
los romanos y délos griegos. 

Considerada pues en su conjunto, la doctrina política 
de Rousseau puede formularse en los siguiente artículos: 

Para nada figura Dios en la fundación de las socie-
dades, es un hecho puramente humano; el estado de na-
turaleza es el estado primitivo del hombre, esperimen-

1 Contrato social, lib. I l l , cap. S. 



tac do I ^ B | t ó i d a d d 
los hombres ^iciefoi 
contrato es la%ase < 
deberes. Las |oc ie i 
ria en la antigüffiad 
el cristianismo f la 
La vuelta del pakan 
á sacarlas de l aAar 
narquía los h a b f l K 
cho regreso con Una 
revivir en Europa h 
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¡idad de reunirse y aislados en los bosques 
íciston entre sí un contrato social, este 

use de todos los derechos y de todos los 
sciedades llegaron al apogeo de su glo-

id clásica en Esparta, Aténas y Enma-
r a monarquía los han hecho degenerar' 
_ mismo en el siglo quinceno comenzó 
íarbárie en que el cristianismo y la mo-
|§nmergido: para acabar de curarlas di-

este movimiento saludable y hace 
. r - atigüedad clásica su espíritu, sus 

usos .sus inst i tución^ sociales, únicas capaces de vol-
ver á producir hombres insignes y grandes virtudes. 

Como s j | g | f d o 3 cosas, y solo dos cosas se encuentran 
de este .sistema, la ignorancia y el odio al 

mianismo en sus relaciones con la sociedad, la admi-
ración fanática de las instituciones sociales del paganis-
mo. Al predicar el naturalismo mas absoluto, el 
horepite la misma dootrina bajo otra forma distinta Otro 
tanto sucede con las demás obras de Rousseau. ' 

Lo mis^o que á Voltaire, puede definirse á Rousseau 
. - , 1u

7
e <s una alma vacia de cristianismo v em-

'lagada de paganismo. 
Siguiendo el ejemplo de Cicerón, de Licurgo, de Plu-

tarco y demás hombres grandes de la antigüedad, sus 
maestros y modelos, vivió Rousseau como libre pensa 
dor. D e aquí provienen sus raciocinios en pró y en con-
tra del desafio la apología y la condenación d^ suici-
dio, a facilidad en disimular el adulterio y las razones 
propias para hacer sentir su horror, la negación y afir 

S n / V i a e x ' s t e n 0 i a d e D i 0 s - P i a n d o con i u a l 
facilidad del protestantismo al catolicismo, y del cafoí 
m n £ »1 P r o e S t a n t Í 8 m o ' , a t a c a y defiende alte nat vá-

i cristianismo, al paso que quiere una religión 
para el pueblo. En cuanto á él, su culto, es el S 

antiguo, el culto del orgullo y de los sentidq¡¡JW!)U vida 
es un escándalo público de que se vanaaor i a en sus 
Confesiones, y su muerte, la de un h ó r o e ^ Plutarco. 

Es t a se verificó como cinco semanas dáspuesde la de 
Voltaire 3 de Julio de 1778 en Erm^Pmville, en la 
quinta del Sr. marqués de Girardin. 



C A P I T U L O X I I . 

MONTESQUIEU. 

Balza a l a an t igüedad c l a s i c a — Grandeza v deca-

"Lo que Montesquieu había hecho Jeer á los amos 

q u e " SeehaU„,0
heh2 ¡ T 6 1 0 8 estas pVahras 

que se ban hecho famosas, se encuentra el lazo de afini-
dad que unió á los publicistas" del siglo pasado Nacidos 

^ 'os inspira Pero 
R o ^ Ü M o n T r ^ " ^ 0 3 , ^ ' m a s ^ e l i n t a d o que 
f a m S Í » q U 6 U e n 0 , J b r e S e n eralmente sus pen-
samientos, sea que ataque al cristianismo, ó ensalce á la 

antigüedad. Puede suceder también que n M K v m e las 
consecuencias lejanas, ni las últimas apliJTciones de sus 
principios. Sea de esto lo que fuere, lofque él dijo eu 
medias palabras, Rousseau lo espresójcon toda fran-
q ueza. 

Hijos ambos ;dei renacimiento, juzgan á la sociedad 
conforme á la enseñanza que les diera /su padre. Para 
Montesquieu lo mismo que para Rou®eau, el tipo de 
las instituciones sociales se e n c u e n t r e n la antigüedad 
clásica, y el mejor gobierno es el J|obierno republicano 
de Esparta, de Atéuas y de Roma. 

¿Pero cómo es que Carlos de Secondai, barón de Bre-
da y de Montesquieu, hijo de una f amfe . noble, nutrido 
con la leche cristiana, educado en una mofiftuiLa donde 
ocupa un puesto eminente, es admirador cons; 

repúblicas de la antigüedad pagana, á pesar de tañí 
motivos para no serlo? Todo efecto tiene su causa. Pe-
ro en Montesquieu la causa de la anomalía que indica-
mos no sobrevino con la esperiencia de los años, data d e | 
su juventud. Habiendo nacido Montesquieu enei castillo 
de Breda, en 1689, hace su estreno en el mtmdt^litera-
rio con sus Cartas Persianas publicadas en 1721. 

Esta obra inspirada por el espíritu del renacimiento 
es un ataque continuo, si bien mas ó mónos embozado 
contra el cristianismo. El héroe de la novela, Usb k, es 
ún libre pensador bajo el doble punto de vista de la mo-
ral y de la fé. No obstante las reclamaciones del car-
denal de Fleury, las Cartas personas abrieron á Mon-
tesquieu las puertas de la Ac ademia. El carácter anti-
cristiano de esta producción dió lugar á los elogios espe-
ciales D'Alembert. Vamos á citar las palabras de este 
académico que lo entendía, añadiendo que para coger 
todo el sentido, es preciso darles doble fuerza de las que 
tienen leyéndolas. 

"Montesquieu, dice su panegirista, se espresa algunas 
LA REVOLUCION.—T . V . — 1 1 



«o sobre el fondo del cristia-
b f materias que muchísimas personas 
i" 0 0 0 ,el cristianismo verdadero: sobre 
ersecQoion de que tantos cristianos han 
«j *0Ure las usurpaciones temporales del 

| u e loba ciudadanos al estado, sin dar 
sobre algunas opiniones que se pien-

sobre nuestras disputas de religión, 
menudo funestas." ] 

' n d o d e estas frases, dispuestas con 

veces d^^^H 
nismo, s i n o w 
afectan c o n f j l 
el espíritu d e l 
estado an ima« 
poder de la igU 
los monasterios 
á Dios adorado 
san erigir en do¡ 
siempre v io len tas^ 

Lo que hay en eP 

s e t ¡ ¿ | K f t r ^ r a Cl depotismocesráeo y pide que 

DellftaPrTÍ9m7ra 
altar de este. E l T e l t T l ^ * ^ T ™ al 

compuesto en honra d 7 d e l d t e °S UB d l ' Í r a m b o 

Í t a s s í y 2 s s ¿ ¿ p » 
del hombre y el mo'delo d e l a p r S n X ¿ X ™ 

fstásSszÉiep 
sums®1®®* 

1 Elogio de Montesquieu que se halla a. f í e m e de sus obras. 

lente política de dejar á los vencido 
costumbres." 1 

Esto dice á las naciones modernas, de 
cabo equivooacion alguna en ello. "¿Q 
y engrandeceros? Dirigid la vista háci 
imperio romano; amad la libertad, el tr 
como los amaron los romanos; tened di 
ticas que den movimiento á vuestros 

fs y sus 

mera que no 
iréis prosperar 

Jese magnífico 
>ajo y la patria 
rasiones domés-
ipíritus, fomen-

tad sobre todo la rebelión de los p imíos contra los re-
yes." Pero las naciones de Europ&podrán contestar á 
Montesquieu con el rector Dumou/nel en 1790: "No 
tenemos libertad, ni patria, ¿Cómo podremos amarlas? 
Carecemos de tribuna y foro para ejercitarnos en esas 
disenciones intestinas que fortifican las almas. Prote-
ger á los pueblos contra los reyes ser iae$t | t<kci rno3; 
somos subditos de una monarquía, no republioarf 

Es fácil de adivinarse la conclusión, y si Montesquieu 
hubiese sobrevivido, la habría visto reducida á la revo-
lución. Habría visto á la Francia embriagada con el 
amor de la libertad y de la patria, rica en discusiones 
instinas, dando la señal de la insurrección universal de 
los pueblos contra los reyes, y queriendo á tÓHWMranee 
para regenerarse resucitar á la república romana. 

Sobre todo en el espíritu de las leyes, su obra principal 
es en la que se manifiesta Montesquieu hijo del renaci-
miento y de su eduoacion de colegio. Aquí las espresio-
nes son ya mas claras, las aproximaciones mas numero-
sas, las preferencias mas marcadas, las tendencias mas 
descubiertas y mejor caracterizadas. "Lo que seria os-
curo para los leotores vulgares, dice su panegirista, no 
lo es para aquellos á quienes se dirigg el autor. .Tenien-
do Mr. de Montesqwni que presentar algunas veces ver-
dades importantes cuya espresion directa y absoluta hu-

1 Id. id. 
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Mera l ^ M í t í í i r ' s i n provecho alguno, ha tenido Apru-
dencia ae embozarlas, y mediante este artificio inocen-
te las ha encubierto á aquellos á quienes pudieron perju 
dicar, sin qut&e hayan perdido para los sabios." 1 

A semejan^ de todos sus precursores del Renacimien-
to acá, en la aitigüedad pagana es donde va Montes-
quieu á b e b e r e s teorías políticas y sociales. Para el 
escomo si no pristiesen el Evangelio como elemento 
político, y la misión social de la Iglesia. "Entre las 
obras, añade d'Alqmbert, que le han proporcionado au-
sihos y á veces m\at para el suyo, vemos que se ha 
aprovechado sobre todo de los dos historiadores que han 
pensado mas: Tácito y Plutarco"* 

D ' A l e m b e r t ^ t i n ú a con el elogio del Templo de 
G n i d ^ J p m i n a . refiriendo de este modo la muerte de 

gü^raRse: "Despues de haber cumplido cor decencia 
todos sus deberes, lleno de confianza en el Ser eterno 
con quien iba á reunirse, murió con la tranquilidad pro-
pia de un hombre de bien que jamás habia consagrado 
sus talentos sino en provecho de la virtud y de huma-
nidad." 3 

^ A t a c a d cuanto querrais al cristianismo en sus dogmas 
T ^ n su moral, minad el órden religioso y social que él 

fundará; con tal que hayais ensalzado á la antigüedad 
clásica predicado el amor de la libertad y de la patria, 
sereis á los ojos de todos los hijos del Renacimiento, un 
hombre de bien, y podréis morir tranquilo con la espe-
ranza de ir, según las espresiones de¡Virgilio, á reuniros 
con el Ser eterno! 

No ¿hablemos de las cartas persianas ni del Templo 

1 Elogio de Montesguieu que se halla al frente de sus obras. 
f de Montesquieu al f rente de sus obras. 
¿ Id. id.—Los escritores católicos nos han dejado detalles 

mas consoladores de los últimos momentos de Montesquieu Re-
concib sus errores y murió reconciliado con la Iglesia 

SmSPe de las 
obra para 

»andes ideas ca-
fel poder. Dios 
ación de las so-
i, lo mismo que 
toridad sobera-

ele Gnido; ocupémonos solamente deT . 
leyes, y veamos hasta qué punto es útil 
la virtud y la humanidad. 

En vano se buscan en esta obra las g 
tólicas acerca del origen y de la misión i 
no interviene de modo alguno en la fornj 
ciedades, E l hombre es quien los foprr 
construye una casa investido de u n a . « 
na, cria, disponey arreglatodo conforme á su interés, sus 
necesidades ó sus placeres. j F . . 

Haciendo á un lado á Dios y al Cristianismo, no que-
da para esplicar el origen de las sociedades, mas que la 
fábula paganade.lestado de naturaleza y del contrato so-
cial, Montesquieu'la toma por punto departida como to-
dos los políticosdel Renacimiento. P r e t e n d g ^ y | e m m a -
doslos hombres en los bosques en tan feliz e s t a d o , T l ^ 
teniendo mas que su debilidad, no!procurabau atacarse 
unos á otros, de modo que la paz es la primera ley na-
tural. Es la edad de oro de Virgilio y de Ovidio. Mon-i 
tesquieu olvida la caida original. Hobbes por su parte ¿ 
ha visto al hombre naturalmente malo, lleno de pasio-
nes, déspota, por tanto enemigo de su prójimoTT P a r a 

él la guerra es la primera ley natural. 
Esta doctrina desagrada á Montesquieu. Esclama: 

'•El deseo que Hobbes atribuye primero á los hombres 
de subyugarse mutuamente no es racional: Pregunta 
que como es que no hallándose naturalmente los hom-
bres en estado de guerra, están siempre armados y tie-
nen llaves para cerrar sus casas. Pero no conocen que 
lo que atribuyen á los hombres antes del establecimien-
to de las sociedades, tno puede acontecer sino despues 
de este establecimiento que es lo qae les hace encontrar 
motivos para atacarse y defenderse." 1 

1 Espíritu de las leyes, libro l cap. I I . 



En 

no pueden p S 
perder y no v 
ves." J-

rariñade: "En el estado de naturaleza 
den los hombres nacer en la igualdad, mas 
•manecer en ella. La sociedad se las hace 
ijélven á ser iguales sino mediante las le-

social 
1 estado de naturaleza y del contrato 

n . consecuencia, no se encuentra ni en el 
Genesis ni en l ^ jPad re s de la Iglesia, ni en la traduc-
ción católica: es ftlsa, cristiana, histórica v filosófica-
mente hablando; jjero es verdadera según la mitolo-

. E.sto bastará á Montesquieu y á todos aquellos que 
siguiendo su ejemplo se acostumbraron desde la niñez á 

J : e - - ° t r a c £ ! y a a 8 a I l á d e l horizonte de la antigüedad 

^ ^ J I ' f T i i s de haber descubierto las bases de las soc ¡eda-
des humanas, pasa Montesquieu á las formas que ellas 
han adoptado Compara á los diversos gobiernos entre 
si. Oomo es de suponerse, da la preferencia al gobierno 
republicano. ^ v i r t u d , dice, es el gran móvil dé la s 
repúblicas, mientras que el honor y el temor tan solo son 
ios^p»i*rcTpales resortes de los gobiernos monárquicos v 

HJPspotieos."2 J 

Se comprende fácilmente cuán capaz es un privilegio 
semejante de halagar la fibra democrática. Lo que á 
continuación dice Montesquieu es muy propio para al-
agarle de un modo mas agradable: "E l pueblo, dice 
es admirable para elegir á aquellos á quienes debe con-

1 Id. lib. V I I I . cap. I I I 
2 Espíritu dotas leyes, lib. I I cáp. I I .—"Ved á Montes 

qu.eu, d e o a Napoleon, clava mil dardos en el espíritu c r U t . W 
Z T S : : T J l r d e lR '•ÚníCa .dG nri ra com o p | a t ó-
tros tfemooTomb^of f ^ " 8 ' ' ' M¡cac ion e n m e ^ 

¿ S r n í l n ' p S p l ^ V ^ V o r l -

B 

fiarse alguna parte de su autoridaC 
solverse sino sobre cosas que no puede 
hechos que palpan sus sentidos. 

Sabe muy bien que tal militar ha salido con frecuen-
cia á campaña, y que ha alcanzado tales ó cuales triun-
fos; luego es muy capaz de elegir un general. Sabe que 
un juez es muy empeTioso y que mptMas personas se re-
tiran de su tribunal, muy satisfechas de su conducta, 
que no se le acusa de corrupción; psto basta para que 
nombre un pretor. H a quedado^orprendido al ver la 
magnificencia ó las riquezas de Un ciudadano: esto es su-
ficiente para que pueda elegir un edil 

Conforme á las buenas tradiciones del Renacimiento, 
Montesquieu confirma su argumentaron con el ejemplo 
inevitable de los griegos y de los romamasjrf'Si se duda-
se, dice, de la capacidad natural que tiene' 
para distinguir el mérito, no habria mas que dirigir 
vista sobre esa série continua de elecciones asombrosaífa 
que hicieron los atenienses y los romanos." 3 Lo misi 
que Rousseau, que Malbly, que todos los teóricos 
misma escuela, se olvida Montesquieu constantement 
que Roma, Aténas y Esparta apénas conteüTírMlcunosl 
millares de electores; y lo que podia convenir á una" 
dad, lo quieren aplicar á estados que cuentan millones 
de hombres libres! Tan solo la esperiencia podia hacer 
justificar autopias tan peligrosas. 

No estaba hecha en el siglo diez y ocho. De lo con-
trario ¿cómo no habria escitado el deseo de vivir en repú-
blica á aquellos que oían decir á los reguladores de la 
opinion pública con Montesquieu: en las repúblicas en 
que las riquezas están igualmente repartidas, no puede 

1 Montesquieu no vió lo que él dice! lo leyó en sus libros de 
escuel»; pero nosotros sí ha moa visto. 

2 Espíritu de las leyes, libro I I , cap. I I . 
3 Id. id. 



haber lujo? íEn esta igualdad se cifraba la escelencia 
de un* repúbl iSj de lo que se sigue que cuanto menos 
lujo hay en una república, tanto mas perfecta es. No lo 
habia entre los primeros romanos; no lo habia tampoco 
entre los lacedenmnios. Las leyes de la nueva división 
de la» tierras peafuaa con tanto empeño en algunas re-
públicas, eran saludables por su naturaleza; no son pe-
ligrosas sino como < » 0 9 súbita." 1 

Esta imitación á la Reorganización de la propiedad no 
dejó de producir su efecto. Montesquieu la hace toda-
vía mas clara añadiendo:' "Las riquezas particulares 
no han aumentado sino á causa de haber despojado á una 
parte de los ciudadanos lo necesario físico; luego es pre-

íevuelva. Para que el estado monárqui-
los tenga, el lujo debe ir subiendo, del labrador al 

artesano, álos comerciantes, á los nobles, á los magistra-
dos , á los grandes :á los .arrendadores principales de 

entas, á los príncipes; sin esto todo quedaría perdi-

• i T 

•HSi l 

ÍI^s-#8f5íocmios republicanos de Montesquieu haoen 
mas que volver odioso al gobierno monárquico, lo 

colocan en un callejón sin salida. Por una parte no puede 
subsistir la monarquía sin estimular el lujo, en opinion 
del mismo Montesquieu, crea mil necesidades aparentes, 
remueve todas las pasiones y conduce infaliblemente el 
estado á su ruina por medio de la corrupción de las cos-
tumbres. L a primera conclusion que de ello se despren-
de es sin duda alguna la siguiente: El estado repúbli-
cano donde no es necesario el lujo, es preferible al esta-
do monárquico. La segunda conclusion que se deduce 
forzosamente de la Revoluoion es la abolicion del realis-

1 Id. libro VI I I , cap. I I . 
» fispíritu de las leyes, lib. VII, cap. IV. 

mo, el establecimiento de la repúblicá'tori'ipWáxima es-
partana: Los republicanos no necesitan mas que pan, pól-
vora y fierro. 2 

1 Véase la Década filosófica, citada e n . o l primer tomo de 
esta obra. 

F 
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C A P I T U L O X I I I . 

MONTESQUIEU. 

Admiración por la an t igüedad—Derecho jde insurrección— 
t i regicidio.—Pure/.a de las costumbres.—Bello uso matri-
monial - B u e n a policía de los romanos tocante á la esposicion 

-¡OjUflMnjOs.—Elogio de las instituciones griegas.—Desprecio 
« r e las artes y del comercio.—Elogio de los romanos —Pala-

bras de Xenofonte, Plutarco y Diódoro de Sicilia.—Desfalle-
cimiento de la razón cristiana en Montesquieu.—Ignorancias 
errores, preocupaciones.—Castigo del sacrilegio.—El poder 
y los bienes del c lero .—Fatal ismo—El protestantismo y el 
suicidio—Conclusión. * 

O Montesquieu no corrigió su educación de colegio, 
lo que no puede admitirse; ó no le fué posible al corregir-
la sustraerse á sus primeras impresiones, lo cual es mas 
verosímil. Tal es en efecto su admiraoion por la anti-
güedad clásica que nada enouentra en ella digno de vi-
tuperio y aun justifica una multitnd de máximas y de 
usos cuyos vicios y peligros descubre á primera vista 

todo hombro imparcial. Por ejemplo, al jEKfar de los 
cretenses, dice: "Los cretenses para-eonféner á los pri-
meros magistrados bajo la dependencia de las leyes sé 
valian de un arbitrio muy singular de la insurrec 
don El amor de la patria lo corrige todo" 1 

Algunos años despues de la muerte de Montesquieu, 
tomando la revolución por amor de la patria el principio 
inocente deCreta, deciaen su lengunge: "la insurrección 
es un medio autorizado por el C r e a ^ r , que dió la fuerza 
al hombre, como la garra al animal, para rechazar á su 
enemigo. Te he dado brazos, pues toma guijarros del 
suelo. La insurrección de un pueblo es el golpe que 
dá la ballena con la cola cuando sumerge la lancha del 
harponero. Es el primero, el. mas hernioso y el derecho 
mas incontestable de los pueblos ultrajac _ _ 

Montesquieu va mas lijos todavía; justifica el regió 
dio. "En todas las repúblicas de Grecia y de Italia, di-
ce, habia un cierto derecho ele gentes, una opinion es-
tablecida que hacia mirar como hombre virtuoso al 
matador del que habia usurpado la autoridad soberana.* 
En Roma sobre todo, y desde la espulsionls&^srtíara&j 
la ley era terminante y admitidos los ejemplos; la repi 
blica armaba el brazo de cada ciudadano, lo hacia ma-
gistrado interinamente y lo tenia para eu defensa. Bruto 
se atreve á decir á sus amigos que aunque resucitase su 
padre, lo mataría de todas maneras. El amor de la pa-
tria era un un amor dominante que saliéndose de las re-
glas comunes del crimen y de la virtud, no escuchaba 
mas voz que la suya y no veia ciudadanos, amigos, bien-
hechores ni padres: la virtud parecía olvidarse -de los 
demás para escederse á sí misrrai, y una acción que no 
podriá aprobarse al principio, porque era atroz,[la virtud 
la hacia admirar como divina." 3 

1 Espíritu de las leyes, lib. V I I I cap. I I . 
2 Mercier J. J. Rousseau autor de le revolución, 1.1, pág. 39. 
3 Grandeza y decadencia de los romanos. 



El goS^fctPFepublicano ''de Grecia y Roma no sola-
mente cuenta á Montesquieu en el orden político, sino 
igualmente en el orden de las costumbres, de las virtu-
des y de las instituciones civiles. "Las mageres, dice, 
tienen poco recato en las monarquías . . . . Cada uno se 
sirve de sus gracias y de sus pasiones para adelantar 
su f o r t u n a . . . . En las repúblicas las mugeres son libres 
por las leyes y cautivas por las costumbres: el hijo está 
desterrado de allí ^ jun tamente con él la corpupcion y 
los vicios. 

"En las ciudades griega», la pureza de las costumbres 
es una parte de la virtud; en las oiudades griegas donde 
reinaba un vicio ciego de un modo desenfrenado, donde 
el amor no tenia mas que una sola forma que no nos 

sentar, la virtud, la sencillez, la castidad 
las mugeres eran tan grandes que con dificultad se 

ha visto otro pueblo que haya tenido en este partioular 
una policía mejor." x 

Sea lo que fuere ¿cómo ha de dudarse de la pureza 
de las costumbres en un estado republicano donde se 

instituciones y usos á los que Montesquieu consa-
g r a su admiración? Los saumitas, dice, tenían una prác-
tica que debía producir en una pequeña república efec-
tos admirables. Convocaban á todos los jóvenes y se 
les juzgaba. Aquél á quien se declaraba por mejor de 
todos, tomaba por muger la muchacha que quería. El 
que reunía los sufragios despues del mismo, escogía 
también, y otro tanto hacían los d e m á s . . . . 

"Los saumitas descendían de los lacedemonioS; y Pla-
tón cuyas instituciones no son mas que la perfección de 

1 Grandeza y decadenc'-n de los romanos,. libro V I I cap. X V . 
Montesquieu se ha olvidado do f l u i a i c o cuando este habla de 
las costumbres de las mugeres de ilacedemonia, y de Bodinal tra-
tar este de las mugeres adúlteras en los hermosos dias de la re-
pública romana. 

las leyes de Licurgo, dio una ley poco n i f s C menos pa-
recida." 1 

En esta bellísima práctica ¿qué suponen el consenti-
miento del padre y Ja libertad de la muger? Que ella 
manifieste ó oo antipatía, disgusto ú otros motivos de 
opMieioa, es preciso que 1a joven acepte por esposo 
a*! qu » se la impone! Q i é moralidad tan elevada hay en 
esta hermosa costumbre! Qué efectos tan admirables 
debían producir uniones contraidas bajo auspicios seme-
jantes. 

De las institución matrimoniales que Montesquieu 
encuentra admirable «, pasa á los deberes de la paterni-
dad cuya policía le parece bastante buena. "Los primi-
tivos Romanos, dice, tuvieron una policía bastante bue-
na con respecto á la ^sposioion de los Mños. Rómulo 
dice, Dionisio de Halicarnaso. impuso á todos los ciifi^gL 
danos la neoesiaad do educar á todos los hijos varones^ , 
y á las hijas mayores. Si los hijos eran contrahechos 
y monstruosos, permitía que se les espusiera, despues de 
habérseles enseñado á cinco de los vecinos mas inme-
diatos," 3 . J 0 

El derecho legal de esponer, esto es, de entregar (\ la. 
muerte á todos los hijos contrahechos y á todas las ni-
ñas, escepto las mayores, he aquí lo que Montesquieu se 
atreve á llamar una policía bastante buena! ¿Cómo ex-
plicaremos en una alma honrada semejante aberración, 
que no sea por el c'ego fanatismo que la educación ha-
bía inspirado á Montesquieu en favor de los romanos, 
"este pueblo, dice, que supo concordar mejor sus leyes 
con sus proyectos?" 3 Y en otra parte: " M E E N C U E N T R O 

1 Id., libro VTI cap. X V I . 
2 Id., lib. X X I I I , cap. X X I I . 
3 Id. id. 
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MUY PIRtol? EN Mr? MAXIMAS CUANDO ESTAN CONMI-
GO LOS ROMANOS.1" Al ver esta hermosa inteligencia tan 
tristemente desviada, no por eso dejará de seguirse sos-
teniendo que no hay inconveniente alguno en nutrir á la 
juventud -n ia admiración pos la antigüedad clásica! 

De h Italia vuelve Montesquieu á pasar, á Grecia, y 
nos esplic; el secreto de la gloria y de ia prosperidad 
incomparables de las repúblicas da Atenas y de Espar-
ta. Precisado á hablar de la educación y de" las institu-
ciones soc:.. es,,dice: ' 'Penetrados los ar.tJguos griegr H 
de la necesidad de que fuesen educados en la virtud,' 2 

los pueblos que \ ivi.io bajo un gobierno popular, crea-
ron para inspirarla, instituciones rioyal'«*-. Cuando 
leeis en la vida de Licurgo las leyes que dio á los La-
cedemoniorf, se os figura leer la historia do los S* varam-

Las leyes de Creta eran el origen dt las de Lace-
•jpltemonia, y Jas de Platón eran su correúcio .. 

'•Suplico que^se fije algo la atención OÜ la csfcnsion 
de genio qa fué necesario á estos legislad a s para ver 
que choi con todos lo usos admitidos, y copfun-

f ¿iendo á todus las virtudes, manifestaban a! universo 
'toda su sabiduría. Licurgo mezclando el hurto coi-, el 

• e§gíritu de justicia, la mas dura esclavitud con la csíre-
mada libertad, los sentimientos mas atroces con la mayor 
moderación, di ó estabilidad á su ciudad. 

"Parece cuitarle todos los recursos, las artes, el co-
merc , el dinero, las cosas asombrosas. Allí se encuóa-
trau la ambición sin esperanza de mejorar, y se poseen 
los sentim ;-ntos naturales; allí too es uno ni padre, ni 
hijo, n marido; se priva del mismo pudor.á íü 'castjdad 
Por estos caminos llegó Esparta á la grandeza y á ta 
gloria Creta y Laponia fueron gobernadas por es-

1 Id., lib. VI, cap. XV. 
2 ¡Qué rirtud! 

-tas leyes - • • Los Samnitas tuvieron, las miunas insti-
tucionp?."1 . 7 

Pedimos á nuestra vez que se fije un pora la atención 
en que este panegírico estraño viene de Montesquieu. que 
lo dirija con la autoridad de su nombre á hombres forma-
dos á hombres cuya posición social los convertirá mas t a r -
de en reguladores" dé la Opinión, que serán roagi-tradoS-,'ju-
risconsultos, legisladores y harán la sociedar á su ima-
gen y s e m m á z a ¿Tendrá la Francia razón de: admirarse, 
si á los cuarenta años no contados déla muerte de Mon-
tesquieu vé levantarse una generación entera de letra-
do* v de juristas que querían á todo trance aplicarle las 
instituciones admirables de ios cretenses, de los samni-
tas. de los atenienses y espartaros? 

Montesquieu que no preveiasin duaalas consecuencias 
de sús doctrinas, continúa ensalzando á los gobiernos re-
publicanos de la antigüedad clásioacon agravio de las mo-
narquías modernas. " E s preciso considerar, añade, que 1 
en las ciudades griegas, sobre todo en aquellas cuyo ob-
lato principal era la guerra, todos los trabajos y profe-
siones qiie pndian contribuir á ganar el di. ero eran mi-
rados como indignos de un hombre libre. La mayor parre ) 
de l is artes, dice Xenofonte, corrompen el cuerpo do los 
que las ejercen; obligan á uno á sentarse á la sombra ó 
cerca del fuego; pero no tiene tiempo alguno que corsa-
grar á los amigos y á la república. Tan solo á causa de 
la corrupción de algunas democracias lograron los arte-
sanos ser ciudadanos. Aristóteles sostiene que una bue-
na república jamás les c.á el derecho de ciudadanía. 

"Ademas, la agricultura era una profesión servil, y ge 
ñeramente tocaba á algún pueblo vecino ejercerla: los 
ilotas, entre los lacedemonios; los perienses entre los 
cretenses; los penestas entre los tesalienses, y varios pue-

I Grandeza etc, lib. IV cap. IV. 



oíos eseiavos en otras repúblicas. En fin todo vil Co-
merao erainfame entre los griegos. Bastaba que un 
ciudadano nub.ese prestado servicios á un es-davo, á un 
arrendatario, á un esr.fangero para que esta idea cambia-
se ta idea de la libertad griega. Es ta es !a razón 
porque 1 ¡aton quiere en sus leyes que se castigue al 
ciudadano que se ocupe del comercio." 1 

¿Se hallan todas 'estas ideos muy en harmonía cor 
nuestro estado social? E l deseo que cada uno esperi-
menta hoy de saür de su condición» el descanso que á 
wca se sigue, han venido íí ser obstáculos sérios v aun 
una amenaza para los gobiernos. ¿Podrá afimarsc oue 
^sta lamen-able tendencia de ningún modo proviene del 
deprecio á la agricultura, al comercio, á las ar tes 'm«-
can'.cas cuya esprésion encuentran tan á menudo los fifi, 
jos de los labradores, comerciantes y artesanos que ha-
cen es tu o ios de colegio, en sus autores y sobre todo en 
<-1 mas admirado de todos, Cicerón? 

Montesquieu termina en fin su largo panegírico de la 
antigüedad que termina con estas palabras que descr-
brén toda su alma: '-No SE PUEDE UNO SEPARAR NVN-

-CA DE LOS ROMANOS." Y así vemos q-.e hay toda vi? 
y en su misma capital, se dejan á un lado los nuevo« 
Oaraeios para ir en busca de las ruinas!" 2 Bien pudiera 
haber agregado Montesquieu: Y aun las iglesias v 'os 
monumentos cristianos. 

Para completar este elogio manifestsndo toda la ver-
dad que hay en la pintura que nos hace ¡aeduoacion de 
colegio de esos griegos y romanos tan admirables, Ata-
remos una vez que tenemos oportunided de hacerlo el 
testimonio de algunos autores que no puede ser sospe-

.1 Grandaza efe, lib. I V . cap. V I H . 
2 Grandeza &¡c., lib. V I I ] , cap. X I I I . 

• Habiendo Lisandro, dice Xecofonte, l batido í loa 
ateniense?, formóse causa á los prisioneros. Se acusó á 
los atenienses de haber arrojado al mar á todos los cau-
tivos de laa galeras, y rrsuelto en pleno senado de man-
dar cortar el puño á los prisioneros que hiciesen. Fue-
ron degollados todos los prisioneros." Los de Argos, di-
ce Plutarco,9 dieron muerte á mil quinientos de sus con-
ciudadanos." Hagámonos, pues griegos! 

"Los romanos, dice Teodoro de Sicilia, compraban re-
mesas de esclavos para cultivar sus tierras y cuidar de 
sus rebaños, pero les negaban el sustento. Estes infeli-
ces se veien obligados á salir á robar al camino real, ar-
marios de maza y de lanza, cubiertos con pieles de acá-
males, y acompañados de enormes perros. Esta fué una 
de las causas de la guerra de es lavos . " 3 Hagámonos 
pu .s romanos! 

Al paso quo Montesquieu tiene el alma llena de admi-
ración por la antigüedad pagana, descubra como todos 
los hijos del renacimiento, la debilitación del sentido cris-
tiano. Este mal negativo de !a educación, se manifiesta 
en el autor del Espíritu de las leyes, ¡ por medio de los » 
errores de la ignorancia y de las preocupaciones, que 
eran desconocidas de los autores de la edad media. Esta 
es la razón porque ignora totalmente la misión social de 
la Iglesia, y niega su poder coactivo y la obligácion que 
impone á los príncipes cristianos de hacer que sean res-
petadas sus leyes. " L a pena de un crimen, jijee, debe 
deducirse de la naturaleza misma del crimen. Para que 
la perti de los sacrilegios sencillos sea deducida de la 

/ ' *" - 05C ') 
1 Hist. Jib. I I . 
2 Obras morales de los que administran la palabra. 
3 F r a g m e n t o del libro X X X I V . 
4 L o ¡que no han al terado la tranquil idad es ter ior del Es-

tado. 



naturaleza de. la cosa, es preciso que consista en la pri-
Jación (IBt.das as ventajas que la religión proporciona: 
la espu-sua de los templos eco., que Ion pen . s Z r Z 
men.te eclesiásticas. * 1 

"Porque si confundiendo las cosas, juzga también el 
mag 13tpado el sacrilegio sencillo, destruya con esto la 

bertaa de los ciudadanos. E l mal ha venido de esta 
idea: <yie es preciso vengar ála Divinidad, mas yo creo 

. que es preciso honrar á la Divinidad, jamás vengarla."X 
¡t¿ue argumento tas poderoso! ¿Y <,ué otra cosa hace 
el magistrado que envía á presidio ó al cadalso al ladrón 
y a asesino, sino vengar á la Divinidad que prohibe el 
hurto y el homicidio? El crimen no tiene tal carácter 
Sino en tanto que Dios lo declara, no el hombre. 

T P t ^ ' p a r t e pide el divorcio de la sociedad y de la 

los p l e b l o s . ^ ' 6 1 P 0 d e r d d C h r ° 6 l a b a r l " é r i e ( l e 

Si el clero hiciese siquiera un buen uso de los bienes 
que -se le entregan! Pero los emplea para vivir él mis-
mo y üai'er vivir a! pueblo en la ociosidad.-'' Duran!e la 

, eriai media e i d e r o habia cubierto la Europa de mo-
numentos de toda clase, alentado todas las ciencias, es-
timulado á todos los progresos legítimos, aliviado con 
magtiaceocia todas las miserias. Pero todo esto nada 
vaie a los ojos de Monte, quieu para quien la edad me-
dia no ha existido. 

Como no ha visto conventos ni hospitales en toda la 
bella antigüedad, no le es dado comprender el lu<*ar 
que ocuparían en su plan de organización social. "Que-
riendo reformar Enrique VIII , 'd ice , á la Iglesia de r n-

1 Espíritu de las leyes, lib. V I H c:. , X I I I 
2 U , i b . X V I H , c p . X X X I . 1 

3 Id., hb. X I V . cap. V I I . 

glatcrra, destruyó á los frailes, nación perezosa que man-
tenía la pereza de los demás. Suprimió ademas los hos-
pitales en que el pueblo bajo hallaba sil Sustento á se-
mejanza de los caballeros que encontraban el suyo en 
los monasterios. Desde que se operó este cambio, arrai-
góle en Inglaterra el espíritu mercantr é industrial, * 
Los hospitales que hay en liorna son la causa de que-'to-
dos estén desabogados, escepto ios que trabajan, escep-
to los que tienen alguna industria, escepto los que cuiti-
vs.p las artes, escepto los que poseen tierras, escepto los 
que se dedican al eomercio." 2 Es t e juicio de Montes-
quieu justifica! da antemano todos los despojos que se 
han hecho á la iglesia en Europa do sesenta años á es-
ta parte ¡Pero cuidado con esta srma de dos filos! Por-
que si es permitido despojar á los sacerdotes ociosos, 
puede muy bien suceder que el puebío deje de compren-
der alguna vez qué está prohibido despojar á los ciuda-
danos flojos. 

El desfallecimiento de la razón cr is t ianase manifiesta 
en Montesquíeu de un modo aun mas grande. Algunas 
de sus opiniones se tocan con el fatalismo pagano. Ha -
blamos en otras de su famosa teoría de ios climas, cuyo 
inflijo parc.ce privar al hombre d é l a libertad hasta el 
grado do disimular las aociones mas vituperables. E l 
Mediodía do la Europa ha permanecido católico, el Nor-
te se ha hecho protestante. ¿Sabéis por qué? 

'•Cuando la religión cristiana, coatesta Montesquíeu, 
padecía hace dos siglos aquel desgraciado cisma q'¡e la 
dividió en católica y protestante, los pueblos del Norte 
abrazaron esta religión, y los del Mediodía conservaron 

1 Y la miseria mas genera l y mas p r o f u n d a que se haya vis-
to en Europa . 

2 Espíritu de las leyes lib. X X I I I , cap. X X I X . 

* 



la católica. Es porque ios pueblos del Norte tienen y 
tendrán siempre un espíritu de independencia y libertad 
de que carecen los pueblos meridionales, y porque una 
religión que no reconoce, cabeza visible se aviene mejor 
con la independencia del clima, que la que la tiene." í 

E l c l i m a e s el que hace á uno católico, ó protestante: 
la relig'on depende de loa grados de latitud. 

E l suicidio se resuelve por la misma causa. ̂  "Es evi-
dente, continua Montesquieu, que las leyes civiles de al-
gunos países han tenido motivópara afrentar el homicidio 
de SÍ mismo; mas en Inglaterra no sepuedé castigar mas 
de lo que se castigan los efectos de la locura." "¿ Según 
esta teoría, ¿por qué no diría cualquiera otro moralista: 
" E s evidente que las leyes civiles de algunos países han 
tenido motivos para afrentar el robo, el adulterio, el en-
v e n e n a m i e n t o ; pero en Rusia, en España, en Francia, en 
África no se les puede castigar mas de lo que se casti-
gan los efectos de la locura?" 

Del estudio de las obras de Montesquieu, resulte: que 
la admiración por la antigüedad y el desprecio de los 
siglos cristianos, al ménoS bajo el punto de vista social, 
son los dos sentimientos que dominan en su alma; que 
á pesar de haber nacido en una monarquía el autor del 
Espíritu de las leyes, os repu blicano por simpatía y por 
convicción; que sea por motivo de las tradiciones de 
raza y de familia, ó por el círculo en que vivió, Montes-
quieu* es ménos avanzado en sus opiniones que sus con-
temporáneos Voltaire y Rousseau; que en sus escritos se 
encuentran la mayor parte de sus aspiraciones, de las 
insinuaciones y de los principios que verémos realizados 
en el terreno de los hechos por la revolución francesa. 
Luego si el renacimiento propagado por la enseñanza no 

1 Id. , lib. X X I V . cap. I I . 
2 Id., lib. X I V . cap. X I I I . 

fué en su espíritu mas que el despreció de los siglos cris-
tianos, y el ensalzamiento de la antigüedad pagana ¿no 
nos verémos precisados á deducir que Montesquieu lo 
m i s m o que los demás filósofos del siglo diez y ocho, es 
hijo del Renacimiento y de su educación de colegio? 

A 
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C A P I T U L O X I V . 

MABLY. 

J 
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filial tributado por la revolución 6 la literatura. Po r me-
dio de sus obras, todos los letrado?, filósofos, jesuioas, 
enciclopedistas del siglo diez y ocho, asistieron á le - es-
tados generales. Los presidier an asi como también ¿-las 
demás asambleas revolucionarias. En t r e estos diputados 
l ' a historia exige que se de un honroso lugar después de 
Volt aire. Rousseau y Montesquieu, al abare de M.u>iy. 
•Entre aquellos á quienes def e nuestra revolución sus 
principies, Mably es el único que sea digno de figurar 
des-«ues le Rousseau: si vivies? seria ciudadano." 1 

Gabriel Bonnot de Mably hijo de una familia noble 
del Delfín ario nació en GreñoHn en 1709. Siendo mu-
chacho todavía lo mandaron al colegio de Lyon que di-
rigían los je«uitas. Salió de a'K muy enamorado de los 
griegos y de los romanos. H . iendo terminado sus es-
tw iks , vino ¡vParis invitado vor ei cardenal Tencio su 
pariente que le persuadió á que siguiera la carrera ecle-
siástica. En t ra pues Mably en el seminario del Espí -
ritu Santo, empieza su curso de teología y recibe el fcub-
dteconado. 

E l haoerse ordenado r.o le tía ce precinrlir de sus gus-
tos ni de sus recuerdos de colegio. Arrebatado por su 
amor á 1?. antigüedad se sa 'e de! seminario y deja sus 
libras de teología para leer i;1- vidas de Plutarco. Las 
devora con ansia lo misino que á los autores • antiguos 
Tucidides, Platón, Cicerón que sabia casi de memoria; 
y on esta lectura bebe e-e espíritu de independencia; 
ese entusiasmo por las repúblicas de Grecia y de I ta l ia 
que se traslucen en sus obras y les profesó dur; :.to to-
da mi vida. 8 

Así también hemos visto á Voltaire, arrastrado hácia 
las bellas letras, de que se había enamorado es ta ído en 

1 El yrercurio nacional núm. X I I , póg. 56. 
2 EIonio kistorico del abale de Mably po- Levesque, en octa-

vo 1789, Id. por el abate Brizard, id. biografíamete. 



eUolegio, resistiendo á su padre y negándose á estudiar 

<-Ea ei cultivo de las letras, buscaba Mably r o tanto 
0 que presentan de agradable y seductor, cuanto lo que 

e S o n v l S | : í d ° y . f i H 1 : 8 0 , 0 b u 8 c a b a a l l í m °de los d» 
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sustanciales, y con esos sentimientos sublimes que ani-
man sus obras ." a 0 o m o lo vamos á ver, es M ^ t a S -
te lo miso» que hizo Lutero «>-«UI«I 

austeras de Lacedemoma lo e n c a n t a r o n . . . . Se formó 

T s i l T J ' U n r r d c l 7 con las virtudes que pertenecían 
y 1 0 3 i Í g e r o s Vieron con 

asombro presentarse en medio de ellos á un jó ven espar-
tano. algo suavizado por el comercio de Platón." * 

E l j ó v e a s u b - d i á c o n o L a c e d e m o n i o afecta llevar un 
mecodo de vtda bastante adecuado á sus principios ¿ í 
irado en una modesta vivienda, vive solo en medio de 

d S l ^ T ^ ' f escribe, es para sostener 
Zde[° d ^ p u h de Licurgo y de Platón » que á la vez 
que las r.quezas son inútiles para los estados, son un ve 
j o p a r a los ciudadanos; que las 'arres, hijas del lu jo 
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o s a antigüedad. De todos los hombres 

mas es & Catón. E l gobierno que admira por completo 
y oclusivamente es el de Laoedemonia. H e aquí el 

1 Brizará, pág. 8. 

; ¿. j T—.K&»r»!¿ioVafl A.1 

motivo porque alabando una muger de talento distingui-
do porque habia mostrado valor, le contestó Mably: 
"¿Valor señora1? No puede uno tenerlo en ciertos paises; 
pero si yo hubiese nacido en Esparta, estoy seguro que 
hubiera sido algo." 1 

Sus opiniones, su modo de vivir, dan materia para los 
elogios que se le hacen. " S i Mably era singular entre 
nosotros, dice uno de sus panegiristas, no es porque 
afectase serlo; es porque su carácter, su espíritu, su mo-
do de pensar, sus virtudes no eran de nuestro siglo; es 
porque se habiaformado por los modelos qut ya no son los 
nuestros. En los hermosos días de Atenas habría quedado 
confundido entre ¡a multitud de los ciudadanos apreoia-
bles, puesto que todos se le habrían parecido; en los her-
mosos días de Esparta se hubiera hecho ménos notable. 
Entre nosotros era como esas figuras antiguas cnya ac-
titud prudente y belleza severa forman un contraste con 
las estátuas amaneradas de los modernos."2 

Nada es capaz de modifioar los sentimientos cuyo 
gérmen recibió en el colegio y que él desarrolló por me-
dio de la lectura. " E r a tan constante en los princioios 
que se habia formado, y l l ega rm á ser una parte tan in-
separable de sí mismo, que mas fácil le habría sido des-
prenderse de algunos de sus miembros ó facciones, que 
prescindir de aquellos." 3 

Despues de haWer vivido setenta y seis años, y pasado 
sesenta dedicado esclusivamente al comercio de los anti-
guos; siendo mér os f anees que espartano y ateniense, el 
abate de Mably fué á dar cuenta á Dios de esa vida 
eclesiástica consagrada para hacer y volver á hacer bajo 
todas las formas la comparación de los griegos y de los 
romanos con los pueblos modernos para establecer la st:-

1 Brizard, p. 88. 
2 Levesque, p. 8. 
3 Id,, p. 19. 
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perioridad de los primeros sobre los segundos, y para 
proporcionar sin saberlo-algunas de las armas mas terri-
bles que baya empuñado la revolución para destruir 3a 
religión y ia monarquía. 

Si hemos de creer ¿i uno de sus biógrafos, su muerte 
fué digna de su vida. Refiere los pormenores de ella del 
siguiente modo: "En sus últimos momentos tuvo la 
firmeza de Sócrates, no el charlatismo de nuestros mo-
dernos, Peregrinos que levanten todavía sus tablados ha-
llándose postrados en el lechó de la muerte Mably 
rindió el alma con la tranquilidad que da el recuerdo de 
una vida sin mancha, y con una verdadera confianza en 
aquél que ha prometido recompensas incorruptibles cara 
la virtud." ¿ r 

Pero tenemos el gusto de decirlo, y ésta es ¡a verdad, 
que viéndose Mably en peligro de muerte, pidió ios sa-
cramentos y los recibió Con edificación. Murió en París 
el 23 de Abril de 17S5; 

El abate Brizard escribió el panegírico del difunto. 
La academia de las inscripciones lo coronó. Recorda-
mos este suceso, y citamos el estreno del orador como 
otra prueba mas del espíritu que animaba en lo general 
á la literatura en el siglo diez y ocho. Brizard se espre-
sa deteste modo: "Por el espacio de quince siglos una 
noche oscurísima estendia su velo sobre la naturaleza en-
tera; se estinguieron todas las luces, corrompieron las 
fuentes de la moral, la virtud no fué ya mas que un 
nombre vacio, y las costumbres caídas en desuso, pare-
cieron objeto del. desprecio y del ridículo. Pero se pre-
sentó un hombre que nutrido con la lectura de los anti-
guos, volvió á encontrar en sus obras las huellas de ese 
tipo celestial, de esa hermosura cuyo conocimiento ha-
bíamos perddio." 2 

1 Levesque, p. 30 y 32. 
2 Elogio histórico, pégs. 4 y 5. 

Desde la caída del paganismo antiguo hasta el rena-
cimiento, reinaba la noche en Europa, se hallaban estin-
guidas la-i luoes, corrompidas las fuentes de la moral; 
el mundo esperaba para salir de la barbàrie, un hombre 
nutrido en la escuela denlos antiguos; este nuevo Mesías 
regeneraba á las naciones, que el Evangelio dejara caer 
en el abismo de la corrupción v del error, esplicándoles 
las obra9 de Licurgo y de Platon depositarios de esa 
hermosura celestial cuyo conocimiento perdiera el mun-
do cristiano. ¿Qué diremos de tan estraña aberración? 
¿Cómo esplicarémos la horrorosa buena fé con que pro-
nuncian semejantes blasfemias, hombres por otra parte 
apreciables? ¡Oh educación de colegio, cuánto mal nos 
has hecho! 

Al ver representar en el teatro de los hechos ios prin-
cipios republicanos de la antigüedad que por tauto tiem-
po habia admirado, murió Brizard de dolor el 23 de 
Enero de 1793, dos días despues del asesinato de Luis 
XVI . 

En cuanto al abate de Mably, no conoció lo que ha-
bia heoho; pero lo que entónces se veia era en parte obra 
suya. Lo mismo que las de los demás filósofas contem-
poráneos, sus obras se reducen á decir: "E l cristianis-
mo, como elemento social, no merece ocupar el senti-
miento de los sabios; ha dejado caer el mundo en la bar-
bàrie; lo* verdaderos principios sociales se encuentran en 
la antigüedad clásica: estudiar á Esparta, Aténas y Ro-
ma, su legislación y su política es contemplar lo hermo-
so, lo verdadero en su origen, es hallar el secreto de la 
regeneración de los pueblos modernos." Mably pasó 
oinouenta años en repetir este estrivillo eterno tque di-
suelve en veintitrés tomos: lo vamos á probar por medio 
del rápido análisis de sus principales obras. Empezemos 
por una de las mas importantes, las Conversaciones de 
Focion. 



En este diálogo, imitado de Platón hace Eocion un 
curso de política para el uso de los reyes y sobre todo 
del pueblo. Pasa revista á las glorias y á las desgra-
cias de la Grecia: encuentra la causa de las primeras 
en las virtudes patrióticas, la de las segundas en las ar-
tes, en la riqueza y en el olvido de las leyes de Li-
curgo. 

En e*ta obra es en la que Mably, cual digno hijo del 
Renacimiento, arroja á manos llena el insulto al rostro 
de los siglos cristianos y deposita á los pies de su padre 
el rendimiento de toda su admiración y de todo su reco-
nocimiento filial. Oigamos su lenguage: "E l cristianis-
mo,̂  dice, que abrazaron los bárbaros, los dejó en su pri-
mitiva ignorancia. No había ley alguna política, ni 
civil La fuerza era la única que. decidía del de-
recho Si quiere uno tener idea de lo que era la mo-
ral en aquellos siglos bárbaros, recuérdese que la pie-
dad misma tomó cierto colorido del latrocinio que el go-
bierno de los feudos había autorizado. Las cruzadas 
fuero nconsideradas como un acto de religión propio para 

honrar á Dios se hicieron leyes absurdos ó injustas, 
se sospechó que la sociedad tenia necesidad de un poder 
legislativo Abreviaré la vergonzosa historia de 
nuestra barbarie. 

"La Europa no asumió al fin un aspecto nuevo sino 
cuando.... las letras 1 refugiadas en Constantinopla 
pasaron á Italia despues de la ruina del imperio de 
Oriente. Comenzaron á leer á los antiguos, y mediante 
progresos bastante rápidos llegaron á poder cultivar las 
ciencias, que ilustrando al espíritu disponen al corazon 6 
amar el orden, las leyes y la moral La lectura de 
Platón y de Cicerón debía colocar á nuestros padres en 
el camino de la verdad; pero las preocupaciones eran de-

i iCuá le í? Q,ué pr inc ip io social han descubierto'/ 

masido viejas y estaban demasiado estendidas para que 
pndiesen disiparse en un instante " % 

Eocion ensalza luego las pequeñas repúblicas de 
la Grecia, y las encuentra muy preferibles á las grandes 
potenoias. Quiere que se vuelvan á poner en vigor las 
leyes de Licurgo y de Platón, que se acostumbre á to-
dos los ciudadanos desde la niñez á la carrera, al baile, 
á la frugalidad, al ejercicio de las armas; que todo ciu-
dadano sea alternativamente soldado y magistrado, en 
fin, que se prohiba severamente el dinero y el. comercio. 
"Las personas, dice Mably, que no hablan mas que de 
fomentar el comercio y enriquecer a j estado ¿han pesa-
do bien, como Focion las ventajas y los inconvenientes 
iuherentes á las riquezas'! En este caso yo las invito á 
que nos participen sus descubrimientos. Q U E IMPUGNEN 

PLATON, A ARISTOTELES, A CICERON Y A TODOS LOS 
POLITICOS DE LA ANT'GUEDAD." 1 

Mably se halla de tal modo couvenciao que la vuelta 
á las leyes y á las instituciones sociales de la antigüe-
dad clásica es el único medio de salvación para las na-
ciones cristianas que llega á formular un deseo que es-
tamos seguros no era sincero en él, pero que los jacobi-
nos debian tomar diez años mas tarde por regla de con-
ducta, realizándolo con la energía salvage de los anti-
guos espartanos. 

"Yo quisiera, dice Mably, que hubieseis visto los sen-
timientos que el discurso de Eocion producía en el cora-
zon de Aristias No hablaba sino con palabras en-
trecortadas: ¡Ojalá pudiera! Oh Licurgo 
Yo procuraría me atrevería á No hay que de-
sesperar todavía de la salvación de la- patria Vos, 
Fooion, tened compasion de vuestros desgraciados con-

1 Conversaciones de Focion, o"bservacion p . 112. Edición en 
12vo, 1790. 

2 Id . id., pág . 123. 



ciudadanos, impedid que perezcan, sed nuestro Licurgo 
¿Porqué no haríais hoy en Aléñase 1 milagro que el hizo 
en otro tiempo en Laoedemonia? Encontraréis to-
davía. como Licurgo, treinta ciudadanos capaces de se-
cundaros Guando la ley impera todo ciudadano 
debe obedecer; pero cuando ¡a sociedad se disuelve por 
su ruina todo ciudadano se vuelve magistrado; está in-
vestido con todo el poder que le da la justicia, y la salva-
ción de la república debe ser su ley suprema. TRASIBU-
LO MERECIO UNA GLORIA INMORTAL POR HABERNOS 
U B E R T A D 0 DEL YUGO DB LOS TREINTA TIRANOS." 2 

.2 Id. id., págs. 84 y 86. C A P I T U L O X V . 

MABLY. 

No vé mas que á la an t i güedad c lás ica .—Es Espar tano .—Pala -
bras de Br iza rd ;—de Mably.—Anális is de las observaciones 
sobre los Griegos.—Estado de na tu r a l eza .—Con t r a to social . 
— L a espulsion de los reyes es el pr inc ip io de la gloria y di> 
la l iber tad de la Grecia .—Predicación de la igua ldad y del 
comunismo.—Pin tu ra fa laz de Esparta .—Menosprecio de las 
sociedades formadas por el c r i s t ian ismo.—Elogio de los grie-
gos.—Anális is de las Observaciones sóbrelas romanos — 
Menosprecio d é l a F ranc ia . 

El punto de vista en que su eduoacion lo ha coloca-
do para estudiar á las sociedades humanas, jamás lo 
cambia Mably, es un astrónomo cuyo telescopio está 
siempre fijo en el mismo punto del cielo. "Para apre-
oiar mejor, dice Brizard, á los gobiernos de Europa se 
traslada á la mansión de los antiguos; allí es donde va 
á busoar sus objetos de comparación, en la escuela de 



ciudadanos, impedid que perezcan, sed nuestro Licurgo 
¿Porqué no haríais hoy en Aténase 1 milagro que el hizo 
en otro tiempo en Laoedemonia? Encontraréis to-
davía. como Licurgo, treinta ciudad-anos capaces de se-
cundaros Guando la ley impera todo ciudadano 
debe obedecer; pero cuando ¡a sociedad se disuelve por 
su ruina todo ciudadano se vuelve magistrado; está in-
vestido con todo el poder que le da la justicia, y la salva-
ción de la república debe ser su ley suprema. TRASIBU-
LO MERECIO UNA GLORIA INMORTAL POR HABERNOS 
LIBERTADO DEL YUGO 1)B LOS TREINTA TIRANOS." 2 

.2 Id. id., págs. 84 y 86. C A P I T U L O X V . 

MABLY. 

No vé mas que á la an t i güedad c lás ica .—Es Espar tano .—Pala -
bras de Br iza rd ;—de Mably.—Anális is de las observaciones 
sobre los Griegos.—Estado de na tu r a l eza .—Con t r a to social . 
— L a espulsion de los reyes es el pr inc ip io de la gloria y d« 
la l iber tad de la Grecia .—Predicación de la igua ldad y de! 
comunismo.—Pin tu ra fa laz de Esparta .—Menosprecio de las 
sociedades formadas por el c r i s t ian ismo.—Elogio de los grie-
gos.—Anális is de las Observaciones sóbrelas romanos — 
Menosprecio d é l a F ranc ia . 

El punto de vista en que su eduoacion lo ha coloca-
do para estudiar á las sociedades humanas, jamás lo 
cambia Mably, es un astrónomo cuyo telescopio está 
siempre fijo en el mismo punto del cielo. "Para apre-
oiar mejor, dice Brizard, á los gobiernos de Europa se 
traslada á la mansión de los antiguos; allí es donde va 
á busoar sus objetos de comparación, en la escuela de 



Aténas, de Esparta y de Roma es donde estudia las cau-
sas á las que los estados deben su grandeza y su deca-
dencia 

•'Al recorrer los hermosos siglos de Grecia y de Ro-
ma, había hallada Mably, virtudes y hombres estraordi-
narios. Sus instituciones; sus leyes; su amor á la igual-
dad; S la patria, á la virtud; su desprecio de la muer-
te y de las riquezas; todos estos rafgos de heroís-
mo, de desinteres, de amor por el bien público, esos ar-
ranques de libertad que embellecen cada página de su 
bitoria, elevaron su alma y la Llenaron de admiración 
por los legisladores que sabian formar tales-hombres é 
inspirar sentimientos tales en los corazones, El respeto 
religioso que concibió desde entonces por las leyes de Li-
curgo y el gobierno de Roma en los hermosos dias de la 
república dejaron en su espíritu huellas que jamas se bor-
raron; y de estas hermosas instituciones formó el mode-
lo común por el que midió'á todos los gobiernos moder-
nos." i 

Ni las observaciones de sus amigos, ni sus consejos, 
ni el cansancio mismo del público, nada confunde á Ma-
bly: es griego y permanece griego. Quiere que todos lo 
s^an; y si dejan de serlo, se pierde la sociedad. "Dejad 
á vuestros griegos, se me ha dicho varias veces, su his-
toria está ya manoseada ¿Quién no conoce á Lacede-
monia, á Licurgo, á Aténas, á Solon, á Temístocles, á 
Epaminondas á la liga de los Aqueos y de Arato? Es -
tamos cansados de oir hablar de las batallas de Calami-
na y de la guerra del Peloponeso. ¿Podía yo rendirme 
á estas advertencias? Seríala mayor desgracia si 
se cansasen de estudiar á los griegos y á tos romanos.""2 

Este es el fin de la negativa que pone Mably al fren-

1 Elogio histórico Sfc., págs. 18 y 22. 
2 Carta de Mably al abate dfi R al f rente de aus observa-

ciones sobre los griegos. 

te de sus observaciones sobre los griegos. Siguiendo en 
esta nueva obra el ejemplo de los demás filósofos de su 
siglo, el autor toma por punto de partida de la humani-
dad, al estado mitológico de la naturaleza. Nos repre-
sentó á los primero ¿ griegos viviendo aislados en los 
bosques, caminando siempre armados y sin conocer mas 
derecho que el de la fuerza. "Esto es lo que han sido, 
dice, todos los pueblos en su nacimiento; esto es lo que 
son todavía los salvages de América, que el roce con los 
europeos no ha civilizado." 1 

Estos alumnos de colegio no consideran para nada á 
la Biblia, ni á la historia ni al buen sentido. Ovidio, 
Virgilio, Lucrecia y Horacio son sus oráculos: el mismo 
ridículo no hace titubear su fó, lo que prueba que en la 
educación "de nada sirven los libros. 

De esta primera utopía se deriva otra, la de un con-
trato social. Habiéndolo quebrantado los reyes de la 
Helenia, recobraron los griegos sus derechos primi-
tivos. Otro tanto hicieron los franceses en 1789. "Sin 
esta revolución, dice Mably con gravedad, la Grecia que 
se hallaba despóticamente gobernada, no hubiera produ-
cido las leyes, ni los talentos, ni las virtudes que la liber-
tad y el estímulo hicieran nacer allí,"2 

¿Cómo no habían de creerlo así los contemporáneos de 
Mably, y cómo no habían de desear el gobieruo demo-
crático, con un deseo igual á su odio por el realismo, 
cuando leían la siguiente pintura de la república de Li-
curgo1? "La soberanía que el pueblo gozaba allí la incli-
naba sin esfuerzo alguno á cuanto puede producir el 
amor á la libertad y do la patria de grande y magnáni-
mo en un estado puramente p o p u l a r . . . . 

"Para hacer á los oiudadanos dignos de ser verdade-
ramente libres, estableció Licurgo una igualdad perfec-

1 Carta de Mably al abate de R &c . p. 1 y 2. 
2 Pég . 12. 



ta en sufortuna Proscribió el uso del oro y d é l a 
plata, ty puso en circulación una moneda de fierro. Esta-
bleció comidas públicas en las que se obligó á todo ciu-
dadano á dar ún ejemplo continuo de templanza y aus-
teridad. Quiso que los muebles de los espartanos no 
fuesen fabricados sino con la hacha y la sierra; limitó en 
una palabra, sus necesidades á las que la naturaleza 
exige indispensablemente. Formados los hijos por medio 
de una educación pública, contraían al nacer la costum-
bre de seguir las virtudes de sus padres. Lasmugeres es-
taban destinadas en Esparta á animar y sostener la vir-
tud de los hombres. Les ejercicios mas violentos á la 
vez que les daba una constitución robusta, las hacia su-
periores á su sexo, y disponía su alma para la paciencia, 
el valor y la firmeza de los héroes. Todo ciudadano era 
soldado." i 

Reduciendo á hechos las doctrinas de Licurgo y de 
Mably, su intérprete la revolución decretó la igualdad 
espartana, las comidas públicas, la educación común; 
ejercitó á las niñas en la gimnástica y en la natación; 
creo la conscripción militar y la guardia nacional, gravó 
el lujo con el impuesto progresivo, y en vez de moheda 
de fierro púso en circulación papel moneda. 

Lo que debe principalmente inspirar á las naciones 
cristianas y monárquicas el deseo de ser espartanas y 
republicanas, es que decididamente no hay valor militar 
entre los republicanos. Reproduciendo las ideas, ó me-
jor dicho las injurias de Rousseu, ya no sabemos, añade 
Mably, lo que es subyugar á una nación libre. Des-
de que la monarquía es el sistema general de golierno en 
Europa, que todos son subditos en vez de ciudadanos... 
la desesperación no puede ya hacer prodigios, y no debe 
uno esperar encontrarse con pueblos que prefieran su rui-

1 Id. id. pága. 30 y 3Ü. 

na á l¡% pérdida de su libertad. Los espartanos y los 
atenienses querían morir libres.''1 

Despues de haber alabado difusamente ei arte mili-
tar de los griegos, describe complaciéndose la falange 
macedoniana y las funciones de los falangistas; despues 
de haber examinado bajo el punto de vista de la política 
mas profunda si Alejandro tuvo razón de dejar su trage 
griego para tomar el de los persas; despues de haber 
juzgado sus marchas, sus detenciones, sus expediciones, 
quiere Mably ante todo que las naciones modernas con 
serven la memoria de estos Griegos á los cuales lo debe-
rnos todo. Para esto forma una especie de calendario 
en los que cita entre otros: "A. los lacedemonias, ate-
nienses, cretenses, tebanos, etolios, tesalienses, fitiotas, 
melianos, á los de la Doridia, de la Focidia y de la Lo-
cridia; á los enianos, alisienses, dólopes, atamantos, leu-
cadios, molosos, argólidas, sieyonianos, eléenses, mése-
nios y acteos." 

Postrado á los piés de estos griegos la nación mas 
ilustre de la antigüedad, invita Mably al universo á que 
lo admire juntamente con él, y sobre todo á imitarlo. 
"La Grecia, esclama, oasi no ha tenido república que 
haya dejado de ser célebre. No hablaré de Aténas, dé 
Corinto, de la Arcadia, de la Beocia. Pero ¿qué socie-
dad ha presentado nunca á la rzaon un espectáculo mas 
noble, mas sublime que Lacedemonia? Qué pueblo hubo 
tan consagrado á todas las virtudes como los espartanos? 
Al leer la historia nos sentimos animados; si aun con-
servamos en el corazon algún gérmen de virtud, nues-
tra alma se eleva y parece querer salvar los estrechos 
límites en que nos contiene la corrupción de nuestro si-
glo." a 

'2 Carta de Mably al abate de R . . . . etc., p. 53. 
1 Id. id. pág. 337. 



H e aquí por lo que toea á las instituciones; veamos 
lo que dice de los hombres: " E l elogio especial á que es 
acreedora la Grecia, es por haber producido hombres 
mas insignes cuyo recuerdo deba conservar la historia. 
No eseepruo en este caso ni á la república romana. ¿Que 
rivales podrán oponerse á un Licurgo, á un Temístocles, 
á un Cimon, á un Epamir.ondas?" i 

¿Quién nos hará griegos, quién nos hará espartanos? 
Esforzémonos siquiera por aproximarnos á esos modelos 
inimitables. Ta l es el deseo de Mably, discípulo de los 
jesuítas de Lyon, subdiácono de San Sulpicio. 

En sus observaciones sobre los romanos forma otro de-
seo; es el de ver á las naciones modernas volver á la es-
cuela de la república^de Rómulo y de Numa en obsequio 
de la salvación del mundo. Mably felicita á los romanos 
por haberse aprovechado de las sabias lecciones de los 
griegos. Pero tienen una institución que él no les perdo-
na, que no perdona en ningún país, porque era descono-
cida en Lacedemonia: la nobleza. 

Mably la define así: un cuerpo cuya cualidad inheren-
te es despreciar al pueblo en todos tiempos y en todos 
lugares." 2 Si no hizo perecer á la república romana 
con las discordias que provocó, es porque los romanos 
eran libres y virtuosos; pero seria funesta para las na-
ciones cristianas que no son libres, ni virtuosas. Si esta 
proposicion os parece dudosa, Mably os cita una autori-
dad á la que nada hay que objetar. "Maquiavelo, di-
ce, ha probado en sus disoursos sobre Tito Livio, que 
la libertad no puede subsitir largo tiempo en una repú-
blica donde hay nobles; estos son unas sabandijas que 
carcomen insensiblemente la libertad" 8 

1 Id. id, p. 339. 
2 Observaciones sobre los Romanos, pág. 13. Edición en lif 

1790. 
3 Id. id. 

No seguirémos al abate Mably en el largo panegírico 
de mas de quinientas páginas que consagra á la sabidu-
ría, á la justicia, á la virtud de ios romano?; ¡o conoce-
mos ya perfectamente por ser igual al de los griegos: 
el fondo es e! mismo, solo varia «1 nombre.i 'Citemos 
únicamente u» trozo que muestra hasta qué grado ha-
bían llegado la admiración de Mablv por los romanos, y 
su desprecio per su misma patria Hablando de una his-
toria dft Fr&rioia que él supone bien escrita dice: "No 
habría experimentado quizá méms placer en conocer co-
mo permanece un pueblo en tu niñez perpetv.i, oue en 
descubrirlos resortes de la grandeza romana/' 

Pareoió tan grande la ¡«'justicia de Mably, c ié uno 
de sus admiradores no pudo menos de eselamar: - ¡La 
eterna infancia de la nación francesa! Y el pueblo viril, 
ese pueblo presentado como ejemplo á todas las nacio-
nes, es el que afirmaron los talentos, las artes, la filoso-
fía y el lujo, sin poderlo suavizar, cuyos ju gos miemos 
aran sangrientos; que aplaudía al gladiador que moría 
con garbo, y atormentaba con silvídos atroces los pos-
treros momentos del que espiraba contra las reglas del 
arte; que arrastraba en triunfo á los reyes vencidos y 
aun a loa reinas cuyo valor y desgracia debiera haber res-
petado; que no necesitando ya aumentar su poblaron 
vendía en pública almo eda á ios pueblos subvt.gado* 
á semejanza de los salvajes de América que reciben 
su seno al enemigo vencido, si tienen alguna choza va-
cia, y le hacen perecer en los tormentos si carecen do 
choza desocupada. ¡Qué niños fueron Carlos el sabio 
Luis, el padre del pueblo, Enrique IV', Luis X I V , S>>-
lly. Colbert, Duguesclin, Conde y Turenai Qué niños 

^ Íh .»a E l 0 S A K°| b r " i 3 ? . c o n o c e cuidado habla estudiado 
e U b a t e ae Mably, 1» h .s tonana Roma, y lo (¿us es mas SÍOTXOÍO 
para s u m ^ w m , se nota q„e Qabia a i d o ' á ^ o ée ser ciudadano 
romano en .os hermosos días dd la ropúbiica "-Elogie histórico 
xe. Leveoque. oá*« 44. 

' i R R V 0 I P 1 ^ I 0 \ T v . 



Bossuet, Fenelon, Corneille, Racine, la Bruyere, Pas-
cal, gigantes del pueblo literato, á quienes siguieron hom-
bres que sin ser sus imitadores fueron sus iguales, que 
brillaron cor el mismo esplendor, si bien con distinto 
ingenio!" 1 

El menosprecio de su patria, de sus leyís, usos, artes 
y letras, desús glorias y hombres insignes, he aquí lo 
que se adquiere en la educación de colegio. Y cuando 
se ha repelido: en los autores paganos no hay peligro, 
puesto que no harán-revivir el culto de Júpi ter , de Mer-
curio ó de Venus, se cree haber resuelto la dificultad. 

V 

1 LeVesque, p. 85. 

i 

C A P I T T L O X V I . 

tú 
MABLY. 

Siempre está f u e t a del crist ianismo.—Análisis de \os,principios 
<le moral.—Mably opuesto al Evangel io .—Desprecía las vir-
tudes cristianas. — No conoce mas que las v i r tudes paganas.— 
Su moral la del in terés .—Aprueba un trozo escandaloso d e 
Cicerón.—Análisis de los derechos de ciudadano. Mably 
impele hacia la subversión del orden social .—Predica la re -
pública.—Predicción de Mably por su educación de colegio 
—Palabras de Brizard. 

Si no hemos leido mal, hemos visto que la misión sc-
oiai de la Iglesia no se indica, ni se encuentra una sola 
vez siquiera el sagrado nombre de Nuestro Señor Jesu-
cristo en los veiotitres tomos del sub-diacono de San 
Sulpicio. Lo que podemos asegurar es que este nom-
bre adorable brilla por su ausencia en un libro de Ma-
bly donde debiera haber ocupado el primer lugar: habla-
mos de los principios de moral. A causa de su origen 



esta obra es una de las mas escandalosas predicaciones 
del naturalismo 6n materia de religión. Colocado siem-
pre fuera del cristianismo, el autor basca el principio de 
:as virtudes en el nombre, y sus ejemplos no en la histo-
ria de los santos, sino entre los romanos y ios Griegos. 
Nada valen para é! las virtudes cristianas; ni aun se 
digna nombrarlas. La prudencia, la fuerza»- la injusticia 
ia templanza , el amor de ia patria y de la gloria, virtu-
des enteramente humanas y practicables basta cierto 
punto sin las luce? de la fó y el ausilio de la gracia, ta-
les en fin corno se les enseña á la niñez en el Selecta 
á profanis. Constituyen toda la perfección. 

Eo opinion del discípulo de Licurgo y de Catón, no 
ha sabido ei catolicismo clasificar las vir.udes y los de-
beres. L a teología pone como la primera de nuestras 
obligaciones lo que debemos á Dios; pevo Mably consi-
dera este órden como funesto. "Este método, dice, que 
á primera vista parece ei mas racional, es precisamente 
el que ha producido una gran parle de nuestras preocu-
paciones y desgracias, porque no se halla proporcionada 
á la naturaleza del hombre." L 

Y sin embargo el Señor ha dicho: Amaréis al Señor 
vuestro Dios, con todo vuestro espíritu, todo vuestro co-
razón y todas vuestras fuerz'as; este es el primero y el 
mayor de los mandamientos. E l segundo es semejante 
al primwo: Amaréis á vuestro próximo como á vosotros 
mismos." 

Mably cus probablemente nunca leyó el Evangelio, 
na se halla detenido en su camino por esta cita. Sostiene 
su tésis mostrando y refiriéndose á Javenal, los exesos á 
que la superstición condujo á los habitantes de Ombos 
y de Tentyre.'-3 "Ni los mismos cristianos, aüade, se han 
visto exentos de estos errores- Se ha perseguido algu 

I Principios di moral p.,.126 Edición sr. 12?, 179'/ 
8 Id p 123 

ñas veces ai prójimo sin agradar por esto á Dios; se ha 
creído que Dios necesitaba de nuestros brazos para de 

fender la ve? dad, y los pueblos han sido el jugóte de! ze 
1o fanático de la ambición de los grandes que ios condu-
cían a! combate." 1 

¡Pueblos, dejad que insulten á vuestro príncipe! hijos, 
dejad que agravien á vuestro padre! hombres dt jad que 
ultrajen á Dios: no necesita de vosotros para defender-
se! E l obra-de otro modo equivaldría á ser el juguete 
de vuestre fanatismo > ersonal, ó de la avaricia y de la 
ambición do otros. A ln indiferencia en materia de reli-
gión, añade Mably. el desprecio de la virtudes cristianas 
Los pueblos mejores son aquellos en que lo? filósofos me-
nos sutiles que los teólogos han predicado virtudes ma* 
humanas. "Estos sabios, dice, ensañaban meramente á 
sus compatriotas que las virtudes que forman buenos 
ciudadanos, buenos padres de familia, buenos amigos, 
buenos maestros y buenos servidores, son las primeras 
virtudes, y que el medio mejor de merecer los favores 
del cielo, es ser útil á los hombres Es ta filosofía 
mas humana de que hablo, formará nombres como Arís-
tides, Epaminondas, Sócrates, Decio, Fabricio, Camilo 
y Esoipion." 2 

En concepto de Mably, he aquí los verdaderos santos 
á quienes el cristianismo no tiene cosa que comparar. 
¿Pero cómo se han dado estos frutos en ía antigüedad 
pagana? E s porque allí todo indinaba á les hombres 
hácia la virtud. Habiéndose fundado las antiguas repú-
blicas por filósofos, eran mas instruidas que las núes 
tras que están fundadas por Jesucristo por los apósto-
les y los padres de la Iglesia Sus leyes, sus gobiernos, 
su policía, estaban dispuestas de tai. manera, que rada 
oiudadano no podia ser reliz sino pareoíendo hasta oierto 

1 Principios de moral. 12V 
2 Id. 136 



punto que se olvidaba de sí mismo para no ocuparse 
mas que del púb ico bienestar. 

'•Cada virtud, dice Mably, tenia su recompensa segu-
ra, y las costumbres públicas eran tales que bien puede 
decirse que cada ciudadano ejercía en su provecho parti-
cular y tanto como lo permitían sus fuerzas, esas virtu-
des heroicas que nos asombran pareciéndonos casi fábu-
las." J-

Ved aquí ciertamente ia teoría de la moral del Ínteres 
que tomará durante la revolución en boca de Lavieom-
terie el nombre de moral calculada y dará á la Francia 
una generación de Epaminondas, de Sócrates y de Fa-
bricios. 

Es te código de moral se funda en dos contratos ¿ocia-
Ies: el primero que puso término al estado de naturaleza; 
el segundo que fué su consecuencia inmediata y que el 
hombre presentó de e*te modo á su prójimo: '-Tú eres 
hombre pero yo también lo soy, y nuestros derechos son 
iguales; si tu me hieres yo te heriré, entremos pues en 
arreglos; yo defenderé tu felicidad y tu protejerás la mía. 
He aquí el tratado de alianza perpétua que !a naturale-
za ha'hecho necesario, porque quiso reunimos en socie-
dad " -Luego de aquí, infiere Mably, deberé yo 
deducir todas las reglas de la moral.'-'8 

Las principales virtudes que se distinguen en este diá-
logo son el amor de la patria, el amor del bien público y 
el amor de la gloria; no fueron perfectas sino en Espar-
ta. 3 No obstante, el amor de la patria no escluia otra 
clase de amor entre los santos del paganismo. Poseído 
de un fanatismo que debe hacer estremeeer ( cualquie-
ra. Mably disimula este vicio y encuentra digna de 
alabanza una de los páginas mas inmorales de Cicerón. 

1 Principios de moral, 
2 Id . pága . 59 y 142. 
3 I d . 179. 

"Suplico á mis censores, dice, que recuerden como Ci-
cerón al defender á Coelio, escusa sus galanterías con 
Claudia. Este sabio consular tan instruido en el cono-
cimiento del corazon humano no tenia sin duda moral 
relajada. Concedamos, dice, algo á la juventud 1 con 
tal que el error no dure mas que algunos instantes." 

" H e aquí, mi querido Arista, y por mas que digan 
vuestros censores, los principios de una moral que quie-
re sacar algún partido de nuestros vicios para corregir-
nos. Tendrán estos censores del buen tono la pretensión 
de ser mas sabios que Catón? Es te hombre que será la 
admiración de todos los siglos, aprobaba mejor que un 
jóven prefiriese ir á una casa poco decente que gozar de 
nuestra falsa gloria que consiste en seducir á una ciuda-
dana y alterar la paz y el órden de un matrimonio vir-
tuoso. Horacio mismo nos diee que este juicio de Ca-
tón le parece el juicio de un dios: Dia sententia Cato-
nis." 

Al ver tanta perfección en los romanos y tanto em-
brutecimiento en Io3 franceses, esc!aura Mably con do-
l o r : N o SOMOS DIGNOS OE GOBERNARNOS COMO LOS 
R O M A N O S " 2 

Levantando luego su frente sombría, deja salir estgs 
palabras dignas ds un romano, que la revolución ha re-
petido tantas veces hasta el pié del cadalso en que mu-
rió el rey; hablando á este la Francia, le dice: "¿Quién 
sois"? La nación os ha hecho lo que sois. La Francia 
no os pertenece; vos sois quien le perteneceis; sois su 
hombre, su procurador, su intendente. Solo por equivo-
cación, por habilidad y por ambición, pudieron vuestros 
abuelos hacerse del poder legislativo. Una usurpación 

1 Este algo es sencillamente el adulterio, y el adulterio pú-
blico. 

2 Principios de moral, p. 296.—Esta obra fué eennurada por 
la Sorbona y prohibida por órden del gobierno. 
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feliz será acaso un título tan respetable para que vues 
tros pueblos no tengan derecho de reclamar las leyes 
imprescriptibles de la Naturaleza cuando ya no os plaz-
os reconocer mas regla de otras acciones que vuestro 
antojo?" 1 

Unos cuantos años median entre esta provocacion y 
la insurrección de los estados generales. (Y cuántos se-
rá bueno.contar entre los estados-generales, la abolicion 
de la monarquía, el establecimiento dé la república y el 
21 de Enero? Ved pues « efecto que producen las 
dootrinss griegas y romanas sembradas desde la infan-
cia en el corazon de Mably y propagadas ñor él en la 
sociedad literata. Sin querer dar tu brazo a torcer, él 
mismo confiesa que su educación de colegio es la que le 
ha trastornado la cabeza. Reconociendo en sus Dere-
chos del ciudadano; que ha avanzado tan lejos como la 
prudencia se lo permitía, dice: "Con un poco mas de. 
amor á la patria y a la libertad del que yo os luj mostra-
do, me tendrían aquí por un visionario. Se le ha tras 
tomado la cabeza á este infeliz. ¡Qué lastima, 'dirían 
mis amigos, parecía tener tan buen sentido! Ha hastia-
do su espíritu leyendo la historia de los griegos y de tos 
romanos á quienes el quería y no sirven ya mas que pa-
ra héroes de novela ó de teatro." 2 

El testimonio siguiente es aun mas directo: "Mably, 
escribe el abate Brizard, se nutrió en todo tiempo con la 
lectura de los antiguos; sabia casi de memoria á Pla-
tón, Tncidides, Xenofonte, Plutarco y las obras filosófi-
cas de Cicerón. Fué siempre su admirado) apasiona-
do. Y ciertamente los antiguos son todavía y serán 
siempre nuestros maestros," 3 

1 Principios de moral derechos y deberes de los ciudadano». 
p. 64. 

2 Id. p. 51 
3 Elogio histórico Sfc., p. 98. 

"En esta escuela de los antiguos, sobre todo en ¿a his-
toria y en las obras de los pueblos Ubres es donde ad-
quiere uno juntamente con su ingenio lecciones de mo-
ral, de grandeza de alma, de amor á la patria, á las le-
yes y á la libertad. Los QUE NO VEN MAS Q U S GRUÍ 

0 0 Y LATIN EN E S T E ESTUDIO SE EQUIVOCAN E S T R A -
Ñ A M E N T 8 : M I E N T R A S ¡PUEDA BEBERSE EN ESTA FUEN-
T E PURA, NO LLEGARAN I.A IGNORANCIA Y LA SFRV1-
DUMBRE A APODERARSE DEL TODO DEL MUNDO: QUE-
DARA SIEMPRE ALGUNA ESPERANZA. 

"Ah'í es donde se formó 'labia, y quizá buscó en sus 
santas emanaciones mas bien las huellas de sus virtudes 
que el fuego de su ingenio ." 1 

Recordando las biografías anteriores de Voltaire. 
Rousseau y Montesquieu ¡¡e verá: que entre ios filósofos 
del sigio diez y ocho, Mably fué la cuarta víctima de! 
renacimiento y de los estudios de colegio. 

1 Elogio histórico etc , p 72. 



C A P I T U L O XVII . 

eoNDORCET. 

Su nacimiento.—Su educación entre los ' j esu í tas .—Alma var ia 
de cristianismo y embriagada de p a g a n i s m o — S u p r o f e s i o n de 
Jé.-Üa memoria sobre la organización de las academias—Sus 
discursos l lenos de recuerdos c l á s i c o s - S u menosprecio por 
sus maestros, y su odio al c r i s t i a n i s m o - C a r t a s s u y a s T v o l -
taire y a T u r g o t - S u odio del órden s o c i a l . - S u fanatismo 
r e p u b l i c a n o - H a c e quemar todos los t í tu los de n o b l e z a -
Es proscri to juntamente con los girondinos—Republicano ' v 
pagano hasta la muer te—Muere como S ó c r a t e s . 1 > u u u w u l 0 y 

Miéntraá los jesuítas de Paris veían salir de sus ma-
nos á Voltaire, los de Tolosa á Cerutti, y los de Lyon á 
Mably, sus hermanos de Reims educaban á un nuevo 
filósofo, que enamorado como los demás desde la infan-
cia por la antigüedad pagana, iba á colocarse en el ran-
go de los enemigos mas ardientes de la religión y de la 
sooiedad. Esta nueva víctima de los estudios de colegio 

se llama Juan Antonio Cuvitat, marqués de Condor-
cet. 

Habiendo nacido el 17 de Setiembre de 1743 en la 
pequeña ciudad de Ribemont, en Picardía, perdió Con-
dorcet á su padre á los cuatro años. Para sustraer á su 
hijo único de los peligros de la niñez, su piadosa madre 
lo ofreció á la Santísima Virgen, y lo vistió de blanco 
liasta ios ocho años de su edad. Cuando cumplió once 
años y llegó el tiempo en que comenzase sus estudios 
clásicos, el obispo de Lisieux, tío de Condorcet, confió su 
sobrino á un jesuíta. Este lo prpparó para que entrase 
en el colegio de Reims que estaba dirigido por los pa-
dres de la compañía. En el mes de Agosto de 1756, 
Condorcet que entonces tenia trece años, ganó el premio 
de segunda clase. . 

"Eljjóven Condorcet, dice Arago, se vió cercado, des-
de que vió la luz, de una familia compuesta de los mas 
altos sacerdotes y caballeros, entre los cuales domina-
ban las ideas aristocráticas sin contradiocion; sus prime-
ros guías, sus primeros preceptores, fueron jesuítas. ¿Cuál 
fué el froto de este conourso de circunstancias tan poco 
común? En materia de política, t i desprecio mas com-
pleto de toda idea de prerogativa hereditaria: en materia 
religiosa el escepticismo llevado basta sus últimos lími-
tes." i 

¡Fenómeno estraño! He aquí un niño hijo de una fa-
milia noble criado por una madre en estremo piadosa 
que nada omite para salvar la inocencia y la fé de su 
hijo único, que lo cuida hasta la edad de onee años, que 
lo entrega enriquecido con el doble tesoro de la inocen-
cia y de la fó á los padres de la compañía de Jesús, he 
aquí decimos á un niño que al salir de su colegio, á la 
edad de diez y siete años es un demóorata unescepticista. 
La profesion de fó que hizo en esta edad y que analiza-

1 Biografia de Condorcet, p. 9. Edición eu 8?, 1817. 



rémos mas adelante justifica por desgracia las palacra* 
de su biógrafo. 

Mas teniendo todo hecho un causa ¿cómo esp'iicaré-
mos ese/resultado en Condorcet? Cómo esplicarlo en 
Volfaire en Gerutta, en Mably. ea Oóndillae y en los de-
más filósofos que nos será preciso nombrar todavía? 

"Al salir de Reims vino Condorcet á Paris á comen-
zar sus estudios matemáticos ea el colegio de Navarra. 
En esta época se ¿otaba ya muy distan'e de las ideas 
cristianas, á las qqte por desgracia no debía volver nun-
ca. •'•A!salir del colegio, continua Aragu', Condorcet era 
ya un pensador profundo. En una carts. que escribe á -
Türgot en 1773 t:r,ulada: Mi profrsion de /<¡V he visto, 
qile á la edad de diez y siete años, jóven discípulo ha-
bía fijado>us reflexiones en las ideas de justicia, de vir-
tud, ó investigado (haciendo á un lado las consideracio-
nes de ún orden distinto) de que modo nos prescribe 
nuestro propio inferes de ser justos y virtuosos.",1 

Esto significa que menospreciando las lecciones dei 
cristiar.ismo, y buscando en su propia rtzon las bases 
de lá moral, creyó el jóven Condorcet que el hombre, se 
bastaba á sí mismo para ser virtuoso y realizar en todos 
lo,3 siglos los ti..os gloriosos que por tanto tiempo había 
admirado en Cornelio. pn Plutarco y en el Sele.ctce. Es-
te es el naturalismo en materia de religión, y por tanto 
la indiferencia oou respecto á toda religión revelada. E i 
mismo Condorcet tiene buen cuidado de decírnoslo. 

En una memoria que publicó sobre la jrganizacion 

i Biografió, de Condorcet, p. 10.—Ke aquí las mismas pala-
bras de Condorcet- " T a r i luego 'ooio salí del tolegio rae puse á 
refldxiúríú en !ae ideas morale- <1. la justicia y de 1a vi t tud. 
Cre í notar que t i Ínteres que t a n t e a s >in ser justos y virtuosos 
ae fundaba en ei,disgusto -que dfite l e c e s a n a m a m e hacer espe-
ri mentar S ú c ser sensible la ida do- mal aue sufre o r o ser sen* 
sibla."—Carta á T u r g e t del 13 de Diciembre de 1773. 

T' K-oin'jjevaa 

de las sociedades científicas de Europa, sobre todo en 
España, aconseja Condorcet a! gobierno español á que 
jamas se fije er¡ los principios religiosos de los candida-
tos para nomb/ar á estos. Les propone esta ouestion: 
"¿No creeis que seria tan buena como cualquiera otra 
academia compuesta del ateo Aristóteles, del bramino 
Pitágoras, de1 musulmán Alhasen, del católico Descar-
tes, del jansenista Pasca1, del ultramontano Cassici, del 
calvinista H'-y^hens, del anglicano Bacon., del arriauo 
Newton y del deísta Leibnitz?" 1 

H e aquí per lo que toca al dogma. Haciendo en otra 
parte profesión de-no conocer mas que las virtudes grie-
gas y romanas, habla de este modo de las virtudes 
evangélicas: "Yo opino, dice, que estableciendo algún 
órden entre las virtudes, es preciso colocar á ¡a justicia, 
á la beneficencia, al amor de la patria, al valor, al odio 
á loi tiranos en un grado mucho mas elevado que á la 
castidad, á la fidelidad conyugal y á la sobriedad.2 

Un cristiano perderá en vencer los estímulos de la car-
ne, el tiempo que hubiera podido emplear mejor en co-
sas útiles á la humanidad." 3 

Siguiendo el ejemplo de Cornelio Nepote, cree que es 
precito distinguir tratándose de Costumbres l i que no es 
mas de local de lo que pertenece á todos los tiempos y á 
todos los lugares. Así, por ejemplo, la fornicación es" lí-
cita ó-prohibida, ségun los grados de longitud: esto no 
es mas que local.4 

Al libre pensamiento reúne Condorcet el amor á las le-
tras, cuyo tipo á su modo de ver. se encuentra esclusi-
vamente en los modelos de la antigüedad y en sus imi-
tadores. 

1 Biografia de Condorcet, p. 33. 

c i t a S S Í 2 T 0 t dei 13 de Diciembre de ,793:
 grafia de 

3 Id. p. 228. 
4 Id. id. 
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Contestando el conde de Choiseul Gouffier cuando fué 
recibido en la academia' francesa el 26 de Febrero de 
Ü784, la dice Condorcel: '-Habéis presentado un grande 
f-jempló á los jóvenes á quien la suerte haee el funesto 
«ion de un gran caudal Aficionado ardiente de la 
«ntigüedád y'dé las artes, ¡o habéis abandonado todo 
para ir á estudiar sus restos á las ruinas de Efeso y de 
Aténás, é interrogar los monumentos de este pueblo tan 
grande y tí n amable, AL QUE TODO LO DEBEMOS UNA 
VEZ QUK LB SOMOS DEUDORES DE LAS LUCES. 1 

¿Y el Evaag.Tio? Y los grandes genios cristianos del 
Oriente y del Occidente? Condorcet no. los conoce ó los 
desprecia. ¿Quién le ha hablado de ellos? ¿Quién se los 
lia hecho estudiar y admirar? 

E l espirita, el qorazon, la imaginación, todo él vive en 
la antigüedad, E l 4 de Setiembre de 1784. abre en es-
Jos términos ia sesión de la Academia de ías ciencias: 
"Es t e dia tan glorioso para nosotros parece que pone de-
lante de nuestra vista ios tiempos para siempre célebres 
«:u que los héroes de Aténas no se desdeñaban de ir 
cuando regresaban de sus victorias á las escuelas para 
íjir la voz de Anaxágoras y de Sócrates: en que depo-
nían los Césares, tan grandes en el senado, tan terribles 
•en frente de ¡as leg ones, los laureles que habian recogi-
do eh las orillas del Eufrates y del Rhin, se complacían 
rn discutir los principios de la filosofía con Apolonio, 
con PÜDÍO, con Máximo Pero esos tiempos que fue-
ron los de la gloria ó de la felicidad, de las naciones go-
bernadas por estos hombres grandes, no forman OD la 
historia mas que un corto número de días serenos, que 
han brillado en medio de una larga serie de siglos con-
denados al error y á la miseria." 2 

1 Biografia de Condorcel, p. 435. 
2 Id. pág . 446. 

Supongo que nadie negará que en esta amplificación 
de retórica respira la educación de colegio tanto en ei 
fondo como en la forma. Es te amor á las letras arrastra 
é Condorcet á enamorarse de quién es el oráculo de las 
mismas:^ adora á Voltaire. Se traslada á Fernay en 
compañía de -Alembert para ofrecerle sus respetos, y 
entabla con el Dalai' Lama del siglo diez y ocho, como 
le llama Mr. Arago, una correspondencia, activa en la 
que el alumno de los jesuitas manifiesta su desprecio 
hácia la religión, y su odio á sus maestros, ó mejor dicho, 
á sus pasantes. 

En 10 dé Abril de 1772 escribe á Voltaire. "¿Por-
qué no me habéis enviado mi ilustre preceptor, el tomo 
noveno de la Enciclopedia? ¿Creeis acaso que haya 
quien se interese mas que yo por la suerte de Gárgari-
tual Nunca he querido á los comedores de hombres, y 
desde que vi ea nuestras obras que se había cernido á 
diez peregrinos en ensalada, le he cogido aversión, á él, 
á su abadía y á todos los que viven de ello 

"Mr. Bergier 1 ha tenido la bondad de escribir que 
eramos unos enciclopedistas que en una feola tarde h¡f-
biamos compuesto trescientos ó cuatrocientos versos im-
píos para asegurar el éxito de la pieza titulada, las 
Druidas. Sin embargo, este mismo Bergier la habia 
aprobado el año pasado, pero toda-i las mogigatas de la 
nobleza la hallaron muy irreligiosa cuando se presentó 
en Versalles, y habiéndole hecho por esto algunas re 
convenciones, contestó que ya no era la misma do ántes. 
Nosotros le convencimos que habia mentido; y á pesar de 
e3to es mirado entre los de su partido como un confesor. 
Lo han comparado á los santos Padres que con tanto des 

1 El abate de Berg ie r , nativo de Darnay , en el depar tamen-
to de los Vopgtfs, fue autor de algunas obras do teología y de 
cri t ica que están hoy muy olvidadas, siende dignas de serlo 
M u ñ o como confesor de Mesdames .—Nota de Arago. 



caro mentían en provecho de la fe; y én la primera va-
cante que haya percibirá una fuerte pensión sobre la 
Abadía de Theleme. 

"Los vendedores de panes ázimos se quejan deque 
cada año baja mas el comercio 

" H e aquí las noticias 'de la actualidad, y no tengo 
otras mtjoresam participaros. 

"Somos Martes, vulgarmente llamado mártes San-
to." 1 

Aun no tenia Condorcet veintiún años de edad'cuan-
do escribió estos renglones, dignos de un pagano, dig-
nos sobre todo de aquel á quien iban dirigidos. 

En otra parte dice á Voltaire "Los amigos de 
los jesuítas han cambiado ya sus proyectos tres ó cuatro 
veces: 

"Y el que cambia fácilmente es débil ó quiere engañar 
(en verso.) Luego es necesario que desconfiéis de 
ellos; el que haya una congregación de frailes encarga-
dos de embrutecer ála juventud y que estos sean ó no je-
suítas, de todos modos dá un resultado detestable. E l 
espíritu es el mismo ¿No opináis coreo yo que la 
raza mas despreciable de hombres que hay en todas las 
naciones es la de los sacerdote católicos?.... 

"Adiós mi querido é ilustre preceptor, manteneos en 
buena salud. Vivid para la buena causa; sois como 
el Júpiter de Homero; estando solo en uno de los plati-
llos de la balanza pesareis mas que toda esa multitud 
de necios, de malv dos, de intrigantes, tanáticos y aun 
ateos." 9 

El odio que profesa á la religión y á los jesuítas tan 
solo cede el puesto á su amor por los filósofos y á la fi-
lesofía. Esta alma vacia de cristianismo y embriagada 
de paganismo no puede sufrir que se le impida á él y á 

1 Correspondencia, p . 5. en la Biografia re Artigo. 
2 Id. p. 31. 

sus compañeros de armas de derribar á su antojo el edi-
ficio social y religioso, para levantar otro por el modelo 
antiguo en el que ya no reúnen la superstición' y la ser-
vidumbre. E l 16 de Enero 1774 escribe Condorcet á 
Turgot: "El parlamento ha condenado el Buen sentido 
(del barón de Holbach) y al libro de Helvecio: Del es-
píritu. á sar hechos ^pedazos y quemados, 'siguiendo el 
ejemplo del emperador Tiberio de feliz recordación." 1 

Ya veremos cuál será la conducta de Condorcet en 
materia de libertad luego que- llegue á ser miembro de 
la Convención. 

Entretant o ataca con nueva rabia al cristianismo y á 
sus defensores y para vencer en esta lucha impía, solí 
cita el influjo del ministro T u r j o t . En sns cartas de 
Julio de 1774 y Enero de 1775 dice: "Ya que no se 
puede dar caza á las fieras, es menester por lo ménos 
hacer ruido para impedirles que se precipiten sobre los 
reoañcs Vuestra entrada al ministerio es un golpe 
m o r t a l . . . . Cuántas cosas no hay que hacer para el 
Inen publico! Proscribir el fanatismo y hacer'justicia 
con los asesinos de Labarre 

"Despues del mal que causa una religión intolerante' 
cuya mora! dirigida por el clero s necesariamente 
baja y cruel, el mayor de todos. los male/> es ver á 
los principios de ia moral pública convertidos en la 
rechifla de todas las personas ilustradas. "" Este 'es pre-
cisamente el punto en que nos hallamos. El colo-
so está medio destruido; pero es preciso acabar de 
romper, porque importa mucho poner algo en su lu-

El menosprecio del órden social existente, se reúne 

2 Correspondencia, p. 234. 
1 Id. págs. 242 y 255 



en Condorcet al odio del órden religioso, lo mismo qrfe 
en todos los admiradores fanáticos del renacimiento. To-
do aquello que no puede justiüc'arse con un ejemplo de 
la hermosa antigüedad, es para él ridículo é inútil. Así 
por ejemplo tratándose de la consagración de Luis X V I , 
escribe á Tu rgo t el 22 de Setiembre de l '?74: "¿No sois 
de opinion que entre todos los gastos inútiles, el mas 
inútil y el mas ridículo seria el de la consagración? Tra-
jano no fué consagrado." 1 

Esta l la al fin la revolución, y juntamente con ella el 
entusiasmo republicano de Condorcet. L a nivelación 
del orden social, la emancipación de la razón humana, 
en una palabra, el apotáósis del hombre que le recuerda 
los hermosos dias de la antigüedad clásica, lo llenan de 
felicidad. Se presenta el 12 de Junio de 1790 con la 
academia de las ciencias ante la barra de la asamblea 
nacional y pronuncia un discurso en el que dice: '-Ca-
da uno de nosotros, como hombre, como ciudadano, os 
debe un reconocimiento eterno por esta declaración de 
los derechos que, encadenando á les legisladores mismos 
por medio de los principios de la justicia universal, ha-
cen al hombre independiente del hombre, y no somete su 
voluntad mas que al imperio de la razón. Habéis es-
tendido vuestros beneficios á todos los países, á todo3 los 
siglos y destinado todos los errores lo mismo que todas 
las tiranías á una destrucción rápida." 2 

Convertido ya en legislador, Condorcet no deja pasar 
ninguna ocasión sin trabajar con empeño en la rápida 
destrucción de todos los errores y de todas las tiranías. 

Escusado nos parece hablar otra vez del plan de edu-
cación pública que propone á la Convención. Recor-
dará el lector que ^Condorcet funda el desarrollo moral 

1 Id. 252. 
2 Id. 510. 

del hombre sobre el ateísmo, y para desmentir al Evan-
gelio, quiere que lo* .preceptores primarios hagan una 
vez cada semana algún milagro en presencia de sus dis-
cípulos y de todo el pueblo reunido. 

No es menor el empeño con que el marqués de Con 
dorcet a taca el órdea social. Sube el 19 de Jun io de 
1792 á la tribuna y llevando sus sentimientos republi-
canos al vandalismo, se espresa en estos términos: 
"Hoy es el aniversario de ese dia memorable en que la 
Asamblea censtituyente ha dado la últ ima mano al edi-

ficio de la igualdad política destruyendo los títulos de la 
nobleza, cuyas prorogativas había ya abolido. Celosos 
en imitar tan hermosos ejemplos lo habéis llevado hasta 
los, depósitos que sirven de asilo á su incorregible vani 
dad. Hoy es el dia en que la razón quema al pié de 
la estatua da Luis X I V esos libros inmensos que atesti-
guaban la vanidad da esa casta. 

Subsisten todavía otros vestigios en las bibliotecas, 
en las contadurías, en los archivos, c-n los capítulos de 
confrontación, donde se exigían pruebas y e n las casas 
de los ganealogistae; es preciso envolver estos depositas en 
una destrucción común. No haréis pues conservar á es-
pensas de la nación esa ridicula esperanza que parece 
a m e n a z a r á la i g u a l d a d . . . . Yo os propondré pues el 
eiguiente^decreto: 

"Ar t . 1? Todos los títulos genealógicos que" se en-
cuentren en ño depósito público, cualquiera que sea, se-
rán quemados. y 

" A r t . 2? Los directorios de cada departamento 
quedarán encargados de la ejecución del presente de-
creto" (fué admitido en la misma sesión y sin discu-
tirse. 

1 Monitor id. 



A los goipes de Condorcet y de iodos los jóvenes Se-
trapos de colegio, cayeron !a nobleza, la monarquía, la 
cabeza del rey de Francia, quedó proscrita la religión, 
y es maugnrada la república. Mas habiéndose declara-
do independiente á la razón, esta se personifica en bre-
ve ya en un partido ya en otro; el primer uso que hace 
de su soberanía, es anonadar sin piedad á sus oradores 
mas fieles. Era preciso que Condorcet no se sustrajese 
a! imperio de tan terrible divinidad. 

Proscrito con los girondinos, anduvo errante por al-
gún tiempo, y concluyó por hallar un asilo en casa de 
la viuda dé Vernet, calle Servan don i número 21. No 
creyéndose allí seguro algunos meses despues logró sa-
lir de Paris. Se encamina el 5 de Abril de 1794, de cha-
leco y su vasto gorro de lana báeia Clamart; se presen-
ta corno á las diez de la coche en casa de Mr. y de Mme. 
Suard, que en ve? de hospitalidad 1« dan paia que se 
consuele las Epístolas de Horacio. No sabiendo háoia 
donde dirigirir sus pasos, Condorcet se abrigó en las 
canteras, donde pasó la noche y todo el dia siguiente. 
Estrechado por el hambre, entra el dia 7 en una taver-
na de Clamart, le prenden y conducen á Bourg-la-Bei-
ne, cuya prisión debia ser su sepulcro. 

Has ta la hora de su muerte, lo dominaron sus recuer-
dos de colegio. En los últimos renglones que escribe, 
manifiesta su voluntad que su hija sea educada en el 
amor de la libertad, de la igualdad, de las costumbres y 
de las virtudes republicanas; y para añadir á las pala-
bras la autoridad del ejemplo: " E n cuanto á mí, dijo, 
moriré como Sócrates." 1 

En efecto, cuando el carcelero de Bourg-la-Reine 
abrió la puerta de su calabozo el dia 8 en la mañana, 

1 Biografia de Condorcet, p i g s . 608 y 625. 
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no encontró mas que un cadáver. Condorcet se habia 
enveneuado con una fuerte dosis de veneno concentrado 
que llevaba hacia algún tiempo en un anillo. De suerte 
que si se esceptua la cicuta, su muerte fué positivamen-
te la de Sócrates. 

I 



C A P I T U L O X V I I I . 

ALEMBERT. 

onH '- r t , 0 - ^ U
J

e d u c a C i 0 Q ~ S í l I e d e e l l a enamorado de la 
ant igüedad. Su discurso en la Academia—Su elegía á los 
Manes de mademoiselie de Lospinasse.- Sus homeuages al 
l e n a c i m i e n t o . - L e a t n b u y e la regeneración del mundo, las 
e t ras las ar tes y la filosofía-Redacciones sobre las letras y 

El comisario del cuartel de 3NTotre Dame en P&ris re-
cojia el 16 de Noviembre de 1717, en las gradas dé la 
iglesia de Saint Jean la Road, á un niño?que habían es-
puesto hacia poco. Sea que tuviese instrucciones secre-
tas, sea que la existencia de este niño pareciese tan de-
licada que exigiese ¡os cuidados mas tiernos, lo cierto 
es que el comisario lo confió á la muger de un pobre vi-

driero que lo educó con una polícitud verdaderamente 
maternal. Jean le Rond d'Alembert fué el nombre que 
se puso á este niño que despues se supo ser hijo natural 
de Destouches Conon, comisario provincial de artillería, 
y de Madama Tencin. 

A los cuairo años de edad lo pusieron en un pupila-
ge. A los diez años conocia también sus autores clásicos 
que declaró su maestro que ya nada tenia que enseñar-
le. Entró, pues, en el colegio Mazarino, enamorado de 
las bellas letras, sobre todo de la poesía latina, á la que 
consagraba todos los momentos que le dejaban libres las 
ocupaciones de la cátedraA Sus maestros eran janse 
nistas, fanáticos que procurando atraerlo á su partido, 
se esforzaban por persuadirle que 1¿ poesía secaba el 
corazon. Alembert pasó eincó años confiado á su cuida-
do, y t o d j lo que p idieron eonseguir de él fué un comen-
tario sobre ¡a Epístola á los romanos, que hizo durante 
su primer año de filosofía. 

E l corazon del jó ven A'ambert tenia ya su dueño, así 
es que él jansenismo de sus preceptores no tuvo en el 
mas entrada que la doctrina católica del Padre Porée 
en los de Voltaire y de Helvecio. No bien acababa de 
salir del colegio cuando Alambert. estrechó su amistad 
con estos dos filosófos lo mismo que Condorcet y Dide-
rot. Aquí es oportuno el preguntarse. ¿Cómo es que 
sometidos estos jóvenes á influencias tan opuestas y sa 
lidos de colegios tan diferentes, se ern uentran sus ideas 
y sentimientos en armonía sin esfuerzo y por decirlo así 
naturalmente? Los que se parecen se juntan. Es fá-
cil conocer que á pesar de las lecciones contradictorias 
de sus profesores de sotana, ha sido una misma su edu-
cación, que quieren que admiren, que consideran como 

1 Memorias de Alembert escritas por él mismo al f rente de 
sus obras, tomo I, p. X X V I I I , edición en 8?, 1815. 



sus maestros y sus oráculos á los hombres grandes de la 
antigüedad; que tienen poca ó ninguna confianza en las 
palabras do sus pasantes, poco ó ningún afecto y estima-
ción háeia sus. personas. No tardarán mucho ellos mis-
mo.!. eu manifestar todos esto« sentimientos, v su vida 
entera no sarà mas que el elogio continuó de la antigüe-
dad pagana, de sus grandes hombres y de sus grandes 
cosa?, un desprecio y un odio no ménos continuos hácia 
los^jesuitas, los jansenistas y el mismo cristianismo. 

Despees de haberse recibido do abogado, y luego de 
medico, se consagró Alembert con empeño á las mate-
máticas, sin olvidar nunca á su Tácito, á quien admi-
raoa con pasion.4 Sus obra? sobre matemáticas son sin 
contradicción alguna el fundamento de su gloria, y lo 
ponen juntamente con el Euler, en el rango de los geó-
metras mas célebres de su siglo. Le abrieron las puer-
tas da la Academia francesa en 1754, y Alembert ocupó 
»a sitia que quedara vacante por muerte del obispo de 
Vence. En su discurso de entrada en que halla la oportu-
nidad de M a r de Cicerón, Daméstenes, Pompeyó, Cé-
sar, Mitndates, de ios Lacedemonios, de todos sus re-
cuerdos de colegio, encuentra igualmente la ocasion de 
introducir ua pedimento fiscal contra ia religión en fa-
vor de la filosofia. 

Haciendo el elogio de su antecesor, dice: "Sobre todo, 
estuvo muy distante de ese zelo bárbaro y cie*o que 
busca á la impiedad dónde no la hay, y que ménos ami-
ga de la religión que enemiga de las ciencias y de las 
letras ultraja y acrimina á los hombre irrepresibles en 
su conducta yen sus e s c r i t o s . . . . La religión es deu-
dora a las letras y ala filosofía de la consolidaci™, de 
sus principios; los soberanos le deben la consolidaci de 

x v d f e a s s s á i ^ ' y o c A o - p o r i a 

sus derechos combatidos y quebrantados en los siglos de la 
ignorancia, y ios pueblos, esa luz general que hace mas 
suave la autoridad y mas fiel la obediencia." 3 

Si la educación de colegio no habia armado el espiri-
t a de Altmbert contra la incredulidad, con mucha ma-
yor razón debia dpjar indefenso su corazon contra lo:í 
atractivos ck-1 deleite. No es ciertamente en las Egloga* 
de Virgilio, ni en la Eneida, ni en las poesías de Hora-
cio ó do Ovidio, ni aunen Cicerón, donde este jóven po-
drá encontrar un trono poderoso para sus nacientes pa-
siones. Alembert se enamoró locamente de la señoril '.i 
de Lespinasse. En los Suspiros que le dedica oree uno 
ver á Tibulo por ser tan dignos en la forma y -en el fon-
do del hermoso siglo de Augusto. 

Muere dicha jóven el 22 de Julio de 1770. y Alem-
bert le consagra una Elegia á la que pone por título:. A los 
manes de la señorita de Lespinasse. ¡Oh! tú, dice, que ya 
no puedes oirme, tú á quien he amado tan tiernamen-
te tú á quien he preferido sobre toda« las cosss; in-
feliz de mí! si aun te queda algún sentimiento en esa 
mansión de la muerte que en breve será la mia. mira mi 
desdicha y mis lágrimas 2 Desgraciadamente nadie 
las .derramará sobre mi sepulcro, y bajaré pronto al mis-
mo despues de tí! esclumando con Bruto en los instan-
tes en que se d ;ó la muerte: ¡Oh virtud! nombre esté-
ril y vano, ¿De qué me has servido durante sesenta años 
que he arrastrado mi existencia por la tierra? ¡Oh 
naturaleza, oh destino/ Me someto á 1H sentencié' fa-
tal de mi suerte; veo con Horacio á la fatalidad qi.a 
hunde en mi oabeza infeliz sus clavos de fierro."3 

1 Hácia fi! fin. 
í 2 E<te e-tilo es Táci to puro. 

3 Id. Obras de Alembert, tomo 1? pía-i 36 y 37 S - r I", ii 
eu 8? 1806. 
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L a misma ausencia de cristianismo vuelve á hallarse 
en las obras literarias y filosóficas de Alembert. No 

hasta»!do esto, d odio hada el cristianismo corre en 
ellos parejas, con la acimiración por 1?. antigüedad clási-
ca. Su Corre.ipondew.ia, su discurso preliminar de la 
Enciclopedia, s u E l e m e n t o s de filosofía dan -pruebas" 
4 e ello á cada página. 

"En la primera do estes obras, dice nn autor poco 
sospechoso, Mr Lácrete!le, Alembert y Voltaire hacen 
una apuesta lamentable c • 'desprecie por la religión cris-
tiana. Un gran poeta y un gran geómetra parecen bus-
car en ella uu pasatiempo jugando una óonspiraóíbtí. Un 
solo pensamiento prevaleos en sus cartas, el de reunir 
en contra de la revelación todas las fue/zas do su esníri-
tu filosófico."1 r 

Admitido A'amberfc en todos los salones"¿e París po-
ne á Voltaire al tanto de cuanto nasa en dicha ciudad 
•e da concejos útiles para su causa, le it dica l?s maté - ' 
rías que deben tratarse, los individuos á quienes d-bé ri-
diculizar, aplaude sus sarcasmos, y se manifiesta el 
apóstol entusiasta de la filosofía. Si escribe á su digno 
amigo el rey de Prusia, es para recomendarle algunos 
filósofos jóvenes y suplicarle que pida al sultán la reedi-
ficación cel templo de Jerusalem para poner dificultades 
a la bordona y proveer á los gastos secretos de la filoso-
fía. Es ta reedificación, dice, es mi manía, como lo es 
la destrucción de la religión cristiana para el patriarca 
de Ferney." 2 r 

El Discurso preliminar déla Enciclopedia ocupa el 
primer lugar entre las obras literarias de Alembert Es 
el programa cien ifico de! materialismo y del naturalis 
mo pagano. Habiéndolo leido Voltaire, palmoteó de 

1 Citado por la Biogrufia, artículo de Alembert 
2 s u s obras, tomo X V I I I , p. 309. 

gusto y dió la enhorabuena al autor. Todos los filósofos 
acompañaron con su eco á su maestro y exclamaron: 
"El Discurso preliminar de la Enciclopedia se en^u^n-
tra en el número, de esas obras preciosas que dos ó tres 
hombres á lo sumo son capaces de escribir en cada si-
g l o / ' * 

En la primera parte en que espone la genealogía de 
las ciencias, establece Alembert como principio de todos 
los conocimientos humanos, al sensualismo de Locke. re 
noy asi on grosera de los filósofos paganos. "A nuestras 
sensaciones dice, debemos todos nuestras ideas . . . Así 
pensaban tos antiguos, y se conviene generalmente en que 
los antiguos tenían razón; y ciertamente no es la única 
cuestión en que comenzamos á aproximarnos á ellos."-

D é l a s sensaciones agradables ó desagradables, nace 
el conocimiento del bien ó del mal, de lo justo y do lo 
injusto, y por via de consecuencia el conocimiento de 
Dios y de ¡a demás virtudes fundamentales ¿e la moral. 
" E s evidente pues, dice, que las naciones ou'-am^nfe in-
telectuales del Vicie y de la virtud, el principio y la ne-
cesidad de las leyes, la espiritualidad' de la alma, la 
existencia de Dios y nuestros deberes para con él, en 
una palabra, las verdades que nos son mas indispensa^ 
bles y que necesitamos con mayor prontitud, son el fru-
to de las primeras ideas meditadas producidas por nues-
tras sensaciones." 8 

Del mismo origen, y quizá en muy poco tiempo, vi-
no el descubrimiento que hicieron los primeros hombres 
de la medicina, de la agricultura, de todas las artes ne-
cesarias, de la geometría, de las matemáticas y de la 
astronomía y de todas las cienoias que tienen relación 
cou ellas.'1 

1 Obrss de A'embert t. 1? p. 11 
2 If». id. 185 y 186. 
3 Id . p. 193 
4 Sus obras, p . 201. 



De las sensaciones vendrían tamb'en las soéledaáés y 
con estas el lenguage. L a comunicación de las ideas 
cuyo vehículo es el lenguage ha dado nacimiento á la 
historia.i 

La historia es de humana invención. Por tanto refe-
rirá esclusivemente las obras del hombre, sus buenas 6 
malas cualidades, reso'verá todos los sucesos; se habla-
rá solo de él, siempre de él, y en tocias partes de él; en 
ninguna paríe se mentará á la Providencia. Una cu-
bierta de plomo estendida sobre la cabeza del género hu-
mano, impedirá que llegue basta él un solo rayo de luz 
del cielo y el hombre se verá libre, en esto mundo cuyo 
moderador supremo es. 

No distinguiendo nada mas allá del horizonte del 
tiempo y de la materia, no encontrar '' el hombre en las 
artes mas que la imitación de la hermosa naturaleza. 
Hijas de la combinación de la<! ideas primitivas, que son 
hijas á su vez de las sensaciones, las artes no tendrán 
ni podrán tener mas objeto que la imitación de la natu-
raleza tan conocida y recomendada 'por los antiguos2 

existiendo ya, celestial sobrenatural, la misión de las ar-
tes se reducirá á buscar en todas las partes de la natu-
raleza, lo hermoso, lo sensible, lo palpable, lo material: 
la fiel reproducción, cualquiera que sea, constituía su 
gloria; e l ; lhago de los sentidos su objeto final. 

"Al frente de los conocimientos que consisten en la 
imitación,es preciso colocar á la pintura y escultura por-
que son entré todas aquellas en que la imitación se acer-
ca mas á los objetos que representa y habla mas direc-
tamente á los sentidos Es tas artes espresan indi-
ferentemente y sin restricción todas las partes de.la 
hermosa naturaleza, representándola tal como es." 3 Ved 

1 Obras de Alembert p. 221. 
2 Id. p. 217. 
3 Id. p. 219. 

aquí la apología de la desnudez en todas las formas y 
en toda clase de objetos; ved aquí el materialismo del 
arte y su transformación en predicador de la iniquidad, 
de sacerdocio divino que era. A*í lo han comprendido 
demasiado los artistas del renacimiento. 

Estos son en opinion de Al . mbert, el origen, la. genea-
logía y la misión de las cien-Mas y de las artes. ¿Cuál 
es su historial el literato filósofo la espone en la segunda 
parte de su discurso. Esta historia se reduce á do3 pá-
ginas; la primera es la antigüedad griega y romana; 
ta segunda, la época moderna, posterior á la toma de 
Constantinopláy eu 1453. Autes y despues de estas 
épocas todo es barbarie. Alembert que ha llorado á su 
Lidia con el estilo de Tíbulo, toma ahora el tomo de 
Píndaro para cantar al Renacimiento su glorioso padre, 
pudre de las ciencias, de las artes y de la filosofía: / A l -
ma parens, alma virum! E l es el que ha sacado al mun-
do de la barbarie en que lo dejara el Evangelio durante 
mil aüo.<; pero gracias á su saludable influjo toda ha 
vuelto á la vida. E l espíritu literario es su primer be-
neficio; el espíritu artístico el segundo, y el tercero el 
espíritu filosófico. E l espíritu filosófico es el remado do 
la razon que volverá á traer en los tiempos modernos las 
luces, la libertad, la dicha, en una palabra, los hermosos 
dias de Roma, Aténas y Esparta. 

Lo mismo que el de todos los renacientes, su ditiram-
bo empieza por un insulto gratuito al cristianismo, cuyo 
ruido ea sin remedio el da la barbárie, de la superstición 
y de la esclavitud. ¿De dónde proceden estos tres .azo-
tes? De que los siglos cristianos habian dejado de estu-
diar los grandes modelos de la antigüedad pagana, de 
que el mundo no puede privarse, según él cree con toda 
formalidad. 

Dice: "La mayor parte de los talentos de aquellos 
tiempos tenebrosos se hacían pasar por poet8S ó filósofos. 



i f n n í ' i : ' a é f 0 0 3 t a b a a s t í , ' P a r d o s W o s con q u e uno se engalana á poca costa y que se envanece m Q 
siempre de no deber sino escasamente á las luces estram 
ge.as. Orean que era inútil buscar los modelos déla 

Z Z a a S t a S f l ° S S t S 0 S y de l0s romanos y (ornaban por la ve, dadeth filosofa de los antiguos, uní 
tradición barbara que la desfiguraba.... Q? e á ¿ t e 
desorden se agregue el estado de esclavitud^q*,ese 
; a casi toda la Europa, los estragos de 
la superstición que nace de Ja ignorancia v la reproduce 
á su vez, -ym veráque nada faltaba á ios ob.tácTlofque 
se oponían a! regreso de la m ^ y de! r úes S 

de obrar y pensar» ¿ H ? 
; " P o r tanto, para salir de la harbárie le fué preciso al 

genero humano una de esas revoluciones que hacen to 
mar „n aspecto nuevo á l a tierra; ,Z imperar i l 
esta destruido; su ruina hace refluir hacia ta £ l a 
¡ospocos conocimientos que aun quedaban en el 2 1 
do. y renace la luz en todas partes 

i r » n n a * 1 ¿ S s 
Todas las artes datan de la misma época y vienen de 

í t i ^ T / r ^ " L a S , b e l l a S a r t e s ' e o n t i cúa Alembert 
están de tal modo unidas con las bellas letras oue e 
mismo gusto que cultiva las primeras induce tamban á 
perfeccoionar las s e g u n d a s . . . . Tan ¡uego como se co 

«O« oratoria; sus obras tomo 1? p m ~ í 7 J J Z Z r e !a f"™-
profeUis, de los padres de la i r f i a £ d a ^ 

2 ¿ , £ o C y U ^ P r d t m i n a T ¿ É E n c i d ° P ^ Obras, t. 1? p á g s . 

menzó á estudiar las obras de los antiguos de todo gé-
nero, las obras maestras antiguas que en número bastan-
te grande habían quedado ignoradas de la barbárie y de 
la superstición, se descubrieron en breve á la vista de 
los artistas ilustrados. No se podía imitar á Praxíteles 
y á Fidias sino haciendo exactamente lo mismo que 
ellos, y el talento no necesitaba mas que ver bien: 1 he 
aquí la razón porque Rafael y Miguel Angelo no tarda-
ron mucho en llevar su arte á un grado de perfección 
que desde entonces na<He ha podido sobrepujar." 2 

A los homenajes que tributa Alembert al renacimien-
to, tiene buen cuidado de agregar su gratitud á la Italia 
que fué la nodriza del mismo. "Seriamos injustos, dice, 
sin ccn motivo de los pormenores en que acabamos de 
entrar, no reconociésemos lo que debemos á Italia: ella 
nos ha trasmitido las ciencias que desde entonces han 

fructificado con tanta abundancia en toda la Europa; á 
ella somos ,-obr« todo deudores de las bellas artes y del 
buen gusto, de lo que nos ha proporcionado uta gran nú-
mero de modelos de los inimitables.3 

Voltaire, Rousseau, Melanchton, Mably, Alembert, to-
dos los literatos f lósofos, herejes y revolucionarios, diri-
gían con voz unánime el mismo cumplimiento á la Italia 
cristiana. Esto debe alhagarles tanto mas, ouanto que 
nunca so les ha ocurrido felicitarla por ser el foco de 
donde han partido los rayos de luz evangélica y de la 
civilización cristiana que han brillado sobre el mundo. 
¿De dónde procede este misterio? No provendrá de que 
en su concepto el renacimiento es todo, ménos la luz 
del Evangelio; todo, ménos el desarrollo de la civilización 
cristiana; todo, en una palabra, ménos el cristianismo en 

2 ¿Y la inspiración? 
3 Discurso preliminar de la Enciclopedia, obras, tomo IV p. 

257. 
1 Id. p. 259. 



las artes, en las letras, ..en la filosofía, ese cristianismo 
que- aborrecen, y cuyo influjo y ruina no creen poder 
disnvnuir y preparar de un modo mas eficaz sino con-
virtiéndose en los panegiristas y en los apostóles fieles 
del renacimiento? 

Sea lo que fuere, Alernbert no se cansa de repetir con 
todas las generaciones de colegio, de tres siglos á esta 
parte, que la edad media es'una época de barbarie, que 
el cristianismo no tiene arles, literatura ni filosofía. A 
fuerza de repetir 6 la juventud estas mentiras grose-
ras, han echado raices en las cabezas. Y no por esto 
deja de ser una verdad que el cristianismo' tiene su lite-
ratura, su pintura, su escultura, su música, sns'arles, 
su filosofía, todo incomparablemente mas rico, mas va-
riado, mas hermoso, mas en armonía con nuestras ne-
cesidades intelectuales y morales que lo de la hermosa 
antigüedad: tan solo el fin es diferente. La literatura 
pagana y la del renacimiento que saiió de aquella obra 
sobre las cosas del mundo material, tienen por objeto 
al hombre material ó simplemente racional á sus sen-
timientos, intereses, placeres, sufrimientos, sobre todo á 
sus pasiones, sin relacionar nunca estas condiciones ó es-
tos hechos de la vida terrestre con la vida sobrenatural 
todo se encierra como en el paganismo en el estrecho 
horizonte del tiempo. 

El arte pagano y el arte del Renacimiento que care-
cen de inspiración sobrenatural, obran unánimemente 
en la reproducoion de lo que se llama la hermosa natu-
raleza. Y en virtud de este principio, se ha hecho en-
teramente nulo el ideal del cielo; y como la hermosa 
naturaleza se encuentra particularmente en el hombre y 
en la muger, el arte se ha esmerado en reproducir, no 
solo sin ruborizarse, sino también como una especie de 
obligación que se debe á sí mismo, todas las desnude-
ces mas escandalosas. Y para copiar en todos sus de-
talles á la hermosa naturaleza, han sido necesarios unos 

de los vivos!- Millares de víctimas venden su pudor to-
dos los dias á las supuestas exigencias del arte! Y las 
infamias que se consuman en el retiro del estudio se re-
producen en la pintura, en la escultura, en el grabado, 
en bronce, en madera, en marmol y se esponen en las 
tiendas, en las casas, en las plazas, en ios jardines, en 
los palacios y á veces aun en las iglesias! Pero han lle-
gado á disimularlo todo diciendo: E S U N O B J E T O De 
A R T E ! 

Sí, p?ro de arte corrupto, de arta infernal cuyos es-
tragos son tanto mas terribles, cuanto que para esperi-' 
mentar sus heridas mortales basta tener ojos. 
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C A P I T U L O X I X . 

ALEMBERT. 

O t ro beneficio del renacimiento: el espíritu filosófico.—Oposi-
ción con que se encuentra.—Elogio de los que le pregonan.— 
Ret ra to de Bacon.—Juicio sobre Descartes.—Los Elementos 
de filosofía de Alember t .—El sensualismo es su base.—La 
moral es egoísmo—El comunismo es su consecuencia.—Ulti-
mos instantes de Alember t . - -Muere leyendo á Tácito. 

Las letrasy las artes, tales como las vemos de tres si-
glos á esta parte en la Europa cristiana, son el fruto del 
renacimiento, en concepto de Alembert, Le debemos 
ademas el espíriru filosófico. Mas el espíritu filosófico 
de que Alembert nos habla y. al que da un lugar mas 
elevado que á todos los beneficios del renacimiento, no 
es otra cosa que la soberanía absoluta de la razón, ó 

— m — 

conforme al lenguaje de hoy, el racionalismo. En los si-
glos cristianos, la humanidad tenia también su espíritu 
filosófico; esperamos que no se les negará á San Agustín, 
á San Anselmo y á Santo Tomás. Pero era el espíritu 
filosófico inspirado y dirigido en sus investigaciones por 
el cristianismo y humildemente sometido á la fé, como 
lo estaba su hijo á su madre. La gloria del renacimiento 
consiste en haber emancipado á la razón, lo mismo que 
emancipó á la sociedad. 

"Miéntras las artes y las bellas letras, dice Alembert, 
estuvieron honradas, mucho faltaba para que la filosofía 
hiciera los mismos adelantos. La mayor parte de las 
obras de los antiguos filósofos habían si o destrui-
das. 

La escolástica que componía la supuesta ciencia de los 
siglos de ignorancia, se oponía todavía á los progresos 
de la filosofía en este primer siglo de luces En fin, 
alguno í teólogos se atrevían á combatirla abusando de 
la sumisión1 de los pueblos. Se habia permitido á los poe-
tas cantar en sus obras á las divinidades del paganismo,-
porque habia la persuasión y con razón, que los nombres 
de estas divinidades no podían ser mas que un juego que 
nada tenia de peligroso.2 

1 De la credulidad. 
2 Fundados en tan flítil protesto, se.obstinan todavía algunos 

en sostener en nuestros dias, quo el estudio asiduo de los autores 
paganos no presenta el menor peligro. Pe ro se olvidan que los 
literato« de colegio han resucitado cuanto han podido el culto do 
las divinidades paganas; se olvidan que en los autores psgsnos 
se bebo o! racionalismo en filosofía, el n-ituralismo en religión, 
el republicanismo en política, ol comunismo en sociedad, el or-
gullo del regicidio y una multitud de idees y sentimientos 
que han vuelto ingobernables desde el Renscimieto , y hacen 
todavía en general , á las genraciones de colegio, u n t o cristiana, 
como socialmecte hablando. 



"Pero se temían,-1 ó por lo rnénos parecían temerse los 
golpes que una ciega razón pediera.inferir al cristianis-
mo: ¿No veían acaso que no podía temer un ataque 
tan débil?.... Po r ot ra parte, por absurda que sea una 
religión, acusación que tan solo la impiedad puede hacer 
á la nuestra, nunca son los filósofos los que la destruyen; 
y si bien enseñan la verdad, se contentan no obstante c*n 
probarlo sin obligar á nadie á conocerla: un poder tan 
grande solo pertenece al Ser Omnipotente."9 

Estos sofismas no engañarían ni á un niño; pero el va-
lor que tienen consiste en caracterizar perfectamente al 
nuevo espíritu filosófico, en comprobar la oposición que 
los hombres previsores ce los siglos quince y diez y seis 
hicieron al libre pensamiento inaugurado por eLRenaci-
miento y descubren la marcha tenebrosa que seg t ra el 
racionalismo pagano para volver á invadir al mundo in-
telectual. 

Viene luego un brillante elogio de los principales ?pós-
tóles de la nueva filosofía: Bacon, Descartes, Locke, 
Newton. ' 'Ta les son, concluye AIembert los principales 
genios que el espíritu humano debe considerar como á 
sus maestros, á quienes la Grecia habría erigido estatuas, 
aunque se hubiese visto precisada, para darles un lugar, 
á derribar las de algunos conquistadores." 3 

P a r a completar este elogio, bosquejemos de paso el 
retrato moral de uno de esos ilustres personages á quien 
AIembert llama el mas grande, el mas universal y él 
mas elocuente de los filósofos, Bacon. , Vil adulador de 

3 Aquí es donde AIembert debió h^ber dicho: y con razu 
1 Discurso preliminar de la Enciclopedia, obras, t. 1? p ._es . 

259 á 261. 
2 Id. p. 127. 
3 ' Id. id. 

la reina Isabel, justificó la condenación del conde de 
Ess. x, su bienhechor, y se dió á aborrecer de toda Ingla-
terra . T , 

Mas vil aun cerca d é l a personado Jacobo i , ob-
tuvo en recompensa de sus adulaciones el título de can-
ciller. La denigración de sus rivales, los chismes que 
hacia á los grandes para agradarles, las bajezas, las ma-
niobras indignas, por todo arrostró Bacon, como refiere 
la historia, para lograr ese empleó. 

L a filosofía del Renacimiento no era entónces un fre-
no mas poderoso que hoy para contener las pasiones. En 
la persona de Bacon daba rienda suelta á la ambición y 
á la codicia. Habiendo sido acusado por el parlamento 
do venalidad y corrupción, se vió precisado el ilustre fi-
lósofo á presentar una contestación circunstanciada á to-
dos los puntos de la acusación formada contra él: com-
pareció ante el tribunal el 1? de Mayo 1621 y confesó 
en los términos ípénos equívocos el crimen de corrupción 
de que se le acusaba en veintiocho artículos distintos. 
Esto prueba que él mismo se consideraba como un ilus-
tre bribón. 

E r a tal la evidencia de los hechos que Bacon se entre-
gó enteramente á la merced de sus jueces. Salió con-
denado á pagar una multa de cuarenta mil libras ester-
linas y á ser encerrado en la torre de Lóndres para per-
manecer allí hasta nueva órden del rey; se le deolaró 
ademas inhábil para siempre de desempeñar niDgun car-
go ni empleo en el reino, prohibiéndosele que volviese á 
ocupar su asiento en el parlamento y á presentarse en 
su vida en la jurisdicción del tribunal. Así como Salus-
tio se retiró despues de haber esquilmado á la Africa á 
PUS suntuosas quintas del Pinoio, donde escribía sus t ra 
tados de moral, así también, retirado en sus haciendas 
escribió Bacon sus libros d & filosofía moral y política 1 

1 Y base su vida traducid» del ingles por Bertiu, 1788. 



Siendo hijos de un mismo padre, todos los filósofos se 
parecen. 

En cuanto á Descartes, cuya filosofia fué condenada á 
un tiempo por la Sorbona, por Roma y el sínodo orotes-
tante de Dortreoh, Alembert que lo reconoce per uno 
de sus abuelos habla de él en esto.términos: "Al canci-
ller Bacon siguió el ilustre Descartes. Este hombre es-
cepcional tenia cuanto se necesitaba para que cambiase 
de aspecto la filosofía Descartes se atrevió á en-
señar á los espíritus sobresalientes á que sucudieran el 
yugo de la escolástica, de la opinion, de la autoridad, en 
una palabra, de las preocupaciones y de la baarbárie; y 
por medio de esta rebelión, cuy os frutos recojemos hoy, 
ha prestado á la filosofa un servicio mas importante 
que los que ella debe á sus ilustres antecesores. Se le pue-
de considerar como á un gefa de conjurados que ha te-
nido él valor de ser el primero en levantarse contra un 
poder despótico y arbitrario, y que preparando una re-
volución ruidosa, ha echado los cimientos de un gobier-
no mas justo y mas feliz del que pudo ver estableci-
do." 1 

Alembert se consuela diciendo: "La filosofía que 
constituye el gusto dominante de nuestro siglo parece, con 
los progresos que ha hecho entre nosotros, querer re-
parar el tiempo que ha perdido y vengarse de la es-
pecie de desprecio que le habían mostrado nuestros pa-
dres." s 

Para apresurar su triunfo, Alembert mismo compone 
unos Elementos de filosofia. 

Toda verdad procede de la sensación; luego la sensa-
ción es el principio universal de nuestros conocimientos. 

1 Discurso preliminar de Vi Ènc-rlopedia, t. I págs. 268 á 271. 

El mas precioso de nuestros sentidos es el tacto; por él 
distinguimos lo justo de lo injusto, cuyas sensaciones son 
necesariamente indiferentes. Sentires ser hombre, sentir 
bien es ser filósofo. Conducirse de modo que no se hagan 
esperimentar las demás sensaciones desagradables, es 
propio del hombre honrado y el criterio de la vir-
tud.J 

H e aquí la filosofia de Alembert, ó mejor dicho de Lo-
cke y délos demássezsualistas, alumnos del Lioeo y del 
Pórtico. 

Entre la filosofia y la religión establece un divorcio com 
pleto. Alembert esblüye de los elementos de filosofia no 
solamente 4 la religión revelada, sino también á la reli-
gión naturalNo necesita de una ni de otra, Puede 
muy bien sin ellas y gracias al tacto, fundar una metafi-
sica, una lógica y hasta una moral completa. "La mo-
ral, dice, es el resultado indispensable del estableci-
miento de las sociedades A motivos puramente 
humanos deben las sociedades su nacimiento: la re-
ligión no ha tomadó parte alguna en sú primera forma-
ción 

"Con el ausilio de los sentidos, sabemos cuales deben 
ser nuestras relaciones con los demás hombres: y nues-
tras recíprocas necesidades; y por medio de estas nece-
sidades recíprocas 6s como llegamos á conocer lo que 
debemos á la sociedad, y lo que esta nos debe. Creernos 
pues que puede definirse muy exactamente lo injusto, 6 
lo que es lo tnifimó, el mal moral, así: Lo que tiende 
á perjudicar á la sociedad turbando el bienestar fisico 
de sus miembros." 3 

1 Discurso preliminar de ki Enciclopedia t. 1? págs. 45 

' 2 ' Id. p, 78. 
3 Id. págs. 79, 80 y 81. 



El sacrificio que hacemos de nuestro bienestar físico 
en obsequio de las necesidades físicas de nuestros seme-
jante* es el heroísmo de la virtud. "Este sacrificio no 
se encuentra en la naturaleza, dice Alembert, sino en el 
amor ilustrado de nuestra propia felicidad que consiste 
en la paz con nosotros mismos y en la adhesión de nues-
tros semejantes.. Luego, el amor ilustrado de nosotros 
mismos es el principio de todo sacrificio moral." 1 

Esta es la moral del egoismo, también enseñada por 
Mábjy y tan lógicamente demostrada en la tribuna de 
la Convención por Lavicomterie con el nombre de mo-
ral calculada ¡Es una moral muy noble por cierto, y 
muy capaz de poner un freno á las pasiones! ¿Pero en 
qué consistía el abatimiento de la razón en ese siglo 
diez y ocho en que las inteligencia mas floridas enseña-
ban semejantes consejos á los espíritus vulgares que la* 
admitían como oráculos? ¡Y no obstante, este siglo fué 
oclusivamente formado por sacerdotes! No acusemos 
á los jesuítas, ni al clero secular, reconozcamos por el 
contrario, que había en los colegios una enseñanza supe-
rior y mas poderosa que la sacerdotal, que habia seducido 
a esta juventud infeliz, y que esta propagaba con entu-
siasmo, así como propagó mas tarde las "ideas republi-
canas tomadas en la misma fuente. 

Del bienestar físico sentado como principio generador 
de la moral, deduce lógicamente Alembert la limosna 
obligatoria, entretanto la revolución que es mas lógica 
deduce del comunismo, ese sueño hermoso de todos los 
admiradores de la bella antigüedad "Todos aquellos 
dice, que poseen mas de lo necesario relativo deben dar 
al estado una parte á lo ménos del esceso que tienen."8 

1 Discurso preliminar de la Enciclopedia u. ». 93 
2 Discurso preliminar de la Enciclopedia, t- I a p 74 — H a t a 

uxi cálculo cuya conclusion formula así: Todo ciudadano qua 

Sigue luego una requisitoria oontra el lujo, cuya abó-
lición pide Alembert, como en Roma y Esparta; y des-
pues el deseo de ver esta moral reducida á catecismo por 
algún filósofo.1 

Si Alembert, hubiera prolongado su existencia, habría 
visto cumplidos sus deseos por la revolución. Habría 
asistido á la abolieion del lujo y á la resurrección de la 
sencillez lacedemouia; hubiera podido leer el Catecis-
mo de los derechos del hombre y morir en paz contem-
plando las virtudes republicanas engendradas por la 
enseñanza de la moral igualitaria de Licurgo y de Pla-
tón. 

Pero la muerte no se espera. Sorprendió á Alembert 
en medio de un mundo pagano en que habia entrado 
desde la niñez, en que habia pasado su vida2 y en que 
por desgracia debia morir. Su último pasatiempo fué 
adivinar los enigmas del Mercurio; su postrera ocupa-
ción corregir su traducción de Tácito. Tales fueron sra 
disposiciones para morir. La recomendación de su alma 
cousistió en estas últimas palabras que dirigió á su co 
frade de la academia Pougens: ¿No ois cómo se me va 
llenando el pecho? Esto pasaba el 29 de Octubre de 
1783. 

"No quiso, añade Condorcet, pagar el menor tributo 
siquiera esteriormente á las preocupaciones de su pa-

posea mas de trescientas libras tornesas deben en rigor & sus coiu 
patriotas el quinto restante. 

1 Vicepre l im. págs. 77 á 141. 
2 " l i e conocido bastante á Alembert , escribe la H s r p e , pa-

ra poder ,asegurar qae era escéptico en todo, ménos en las ma-
terias; no hubiera tenido mayor motivo para decir que no hay 
religión, que para decir que hay Dios; pero encontraba mayores 
orobabilidadea en el deísmo, y las veia menor« s en la revela-
ipon."—Obras de AUmbert, 1.1, p . 76. Edición en 8V 



t r i a , ni r e n d i r h o m e n a j e ai m o r i r á lo q u e h a b í a r e s u e l t o 
d e s p r e c i a r d u r a n t e su v i d a e n t e r a . " 2 

1 Carta á Feder ico del 22 de Diciembre de 1783; en la 
Biografía de Condorcet por Arago, p. 30Ü. I 

C A P I T U L O X X . 

HF.I.VECICi. 

La filosofía actual t iende al paganismo.—Palabras de monseñor 
el obispo de Poi t iers .—Esta filosofía procede del siglo diez y 
ocho.—Palabras de Mr. Guízot .—La filosofía del siglo diez y 
ocho procede del Renacimiento.—Helvecio.—Su educación en-
tre los jesuítas.—Su entusiasmo por Quinto Curcio.—Por Lo-
cke.—Alma vacia de cristianismo yjembriagada dejpaganismo. 
—Se e s t r e n a r o n versos.—Análisis deLEsp í r i tu .—Es raciona-
lista y sensualista.—Análisis de l Hombre,—Desprecio de la 
edad media.—Elogio de la antigüedad clásica.—Odio al cle-
ro, sobre todo á los jesuítas.—Una pregunta . 

En una instrucción sinodal dada á luz en 1855, mon-
s e ñ o r el o b i s p o d e P o i t i e r s c o m b a t e con v i g o r á la filo-
so f í a a c t u a l c u y o s p r i n c i p i o s c o n d u c e n á l a d e s t r u c c i ó n 
d e t o d a r e l ig ión y d e t o d a s o o i e d a d . E l e l o c u e n t e p r e -
l a d o d a e l g r i t o d e a l a r m a y s o s t i e n e c o n l a s p r u e b a s en 
l a m a n o q u e la filosofía d e n u e s t r o s d i a s s e h a p r o p u e s -
to hacernos retrogradar hasta el paganismo bajo pretes-
lo de religión. 



tria, ni rendir homenaje ai morir á lo que había resuelto 
despreciar durante su vida entera."2 

1 Carta á Feder ico del 22 de Diciembre de 1783; en la 
Biografía de Condorcet por Arago, p. 30Ü. I 

C A P I T U L O X X . 

HF.I.VECICi. 

La filosofía actual t iende al paganismo.—Palabras de monseñor 
el obispo de Poi t iers .—Esta filosofía procede del siglo diez y 
ocho.—Palabras de Mr. Guizot .—La filosofía del siglo diez y 
ocho procede del Renacimiento.—Helvecio.—Su educación en-
tre los jesuítas.—Su entusiasmo por Quinto Curcie.—Por Lo-
cke.—Alma vacia de cristianismo y 'embriagada dejpaganismo. 
—Se e s t r e n a r o n versos.—Análisis deLEsp í r i tu .—Es raciona-
lista y sensualista.—Análisis de l Hombre,—Desprecio de la 
edad media.—Elogio de la antigüedad clásica.—Odio al cle-
ro, sobre todo á los jesuítas.—Una pregunta . 

En una instrucción sinodal dada á luz en 1855, mon-
señor el obispo de Poitiers combate con vigor á la filo-
sofía actual cuyos principios conducen á la destrucción 
de toda religión y de toda sooiedad. El elocuente pre-
lado da el grito de alarma y sostiene con las pruebas en 
la mano que la filosofía de nuestros días se ha propues-
to hacernos retrogradar hasta el -paganismo bajo pretes-
lo de religión. 



"Sí señores, en nada exagero, la filosofía de estos 
tiempo muestra una predilección marcada hácia el pa-
ganismo, tanto hacia sus dogmas como hacia su moral. 
Unos no vacilan en echar de menos á las antiguas di-
vinidades de las galias. Otros nos proponen formalmen-
te que abandonemos un dogma que en su opinion no 
pertenece á la esencia de la revelación cristiana, el dog-
ma de la eternidad de las penas y de las recompensas, 
para que volvamos bajo la acción del espíritu progresi-
vo de la Francia, á la creencia de los Druidas, esto es, 
á la antigua metempsícosis interpretada con el auxilio de 
la astronomía, de la geología, .y de la filosofía moder-
dernas.-1. 

"Otros también se quejan de que falta la estética al 
Evangelio, y lo gracioso al Crucificado. El maestro 
principal no quiere que se apresure uno á acusar el an-
tropomorfismo ni á la idolatría que él ha propagado; es 
la primera conquista, de la libertad, y de la inteligencia 
lleva una superioridad inmensa d todo lo que le ha pre-
cedido.2 En fin, un publicista distinguido nos asegura 
que allí donde reina, el espiritualismo puede muy bien 
decirse sin temeridad que considerando tan solo sus ac-
tos, no hay una gran diferencia entre un filósofo honra-
da y un cristiano honrado. Y esta conclusión la apoya 
en una lección reciente de un profesor de fama que sos-
tiene: Q u e 1 0 3 filósofos antiguos eran excelentes directo-
res espirituales de la humanidad; que su moral no care-
cía de ninguna de las garantías apetecibles; que era ca-
si tan ajustado como la de los padres de la Iglesia; que 
era popular y practicable, una vez que se dirigía á todos; 
que poseia una sanoion muy suficiente; en fin que tenían 

1 Cielo y tierra por Mr. Jeau Reynsud , 1? edición.—Véase 
el escalente libro de Mr Wortin.. Ueén de la facultad de las le-, 
i as de Rennes: De la vida futura, ldüó p. 207. 

2 Primeros ensayos de filosofía, por V. Couein, p. 207. 

su móvil casi sobrenatural y que en ella se encuentra la 
doctrina de la gracia en toda su severidadCon tal 
motivo ponen como una losa, muy natural, á los santos 
del cristianismo, en compañía de los héroes psganos: 
¡Oh! esclama, si la alma del último de los Bruto?, si la 
alma de San Luis se hubieran hablado, ¡qué hermosa 
sicología moral no tendríamos!" 2 

Pero esta filo.ofia cuya aplicación volvería al mundo 
al caos no se ha engendrado á s í misma. Los hombres 
que la profesan tienen abuelos. Se vanaglorian de reeo-
nooer por tales á los filósofos del siglo diez y ocho. Es-
cuchemos á Mr. Guizoten su discurso de admisión diri-
gido á la academia francesa, en sustitución de Destutt 
de Tracy. 

"Un gran siglo, dice, un siglo que ha conquistado 
al mundo apénas comienza á alejarse de nosotros; 
un gran filósofo, el último de una generación de gran-
des filósofos, acaba de bgjar al sepulcro, juando me 
veo llamado á decir mi opinion sobre esa época inmensa 
y su digno representare. ¿Sentaría á los hijos juzgar 
públicamente á su padre? El siglo diez y ocho nos ha 
hecho lo que somos. Ideas, costumbres, instituciones, todo 
lo hemos recibido de él, todo se lo debemos, y por lo que 
toca á mí le tengo un cariño filial. Que este penetre, apa-
rezca en mis palabras aun las mas libres. Sinuestraspa-
labras son libres ¿á quién se lo debemos? El siglo diez y 
ocho es el que ha formado nuestra libertad. Dentro de es-
te recinto y fuera de él, en todas partes, todo pensamiento 
que se desarrolla, toda voz que se levanta sin obstáculo 
dan testimonio de la gloria del siglo diez y ocho y de sus 
beneficios. Montesquieu, Voltaire, Rousseau, genios po-

1 Diario de los debates, 8 de Marzo de 1855.—Curso de Mr. 
A. Garnier . 

2 Primeros ensayos, p. 863. 
LA REVOLUCION.—T. V . — 1 8 



derosos, nombres imperecederos, seremos tan libres como 
vosotros habéis querido que fuésemos." 1 

A su vez, los filósofa* del siglo diez y ocho aunque 
f instruidos por el clero se declararen públicamente hijos 

del renacimiento y de sus estudios de colegio. Los mis-
mos elogios que reciben de sus descendientes, los diri-
gen á sus abuelos. Ya hemos oido los de Voltaire, Rous-
seau, Mably y Condorcet; he aquí un nuevo cofrade cu-
yas palabras merecen bien el ser oidas porque no ocupa 
el ultimo rango en la familia filosófica: E s Helvecio-

Claudio Adriano Helvecio, nacido en Paris en 1715, 
rué colocado desde su mas tierna edad en el colegio de 
los jésuitas. No tardó su viva imaginación en sorpren-
derse al leer las batallas referidas por Quinto Curcioy 
Homero. Estos dos autores mudaron su carácter De 
tímido que era se volvió audaz. Desapareció en él el 
gusto por el estudio, no respiraba mas que guerra, v 
quena á todo trance seguir la carrera militar. Aquí f e 
ve una nueva prueba del efecto que producen los prime-
ros estudios. También Carlos X I I I , rey de Suecia, se 
había enamorado desde su tierna edad de Quinto Curcio 
Siempre cargaba en la bolsa: á esta lectura, dice Federi-
co rey de Prusia, deben atribuirse las estravagancias de 
est • príncipe y el deseo que tuvo toda su vida de parecer 
se a Alejandro; y añade: Quinto Curcio es quien perdió 
la batalla de Pul tawa." 2 u r 

Dominado por su gusto del arte militar, llegó Helve-
cio aunque arrastrándose por las últimas bancas d é l a 
cátedra hasta retórica. Las amplificaciones estaban de 
moda en el colegio. Encontrando el padre Poree en las 
de Helvecio mas ideas ó imágenes que en las de sus 
condiscípulos, alabó sus primeros esfuerzos, y le prodigó 
un cuidado especial. Leia con él los grandes modelos de 

1 22 de D i c i e m b r e de 1836. 
2 Exámen del príncipe de Maquinvelo. 

' la antigüedad. Helvecio volvió á tomarles gusto á las 
letras. Pero otra pasión vino en breve á dar á su espíri-
tu una dirección que ya no debia cambiar. "Estando 
todavía en el colegio, estudió la filosofía de Locke. Este 
libro produjo una revolución en sus ideas: se convirtio 
en discípulo entusiasta del filósofo inglés." 1 

Su entusiasmo por esta filosofia racionalista y sensua-
lista, su admiración esclusiva por la antigüedad paga-
na, y la ignorancia ó el desprecio de la literatura y de 
la filosofía católica, he aquí las disposiciones con que 
salió Helvecio délas manos de sus preceptores, y que 
duraron tanto como su vida. Cual nave sin lastre ni 
brújula, lo veremos navegar al acaso y chocar contra 
todos los escollos. 

Salilo apóuas del colegio, su padre que lo destinaba 
al servicio de hacienda, lo mandó á oasa de Mr d'Ar-
mancourt, su tio materno, y director de arrendamientos 
de Caen. Mas el jóven Helveoio se ocupó allí mas de la 
filosofía y de las letras, que de las rentas, y aun masde 
las mugeres que de las letras y de la filosofia. Sin em-
bargo, mediante la protección de la reina, fué nombrado 
arrendador general á la edad de veintitrés años.2 Este 
empleo le proporcionó opulencia y descanso. Se apro-
vechó de ambos para estrechar amistad con Fontenelle, 
Montesquieu, Condorcet, Voltaire y aumentar esa fami-
lia de literatos filósofos cuyos discípulos invadieron en 
aquel tiempo las altas clases de la sociedad, la adminis-
tración pública, la hacienda, la magistratura, la corte, 
las quintas de los grandes, las academias y los parlamen-

t 0 Siguiendo el tono de la época, se estrenó Helvecio con 
algunas composiciones en verso. En ellas depositó sus 

1 Ensayo sobre Helvecio, al f r en t e d e sus obras , t. I , p á r 
rafo 9. Edición en 8?, L ó n d r e s , 1781. 

2 Id. id. pá r ra fo 10. 



ideas filosóficas. Lo alienta Yoltaire escribiéndole: 
" Vuetra primera epístola está llena de un atrevimiento de 
Tazón; muy superior á vuestra edad y aun mas superior 
á los cobardes escritores que se encojen bajo el compás 
da un censor r e a l . . . . No temáis adornar al Parnaso 
con vuestros t a l e n t o s . . , . ¡Cómo! La casualidad de 
ser arrendador general privaría á uno la libertad de pen-
sar! ¿I\o era Atico arrendador general? Los caballe-
jos romanos eran arrendadores generales. Seguid núes á 
Atico." i e> r 

En efecto sigue Helvecio la voz del maestro. E n 
1758 salió á luz su obra del espíritu. La filosofía aplau-
dió y es el amo: ' -Es un buen libro.... Su mayor fal-
ta me parece estar en haber declamado contra el des-
potismo de modo que creian, no los déspotas que apénas 
leen, m sus visires que leen ménes, sino á los sub-vi-
sires ó sus espías, que todos los hombres de talento son 
sus enemigos implacables, Jo que puede suscitrr una 
persecución contra los hombres de talento." 2 

He aquí en pocas palabras el análisis üe este b-jen li-
bro: 1? Todas las facultades del hombre se reducen á 
la sensibilidad física, y nosotros no nos diferenciamos de 
los animales sino por la organización esterior. 2? Nues-
tro interés fundado en el amor del placer ó en el temor 
del padecimiento, es el único móvil de nuestros juicio* v 
de nuestras acciones, el principio de toda moral. 3 o Las 
nociones de lo justo y de lo injusto varían según los 
usos. 4? Todos los hombres son susceptibles de las mis-
mas pasiones que la educación desarrolla mas ó ménos 
Es ni mas ni ménos el materialismo abyecto tal como se 
comprendía y practicaba en los hermosos días de Até-
ñas y de Roma. 

Al libro del Espíritu se sigue el tratado: Del Hom-

1 Ensayosobre Helvecio, r á r . X I V . X V I I I . 
8 Carta de Condorcet & Turgot. Noticia de Atago, p. 219. 

demás discípulos del Renacimiento, la edad media, sus 
artes, sus instituciones, su filosofía, son el baldón üe la 
humanidad: este es un axioma. H e aquí en que términos 
lo formula Helvecio: "¿Qué son los escolásticos? Los 
mas estúpidos y orgullosos de todos loshijos de Adán. E l 
escolástico puro ocupaentre los hombres el lugar que ocu 
pa entre los animales el que no era como el buey, no lle-
va la albarda como la muía, no ladra al que hurta como 
el perro, sino el que parecido al mono, todo lo ensucia, 
lo rompe, el que muerde al transeúnte, y á todos daña. 
Abundante en palabras el escolástico es débil en argu-
mentos. Por tanto ¿qué debe salir de su mano sino hom-
bres sabiamente absurdos y orgullosamente estúpidos? 
Los siglos de oro de los escolásticos fueron esos siglos de 
ignorancia cuyas tinieblas cubrían toda la tierra ñntes 
d é l a venida de Lutoroy Calvino. Entonces transforma-
dos los hombres como Nabucodonosor en brutos y en-
mulas, estaban ensillados; enfrenados cargaban fardos 
muy pesados, gemían bajo el yugo de la superstición; 
pero al fin habiendo, llegado á encabritarse algunas mu-
ías, derribaron á un mismo tiempo al suelo la carga y 
el ginete." ¿ 

Lo que indigna sobre todo al joven pagano es el pen-
sar que la escolástica, la teología, en una palabra el 
cristianismo, han alterado el conocimiento de la virtud 
verdadera y hecho enviudar á la tierra de sus espo os 
Minos y Codro, esos grandes santos del colegio. Escla-
ma pues: "¿Desde el momento que se estableció el 
cristianismo que fué lo que predicó? Que el cielo 
es la verdadera patria de los hombres. Estas palabras 
entibiaron en los seglares su amor á la gloria, al bien pú-
blico y á la patria. Los héroes comenzaron á escasear. 
El sacerdote se apoderó de la autoridad, y para conser-

1 Del hombre, sección 1?, cap. III, págs. 6 6 9. Edición en 
8?, Lóndres. 1783. 



varia desacreditó á la verdadera gloria y á la verdade-

C o . W n y a m¡?TmÍ^ q u e 8 6 h o n r a s e * Minos. A r , 3 t : d e 8 ' Timoleones, en fin á todos 
os defensores y bienhechores de su p a t r i a . . . . ¡Ohteó 

logos venerables! ¡Oh brutos i" i 

t a d l T ° h e l m a y 0 r 0 - S t á c u l 0 q u e s e °P° n e « l a ' v u e l -
l n o l a D t ¡ g ü e d a d - ú n ^ a que es fecunda en 
uce^y virtudes es el clero. Con una habilidad y vio • 

¡ S d e l o ™ a t a C a P r ¡ m e r ° H e l v e c i 0 - b i e n e s , 
l a F r a n o i f S P * ^ T 3 q u e d e b e r i a P a s t a r s e á 

d l o e . \ 8 0 n a e m P ' e a r u n a p a r t e d e l a s r e n t a s 

n a l a n í ' 2
C O í S Í d e r a ^ S d«i c l f i r o ^ t i n g u i r la d £ d ¡ 

m a e Z ; i g U ' e n d ° T d o c i l i d a d l a s ¡Aciones de sus 
bancarota ^ 6 m p 8 Z ( 5 I a r e v o , a ? n * a c a b ó la 

d o P d e - a r S Í | l a r . a U t ° / Í d a d d e l C l e r 0 ' e l a l u m n o cole-
e e í ¿ ? a n d o r g \ e d i c i e n d 0 ; P^oiso 

mor l í o , ° A í e D f a P 0 d e r s o b r e e l ciudadano. El te-
£ — ^ d 6 g r a d a a l e s p í r i t u y á l a alma, em-

brutece el primero y envilece la s e g u n d a . . . . É l es-
l e S a H r f ' T ü é s 5 e i?P r e incompatible con el espíritu 
K d o ^ i 8 a C e r d ? t e a é s i e m P r e enemigo del ma-
S n r l . ' h f i P r i m e r o mstituyó las leyes canónicas, el 
segundo las leyes políticas: EL espíritu de dominación 
y de impostura presidió á la formación de las primeras 

fueronfunestaspara el universo."* • 
m n T encuentra Helvecio tan temible en el pelero co-
mo á sus antiguos maestros. Ve "á su general Ten el 

t i e t ^ f f ' á l a > r a 5 a 3 e l centro de su 
e t ; 2 ¿ S S U S " h l i 0 8 P° r í o d a E u r o P a 7 ^ b e por 
Z 1 Z • C U a n t 0 p a s a " " " " E s t e h° m bre man-
i ó \ n l ! f e d & d CU3r0S

J
miembros s o n «ñire sus manos 

10 que el palo en manos de un viejo, habla por su boca, 
1 Del hombre, cap. 9, pág*. 35 á 37. 

i rVT M 8 e C
C o 0 n 1 ? c a P" X I V . P- 5 1 á 75. 

id . id. P i63,ür[ 8 eccionf7a c a p . j u - p - t l g 3 _ l 2 5 

hiere con sus brazos. T a n déspota como el viejo de la 
montaña, tiene subditos tan sometidos como él. A su voz 
se les vé lanzarse á los mayores peligros y ejeoutar las 
empresas mas atrevidas." 1 

Mientras Helvecio, Condorcet y Voltaire, educados 
por los jesuítas tratan de este modo 4 sus profesores de 
Sotana, ensalzan hasta las nubes á sus verdaderos 
maestros, los filósofos, los oradores y los poetas de la 
antigüedad. [Cuál es el origen de este hecho que en 
el siglo pasado se manifestó en toda Europa, y se ha re-
producido en nuestros días en España, en Suiza y en 
Italia? 

1 Del hombre, secc ión 7? c s p . V , págs . 236 y 137. 

r. 

\ 



C A P I T U L O x x r . 

• HELVECIO. 

Es tab lec imien to de una r e l ig ión filosófica—Su p r o g r a m a - S u s 
c a r a c t e r e s - E n t r e t a n t o es preciso des t ru i r e c n S . m o y 
¡ E ? ™ 1 ™ » ^ e c e r la r e l ig ioa p a - a n a - S s t a e T a s t T n t e 
buena , m u c h o mejor que el c r i s t i a n i s m o — E l medio ¿ r a q u e 

d e H e l v e d o r e C e r c o n s i s t e e Q l a ^ u c a c i o n c l á s i c a - P M u e n 

ataques de Helvecio contra el clero no son mas 
que el primer paso para llegar á ia destrucción del mis-

2 » ? Í T - S m 0 - , E b C O n f P t o d e l discípulo de Anaxá-
goras y Epiouro, la razón humana no necesitado Dios 
m de la revelación para crear una religión v una moral. 
Helvecio tiene a modesta pretensión de realizar este pro-

teXvSn^fnt03,J1 r e ? i e n d 0 ' años mas tarde verémos á la revolución formada en la misma es-

cuela dar la última mano á esta obra é inaugurar con 
solemnidad una religión y una moral fabricadas por el 
hombre. 

Veamos el Credo y el Decálogo de Helvecio: "Dios 
dijo al hombre: Yo te he criado, te he dado los cinco 
sentidos, te he dotado de memoria, y por consiguiente 
de razón. H e querido que tu razón, arribada primero 
por la necesidad, ilustrada por la esperiencia, proveyese 
á tu sustento, te enseñase á hacer productiva la tierra, 
6D fin, todas las ciencias de primera necesidad. H e que-
rido que cultivando esta misma razón, llegases al cono-
cimiento de mis voluntades morales, esto es, de tus de-
beres para con la sociedad y dé los medios para mante-
ner er ellas el orden, en fin. el conocimiento de la mejor 
lejislación posible. H a aquí el único culto al que quiero 
que el hombre se entregue, el único que puede llegar á 
ser universal, el único digno de un Dios, y que esté mar-
cado con su sello y el de la verdad. Cualquiera otro 
culto que no sea este, es hechura del hombre, del enga-
ño y de la impostura. La voluntad de un Dios justo y 
bueno es que los hijos de la tiejra sean felices y disfru-
ten de todos los placeres compatibles al bien público. 
Este es el verdadero evito, el que la filosofía debe reve-
lar á las naciones." 1 

Los filósofos de nuestros dias que ensalzan la moral 
de Sócrates, calificándola de la verdadera moral de este 
mundo, que se sonríen de lástima al oir pronunciar el 
nombre de revelación y moral evangélica, que reducen 
todos lo3 deberes del hombre á los deberes sociales, to-
das las virtudes á las virtudes puramente humanas, 
todos los dogmas á la fé en la razón, en una palabra , 
que se dicen enviados paca educar á la humanidad ha-
ciéndola pasar de los brazos del cristianismo á b s de la 
filosofía, esos filósofos, repetimos, no sonkuovadoresni ge 

1 Del hombre, sección 1?, cap. X I I I , pága. 39 y 40. 
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v e l \ C o s ° v ? r ¿ í T t d ü religión filosófica. Hel-
2 : ! ! , ¿descubrir las señales ó caracteres exte-

La ff¿£r *< ' f d 6 m a s 

v e ¡ t í d o g C L m , f t a d O S ¡ , " S t l ' a d 0 S ' ¿ice, quedarán in-
v í s o i S W y Esparta del poder temporal 
o X Í c c oñ r 1 ? toda lucha, removiendo toda 
con t racc ión éntrelos preceptos religiosos v los nre-

S t f S u t i ¡ Q a é w t e o.-píricos una instrucción mora: dada por un senado! -Can 

s s P s a s M B g 
as virtudes, y no tendrá, en fin, por objeto, lo S s m o m e 

la legrac ión , mas que la felicidad délos pueb lo? ' 3 
. u n a re ' igion en el papel es el a s u n t o s „„ 
instante para Helvecio, pero ¿ S en el n í n d o 
X M z f Z T ! n i p r e S a c u y ° l ^ e bastan te tiempo 
e s f m ® n f e ?

a % g i r S C K a m a : " ¿ Q u ó SUC0derá hasta 

sos de su felicidad, abrazan el verdadero culto oue la 
filosofía debe revelarles, examina Helvecio las d o s ^ r a i 
des religiones entre las cuales es preciso que e l i l a e 
mundo, por falta de otra mejor. E l s reHgiones^on! 

1 Del hombre, 50 y 55 

3 Id ' Í5" C a P ' 6 0 y siguiemea. * id, id. sección I ? cap. X V , p, 61. 

de una parte el catolicismo al que llaman papismo, y 
de la otra al paganismo. 

La primera debe ser abandonada en lo absoluto y 
destruida inmediatamente. Es perjudicial para el género 
humano, porque no tiene ninguno de los caracteres de la 
religión filosófica. "El papismo á los ojos de un hombre 
sensato no es mas que pura idolatría." 1 

Es muy costoso; "Doscientos mil sacerdotes cuestan 
doscientos millones cada año Con este motivo no-
taré que estando el poder temporal especialmente encar-
gado de cuidar del bienestar temporal de los pueblos, 
tiene derecho de hacerse cargo ella misma de la admi-
nistración de los legados que se dejen á la indigencia y 
apoderarse de todos los fondos que han robado los frailes 
á los pobres." 2 

E s intolerante. "Tiene dogmas, y todo dogma es un 
górmen de discordia y de crimen arrojado entre los hom-
bres. ¿Cuál es pues la religión verdaderamente toleran-
te? La que no tiene, como la pagana, ningún dogma, ó 
la que se reduce como la de los filósofos, á una moral 
sana y elevada, que será indudablemente algún dia la 
religión del universo." 3 

No es humano, dulce ni alegre. "Ahoga las pasiones, 
y todo culto que ahoga las pasiones, produoe jalapuinos, 
bonzos, braminos, pero nunca héroes, hombres ilustres 
y grandes ciudadanos. Comprime las almas bajo el peso 
del temor, convierte á los hombres en esclavos viles y 
pusilánimes. A sus ojos el hombre justo y humano para 
con sus semejantes, no está seguro de la protección del 
cielo." 4 

No es político "No diviniza el bien público. ¿Por-

1 Del hombre, p. 61 y siguientes. 
2 Id. id. p. 60 y siguientes. 
3 Id. id. 
4 Id. id. sección 1?, eap. X V . p. 60 y siguiente». 



qué no tiene este dios todavía su culto, su templo y sus 
sacerdotes? El papismo prefiere venerar á la humil-
dad. Pero esta humildadjque fomenta la vileza y la hol-
gazanería, ¿deberá ser la virtud de un pueblo? No; el 
noble orgullo fué siempre la virtud de una nación cé-
lebre. El desprecio que mostraron los griegos y los ro-
manos á los pueblos esclavos y á sus leyes, también 
fué el que les sometió ai universo." * 

En fio, no es pacífico ni pacificador. Dispone del po-
der espiritual á favor del clero. "Mas nada se habrá he-
che contra el cuerpo sacerdotal mientras se le haya so-
lamente humillado. Quien no lo aniquila suspende, mas 
no destruye su crédito." 3 

Esta ignorancia y este odio a! cristianismo que son 
comunes á todas las generaciones literatas de los últimos 
siglos y aun del nuestro no es mas que un lado de 1a 
medalla. Al desprecio del cristianismo y de sus institu-
ciones, reúnen los alumnos del Renacimiento una admi-
ración irreflexiva á menudo, pero siempre constante, há-
cia. la antigüedad pagana. Helvecio nos ofrece- otra 
prueba de ello. 

Miéntras se inaugura la religión filosófica, la segunda 
cosa que tienen que hacer los pueblos es volver al pa-
paganismo. No siendo esta religión la filosófica, no 
puede ser la religión buena, es verdad. "Pero como tie-
ne muchos puntos de contacto con ella, dice Helvecio, 
resulta que el paganismo es de todas las religiones falsas 
la que menos daña á la felicidad de los hombres. 

"En efecto, la religión pagana no.era mas que el sis-
tema de la naturaleza organizada. Saturno era el tiem-
bre y su educación, publicado inmediatamente despues 
de la muerte del autor. Para Helvecio como para los 

1 Del hombre, seccioa 1?, cap XV. p. 60 y siguientes. 
2 Id. id. cap. XII y XIV, páginas 45, 52, 55, 71, 75 etc. 

po, Oéres la materia, Júpiter el espíritu engeudrador. 
Todas las fábulas de la mitología no eran sino emble-
mas de algunos principios de la naturaleza. Luego, 
¿era tan absurdo honrar bajo distintos nombres los 
diversos atributos de la Divinidad? 

•'Ademas, quiero suponer que la religión pagana haya 
sido absurda. Para una religión, esta no es la mayor de 
las faltas; y si luís principios no son enteramente des-
tructores del bienestar público, y sus máximas se bailan 
de acuerdó con las leyes y la utilidad genera!, será 
igualmente la menos mala de todas. Esta era la religión 
pagana. J a m a s puso ella obstáculos á los proyectos 
de un legislador patriota. No tenia dogmas, por tanto 
era humaua y tolerante.1 No hubo disputas ni guerra 
entre sus sectarios que no hubiese podido evitar el cui-
dado mas leve de.sus magistrados. Por otra parte, su 
culto no requería un gran número de sacerdotes, y por 
consiguiente no gravitaba sobre el estado. 

"Los dioses lares y domésticos bastaban para la de-
voción cotidiana de los particulares. Algunos templos 
erigidos en las grandes ciudades, algunos colegios, de 
sacerdotes, algunas festividades llenas de ostentado», 
eran suficientes para la devocion nacional. Estas fiestas 
que se celebraban en los tiempos en que la cesación de 
las tareas del campo permitían á sus habitantes trasla-
darse á las ciudades, eran para ellos muy divertidas. 
Por magníficas que fuesen estas fiestas, se hacían rara 
vez, y por tanto eran poco costosas. La religión paga-
na no tenia, pues, en la esencia ninguno de los inconve-
nientes del papismo. 

"Es ta religión de los sentidos, era por otra parte, la 

1 Díganlo sino las persecuciones desdo Nerón hasta Dioele-
ciano. "' 

•» HKvoi nciON —t . v.—19 



mes adecuada á los hombres, la mas á propósito para 
producir esas fuertes impresiones que es indispensable 
que el legislador escite en eilos algunas veces 

•'Los dioses y las diosas vivian en sociedad con los 
mortales, participaban de sus fiestas, de sus guerras de 
sus amores. Júpiter iba á cenar al palacio del rey' de 
Etiopía. Las bellas y los héroes tomaban asiento entre 
los dioses: Latona tenia sus altares, Hércules deificado 
se desposaba con Hebé. Los héroes ménos- célebres ha-
bitaban en los campos Elíseos. Allí es dónde Aquilea, 
ratroclo, Ayax, Agamemnon, y todos ¡os guerreros que 
combatieron en los muros de Troya, se entregaban to-
davía á os ejercicios militares. Allí es donde los Piu-
laros y los Horneros celebraban todavía los juegos Olím-
picos y las proezas de los griegos. E l género de ejer-
cicio y de canto que había sido en la tierra Iaocupadcn 
de los héroes y de los poetas, en fin, todos los gustos que 
contrajeran en ella, los seguían todavía hasta los infier-
nos. Su muerte no era propiamente hablando, mas que 
la prolongación de su vida. H 

"Admitida esta religión, ¿cuál debía s>r el deseo mas 
vivo, el ínteres mas poderoso de los paganos? E l de ser 
vir á su patria, con sus talentos, su valor, su integridad 
su generosidad y sus v i r t u d e s . . . . ¿Qué se hallará eñ 
un pueblo que carece de deseos? Acaso comerciantes 
capitanes, soldados, literatos, ministros hábiles? No se 
encontrarán sino frai les."! 

Pero lo que en concepto de Helvecio constituye la su-
perioridad de Ja religión pagana, es su menosprecio de 
¡a castidad, y su odio á la tiranía. "El sabio legislador 

tíe Aténas, dice Solon, no hacia gran caso de la castidad 
monacal. Si prohibió en sus leyes espresamente, dice 

Jrlutaroo, que se perfumaran las esclavas y amaran á 

1 Del hombre, sección cap. XV, péginaa 57 y 59. 

los jóvenes, es porque Solon no descubría aun en el amor 
griego nada deshonesto. 

"Pero e*tos fieros republicanos que se entregaban sin 
nudor alguno á toda clase de amores, no se habían de 
g r a d a d o hasta desempeñar el vil oficio de espías. Un 
¿rie-o ó un romano no habría podido sin rubor arrastrar 
las cadenas de la ejclavitud. El verdadero romano no 
podia sufrir siquiera sin horrorizarse la vista de un dés-
pota de Asia. En tiempo de Catón el censor, vino á Ro-
ma Eumenes. Al llegar, toda la juventud se estrecha 
en su derredor; solo Catón lo evita Habiéndosele P re 
guntado á este: Cómo es que huía Catón de un sobera-
no que lo buscaba, de un rey tan bueno, tan amigo de 
los romanos, contestó: No os niego que sea bueno, pero 
lo cierto es, que todo rey es un antropofago de quien todo 
C i u d a d a n o debe huir.1 El que pro esa mas veneración 
,,or el fundador de una órden de holgazanes, que por un 
Minos, un Mercurio, un Licurgo, este no tiene segura-
mente nociones muy justas de la virtud.' ' 

»Pero cuál es el medio de que vuelva á floreeer la re-
ligión pagana, tan superior al cristía-usmo? Sin yac-Jar 
contesta Helvecio; La educación de colegio que llena la 
alma de admiración por la antigüedad clásica y emar,ci-
ña á la ,-azon. "Si á un jóven, dice, se le nutre con la 
vida de los santos, se formará de la virtud una idea muy 
d i s t i n t a d e la que conciba el que entregado a estudws 
•mas decentes y mas instructivos haya tomado por mode-
^ á l o s Sóorltes, á los Escipiones, Arístides y Timo-
leones Es imposible que la palabra virtud deje de des-
e r t a r entre nosotros ideas muy diversas, ya sea que se 
l e y e r a á Plutarco ó á la leyenda dorada Entre los pa-
ganos, los Hércules, los Castores, los Céres, los Bacos, 
los Rómulos eran á quienes se tributaban los honores 

j Del hombre, aeccion 1» cap. X V I I , p . 165. 



divinos; entre los católicos unos monges viles, tales como 
un Domingo, un Antonio, son á los que se decretan los 
mismos honores."1 Reconociendo que así es como se 
le ha educado á él mismo, añade: "Que me presen-
ten en la historia ó en el teatro á un hombre grande 
griego ó romano, y yo lo admiraré, LOS PRINCIPIOS DE 
VIRTUD QUE RECIBI EN MI NIÑEZ ME OBLIGARAN A 
E L L O . " 2 

El hacer estudiar y admirar desdé laicfancia á los grie-
gos y á los romanos, he aquí en opinion de Helvecio, el 
medio de presentar ideas nobles de la virtud y de volver 
á honrar la religión que las engendra.' La educación imi-
tada de los griegos y de los rcmanos tiene esta otra ven-
taja: forma cuerpos vigorosos y robustos; de suerte que 
para volvernos física y moralmente hablando griegos y 
romanos no hay cosa mejor que restablecer sin restric-
ción alguna la edncacion de Roma y de Esparta. "Con-
vencidos, dice, de la importancia de la educación física, 
los griegos honraban la gimnástica. Quizá se me pe-
diría que presentase aquí un cuadro de los juegos y ejerci-
cios de los griegos antiguos. ¿Pero qué podremos decir 
sobre esta materia que no se encuentre en las memo-
rias de la academia de las inscripciones en que se des-
cribe hasta el modo con que criaban las nodrizas la-
eedemonias á los [espartanos y comenzaban su educa-
ción1 

" L a observación que haré es que la educación física 
se halla descuidada en casi todos los pueblos europeos... 
Sin embargo no existe ley alguna que prohiba se cons-
truya en los colegios una palestra en que los jóvenes de 
cierta edad podrían ejercitarse en la lucha, en la carre-
ra, en el salto y aprender á oaracolear, á nadar, á arro-

1 Del hombre, sección I X , c;ip. X V I , p 167. 
2 Id. sección I I I , cap. X I I I , p . 267. 

jar el cesto, levantar pesos, etc. Pero que en esta pa-
lestra construida á imitación de los griegos se decreten 
premios á los vencedores y es indudable que estos jue-
gos encenderían muy pronto en el corazon de ¡a juven-
tud el gusto natural que manifiesta por semejantes jue-
gos. Una buena ley podrá producir este efecto."1 

La revolución nos la proporcionará. 
Acostumbrados desde la infancia ¿^admirar las virtu-

des, las máximas, las acciones ruidosas de los Sócrates, 
de los Arístides, de los Catones que no eran cristianos, 
que no se confesaban, ni comulgaban, que no ayunaban, 
ni oian misa, los jóvenes comienzan á dudar de la nece-
sidad de todos estos preceptos y de la verdad de la reli-
gión que los establece: su razón se emancipa. 

Esta emancipación de la razón por medio de la ense-
ñanza clásica, es tanto mas inevitable cuanto que esta 
enseñanza es en concepto de Helvecio la negación per-
manente de la influencia de las religiones sobre las vir-
tudes y la felicidad de los pueblos. "Hombres mas pia-
dosos que ilustrados, dice, se han imaginado que las vir-
tudes de Us naciones dependían de la fuerza de su cul-
to. ¿Qué importa la creencia] En el reinado de Cons-
tantino fué cuando la religión cristiana, llegó á ser la 
dominante. Sin embargo no devolvía á los romanos 
sus primeras virtudes. No se vieron entonces á los De-
cios sacrificarse por su patria, ni á los Fabncios prefe-
rir siete acres 2 de tierra á las riquezas del imperio. 
Los reyes mas cristianos no fueron los reyes mas gran-
des. Entre ellos fueron pocos los que manifestaron en 
el trono las virtudes de los Titos, de loe Trajanos y de 
los Antoninos. ¿Qué príncipe devoto puede comparár-

1 Del hombre, sección X, c»p. I V , p . 343. 
2 Medida de t ierra común en Franc ia que cont iene 4dO, BOU 

piés cuadrudos. 



seies? E l mal que causan las religiones es real y ver 
dadero; el bien que bateen es imaginario » ' y 

f , ^ 1.n0rr lb '-e q u e p a r e z c a ' l a í e s i 3 d e Helvecio en 
2 l S n « í " P ° h t r n ' ° v o i ™ r á á continuada con brillo 
s m e m ^ S ^ f * ? p 0 r Q u i n t ° No «os ap 

™ 3
 n

d e i ? a s i a d o d« gritar que esto es una locura En 

catone.smo y el paganismo; el culto de Dios y el culto 
h l b ? ™ ' e a v o y juguete de Satanás. Cuando £ 
caer e í i K b r r a e Í m p 6 r o d « r e d e n c i ó n vuelve á 
demonio r 7 P roP°™°nalmente N o el imperio del 
demomo. Lo que es cierto respecto del hombre lo es 
también respecto de las sociedades. Tengamos por 4 

S u S d j r , l e ? a r á flusa 
n S t í l ? ' a s n a c i 0 D e s modernas no adoptarían el 
protestantismo, ni el judaismo, ni el m a h o m S o S 
el paganismo bajo esta ó aquella forma , S oue 

a m a s a r r e v o i u i 

Y si es cierto que por los frutos se conoce el ártol me 

r h r b r e ¡ m p a r d d 10 1 u e e s Helvecio, 
¿ r a r a quien son sus desprecios y sus odios? /Para quién 
US elogios, sus afectos y sus tendencias? Fa l ta saber 
como es que este flósofo pagano se aparece juntamen 

e n m e * ° d e i VTSSÍ 
def cristianismo? ^ U r o p a e l U e c i ^ S 

f 0 8 . ' n i l o s contratiempos, ni la enfermedad modifican las ideas que Helvecio ha recibido en Ta ju-
1 Del hombre, sección VI I , cap I, páginas 119 y 125 
¿ Del hombre, sección VII, á X l L y 

ventud. Retirado en su quinta de Yoré, emplea los úl-
timos dias de su vida en reducir á versos las doctrinas 
sensualistas de Locke y de Epicúreo. 

En medio de esta ocupacion le sobrevino de repente 
el 26 de Diciembre 1T71 un retroceso de gota que ie 
cortó la existencia. 
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Su yacimiento.—Su educación .—La comunidad de ideas lo ase-
ÍHfijá á los domas filósofos.—Sus cenas.—Análisis de su siste-
ma fíe la naturaleza— Es el naturalismo pagano en toda su 
¿«tensión.—Eternidad de la materia.—La prueba con los au-
tores clásicos.—Fatalidad, las mismas pruebas —La naturale-
za es Dios, las mismas pruebas.—Negación de Dios y de la 
Providencia , raisross prueba?.—So niortslidad dol alma, mis* 
mas pruebas.—Móvil de !a virtud, la gloria humana, mismas 
pruebas.—Legalidad de! suicidio, mismas pruebas.—Muerte 
pagnna de Ho!bach. 

Aquí tenemos otra víctima de la educación de cole-
gio. Pablo Thiry, barón de Holbach, nació en 1723 
en el Paletinado, y fué conducido á París desde su tier-
na edad, habiendo sido educado en la misma esouela 
que sus jóvenes contemporáneos. De sus estudios no 
sacó mas que un gusto apasionado á la hermosa litera-

tura, á la hermosa filosofía, á las bellas artes, esto es: 
á la literatura, á la filosofía y á las artes tales como las 
enseñan los grandes maestros y las vemos realizadas en 
los modelos de la antigüedad griega y romana. I uera 
de este horizonte, nada ve el jóven Holbach ó mejor di-
cho, no ve mas que tinieblas y barbarie. El mundo so-
brenatural es nulo para él, ó si existe es como una fan-
tasma importuna que es preciso quitarse de encima para 
asegurar la felicidad del mundo. Holbach consagra, 
pues, su vida á esta tarea enteramente pagana-

No bien ha salido del colegio cuando la afinidad se-
c r e t a que ecsiste entre todos los hijos de una misma 
m a d r e , le hace buscar la sociedad de los literatos, de 
los filósofos y de los artistas no menos paganos que el. 
Su caudal le facilita convertir su casa en sitio de reu-
nión general de los literatos de profesión, y de un gran 
número de nobles jóvenes que profesan como él y fo-
mentan las tendencias religiosas y políticas, cuya mam-
festaciomterrible debia ser la revolución francesa. 

El jóven barón á quien el célebre Gaham llamaba, el. 
p r i m e r m a y o r d o m o de ¡a filosofa, daba de cenar todos 
los domingos á sus amigos. Estos suntuosos banquetes 
recuerdan los de Sócrates en Aténas, de Fiemo en I lo-
rencia. de Calimaco en Roma, de Federico en Potsdam, 
y de Voltaire en Ferney. Con una licencia que de nada 
se avergüenza, se disouten allí los principios mas sagra-
dos de la religión y de la sociedad, se ridiouliza y se 
escitan unos ó otros para abrirles brecha: el ateísmo y 
el paganismo se hallan al órden del día. E l jóven • Hol-
bach pone de su parte publicando sucesivamente una 
multitud de obras á cual mas impías. Nos contentare-
mos oon hacer un rápido análisis de la que desoubra 
mejor su filosofía y la escuela en que la aprendiera. Se 
deja suponer que hablamos del sistema de la Natura-
leza. . 

Este libro como otros muohos que se encuentran en 



a antigüedad clásica, tan distinto de los que habia en 
la edad media, e igualé los muchos publicados del re-
nacimiento acá, es el apoteósis mas desvergonzado de la 
razón y áeh carne. El ateísmo, el materialismo, el fa-
talismo, todos estos errores monstruosos que el renací 
miento reprodujo eu el mundo desde su aparición "bajo 
la capa de los antiguos filósofos, y que el mismo León 
X condeno en «¡ concilio de Letrán eu 1512, con tanta 
energía declarando que esta nueva filosofía oMaba cor-
rompidaa.es déla raiz; todos estos errores sistemáticos 
decimos, componen el libro de Holbach 

,¡ '¡¡"I k r h r f ' ^ 68 la °bra de la Naturaleza, ec-
siste eu la naturaleza, está sometido á sus leyes, uo pue-
de sacudir su yugo, ni puede siquiera salirse de ellas 
con el pensamiento. Para un ser formado por la natu-
raleza y circunscrito por ella nada cosiste mas allá del 
Gran Todo de que forma parte; los seres á los que «e 
supone superiores á la naturaleza, ó distinguidos por 
eua misma serán siempre quimeras." — 

A la negación del mundo sobrenatural se sigue como 
d fa t a .1Í K 0 y e l «^uralismo 

Que sufra el hombre con resignación, continúa Hol-
bach los decretos de una fuerza universal que no puede 
retroceder, ni desviarse nunca de las leyes que le impo-

T Í \ T T 1 & ' " " E 1 h°mbre 68 UD ^Pumente J s l co; el hombre moral no es otra cosa que este ser físico 
considerado en relación con algunos de sus modos dé 
obrar debidos á su organización pa r t i cu la r . . . . E l hom-
bre debe su ecsistencia al movimiento necesario de la 
materia, que se produce, se aumenta, sin el concurso de 
un agente e s t e r io r . . . . La creación no es mas de una 
palabra . . E l hombre perfecto es el que sigue las le-
yes de la naturaleza." 2 1 b i e 

1 Sistema déla Naturaleza, t. I parte 1?, cáp. I , p i Ed i 
cion en octavo, Londres 1770. -

1 Sistema de la naturaleza etc. páginas, 2, 5, 24 y 25. 

Estas doctrinas escandalosas no es lo que mas nos 
espanta. Lo que nos hace temblar es la influencia que 
ejercen los estudios paganos sobre el espíritu del jóven 
filósofo. Estas monstruosas afirmaciones necesitan prue-
bas. ¿Dónde las va á buscar Holbach? En el único mun-
do que conoce, eu los únicos maestros á quienes admira. 
De un salto se traslada á la antigüedad clásica, y vuel 
ve escoltado por los filósofos de Grecia y de Roma. 
Luego, en tono de triunfo esclama: "Casi todos ios fi-
lósofos antiguos han convenido en considerar al mundo 
como eterno. Ocelo Lucano dice seriamente hablando 
del universo. Siempre ha ecsistido y siempre ecsistirá. 
Cicerón añade que la perfección d¿l hombre consiste en 
seguir las leyes de la naturaleza." 1 ¿Qué se responde á 
esto? 

Siguiendo su tésis en favor de la eternidad de la ma-
teria y del movimiento necesario, principio generador de 
los seres; Holbach deduce esta conclusión: "Contenté 
monos pues con decir que la materia ha existido, siem-
pre que se mueve en virtud de su esencia, que todos los 
fenómenos de la naturaleza se deben á los diversos mo-
vimientos de las materias variadas que encierra y son 
causa de-que semejante al ave fénix, esté continuamente 
renaciendo de sus propias cenizas." 2 

¿Como hará pasar estos nuevos errores? Poniéndolos 
bajo la protecoion inevitable de sus autores clásicos. 
"El poeta Hanilio espresa esta doctrina en los hermosos 
versos siguientes: Cuanto ha sido oreado cambia de as-
pecto bajo el dominio de la muerte, tanto la faz de la tier-

1 Sistema de la Naturaleza, etc. cáp I I I , 27 y cáp. I , p. 5.— 
E s t a u t e m virtus vihil aliud quam inse perfec ta et ad sumnum 
perducta natura. De legibus I. 

2 Id. , etc. p . 31. 



ra como las «aciones. Solo el mundo no varia, lo que 
ayer fué, eso será siempre.1 

Esta fué también la opinión de Pitágoras como lo es-
presa Ovidio en el libro X V de sus metamorfosis: "Todo 
cambia, nada perece."2 ¿Quién se atraveria á atacar la 
opinion de Manilio, de Pitágoras y de Ovidio? 

Resguardado con semejantes autoridades, prosigue 
intrépidamente Holbaeh su marcha, y nos esplica de 
qué arbitrio se vale el gran Toda ó la naturaleza para 
formar á ios seres. Luego añade: "Sostener que la na-
turaleza está gobernada por una inteligencia equivale 
á sostener que lo está por un ser provisto de organos, 
puesto que sin orga ios no puede haber percepción, ideas, 
intención, pensamientos, voluntad, plan ni acciones."8 

¡Pueblos cristianos, si es esta vuestra creencia, tan 
to peor para vosotros! Lo que yo os enseño es la doc-
trina del divino Platón y de su discípulo Aristóteles ca-
si tan divino corno su maestro. Escuchadme: " L a ma-
teria, dice Platón, y la necesidad son una misma cosa y 
esta necesidad es la madre del mundo 4 

Anaxágoras fué el primero según dicen, que creyó al 
universo creado y gobernado por una inteligencia. Aris-
tóteles le echaba en cara de emplear, esta inteligencia 

1 Ornnia m u u n t u r mor ta l i lege (¡renta, 
N e c so cognoscnnt t e r r t e ve r t en t ibus anuía, 
F.xutfls variara faciem p e r sécula g e n t e s . 
Bt m i n e t maolumis m u n d u s suaque omoia servet , 
Qníe nec longa dies a u g e t , mmui tque seneetus , 
N c c motus punc to eu r r i t , cursUsque fatiga!: 
I dem somper eri t , q u o n i a m s e m p e r fui t idem. 

Astrou. Lib. , I . . 
2 Omnia mutan tur , nihit intor i t ; e r r s t et illinc 

H u c venit , h inc i ü u c , e t c . v. 165. 
3 Sistema de la naturaleza, t . I pa r te cap. IV y V pág. 

44-66 
4 Id. id. p 55 

en la producción de las cosas, como un dios-máquina, 
esto es: á falta de otros buenos argumentos." * 

Negación de la libertad, negación de la alma, nega-
ción de la virtud, negación de los milagros, negaron 
del pecado original, en fin, negación universal del orden 
divino, he aquí las consecuencias que deduce Holbac-n 
sin rodeos d-i sus doctrinas, apoyándose constante y 
esclusivamente en la autoridad de los autores paga-
nos.2 

Ya todavía mas lejos; procura justificar tan monstruo-
sos errores, y mostrar el influjo desastroso de las verda-
des contrarias. Si citase al ménos una sola _ vez en es-
ta polémica increíble á Lutero, Calvino, Zuingho o al-
gún otro reformador, seria un consuelo para los que pre-
tende« que la filosofia del siglo X V I I I es hija del pro-
testantismo. Pero no sucede así: Holbaeh se atier-e 
obstinadamente á sus autores clásicos. Quiere que 
se sepa que no ha tenido ni conocido otros maestros: 
Acaba de sostener la inmortalidad de la alma, y 
añade: 

"Cuando el dogma de la inmortalidad de la alma que 
salió de la escuela de Platón se prop?gó entre los grie-
gos, causó ¡os mayores estragos y decidió á una multi-
tud de hombres disgustados con su suerte á acabar sus 
días. Viendo Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto, los efec-
tos que producía este dogma, que se considera hoy tan 
saludable, en los cerebros de sus subditos, prohibió bajo 
pena de muerte que se enseñara 3 Persuadidas mu-
ohas personas de la utilidad del dogma de la otra vida, 
miran á los que se atreven á combatirlo como enemigos 

1 Sistema déla naturaleza, tomo I , par te I?, cap. I V , y V, 
p . 68. 

2 Id . id. p. 75 á 149. 
3 Id. id. p. 280. 
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de la sociedad. Sm embargo, e , fácil convencerse 
¡os hombres mas ilustrados de la antigüedad críe?! 
no solamente que la alma era material y moría con " í 
cuerpo, sino que atacaron sin escrúpulo alguno k oni 
mon de lo, castigos del porvenir. E s t a opinion no w á 
propia de ios epicúreos: lo vemos adoptado por los fil? 

d * t o d a s sectas, por los pitagóricosf í o s J f f l 

filósofo y Séneca el trágico, en fin&^T*?1 

todos, á Epícteto y Ma'rco Aurelio S ! P t ° S d e 

manifiesta las mismas ideas en fin 
trozo digno de observación, citado por A r r i l h i 
aquí fácilmente traducido: »¿Pero adónfie v a l A u n 
Jugar de padecimientos no puede ser; no bac j l ,, 
volver al punto de donde venísteis; s e r e i s o í r a Z f T 
ciado pacíficamente á los elementos de d o n ^ S S " 
Lo que en vuestra composicion pertenecía / 
za del fuego, volverá al elemento d e f i E ± ¡ ? ü ¡ * a r & l e -
de la naturaleza de la lierra, se unká f ía t i e ^ . ^ 
que era aire se unirá con el aire; lo que era a g u a ™ ' re 
solverá en agua; no hay infierno." -i g 6 r e " 

" E n fin, el sabio y piadoso Antonino, dice- F1 „„« 
teme la muerte, es porque teme verse privado de todo 
sentimiento, ó teme esnerimentar r>c„™ . o d o 

Si perdeis todo 
á los padecimientos y á la S i ^ r S S g ? 
tos de otros sentidos de diversa naturaleza os coSver l" 
reís en una criatura de distinta naturaleza L Z r e 
no es otra cosa que la disolución de los e l e m e n S de 
que cada animal se compone." 2 a m e n t o s de 

1 Arian.'rn E p í c t f i , o , |¡b. I I I , c e p . I 3 

2 Reflexiones moralesáe Marco Aurel io , Antonio«, lib. IV. 

L a consecuencia de estas doctrinas de la hermosa an-
tigüedad. es, en concepto de Holbaeh, que es necesario 
guardarse mucho de hablar á los hombres, sobre todo á 
los rtiüws de fábulas cuyo porvenir es inútil conocer, y 
que nada tiene de común con su presente bienestar. Pa -
ra estimularlos á la virtud, es preciso siguiendo el ejem-
plo de los santos de Grecia y Roma, sobre todo de Ci-
cerón, hablarles de la inmortalidad de las almas valero-
sas que poco satisfechas con atraerse la admiración de 
sus contemporáneos, quieren arrancar ademas á las ge-
neraciones venideras sus homenajes." 1 

"No califiquemos de insensato el entusiasmo de esos 
genios vastos y bienhechores que han escrito para nos-
otros, QUE NOS HAN CURADO DE NUESTROS ERRORES; 
t r ibu témos la los homenajes que esperaron de nosotros 
cuando se los negaron sus injustos contemporáneos. Re-
guemos con nuestras lágrimas las urnas dalos Sócrates 
y de los Pociones: lavemos con nuestras lágrimas la 
mancha que su suplicio hizo recaer sobro el género hu-
mano. Arrojemos flores a l sepulcro de Homero, ADORE-
MOS LAS VIRTUDES DH LOS TITOS, DE LOS TRAJANOS, 
DE LOS ANTONINOS Y DE LOS JULIANOS." 2 

Discípulo hasta el fin del paganismo clásico, Holbaeh 
coloca al suicidio entre los títulos de la inmortalidad y 
exclama: "Los griegos, los romanos y otros pueblos á 
quienes todo contribuía á hacer valerosos y magnánimos, 
miraban como heroes y dioses losjque'cortaban voluntaria 
mente el hilo de su vida 3 ¿Y con qué derecho se 
aousará al que se mate por desesperación? L a muerte 

p á r . 14 y lib. V I I I , par . 53 .—Holbaeh, Sistema de la naturale-
za, etc. cap. I V y V, p . 287. 

1 Sistema de la naturaleza e tc . c»p, id. id. p. 287. 
2 Id. id. p. 295. 
3 Id. id. p. 398. 



es el único remedio de la deseperacion. En eSos mo-
mentos no tiene mas amigo, mas consuelo el desgracia-
do que el puñal. Cuando todas las cosas quitan*á uno 
el amor á la vida, el vivir es el mavor de todos los males 
y el morir es un deber para el que desea salir de esa 
situación." 1 

Que esta triste doctrina no os escandalice; sabed que 
es ia ae hombres mas sabios que vosotros, especialmen-
te del virtuoso Séneca: "Vivir infeliz es un mal; pero 
nada nos obliga á vivir desgraciados: tenemos abiertos 
mil caminos cortos y fáciles para alcanzar nuestra liber-
tad. < 

Holbach térmica este curso de religión, fielmente to-
mado de la antigüedad griega y romaua con esta invo-
cación que creería uno escrita hace dos mil años: "¡Oh 
naturaleza soberana de todos los seres' Vosotras sus 
hijas adorables, virtud, razón, verdad, sed para siempre 
nuestras únicas divinidades! A vosotras son debidos el 
incienso y los homenajes de la tierra. Reunid ¡oh di-
vinidades compasivas! vuestro poder para someter los 
corazones. Sacadnos de los abismos donde nos sumer-
je \a. superstición. Romped en las mano? ensangrenta-
das de la tiranía el cetro con que nos anonada; que el 
hombre se atreva por fin á emanciparse, que sea feliz v 
libre, y esclavo tan solo de vuestras leyes." 3 

Esperad todavía algunos meses y vereis como la re-
volución realiza los deseos del barón de Holbach. En 

1 Sistema de la naturaleza, id. id. p. 306. 
2 Malum est in necessitate vivere: sed in necessitate vivere 

necessitas nulla est. Quidni mulla? Pa ten t undique ad liberta-
tem vife mult®, breves, fáciles. Agamus D e o gratias, quod ne-
mo in vita teneri possit. Epist. XII. ' 

3 Sistema de la naturaleza, t. I I , p. 411. 

cuanto á él, justificando !o mismo que los demás filóso-
fos esta palabra divina: que se muere lo mismo que se 
ba vivido y se vive como lo han educado á uno, murió 
e! 21 de Enero de 1789 diciendo que volvía ácaer en la 
nada como todos los animales. 



C A P I T U L O X X I I I . 

SBN BALOGI A DEL VOLTERIANISMO. 

Todos los fi 'ósofos del siglo X V I I I pueden calificarse en dos pa-
lebrar: a 'mas vacias de cristianismo y embriagadas de paganis-
mo .—Comparac ión pormenor izada de sus doctr inas con la de 
l«>s au tores clásicos.-— Del mundo .—De Dios — D e la alma.— 
Do la mora l .—Da la v i r tud.—De loa castigos e t e r n o s . — D e la 
soc iedad .—De la forma do gob ie rno .—De los medios de go-
be rna r á los pueblos y hacerlos buenos y felices: el despo-
tismo cesáreo , los honores , el verdugo, el divorcio, las con-
cubinas, la abolicion do la propiedad y el comunismo.—To-
das estas doctr inas están tomadas l i tera lmepte de los autores 
que se e u j e ñ i u en el colegio. 

Los mismos estudios que acaban de leerse deberían 
hacerse igualmente de Diderot, Pirón: Robinet, Boulan-
ger, Lalande, Toussaint, Laraettrie, Maupertuis, Buffon, 
Maillet, Locke, Cumberìaud, B'j'iugbrocke, Condii!ac, 
Argens, Brissot, Raynal y otros cuantos ouya reunion 

forma lo que » llama la filosofía del siglo X V I I I 6 el 
Volterianismo.1 

La falta de espacio no^nos permite presentar aquí es-
te trabajo. Baste saber que ofrece invariablemente el 

1 En el almanaque de les teatros de 1774 se ¡pe: " H a b i é n d o 
nacido M e j o P i rón cu Dijon en 9 de Jul io de 1689, hizo sus es-
tudios eu esta ciudad en el colegio de los j e r t a s . Desde t u s 
p r imeros sños sintió un atract ivo invencible por la poaía. 
•Cuántos pe r secuc iones no tuvo que sufr ir de par te fie uns Ja-
milia devota para quo rompiese esa espec ie de encanto. Por el 
contrar io, en el colegio r a d a se omitia. para aumentar lo : se le po 
„ian e.i la mano á Pirón U* poetas clásicos; se le harían pa par 
sus bellezas, se les ens^zabn con entusiasmo. —Pi rón es el au-
tor de Arlequín Deucnlion, del Jardin del Himeneo, de la Cuera 
de Trofonio, de Filomclo y de b s Quimeras. 

L o mi-ir.o que P i rón . Dirierot, pe r t eneco también á nna fami-
lia aun cristiana. A la edad de siete ú o rho E Ü O S lo pusieron en 
el c o l e r o da los jesu i t f s de Lí.ngres. Cinco nnos despues, esto 
es* A 1 V e d a d de cerca de. doce años, t e m ó el háb ; to . Pa rece que 
tuvo ganas , en esa época de et i t iar en la compañía de Jesús y 
en-O 'ueba do ello véase lo que se lee en una noticia que Múda-
me de Vandeul escribió ace rca de Diderot tu pad re : " D u r a n t e 
al t iempo en que mi-paiTre hizo sus estudios y queria ser jesuí ta , 
ayu iaba, llevi.ba eilicio|y dormia sobre pf ja; poro' esta humora-
da con que se levantó una n u ñ i n a , desaparec ió con !a misma 
p ron t i t ud . " ; 

A pesar de ve r tantos t - je^pios oo virtud on el colegio y e r su 
familia, Didero t hizo lo que Piroii: Se en 'oqnec ió por los e.u'o-
res p: gsnos . Séneca sobre todo fué su autor favorito; su hi-
ja e» testigo qua no hay una obra en que se halle escrito el 
n o m b r e de f s t e fi óeofo quo él no hubiese leido y vuelto 6 leer 
var ias 'veces . Esta manía de D i d e r o t po r los clásicos, llegó msa 
tarde á ser la causa del abandono y de la' negat iva de gn padro 
para dar le dinero, me in t ra s el filósofo estuvo en P a r i s . ' Q u e r í a n 
que fuese médico ó abogado, dice Mme. de Vandeul , fpe ro el 
contes tó quo no queria ser nada , " lo que en nuestros té rminos 
quiere decir literato. A los que negaren esta manía de D i d e r r t 
por los paganos, bastara decir que cargaba á menudo las frases 
amorosas que dirigía á la señor i ta Volaut de nombres de divini-
dades fabulosas; Ademas , véamoa lo que dice su hija hablando 
de l o r d i a s ' q n o proc . -d iercn á su muer t e : "As í pasó tres días y 
t res «oches , co r un-delir io^que descubr ia ' íu cabal juicio y sana 
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mismo resultado, esto c-s: que la vida intelectual y mo-
ral de unos y otros no es mas que el desarrollo de su 
educación de colegio: la educación dada no por los hom-
bros, se entiende, sino por los libros. Una misma i n o -
rancia y un mismo desprecio del cristianismo, una mis-
ma admiración por la antigüedad pagana. 

En primer lugar, para que nadie nos crea sebre nues-
tra palabra, y en segundo, para romper los últimos ai-
roñes de! velo que pudieran ocultar á la vista de ciertas 
personas la genealogía de! Volterianismo, vernos á con-

T v v n f r a ? i d ° b 0 S f¿U f j° á l o d o s ¡os filósofos del si-
g o A V I I i con los autores paganos. E l lector será quien 
decida.de) grado oe parentesco que los enlaza. 

- r í ' g I 0 S ° 3 y e l ° ' r d e n s o c i a ! s o n 'as principa-
lasmaterias de las doctrinas filóspficas del siglo p/sa-

h f- , ; s m o s ' ¡«la literatura y de las artes; es 
S S S S t Z c f n o . f f . t

á ' o s o j o s del Volterianismo no 
existen las artes n, la literatura, sino es entre .'os griegos 
y fos romanos, o entre su imitadores del Renacimiento 

En el órden religioso es preciso distinguir el dogma 

Í ffn?M'-I, H Ú0%m3-> D Í d e r c í ' Holblch, 
Buffon, Maillet, Robinet, Lamettrie y los demás niegan 
a creación y enseñan que el mundo fué construido por 

las únicas fuerzas de la naturaleza, que la agua es el 
principio de todas las cosas, que el mundo es el grande 
animal, el gran todo del que salen todos ?os seres para 
volver algún día al mismo, que este mundo es eterno. 

^ f l n l t o ^ Ó!ser!M¡0^s s<>^ epitafios griegos y latinos y 
me los traducía, disertaba sobre la tragedia; recordaba los heí-
mosos versos de Horacio y Virgilio, y los reci taba." 
h ¿ L ? a S ® 8 n t e - Í C e ! i : R e P i b i ó P ° r " « c h e á sus amigos; tra-

i. c o n 7 f r s a . c , o n . B 0 b r e 'a filosofía y los diferentes camino, 
fi» ,1 ! g a r f c , e " c í ? : e l P T ^ e r paso que se da hacia la filcso-

S de ' laue ^ ' 8 ^ 

Este modo de construir al universo con las únicas 
fuerzas de la naturaleza no es nuevo. Anaximandro, 
Anaximenes, Tales, Epicuro y muchos otros filósofos 
citados en las obras clásicas de Diógenes Lacreio y de 
Cicerón, lo construían también á semejanza de los filóso-
fos del sigio X V I I I con las únicas fuerzas de la natura-
leza. i 

Buffon, Maillet v otros modernos hacen salir al mun-
do de la agua que encierra, en su opinion, el gérraen de 
ouanto existe, de las plantas, de los animales, del hom-
bre que fué primero pezcado, carpa, sollo, atún. "La 
agua es el principio de todas las cosas, nos dice Maillet, 
contiene todas las semillas Así por ejemplo el Nor-
te, cargado de partes acuosas sería el lugar que los hom-
bres marinos comenzaron primero á habitar; he aquí la 
razón porque las multitudes innumerables de hombres 
que inundaron las partes meridionales de Asia y Europa 
salieron da bis regiones septentrionales . . . Siempre 
quedará en todos !os hombres una señal imperecedera de 
que tuvieron su origen en el mar. Mirad su pellejo con 
un microscopio, y le vereis cubierto todo de pequeñas es-
camas, como lo está la de una oarpa tierna." 2 

Esta doctrina fué la de Tales que vió también en !a 
agua clara el principio de todas las cosas; de Anaxi 
mandro que vió al hombre-pez nadando en el occeario 
ántes de erigir palacios; del muy clásico Homero, que á 
pesar de estar cantando el sitio de Troya, vió á los hom-
bres y á los dioses saliendo del seno de Tótis, esto es, de 
las aguas del Oceano.3 

1 Véase 6 Diógenes Lsoroio en su Vit. Phil., á Platon en 
su Fedro, á Ateués en su sapient conviv., á Cicerón en «u Dt 
natur, deor, á Bayle en su Diccionario, art. Talés, etc. 

2 Tel l iamed. dial. VI. 
3 Cicerón, Quaest. acad., Plutarco De Plac. phil., Lsc ' . lib. 

J l , /liada lib. X I V , verso 201, etc. e tc . 



E l m u n d o , g r a n d e a n i m a l , g r a n t o d o , q u e p r o d u c e y 

a b s n e r v e t o d o , e s t e m u n d o , g r a n f a v o r i t o d e D i d e r o t , 

H o l b a e h , H e l v e c i o , e s p r e c i s a m e n t e e l m u n d o d e Z e n o n , 

P l a t ó n , S p e u s i p e , V i r g i l i o , S é n e c a y d e l o s m e j o r e s a u t o -

r e s d e c o l e g i o . J -

S o b r e l a e x i s t e n c i a d e D i o s h a y d i v e r g e n c i a e n t r e l o s 

filósofos d e l s i g l o X V J H : u n o s a f i r m a n , o í r o s r i e g a n ; y 

h a y q u i e n e s a f i r m e n y n i e g u e n á l a v e z . V o l t a i r e y 

A l e m b e r t d i c e n q u e s i ; H o l b a o h y W a i i l e t q u e n o ; R o -

b i n e t , L a m e t t r i e , R ? . y n a l y D i d e r o t , d i c e n u n a s v e c e s s í 

o t r a s n o . E s t a s v a r i a c i o n e s d e p e n d e n d e l m a e s t r o d e 

q u i e n a c a b a n d e r e c i b i r l a s l e c c i o n e s . P r ó d i c o , S ¡ m ó -

n i d e s , E s t i l p o n , T e o d o r o , L u c r e c i o e s t á n c o n t r a D i o s ; 

P l a t ó n , C i c e r ó n , T á c i t o e s t á n á s u f a v o r . D i á g o r a s , 

P i t á g o r a s y u n a m u l t i t u d d e o t r o s n o m é a o s r e c o m e n d a -

b l e s e s t á n y a p o r é l y a c o n t r a é l . ? 

S o b r e l a n a t u r a l e z a d e D i o s h a y l a s m i s m a s o p i n i o -

n e s e n t r e m a e s t r o s y d i s c í p u l o s . " V o l t , a i r e e n s e ñ a a l 

d / o s g r a n d e a l m a , y a l m a ú n i c a ; e s e l d i o s d e V i r g i l i o 

d e P l a t ó n , d e P i t á g o r a s y d e Z e n o n . 3 H o l b a e h e n s e -

ñ a a l d i o s g r a n t o d o : e s e l d i o s d e X e n ó f a n o q u e d i c e e n 

t é r m i n o s p r o p i o s q u e c u a n t o e x i s t e n o h a c e m a s q u e u n o , 

y q u e e s t e u n o e s D i o s . * D i d e r o t , B o u l a n g e r , R a y n a l , 

V o l t a i r e y o t r o s m u c h o s e n s e ñ a n a l d i o s t r a n q u i l o . E s 

e l d i o s d o E p i c ú r e o y a u n d e A r i s t ó t e l e s q u e n u n c a s e 

e n t r o m e t e e n l o q u e a q u í p a s a y q u e s e g u a r d a r í a d e v i -

g i l a r n u e s t r a s a c c i o n e s p o r t e m o r d e i n t e r r u m p i r s u d e s -

c a n s o . 5 

1 Véase á Cicerón De nolur deor lib. 1? nútn. 47, á Virgilo 
Georg. y Eneid., l i b . V I ; Diccionariolenciclopedio, a r t í c u l o Es-
tóico, e t c . , e t c . 

2 C i c e r ó n , De nat. dcor l i b . I . Doctr. de los aut.filós. E r t . 1 2 
Bayle , art Bieon y Diógenes etc. e tc . 

3 Cicerón . De nat. deor, íib. I I . 
4 Id. id Bayle art. Xenófano. 
5 Cice rón , De nat. deor. lib. I , números 71 y 72. 

S o b r e l a a l m a h a y u n p e r f e c t o a c u e r d o e n t r e l o s m o -

d e r n o s y l o s a n t i g u o s . F r e r e t , L a m e t t r i e , H o l b a e h , d A r 

g e n s , y á v e c e s V o l t a i r e , n i e g a n s u e x i s t e n c i a . E s p o r -

q u e s e d i a r e p i t e n l a s l e c c i o n e s d e E p i c ú r e o , A n a x n n e -

n e s , A n a x á g o r a s , y X e n ó f a n o . 1 A l d i a s i g u i e n t e r e c t i f i -

c a n y s o s t i e n e n u n a a l m a m i t a d c u e r p o y m i l a d e s p í r i t u ; 

q u e t i e n e n d o s y h a s t a t r e s d e d i s t i n t a e s p e c i e . ¿ Y p o i -

q u é n o h a d e s e r a s í ? A r i s t ó t e l e s l e s h a d ' c h o q u e d i s f r u -

t a d e u n a a l m a m i t a d c u e r p o y m i t a d e s p í r i t u ; P l a t ó n 

q u e p o s e e h a s t a t r e s , h a l l á n d o s e l a p r i m e r a e n e l c e r e -

b r o , l a s e g u n d a e n e l p e c h o , y l a t e r c e r a d e b a j o d e l c o -

r a z o n . 2 A r g e n s s e d i c e t a m b i é n d u e ñ o d e u n a a l m a , p e -

r o e n t c - r a m e n t e p e q u e ñ a , e n t e r a m e n t e s u t i l , e n t e r a m e n -

t e m a t e r i a . E s l a a l m a d e D e m ó e r i t o q u e n o e r a m a s 

q u e u n g l ó b u l o r e d o n d o y l i g e r o c o m o u n a p l u m a . 3 

E l e s t í m u l o e x c i t a á s u v e z á D i d e r o t y v é e n s i m i s 

m o u n a a l m a d e D i o s , e m a n a c i ó n d e D i o s , p a r t í c u l a d e 

D i o s . A c a b a d e v o l v e r á l e e r s u s c l á s i c o s , y h a v i s t o 

q u e t a l f u é l a a l m a d e P i t á g o r a s , d e P l a t ó n , d e A r i s t ó -

t e l e s , d e S é n e c a , d e E p í c t e t o y d e V i r g i l i o q u e s a b e d e 

d e m e m o r i a . 4 

R o b i n e t q u e e s t u d i a e n l a m i s m a e s c u e l a , c u e n t a t a n -

t a s a l m a s c u a n t o s n a b o s y c o l e s h a y e n s u j a r d i n : . l a s 

e n c u e n t r a e n e l s o l e n l a l u n a , e n l a t i e r a e n l o s g u i j a r -

r o s y h a s t a e n s u p i e d r a d e c h i s p a q u e s a b e m u y b i e n 

e l i n s t a n t e e n q u e d e b e s a c a r f u e g o . " 5 

¿ E s m o r t a l l a a l m a ? H e l v e c i o , F r e r e t , L a m e t t r i e , 

V o l t a i r e r e s p o n d e n j u n t a m e n t e c o n L u c r e c i o y E p i c u r o 

q u e s í . 6 D i d e r o t p r o t e s t a y n o q u i e r e m o r i r e n t e r a m e n -

2 Id. id. lib. I , r.úm. 34. 
3 C ice rón , TusciU. núrn. 34, Bayle , a r t . Arerrhoés, n. E. 
I C ice rón , Tuscul. i:úro. 36 ,—Platón Placit phil, lib. I V . 
1 Esposicion de la doctrina de los antiguos, &¡c. 
2 Diógenes , L s e c r i o , Vit phil. 
3 C i c e r ó n , Definib l ib . I , n . 7 5 . 



— á s e -
te. Dice: " F u i perro, fui gato, fui hombre. ¿Po rqué 
110 habia yo de volver algún día bajo el hábito de un 
capuchino ó la toca de una monja de l a visitación?" 
Que se haga una mención muy honrosa á Diderot porque 
ha estudiado bien su Virgilio y su Diógenes Laeroio, en 
que vio que Pitágoras fué primero Atálida hijo de Mer-
curio, luego Euforbas herido en el sitio de Troya, luego 
Hermótimo, luego un pobre pescador con el nombre de 
Pirro, en fin, despues de su quinta muerte, un filósofo 
con el nombre de Pitágoras, sin contar por supuesto las 
demás muertes despues de las cuales se veía trasforma-
do ya en perro, ya en gato, sobre todo en h a b a . i 

Del dogma pasamos á la moral. ¿Existe un bien 
mora! ó un mal moral? Las Hvirtudes y los vicios son 
vanas palabras ó realidades? En este punto Diderot, 
Freret , Lamettrie, Voltaire, Holbach, no están de acuer-
do entre sí ni consigo mismo. Esto r.o debe sorprender-
nos: ios discípulos no son superiores á los maestros. Só-
crates, Platón, Pitágoras, Zen^n, dicen que sí, Pirren, 
Arístipo, Estraton, y Epicuro dicen qué no.2-

Admitamos la existencia de la virtud .y preguntemos 
cual es su naturaleza á I03 filósofos del siglo X V I I I . 
Lo útil, responden Raynal , Helvecio y otros muchos. 
Todo se re luce al iuterés privado ó al interés públi< o. 
E ? la pura doctrina de Arístipo que decía á sus discí-
pulos: El sabio no trabaja .sino para sí, y de Cicerón 
que añade: la verdadera medida de la virtud está en uti-
lidad publicad 

P a r a todos los volterianos sin escepcion, los castigos 
del infierno y los premios del cielo son preocupaciones y 
quimeras, buenas para contener al pueblo pero de las 

1 Diógenes, Laoreio, lib. VI I I . 
2 Id. hb. I I , Bayle ert. Pirron: Esposicion de la doctrina de 

los antiguos, art. 12, 16 y 25. 
3 Cicerón, De offic. lib. I I I , núin. 14, 15, 98 &c. 

que tienen derecho los filósofos de burlarse. E s t a 63 la 
idea favorita de todos los autores mas célebres de la an-
tigüedad. No se necesita haber leido á Cicerón, á Ho-
racio, á Virgilio, á Plinio, á Séneca, ni á los trágicos 
griegos y romanos, ni al mismo Platón para ignorar que 
loa dioses de I03 antiguos filósofos no se irritaban ni cas-
tigaban; que la doctrina de los campos Elíseos y del 
Tár taro solo era para el pueblo, y que los pensadores 
libres se burlaban de ello. ¿Quién no sabe que aquellos 
mismos que creeian en la permanencia de la alma, des-
pues de la muerte la distinguieron de nuestra inmortali-
dad, y que se hallaban sobre todo muy distantes de 
creer con motivo de la metempsícosis en las penas eter-
nas?" 1 

P a r a Helvecio, Holbach y demás filósofos, el pudor, 
la mortificaciou, la humildad, la castidad, son virtudes 
de preocupación. Aprendieron esta doctrina de Dióge-
nes, de Epicuro y de Orates.2 Despues de esta rápida 
escursion en el orden religioso, entremos en el órden so-
cial. 

Toda la escuela volteriana es/epublicana y demócrata. 
Todos los autores clásicos son republicanos y demócra-
tas. Todo el siglo diez y ocho predica el odio á la mo-
narquía, y ensalza el regicidio político. Toda la anti-
güedad clásica griega y romana, predioa el odio á la 
monarquía y ensalza el regicidio político. 

Despues de haber abolido la religión cristiana, nega 
do todos los motivos de virtud que proponey aseguran 
la paz y la felicidad de las sociedades, presenta la filo-
sofía sus medios de gobierno: el despotismo, los honores, 
el verdugo, el divorcio, las concubinas, la abolicion de 
la propiedad. 

1 Cicerón Tuscul, lib. I. De offic lib. III,fef passim.—Plinio 
kist. nat. lib. I I , c. 7. Sénoca Epist. 103.—Platón en Timeo; 
doctr. de los antig. phil., art. 29. 

2 Bayle art. Dióg, id. art. Hiparquia. 
LA REVOLUCION.—T. V . — 2 1 



El despotismo; "Un soberano, dicen BoulaDger y 
Helvecio, tiene mas poder que los dioses para restablecer 
y reformar las costumbres. L-;ego el soberano es el que 
debe predicar; á él corresponde reformar las costum-
b r e s . . . . A él toca 'fijar el instante en que toda acción 
deja de ser virtuosa y se vuelve viciosaHe aquí, pa-
labra por palabra el sistema antiguo en que reuniendo 
el bombre con el nombre de César, arconte ó areópago, 
el poder temporal y el poder espiritual hacia doblar las 
cabezas y las almas bajo su c6tro de fierro. 

Los honores. "Los títulos, dicen Helvecio y Holbach, 
los honores las recompensas, la estimación pública y to-
dos los placeres que esta estimación representa son las re-
ccmpens ¿a mas propias para que renazca el amor de la 
virtud."* As sí discurrirá toda la antigüedad clásica, 
así discurrirá la revolución. 

E l verdugo. Continúa Helvecio: "No son los ana-
temas do ¡a religión, sino ia espada de la justicia la que 
desarma en las ciudades á los asesinos: el Verdugo es 
quien contiene el brazo del homicida. El temor del su-
plicio puede todo en el campamento, lo puede también 
todo en las ciudades Hace á los ciudadanos hon-
rados y virtuosos Luego las virtudes son la obra 
de las leyes, no de la religión." 3 Cuando los discípu-
los de Helvecio no vieron mas que virtudes legales, inau-
guraron el sacerdocio del verdugo. 

E l divorcio. Clavada la vista sin moverse en los 
grandes legisladores de Esparta y Aténas, los filósofos 
del siglo X V I I I recomiendan un medio nuevo de regene-
rar ú las sociedades cristianas: es el divorcio tan cono-
cido de la antigüedad. Dicen: ¿Dejan de amarse dos 

w
l El cristianismo descubierto; del espíritu, discurso p . 2. c. 

2 Del hombre, t. I I . Sistema de la naturaleza, id. Sistema «o-
«af . etc. 

3 Id. id. pá r . VI I , cap. I I I . 

esposos? Porqué se les ha de condenar á vivir juntos? 
. . . . E l divorcio es el resultado de las leyes de los con-
tratos Prohibiéndolo, se hacen desgraciadas á dos 
personas que no pueden vivir juntas y se íes precipita 
con frecuencia á ios mayores crímenes." i 

Las concubinas. E l primer apóstol de este medio 
gubernamental de los tiempos modernos e3 Voltaire: en 
BU Discurso sobre la felicidad, esclama. 

"Atenta la naturaleza en cumplir nuestros deseos, 03 
llama á su dios por el atractivo de ios placeres.—(En 
verso). 

"Que se abra la historia, añade su amigo Helvecio y 
se verá que en todos los países donde se hallaban esti-
muladas ciertas virtudes por el espíritu de los placeres 
de los sentidos, estas virtudes han'BidÓ las mas comu-
nes y'han dado el mayor brillo Los deleites del 
amor, según la observación de Platón y de Plutarco, 
son los mas propios para elevar la alma de los pueblos y 
el premio mas digno de los h e r o e s . . . . Ellos formaron 
el caráoter de aquellos virtuosos samnitas entre quienes 
la mayor belleza servia para premiar la mayor virtud.... 
Que se recuerden aquellas fiestas solemnes en que las 
bellas y jóvenes lacedemonias se adelantaban medio des • 
nudas bailando en la asamblea-del pueblo ¡Qué 
triunfo para el jóven héroe que recibía la palma de la 
gloria de mano3 de la hermosura! ¿Puede dudarse 
que este, jóven guerrero estuviera entonces embriagado 
de virtud?" 2 

Abolicion de la propiedad. E s t a inmunda teoría que 
llega hasta la misma promiscuidad, está copiada literal-
mente de las leye3 de Licurgo y de la república do Pla-
tón, y no vacilan los modernos discípulos de la anti-
güedad en proponerla como el último grado de la perfec-

1 Helvecio, del hombre, tomo I I , p. 226. Principios de la fi-
losofía natural., cap. X V I I . 

2 Del espíritu, disc. I I I , c t ? . XV; id. disc. I I y I I I , c. X V . 



don .social. "Supongamos, dioen, si se quiere, un país 
donde las mugeres sean comunes. Cuantos mas medios 
inventasen en este pais paraseducir, tanto mas se multi-
plicarían los placeres del hombre • Su coquetería en 
nada se opondría á la felicidad pública Sus favores 
serian un estímulo para los talentos y las virtudes 1 

Quitad la propiedad y ya no habrá pasiones furiosas, 
acciones feroces, ni idea siquiera del mal moral. Por 
consiguiente, para cortar de raiz los vicios y todos los 
males de una sociedad, la primera ley que establezco, 
sin inquietarme por la crítica de los que temen la ver-
dad, estará concebida en estos términos: Ninguna cosa 
pertenecerá en la sociedad singularmente ó en propiedad 
al individuo, á no ser las cesas de que haga uso habitual 
sea por sus necesidades, sus goces ó su trabajo cotidia-
no."? 

Brissot á quien sentimos no poder citar aquí es 
todavía mas esplícito, y priva á Prhudhon del mérito de 
sus descubrimientos.3 El catequista de la revolución 
Mably quería pertenecer á una sociedad que tomase la 
generosa resolución de obedecer á las leyes de Platón. 
"Yo no puedo, esclamaba, abandonar esta idea agrada-
ble de la comunidad de bienes 4 En fin, infatuados todos 
con el paganismo, soñaban el restablecimiento puro y 
sencillo de la organización de las sociedades antiguas. 

Ya es tiempo de concluir esta historia genealógioa del 
Volterianismo que sería fácil proseguir hasta en sus me-
nores detalles. Lo que antecede basta para autorizarnos 
á decir con el autor de las Helvíanas: " L A SUPUESTA FI-
LOSOFÍA MODERNA NO ES MAS QUE UNA VIEJA CHOCHA 
DE MAS DE DOS MIL AÑOS QUE VUELVE A APARECER CAR-

1 He lvec io , del hombre y de su educación, par . 1, nota 22. 
2 Codigo de la naturaleza, p a r t e I I I . 
3 Biblioteca filosófica del legislador, t. IV. p. 42Jy siguientes. 
4 Observaciones sobre los griegos, Se. 

GADA DE VERMELLON Y CASCARILLA PARA REMOZAR 
SU T E Z QUEMADA POR LOS SIGLOS SUS APOSTOLES 
NO SON MAS QUE PAGANOS RESUCITADOS." X 

Todo esto es evidente; lo que no lo es ménos es la 
contestación á las siguientes preguntas. ¿Cómo es que 
la filosofía pagana con todos sus monstruosos errores 
sobre la religión y la sociedad, ha resucitado en el si-
glo diez y ocho de la era cristiana? Cómo es que com-
batida, despreciada, aborrecida y desdeñada durante to-
da la edad media han recobrado esta filosofía desde la 
caida de Constantinopla su dominio lamentable en el 
Occidente? Quién le ha vuelto á honrar? Dónde apren-
dió la juventud de los últimos siglos á admirarla? ¿Quién 
ensalzó delante de ella los grandes nombres de Licurgo, 
Platón, Virgilio, Homero y de todos aquellos hombres 
cuyas doctrinas reunidas forman el conjunto del Volte-
rianismo padre de la revolución? 

1 He lvec io , t. I V , carta L X X V I . 



C A P I T U L O X X I V . 

DEL SIGLÒ DIEZ Y OCH®. 

Cuadro gene ra l y def in ic ión.—Memorias de Bachaumont . 
P red icc ión del abogado genera l Ségu ie r .—El paganismo ge-
neral del siglo diez y ocho.—-En las ar tes , los salones de Di-
d e r o t . — E n las letras, t raducc iones e te rnas de los au tores clá-
sicos.—En las ciencias, a rgumentos para premios propues tos 
por la academia de las inscr ipciones .—En el teatro, títulos de 
óperas , t ragedias y piezas d ramát icas .—En las cos tumbres 
memorias de Bachaumon t .—En la educación palabras del P . 
Grou .—Causa de! ma l .—Trozo de la Apología del instituto 
de los jesuítas.—Manifestación del espír i tu pagano, espulsion 
de los jesuítas, des ter rados por sus mismos discípulos.—Lista 
d? los filósofos educados por ellos y por las demás ó rdenes 
rel igiosas .—Conclusión. 

De los hechos que anteceden resulta la siguiente de-
finición del Volterianismo ó de la filosofía del siglo diez 
y ocho: en el órden filosófico, el Volterianismo es el ra-
cionalismo; en el órden religioso, el naturalismo en el 

orden moral el sensualismo; en el órden social el repu-
blicanismo. E s el esfuerzo perseverante de un siglo pa-
ra quitar de enmedio al órden religioso y al orden social 
fundados por el cristianismo psra establecer un órden 
religioso y social fundado en la razón humana. 

E l ejército filosófico se divide entres cuerpos encarga-
do cada uno de. consumar en un punto designado la obra 
de destruocion y de reconstrucción: los enciclopedistas, 
los economistas, los patriotas. Su general en gefe, Voltai-
re, combate alternativamente con estos distintos cuerpos, 
sin pertenecer esclusivamente á ninguno. 

Perfeccionando la metafísica medio el mas propio pa-
ra disipar las tinieblas en que la liabia envuelto la teo-
logia, los enciclopedistas han destruido al fanatismo y 
á la superstición. 

"A esto se han seguido los economistas: ocupándose 
esencialmente de la moral y de la políticapráctica, han 
procurado hacer á los pueblos mas felices, consagrando 
al hombre al estudio de la naturaleza, madre de los ver-
daderos goces. 

"En fin, tiempos de trastorno y de opresion han en-
gendrado á los patriotas que remontándose hácia la 
fuente de las leyes y de la constitución de los gobiernos, 
han demostrado las obligaciones recíprocas de los súb-
ditos y de los soberanos, profundizado la historia y fijado 
los grandes principios de la administración." J 

Este lenguaje anodino encierra un sentido oculto. 
H e aquí la interpretación verdaderamente profética que 
de él hace el abogado general Seguier en su requisitoria 
contra el Sistema de la Naturaleza del barón de Hol-
bach. " L a impiedad, dice este magistrado, no limita sus 
proyectos de innovación á dominarlos espíritus, y arran• 

1 Memorias de Beachaumont , adver tenc ia p. 1. Edion en 12° 
1784; td. t. I I I , p . 271. 



car de nuestros corazones todo sentimiento de Divini-
dad: su genio inquieto, emprendedor, enemigo de toda 
dependencia, aspira á subvertir todas las instituciones 
políticas. Sus deseos no quedarán satisfechos sino hasta 
que haya destruido esa desigualdad necesaria de rango 
y condicic-n, envilecido la magostad de los reyes, hecho 
precaria su autoridad, subordinándola á los caprichos de 
una multitud ciega, en fin, hasta que favorecida por es-
tos cambio * éstraños, haya precipitado al mundo entero 
en la anarquía y en todos los males que le son insepara-
bles.1 

Hemos pasado revista al ejército filosófico,-y demos-
trado que todas sus doctrinas antireligiosas y antisocia-
les, se encuentran literal y esclusivamente entre los pa-
ganos con que se habia nutrido. Luego, á no ser que se 
niegue, la zizaña viene de la zizaña, y á no ser que se 
dispute á los filósofos una genealogía de que se vanaglo-
rian?/ que conocían mejor que nadie, ya no es posible du-
dar que el volterianismo sea b!jo del renacimiento y de 
los estudios de colegio. "Sí, dicen todavía en nuestros 
días, somos-filósofos y revolucionarios, y nos envanece-
mos de ello; pero somos hijos del renacimiento ántes de 
haberlo sido de la filosofía y de la revolución." s 

He aquí otra prueba para apoyar estas palabras. Mu-
cho se engañaría uno si se considerase á Voltaire, Rous-
seau, Helvecio, Mably, y sus principales compañeros de 
armas, como escepciones déla regla. La juvetud litera-
ta se hallaba nutrida en lo general en el siglo diez y 
ocho, si bien en distintos grados, en los mismos princi-
pios, aborrecía las mismas cosas, participaba de las mis-
mas admiraciones, y manifestaba las mismas tendencias 
Partiendo el paganismo de las aulas, iluminaba desde 

2 Decre tos del par lamento, 1759. 
3 Mr. Alloury en los Debates, 25 de Abril.de 1752. 

allí á toda la sociedad, la penetraba con su espíritu, y 
la transformaba activamente en imágen fiel de la anti-
güedad ciásica. 

¿Qué hacían durante el siglo diez y ocho esa multitud 
de pintores, escultores, grabadores y artistas de todo 
género, cuyos nombres apénas han llegado hasta noso-
tros? Si se desea saberlo, recórrase el salón de Diderot1 

y se verá que su" constante ooupaoion era reproducir has-
ta lo infinito los argumentos de la historia y de la mito-
logía pagana, ó trasformar en dioses y diosas del Olim-
po á nuestras Vírgenes y á nuestros mártires. Al visi-
tar sus galeíras, el habitante de Roma, Aténas ó Pom-
peya creria encontrarse en su país Augusto cerrando el 
templo de Jano, las Gracias, las Vestales, Júpiter tras-
formado en lluvia de oro, Trajano, Hippomenos y Ata-
lante, Marco Aurelio, Aquilés. Artemisa en el sepulcro 
de Mausoleo, Minerva, el gran sacerdote Cor eso sacrifi-
cándose por Callirhoé; pastorales dignas de los frescos 
dePompeyo y las reflexiones de Diderot dignas de las 
pastorales: he aquí lo que se ostenta por todos lados. 
Ademas, mirad los muebles, los bronces, los tapices, los 
adornos de las piezas, y ¡decid si todo esto no es mas 
que el paganismo con toda su desenvoltura! 

¿Qué hacían los humanistas? Traducir, comentar, 
anotar, hacer hasta cien ediciones de los autores paganos 
sobre todo de Tácito, enemigo de los déspotas, con el fin 
de preparar ya sea con pleno conocimiento ó sin él la es-
plosion terrible que debia de estremecer todos los tronos 
y entregar al desprecio de los pueblos ó á la hacha del 
verdugo á los reyes y á los príncipes que tranformaban 
en tiranos.2 

1 Tre s tomos en 8V, añoB do 1765 y 1767. 
2 Memorias de Bachaumont, t. I I I p. 34, 49, 177 et passim. 



¿Qué hacían las sociedades de sabios, los príncipes de 
la literatura] El mejor medio de saberlo es leer las 
Memorias de la Academia de las inscripciones corres • 
pondientes á esta época. He aquí alguno de los argu-
mentos propuestos para los premios desde el año 1736 
hasta el de 1789 por aquella grave corporaeion. 

En 173G: ¿Cuáles eran las leyes comunes á ¡os pue-
blos de la Grecia que formaban el cuerpo helénico?" 

En 1738: "¿Cuáles eran las leyes de la isla de Cre-
ta, y si tomó .Licurgo algo de ellas para las que dió á 
Lacedemonia?" 

En 1739: "¿Cuáles eran los meses y el día del año 
romano en que entraban á desempeñar su empleo Jos 
cónsules?" 

En 1741: "¿Cuántos veces se cerró el templo de 
Jano?" 

En 1744: "¿Cuáles eran los sacerdocios que perte-
necían á ciertas familias en Grecia?" 

En 1745: "¿Qué derechos tenían las metrópolis grie-
gas sobre 3us colonias?" 

E n 1750: "¿Qué autoridad ejerció el senado romano 
sobre las colonias romanas?" 

En 1753: "¿Cuáles fueron el origen, el rango y.los 
derechos de los caballeros romanos?" 

En 1754: "¿Cuál fué el sistema religioso que según 
asegura Dioniso de Haüoarneso fué propio de los roma-
nos?" 

En 1755: "¿Cuáles eran los atributes de Osiris, Isi3 
y Orus?" 

En 1756: "¿Cuáles eran los atributos de Júpiter 
Ammon?" 

En 1757: "¿Qué estado guardaban las ciudades y 
las repúblioas situadas en el continente de Grecia euro-
pea?" 

En 1758: "¿Cuáles eran los atributos de Harpócra-
tes y Anubis? 

En 1759: "¿Era Serapio una divinidad originaria de 
Egipto?" 

En 1760: "¿Qué ideas tenían los egipcios de Ti-
fón?" 

En 1761: "¿Cuáles fueron los nombres que dió la an-
tigüedad al Nilo?" 

En 1762: "¿Cuáles eran las divinidades inferiores de 
Egipto?"-1 

En 1763: "¿Cuáles eran los derechos y prerogativas 
del Pontifex maximus, de Roma que lo distinguían del 
sacerdocio de la ciudad y de las provincias?" 

En 1764: "¿Cuáles eran las diveras categorías de sa-
cerdotes egipcios, sus señales distintivas, sus funciones 
y sacrificios?" 

En 1765: "¿Por qué motivo variaron las'leyes de Li-
curgo entre los lacedemonios?" 

En 1766: "¿Qué clase de educación daban los ate-
nienses á sus hijos en los siglos florecientes de la repú-
blica?" 

En 1766: "¡Cuál era el trage de ambos sexos entre 
los egipcios ántes del reinado de los Tolemeos?" 

En 1767: "¿Cuáles eran los atributos de Saturno y 
de Rea?" 

En 1768: "¿Cuáles eran los atributos de Júpiter en 
la Grecia y en Italia?" 

En 1770: "Hacer el exámen crítico de la historia de 
Alejandro." 

En 1771: "¿Cuáles eran los nombres y los atributos 
de Juno en Grecia y en Roma?" 

1 Mr. Bejaud leyó una memoria sobre un cuerpo de milicias 
conocidas de los griegos con el nombre de Epiroies.—Memorias 
de Bachaumont, 1.1, p. 145. 
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manas, Tetégono, las Estratagemas del amor, Píramo 
y Tisbe, los amores de los dioses, Orion, los amores de 
las diosas, Endimion, el baile de los sentidos, el dominio 
del amor, Aquiles y Deidamia, las Gracias, los Viages 
del amor, Castor y Pollux, los Caracteres del amor, los 
Amores de la Primavera, las fiestas de Hebé, el Templo 
de Gnido, Isbé, el Poder del amor, la Escuela de los 
Amantes, las Augus tales, las Fiestas de Polimnia, Jú-
piter vencedor de los Titanes, las Fiestas del Himeneo, 
Dafne y Clóe, Pigmalion, los Amores de Tempe, Titon 
y la Aurora. 

Acompañando á los bailes, especialmente reservados 
para la corte y la nobleza alta, caminan las siguientes 
piezas dramáticas, á las que tanto la nobleza como la 
clase media concurren con el mismo afan: 

Los Juegos del Amor, Calistenes, el Enamorado sin 
saberlo, el Divorcio, la Isla del Divorcio, el Amor marino, 
Pirro, Bruto, Alejandro, el Nuevo Turquino, Alcíbiades, 
la Esclavitud de Siquis, Endimion, la Francia galante, 
la Querida difícil, Reunión de los Amantes, Erígo-
no, E/ectra, Danao, Momo en Paris, el Triunfo del 
Amor, Casio y Victorino, los Caprichos del Amor, el do-
minio del Amor, Pélope, la Isla del matrimonio, Hipólito 
y Arido, Audiencia de Talia, Dido, las Carreras deTem-
pé, las esquelas amorosas, Sabino, el Padre rival, las 
Gracias, los adioses de Marte, Casamiento por letra de 
cambio, la Querida bajo tutela, los Amantes zelosos, los 
Amores anónimos, Artaxerjes, Arisbe y Mario, Todo por 
el Amor, la Vuelta de Marte, los Ardides del Amor, tos 
Franceses en el Serrallo, las Máscaras amorosas, Me-
déa y Jason, el Amar del Labriego, Lisimaco, Cibeles 
enamorada, el Juicio de Apolo, las Musas, Mahometo, 
el Amante Proteo, Rapto de Europa, Bayaceto, Dárda-
no,los Jardines de Hebé, Deucalion y Pyrrha, Antonio 
y Cleopatra, Minos, Alciona, el Premio de Citerea, la 
feria de Citerea, el sitio de Citerea, Faetón, l<i muerta 
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de César, el Amor músico, la Escuela de los Amores pi-
carescos, las Ninfas de Diana, Dionisio el tirano, el 
Amor de aldea, las Fiestas de Corinto, Nanina, los 
Amores de los hombres grandes, Epicaris, los Juegos 
olímpicos. 

Omitimos una multitud de otras que son mejores. 
Sin embargo, el paganismo que habia invadido al 

mundo literato, que hablaba por boca de los filósofos, 
que se desenvolvía en artículos científicos en las memo-
rias de las sociedades eruditas, que partiendo del teatro 
se introducía por todos los sentidos hasta la médula de 
las almas, produjo costumbres análogas á sus doctrinas. 
¿Que cosa eran las cenas del regente, las saraos de Luis 
A V las reuniones de los grandes señores, en sus pala-
cios de la ciudad y del campo? Qué papel hacían las 
concubinas y las cómicas? i Los nombres mas ilustres 
de la Francia se veían interpelados con los de los Ar-
noux, Clairon, Deschamps, Leclerc, Guimard, Mazar«-
lló, y otras muchos 2 Raptos, fugas ruidosas, casamien-
tos aun mas escandalosos, y Paris, gastando cada año 
cincuenta millones para cubrir infamias de alta gerar-
quia, he aquí lo que se presenciaba.3 

Luego toda esa nobleza corrompida, toda esa clase 
medio holgazana, toda esa clase literata representando 
á imitación de los romanos degenerados del tiempo de 
Tiberio, la comedia en la ciudad y en el campo, compo-
niendo á porfía yersitos galanes y pequeño., madrigales 
sembrados de Venus y Cupidos, y recitándolos á guisa 
de intermedios en las cenas que daban las Tenein, las 
Graffigny, las Geofiin y otras damas mas ó ménos filo-
sóficas.4 

p }• Dkcionario Portátil de los teatros, 3 t. en 1 2 ° -
ra r i s , I /o4 oec. 

2 Memorias de Bachaumont, passim. 
3 Cuadro de Paris, cap. 238. 
* Memorias de Bachaumont, t. I, p. 40, t. I I náes 101 IOS 

lo9; t. I I I , p á g 8 . 32, 33,125,137, 167,176, 271 & 0
 8 ' ' 

La mnerto misma no tiene ya casi poder alguno para 
sacarlos del sibaritismo en que se hallan sumergidos. 
Entonces, comienza el suicidio, entonces se hace de buen 
tono morir como los estoicos y epicúreos de la antigüedad, 
con la insensibilidad en el corazon, y la broma en los 
labios. Ya sabemos cuál fué el fin de Voltaire, de 
Alemhert, y de los modelos principales de su siglo. Vea-
mos entre otras la muerte de uno de sus numerosos dis-
cípulos. 

"Versos del conde de Maugiron, teniente general, una 
hora ántes de su muerte: 

"¡Llegó ya mi última hora! Venid pastores y pasto-
ras, á cerrar mis párpados. Qjie mi alma se estinga 
muy suavemente al murmullo de vuestros besos. Morir 
así en brazos del amor, no es sentir el golpe de la muer-
te, sino dormirse al terminar un hermoso dia," 1 

"Mr, de Maugiron paraba en casa'del Sr. obispo de 
Valence. E l clero se apresuraba por llevarle los ausi-
lios espirituaies, mas él se volvió háeia su mélico y le 
dijo: Yo sabré cogerlos: creen tenerme asido, y sin em-
barho me voy. Espiró al pronunciar estas palabras 2 

El mismo clero, porque es preciso sondear la llaga 
hasta adentro, el clero decimos, en una mayoria dema-
siado grande de sus miembros, paga también su tributo 
al espíritu clásico del siglo diez y ocho. Se le ve estu-
diar los autores paganos mucho mas que las Escrituras 
sagradas: 3 ensalzar á los griegos y á los romanos popu-
larizarlos de todas mat eras; y como resultado de esto, 
avergonzarse del cristianismo, siguiendo el ejemplo de 
aquel gran vicario de Cahors de quien Baohaumont re-
fiere la anécdota siguilnte: 

pñgs 291 y e294 f r a n C e s e 8 8 0 e n c o m r a ™ D en el origina!, t. V, 
2 Memorias de Bech-umont , t. I I I , p. 176. 
3 Véanse las obras de los abates Batteux, Verdot, Sa in t -

Keal, la Ble t tene , Voisenon, Olivet, Gedoyen, &c . 



••28 de Agosto de 1765. E l panegírioo de San Luis 
pronunciado en la capilla del Louvre el dia 25 de este 
mes por él abata Bassinet, gran vicario de Oahors está 
haciendo mucho ruido. Se le acusa de haber conver-
tido en una ceremonia enteramente profana ese elo-
gio especialmente consagrado al triunfo de la religión. 
Suprimió hasta la- señal de la cruz. No hubo testo ni 
cita alguna de la sagrada Escritura, ni una. sola palabra 
acerca de Dios y de sus santos. No vió á Luis I X sino 
bajo el punto de vista de sus virtudes políticas, guerre-
ras y morales (como á un héroe de Plutarco.) Les tiró á 
las cruzadas y ha herido de frente á la corte de Roma.1 

Aquí se ve al abate Legendre t?o abuelo de la duque-
sa de Choiseul que escribe comedias, al abate de Pra-
des que sostenido por el abate Ivon sostiene delante de 
todo, la sorbona en 1751 una tésÍ3 á favor del materia-
lismo; 2 al abate de Bernis que rima la Geórgicas fran-
cesas y las Cuatro partes del dia. 3 

Allá, al abate Oorné canónigo de Orleans quien predi-
cando el Domingo de Pascua de 1772 en Versalles y de-
lante del rey, se desdeña de hacer la señal de la cruz. 
"Habiéndose volteado su magestad hácia el duque de 
Ayen su capitan de guardias, y habiéndole manifestado 
su sorpresa por tal incidente: "Ya verá V. M. contes-
t a el gracioso, que es un sermón á la griega." En efecto 
el orador empezó con estas palabras: " L o s griegos y 
los romanos etc." E l rey no pudo contener la risa y 
desconcertado el predicador se resintió de esta burla du-
rante todo su discurso."4 

Así es que filosofía, artes, ciencias, teatros, ideas, cos-
tumbres, espíritu general, todo este siglo tiene un carác-

1 Memorias de B a c h a u m o n t , t. I I I , p . 220. 
2 I d . 1.1, p . 38 , t . I I I , p . 286 . 
3 I d . t . I , p . 277. 
4 I d . t . I I , p . 47. 

ter pronunciado de paganismo. "Panem et circenses, pan 
y diversiones, este era, según esclama un testigo oca-
lar, la divisa del pueblo romano, y esta es también la 
del pueblo francés."-1- Mas esplícito todavía es uno 
de tos preceptores.de este siglo que no ha podido menos 
de reconocer el hecho é indicar su causa. 

"Nuestra educion es enteramente pagana, esclama 
dolorosamente el P . G-rou de la compañía de Jesús. 
Apenas se hace leer otra cosa á los niños en los cole-
gios y dentro de sus casas que poetas oradores ó histo-
riadores profanos No sé que especie de confusa 
mezcla se forma en su» cabezas de las verdades del cris-
tianismo y de los absurdos de la fábula, de los verdade-
ros milagros de nuestra religión y de las ridiculas ma-
ravillas referidas por los poetas; ,'sobretodo de la moral 
del Evangelio y déla moral humana y de todo lo sensual 
de los paganos. Yo no dudo absolutamente que la lectu-
ra de los antiguos, sean poetas ó filósofos haya contri-
buido á formar ese gran número de incrédulos que apa-
recieron desde el Renacimiento de las letras— - . 

"Es t e gusto del paganismo contraído en la educación 
pública ó privada, se propaga despues en la sociedad.. . 
No somos idólatras es verdad, pero no somos cristianos 
sino en la apariencia, si es que la mayor parte de los 
literatos lo son hoy, Y EN E L FONDO SOMOS VERDADE-
ROS PAGANOS POR ESPIRITU, POR SIMPATIA Y POR 
NUESTRA CONDUCTA." 2 

Colocado Yoltaire en otro punto do vista probaba el 
mismo hecho que el padre jesuita: "Yeo con placer es-
cribía que se vá formando en Europa una inmensa re-
pública de espíritus cultivados. La luz se abre paso por 
todos lados. Como de quince años á esta parte se ha 
efectuado esa revolución en los espíritus que hará ruido 

1 Memorias, t . I V p . 15. 
2 Moral sacada de S. Agustín, t. I . oap. V I I I . 



en la historia. Los gritos de los pedantes anuncian este 
gran cambio, lo mismo que el graznido del cuervo anun-
cia el buen t i e m p o . . . . "En otra parte dice. "Dentro 
de veinte años tendrá Dios muchos enemigos."* 

Todo esto era demasiado cierto. Mas al ver acer-
carse la tempestad cuyos sordos mugidos se oian en lon-
tananza y en presencia de esa sociedad que se caia á pe- • 
dazos, corroída por el racionalismo y el sensualismo, es-
to es, por el paganismo en su doble manifestación inte-
lectual y moral, ¿Qué es lo que se hacia en los colegios? 
En veZ de empapar fuertemente á la juventud en el es-
píritu cristiano por medio del estudio profundizado del 
pensamiento cristiano, Social, histórico, literario y nacio-
nal, se le nutria casi esclusivamente de autores paganos; 
se le hacia vivir con los babilonios, egipcios, griegos y 
romanos, se le hacian represestar comedias y tragedias' 
paganas; se le hacia apasionar por tedos los medios po-
si les de la bella antigüedad, de sus grandes hombres y 
de sus grandes cosas.2 

1 Car t a al emba jador de Rusia en Paris , 1767. 
2 H e a q u í una lista oficial de los au tores que los jesuíta« ha-

csan espl icar : 
Libri singulis in scholis prcelegendi. 

In rhe tor ien l egen tu r selecta; Cicoronis o s t i o n e s ; Plinii P a n e -
gyr icus au t Pacatí ; T i tns Livius, Corne l ias Tae i tu s , V e l l e i a . 
Pa te rcu l i i s , Valer ios Mnximus, Suetonius , Virgilius, Hora t ius 
S e n e c a tragtedus, Claudianus , Juvenal is , Pers ius et Martialiss 
jr l ' ibeantur is!i poe ta j n-purgat i f b nmni obsceni ta te (ya da rémo. 
á c o n o c e r l as edic iones : ab omni obscenitate expuronta); r teteri 
p rocul a r c e a o t u r schola rum pestes et venpna . G^teci auc to res 
e x p h c a b u n t n r DemoRihenes. Lur.iani quaidnm opuscu 'a , ut Con-
templan tes , T i m ó n , S c m n i u m , Toxar i s , P lu tnrchi vilss et opus-
cula, H e r o d ' a n u s , H >merus, Sophocles , aut Eur ip ides . 

In achola hurasnitat is , sive poeseos, Sócra tes , Luciani Dia 'ogi 
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¡Y se vanagloriaban de ello! Viendo amenazada los 
jesuítas su existencia y deseando alcanzar piedad de es-
te siglo que ha salido casi todo de sus colegios, creen 
de su deber recordarle que su compañía no se queda 
atras de nadie respecto de su admiración por los autores 
paganos, y que nadie ha puesto tanto cuidado como 
ellos para enseñarlos. 

chia poeta, in Catil innm, post redi tum. D e historiéis: Csesar, 8a -
llustiiis, F lorus . De poetis: Virgiliius, Hora t i i Odie, e t Ar s poéti-
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liores. Virgilii Bucolia. [Sentont ;aa Ovidii s e l e c t a , e t al iorum 
poetarum. ./Eíopi/qi>se<Iam fabn 'Ee. 

In ú ' t ima s c h i i a , q»£e interdum!ícnra super ior ! jung i tn r , epis-
to'se facil iores Ciceronis , Pbredri fabulffi, Catonis dist icha. S to -
beei s en t en t i » . 

D e r i t inn« discendi et docend i , ex d e c r e t o c o n g r e g ' t i n n i s 
genera l i s X I V , auc to re J o s e p h o J u v e n c i o soc. J e s u , art . V I I , p . 
245. Edit . in -12 . Parisiis, 1711. El p r o g r a m a d e lo« jcsui tcs 
e r a seguido de l o sdemns colegios. . „ 

Dos ó t re8 H O M I L I A S G R I E G A S C R I S T I A N A S P A R A U N A C I . A S R 

C N I O A M E N T E Y N I Ü N S O L O A C T O R C R I S T I A N O L A T I N O . L o d e -

más no son m i s q u n au to res pagano*; he aquí lo que estudiaba e n 
los siglos X V I I y X V I I l la juven tud cristiana educada p o r los je -
suitas, durantfl los o r h o ó diez años que p e r m a n e c í a á so lado. 
P e r o así In quiere el instituto, Lé jos de noso t ros toda idea do 
acusación: no que remos mas que p r e sen t a r á todos las hombre» 
honrados , á todos los sacerdotes , á los mismos j e s u i t u , si s e rá 
conveniente seguir haciende lo mismo que otros padres, despuea 
de haber recogido los f ru tos religiosos y polí t icos de eomejante 
enseñanza? 



. Su defensor oficial el P . Cerut t i se espresa en estos 
términos: "Los hechos que el instituto quiere gravar 
en la memoria de la juventud son los mas interesantes 
:por su naturaleza,1 E s el cuadro de los romanos bos-
quejado por el suave pincel de T i to Livio, <5 por el lápiz 
atrevido de Salustio, ó por el cincel profundo de Tácito. 
E s Ja historia de los Griegos, escrita con tan ta energía 
y rapidez por Tucidides, con t an t a amenidad y abun-
dancia por Senofonte, con tan ta erudición y buen sen-
tido por Plutarco 

'•Las bellas letras son el pasto que-presenta el institu-
to á la imaginación; Por bellas letras debe entenderse 
sobre todo la elocuencia y la poesía. U n a y otra echa-
ron profundas raices en liorna y Atenas, como el terre-
no mas propio y mas feraz, y se elevaron al grado mas 
s i to de grandeza. ¡Qué oradores mas grandes que De-
móstenes y Cicerón! Qué mejores poetas que un Home-
ro, un Píndaro, un Virgilio y un Horacio! Qué adornos 
tan bellos de su siglo! Qué modelos para los siglos futu-
ros! Éstos son los que quiere el instituto que se propon 
gan á la juventud " 2 

Eso significa: " H e aquí lo que somos, he aquí el ma-
ná esquisito con que os hemos alimentado, y á pesar de 
estoTiOs desterráis." ¡Hijos ingratos! 

En efecto; llega el instante de cosechar lo que se ha 
eembrado.-íEntónces s e manifiestan los resultados de la 
educación piadosamente pagana que se diera á la juven-
tud. E l elemento piadoso desaparece, y estalla el ele-
mento pagano con fuerza inaudita L a juventud literata 
proclama á la faz . de la Europa "quienes son los que ella 
reconoce por sus maestoos verdaderos,ry cuyas lecciones 
piensa estudiar, así como también aquellos á quienes 
considera como sus maestros ele estudios, cuyo hábito y 

1 ¡Y los hechos cristianos y nacionales! 
2 Apolog, de'la Institución de los jesuítas, cap. de los colegios, 

nombre aborrece, y á quienes despreciara si sus virtudes 
no hicieran imoosible el menosprecio. Quedase mas con-
fundido ai ver espulsados & los jesuítas por sus mismos 
discípulos en el siglo X V I I I , de]Francia España ]?qi-
tugal , y Nápoles, como lo han sido en nuestros días de 
íYiburgo, Turin y Roma. . 

Concretándonos á nuestra patria, creemos que l a , 1% 
ta siguiente» si bien muy incompleta, encerrará una ec 
cion muv elocuente v grave: Voltaire, gefe de la c ru ja -
da contra la compañía de Jesús y contra la religión, fue 
e d u c a d o por los jesuítas, también lo fueron por elk*: 
H e l v e c i o Condorcet. Diderot, Argenson Reynal,, T u r -
gol;, Dupuy, De la-Porte , A Millot, Chauvelm, « Rip-
E r de Mondar , Prevost, Olivet, Morellet, Marmontel y 
Pirón Todos los parlamentos que decretaron su eapul-
Bion, estaban llenos de discípulos suyos, y la mayor par-
te de los literatos que los persiguieron con sus pullas, 

salieron de sus colegios.3 

En vista de este hecho lamentable, se pregunte uno 
naturalmente cómo se había formado en toda una gene-
ración educada con solicitud por los jesuítas, esa antipa-
t ía por maestros tan respetables? Cómo es que e s a mis-
ma antipatía se ha declarado en nuestros días, precisa-
mente donde méuos debiera mostrars? De donae provie-
ne por ejemplo, que los jesuítas hayan sido espulsados 
de Eriburgo, de Turin y de Rema por sus mismos dis-
cípulos, no invocando á Jansenio, Lutero ó Calviao, si-
no á lo3 gritos de / Viva la república, viva Cicerón, vi-
va Bruto! , 

D e manos de las demás órdenes religiosas como bar-
nabitas, oratorianos, doctrinarios, canónigos regulares de 
Santa Genoveva, y de las del clero secular, salieron: 

1 Véanse las Mem. de Bechnumont, t. I . p. 13. 
2 Id. t. I. p. 53. 
3 Id. id. páginas 62, 64, 76, 83, 114, 115,124, 26» etc. 
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1 De ta destrucción de los jesuítas, 1? parte. 

acusar á la instrucción religiosa ni tampoco á la morali-
dad de Jos maestros del siglo X V I I I , es forzosa la de-
ducción que su instrucción literaria es la que ha causa-
do su propia ruina y la corrupción de la sociedad." 1 

La prueba de que la corrupción de las ideas y de las 
costumbres del siglo X V I I I proviene de la instrucción 
literaria, y solo de allí, la vemos manifestada, ya escrita 
en cada página de la historia de tan vergonzosa época, 
en cada línea de la vida y de las obras de los pretendidos 
filósofos, en cada acto de la Revolución; en cada frase 
de los oradores de la Convención; en todas las declara-
ciones de testigos oculares á cargo ó descargo de esta 
catásfrofe terrible. 

Esta prueba la hemos manifestado, y todos la pueden 
ver como nosotros, vive tadavia en Versalles, Compieg-
ne, Fontaineb'.eau, en el Louvre, en todos los palacios 
reales ó de los príncipes, en los jardines y en las plazas 
esclusívamente adornados durante el siglo X V I I I , con 
retratos y estatuas de los héroes y de las divinidades del 
paganismo. Todavía está viva, y nosotros la hemos vis-
to, en ¡os títulos y argumentos délas composiciones lite-
rarias, do las óperas, de las obras dramáticas, de los 
estudios históricos y científicos, délas praucciones de las 
artes mecánicas y liberales de la misma época. 

Luego, si en el sistema de instrucción seguido, y se-
guido de buena fé, por sus religiosos preceptores, bebió 
ese siglo desgraoiado esa mania de paganismo, rogamos 
á todo hombre imparcial que diga si es prudente, si es 
lícito, aleccionados ya por lo esperiencia, que continue-
mos un sistema semejante. 

"Se espera acaso el ser hoy mas hábiles que el padre 
Porée, maestro de Voltaire y Helvecio, que los abates 
Proyart y Royan, maestros de Camilo Desmoulins y 
Robespierre; mas hábiles, mas previsores, mas felices 
sobre todo que les la Rué, los Jouvency, los Brumoy, los 

1 Mr. Daajou, Del Paganismo en las ideas, p. 48. 



FIN DEL TOMO ftUINTO, 

Oervier, los Rollin, esos profesores tan ^piadosos, tan 
eruditos, tan ejercitados en el arte difícil de educar á la 
juventud? Se consolará uno oon tomar preoauciones que 
ellos descuidaron, con dar contraveneno que ellos des-
conocieron? Hay algún medio seguro, y efioaz, probado 
ya, de neutralizar los efectos de la instrucción clásica 
y pagana, en el espíritu y el corazon de los niños? 

"Si se ba encontrado e3te medio, es un crimen no des-
cubrirlo, si no se hallado, ¿cómo se atreven á decir: SE-
GUID ENSEÑANDO COMO ENSEÑARON VUESTROS PADRES; 
SEGUID ENSEÑANDO «OMO LOS PIADOSOS MAESTROS DE 
CUYAS MANOS SALIERON TODOS LOS VOLTERIANOS Y 
TODOS LOS REVOLUCIONARIOS: NADA HAY QUE ALTE-
R A R ? " * 

Me contestarán sin duda: 1? que un espíritu malig-
no soplaba sobre el siglo X V I I I ; que este espíritu anti-
cristiano y anti social pervertía á los jóvenes al salir del 
colegio, y que esta es la verdadera causa del volteria-
nismo; 

2? Que la instruooion literaria á fines del siglo X V I 
y de todo el siglo X V I I , tan pagano como el X V I I I , 
produjo no obstante una generación virtuosa y cristiana. 

E l exámen de estas cuestiones será el objeto de los 
dos tomos siguientes. 

1 M r . Danjou , Del paganismo en las ideas, p. 49. 

I N D I C E 
D K L A S 

M A T E R I A S Q U E C O N T I E N E E S T E TOMO. 

P r e f a c i o y 

C A P I T U L O I . 

APOTEOSIS DE VOLTAIRE. 

La revolución r e c o n o c e á Volta i re como á uno de sus pa-
dres .—Pet ic ión de la municipalidad de P a r i s p a r a la tras-
lación de los restos de Vol ta i re .—Palabras do Regnan l t 
de S a i n t - J e a n . d 'Ange ly , de T r e i l h a r d . — P í d e s e u n a 
festividad para h o n r a r á Vol ta i re—Palabras de Gossin 
de Regnau l t .—Llegada de Voltaire á Par id .—Estac ión 
de la Bas t i l la .—Descr ipción del A p o t e o s i s . — C a r á c t e r 
p a g a n o de esta c e r emon ia g 
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C A P I T U L O II . 

APOTEOSIS DE ROUSSEAU. 

Rccnn<5?.e'o ••> revolución por su padre.—Pensión concc-
diii^'á g'i y ;;: 'a.'—Petición de los honores del Panteón. 
Palabras de Eymard.—Descripción dsl apoteosis 31 

C A P I T U L O II I . 

MABLY Y LOS DEMAS FILOSOFOS-

La revo'ucion es destrucción y reconstrucción.— Voltaire 
la personifica en su obra de destrucción religiosa.— 
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VOLTAIRE. 

ijo de1 renacimiento y de lojTestuaios de colegio, pierde 
la fé y ¡as costumbres.—Sus primaros versos.—Testi-
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ce popular la ant igüedad bajo R! p u n t o de vista religio-
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de loa sent imientos republ icanos .— Voltai re qu iere q u o 
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plo d e Gn ido .—Ensa l za á l a a n t i g ü e d a d c lás ica .— Gran-
deza y decadencia de los romanos.—Espíritu de las 
leyes insp i rado sobre todo por Tácito y Plutarco.— 
M u e r t e de Montesquieu .—Anál i s i s del espíritu de las le-
yes.—Denigración de la m o n a r q u í a . — C o n t i n u o e log io 
del gobie rno repub l icano d e Espa r t a , de A t é u a s y d e R o -
m a 120 

C A P I T U L O X I I I . 

M O N T E S Q U I E U . 

Admirac ión por la an t igüedad .—Derecho de insurrección. 
— E l reg ic id io .—Pureza d e las cos tumbres .—Bel lo uso 
ma t r imon ia l .—Buena pol ic ía de los r o m a n o s t o c a n t e á 
la esposicion de los h i jos .—Elogio d e las ins t i tuc iones 
g r iegas .—Desprec io de las a r tes y de l comercio .—Elo-
gio de los romanos .—Palabras d e Xenofonte , P l u t a r c o 
y Diódoro de Sicil ia.—Desfallecimi en to de l a r azón cris-
t i ana en Montésqu ieu .—Ignoranc ias , e r rores , p reocupa -
ciones .—Cast igo de l sacr i legio .—El poder y los bienes 
de l c l e ro .—Fata l i smo .—El p ro tes tan t i smo y el suicidio. 
—Conclusion 130 
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C A P I T U L O XIV. 

MABLY. 

Mably es uno de los principales autores de la revolu-
c ión—Su nacimiento.—Es educado por los jesuítas.— 
Entra en el seminario de San Sulpicio y lo hacen sub-
diácono.—Abandona el seminario y la teología para en-
tregarse al estudio de los autores paganos.- En esto 
gasta sesenta años de su vida.—Su culto por la antigüe-
dad.—Su muerte.—Su elogio por el abate Brizard.— 
Mably tiene uua alma vacia de cristianismo y embriaga-
da de paganismo.—Análisis de Focion.—Su deseo á fa-
vor de la revolución 142 

C A P I T U L O XV. 

MABLY, 

No ve mas que á la antigüedad clásica.—Es espartano.— 
Palabras de Brizard;—de Mably.—Análisis de las obser-
vaciones sobre los griegos.—Estado de,naturaleza.—Con-
trato social.—La espulsion de los reyes es el principio 
de la gloria y de la libertad de la Grecia.—Predicación 
de la igualdad y del comunismo.—Pintura falaz de Es-
parta.—Menosprecio de las sociedades formadas por el 
cristianismo.—Elogio de los griegos.—Análisis de las Ob-
servaciones sobre los romanos.—Menosprecio de la Fran-
c i a 161 

C A P I T U L O XV?. 

MABLY. 

Siempre está fuera del cristianismo.—Análisis de los prin-
apios de moral.—Mably opuesto al Evangelio.—Despre-
cia las virtudes cristianas.—No conoce mas que las vir-
tudes paganas.—Su moral en la del Ínteres.—Aprueba un 
trozo escandaloso de Cicerón.—Análisis de los derechos 
del ciudadano.~Mab\y ¡amele bácia la subversión del 
orden social.—Predica la república. Perdición de Ma-
bly por su educación de colegio.—Palabras de Brizard. 159 

C A P I T U L O XVI I . 

CeNDOltCtT. 

Su nacimiento.—Su educación entre los jesuítas.—Alma 
vacia de cristianismo y embriagada de paganismo.—Su 
profesion defé.—Su memoria sobre la organización de 
las academias.—Sus discursos ilenos de recuerdos clási-
c o s . - S u menosprecio por sas maestros, y su odio al 
cristianismo.—Cartas suyas á Voltaire y á Turgot .—Su 
odio del orden social.—Su fanatismo republicano.—Ha-
ce quemar todos los títulos de nobleza.—Es proscrito 
juntamente con los girondinos.—Republicano y pagano 
hastá la muerte.—Muere como Sócrates joc 

C A P I T U L O X V I I I . 

A L E M B E R T . 

Su nacimiento.—Su educación.—Sale de ella enamorado 
de la antigüedad.—Su discurso en la Academia.—Su ele-
gía á los Manes de mademoiselle de Lcspinasse.—Sus ho-
menajes al renacimiento.—Le atribuye la regeneración 
del mundo, las letras, las artes y la filosofía.—Reflecsio-
nes sobre las letras y las artes 1 7 í j 

C A P I T U L O XIX. 

A L E M B E R T . 

Otro beneficio del renacimiento: el espíritu filoaofico — * 
Oposicion con que se encuentra—Elogio de los que le 
pregonan.—Retrato de Bacon.—Juicio sobre Descartes 
—Los Elementos defilosofia de Alembert.—El sensualis-
mo es su b a s e . - L a moral del egoismo.—El comunismo 
es su consecuencia.—Ultimos instantes de Alembert — 
Muere leyeudo á Táci to ' i y i J 

C A P I T U L O X X . 

HELVECIO-

La filosofía actual tiende al pa ? ani»mo.-Palabras de mon 
señor pois el bode Po i t i e r s . -Es ta filosofía p r o c e d e d 



siglo diez y ocho.—Palabrss de Mr. Gaizot .—La filoso-
fía del siglo diez y ocho procede del renacimiento.—-Hel-
vecio.—Su educación en t re losjesuitas.—Su entusiasmo 
por Quinto Curc io .—Por Locke —Alma vacia de cris-
tianismo y embriagad», de paganismo.—Se estrena con 
versos.—Análisis de! Espíritu — Es racionalista y sensua-
lista.—Análisis del Hombre —Desprecio de la edad me-
dia.—Elogio de la ant igüedad clásica.—Odio al clero, so-
bre todo á los jesuítas.—Una pregunta - 1 

C A P I T U L O X X I . 

^ H E L V E C I O . 

Establecimiento de una religión filosófica.—Su programa. 
—Sus caracteres .—Entre tanto es preciso destruir ol 
cristianismo y que vuelva á florecer la religión pagana. 
—Esta es bastante buena , mucho mejor que el cristianis-
mo.—El medio para que vuelva á florecer consiste en la 
educación clásica.—Muerte de Helvecio . 

C A P I T U L O X X I I . 

HOLBACH. 

Su nacimiento.—Su educación.—La comunidad de ideas 
lo asemeja á los demás filósofos.—Sus cenas.—Análisis 
de su sistema de la naturaleza.—Es el naturalismo pagano 
en toda su estension.— Eternidad de la materia.—La prue-
ba con los autores clásicos.—Fatalidad, las mismas prue-
bas.— Lo naturaleza es Dios, las mismas pruebas.—Nega-
ción d i Dios y de la Providencia , las mismas pruebas.— 
Su m .lidad de! alma, las mismas pruebas.—Móvil de la 
virtud, : gloria humana', mismas pruebas.—Legalidad 
del suicidio, fas mismas prueba.«;—Muerte pagana de 
Holbach : -

C A P I T T L O X X I I I . 

G E N E A L O G I A DEL V O L T E R I A N I S M O . 

Todos los filósofos del siglo X V I I I pueden calificarse en 
dos palabrási slmas vacias de cristianismo y embriagadas 
de paganismo.—Comparación pormenorizada de susdoc-

trinas con la de los autores clásicos.—Del mundo.—De 
Dios.—De la a lma.—De la moral.—De la vir tud.—De 
los castigos e ternos .—De la sociedad.—De la forma de 
gobierno.—De los medios de gobernar á los pueblos y 
hacerlos buenos y felices: el despotismo cesáreo, los 
honores , el v«rdugo, el divorcio, las concubinas, la sbo-
licion de la propiedad y el comunismó.—Todas estas 
doctrinas están tomadas literalmente de los autores que 
se enseñan en el colegio g g j 

C A P I T U L O X X I V . 

DEL SIGLO DIEZ Y OCHO. 

Cuadro general y definición.—Memorias de Bacbaumont. 
—Predicción de! abogado general Séguier .—El paga-
nismo general de! siglo diez y ocho.—En las artes, los 
salones de Diderot .—En las letras, traducciones eternas 
de los autores clásicos.—Eu las ciencias, argumentos 
p a n premios propuestos por la academia de las inscrip 
'ciones.—En ei teatro, títulos de óperas, tragedias y pie-
zas dramáticas.—En las costumbres, mimarías de Ba-
chaumont .—En la educación, palabras del P . ' Grou.— 
Causa del mal .—Trozo de la Apología del instituto de 
losjesuitas.—Manifestación del espíritu pagano, espul-
sion de losjesuitas, desterrados por sus mismos discípu-
los.—Lista de los filósofos educados por ellos y por las 
demás ordenas religiosas.—Conclusión .. 842 
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REVOLUCION 
INVESTIGACIONES HISTORICAS 

ACERCA DE LA PROPAGACION DEL MAL 

!•: t v k ü k o p a , 

Desde el Renacimiento has t a naestios dias, 
P O R 

i t l o n s e n o x * ® a u m e , 

P R O T O N O T A R I O 
A P O S T O L I C O , V I C A R I O G E N E R A L D E R E I M S , D E M O N T A U B A N T D E AQUII .A* 

DOCTOR E N T E O L O G I A , C A B A L L E R O D E 
LA O R D E N D E SAN S I L V E S T R E , M I E M B R O D E LA A C A D E * 

M I A D E LA R E L I G I O N C A T O L I C A 
D E R O M A , S O C I O D E LA A C A D E M I A D E C I E N C I A S , 

A R T E S V B E L L A S L E T R A S D E B E S A N Z O N . 

(¿ua enim seminaverit homo, lutc ti me tel. 
G A L A T . V I . 8 . 

Aquello que hubiere sembrado el hombre, 
eso mismo cosechará. 

MEXICO. 
IMP. DE V I C E N T E SEGURA. 

C . Ote a . A N D R E S N. M . 



M 

Pr imera ti adacción al castellano hecha en México esoresa 
mente para el D i a r i o d e A v i s o s , por J . M. S. P 

qfi.U:) 

1 

REVOLUCION FRANCESA. 

PROLOGO. 

En el tomo anterior se ha probado su-
perabundantemente. 

1? Que el Volterianismo ó la filosofía 
del siglo diez y echo ha contribuido á la re-
volución francesa en el órden religioso y en 
el órden social. 

2? Que también esactamente hablando 
el Volterianismo es la revolución verificada 
en los ánimos, mientras que pasaba á los 
hechos. 

3? Que el Volterianismo ha afirmado 
constantemente que las verdaderas luces, la 
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verdadera libertad, y la verdadera civiliza-
ción, no se hallaban mas que en el seno ¿de 
las repúblicas de Esparta, de Atenas-y de 
Roma: que el reinado social del cristianis-
mo hábia sido una época de barbarie, de 
esclavitud y de superstición: que esta edad 
de hierro no había cesado en Europa sino 
desde la época del Renacimiento. 

4? Que el Volterianismo no ha cesado 
de tomar por tipo de la perfección, la anti-
güedad pagana, su filosofía, su moral, sus 
grandes hombres, sus artes, su literatura y 
sus instituciones sociales: que ha empleado 
todos sus esfuerzos para persuadir á las na-
ciones que el verdadero medio de regene-
rarse era el de volverse á hacer semejantes 
á los griegos y á los romanos tan completa-
mente como sea posible. 

5? Que todo el Volterianismo entero ha 
salido de los colegios católicos; en cuanto á 
los hombres y en cuanto á las doctrinas. 
En cuanto á los hombres, todos los volteria-
nos han sido educados por el clero secular 
y regular; y en cuanto á las doctrinas, todas 
sin escepcion se hallan literalmente en los 
autores clásicos, y no se encuentran mas 
que en ellos. 

6? Que el Volterianismo no ha sido pro-
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ducido por la enseñanza de los profesores 
que era ortodoxa, ni por sus ejemplos que 
eran irreprensibles, sino solo por la ense-
ñanza literaria. 

7? Que el mismo Volterianismo ha pro-
bado esta genealogia, adorando á los auto-
res paganos, y desechando á sus maestros 
de sotana. 

8? Que el Volterianismo no puede con-
siderarse como una aberración pasagera, ni 
como una desgraciada escepcion compuesta 
solo de algunos individuos; sino que todo el 
siglo diez y ocho, en la generalidad de lás 
clases letradas, era volteriano, es decir, pa-
gano en ideas, en lenguage, en costumbres, 
en vida y en muerte. 

Para escapar á la consecuencia que re-
sulta de estos hechos, y absolver los estu-
dios clásicos, se dice: "En el siglo diez y 
ocho, soplaba sobre la Europa un espíritu 
de impiedad que pervertía á la juventud al 
salir del colegio. Tal es la verdadera cau-
sa del Volterianismo: la educación literaria 
no tiene nada que ver en esto ó si acaso 
muy poco." 

Esta respuesta no resuelve la dificultad; 
cuando mas, la disminuye. Se trata de sa-
ber cuál era ese espíritu y de donde venia. 



Se replica: "En el orden social era el es-
píritu de independencia, el espíritu repub^-x 
cano provocado por el Cesarismo, es decir, 
por el absolutismo de los leyes, particular-
mente el de Luis XIV, contra el que; liacia 
mucho tiempo que se formaba en las clases 
elevadas, una reacción terrible. En el or-
den religioso, era el pensar libremente, na-
cido del Protestantismo. Esto es por lo que 
el Volterianismo 110 ha sido mas que una 
guerra incesante contra la sociedad y contra 
el catolicismo." 

El Cesarismo por una parte, y el Protes-
tantismo por otra, serian pues, los anteceso-
res del Volterianismo ó de la filosofía del 
siglo diez y ocho. 

A pesar de las dificultades que presenta 
esta solucion, queremos aceptarla. Pero el 
Cesarismo y el Protestantismo no han naci-
do de sí mismos: tienen sus causas. Para 
adelantar un paso en nuestra historia ge-
nealógica del mal, es menester dirijirnos al 
Cesarismo y al Protestantismo, y preguntar-
les, como lo hemos hecho con el Volterianis-
mo y la Revolución: ¿De quien sois hijos? 
Cuál es vuesti'a genealogía1 La respuesta 
del Cesarismo formará el presente tomo: 

la del Protestantismo, será el asunto del 
siguiente. 

r % E n las graves circunstancias en que se en-
cuentra la i uropa, en vista de las eventuali-
dades guizá mas graves del porvenir, nos 
parece difícil tratar un asunto mas importan-
te, bajo el doble punto de vista de la relio-ion 
y de la sociedad. El porvenir será hijo5del 
presente, como el presente es hijo del pasa-
do: sin saber de dónde venimos, es imposi-
ble saber á dónde vamos. 
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L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 
EL CESARISMO. 

C A P I T U L O I . 

I D E A D E L C E S A R I S M O . 

Importancia de la cuestión.—Definición del cesar ismo.—Su orí-
gen .—Su historia en la an t igüedad .—Funda e l ó r d e n religioso 
en la soberanía del hombre .—Del pueblo, eBta soberanía pasa 
á C6sar .—La ley Regia.—Derecho y prerogat ivas de César .— 
Palabras de Gravina, de Ter rasson .—Art ícu lo de la ley Regia. 
—Resul tados del cesarismo en la ant igüedad. 

Al entrar en el mundo el mal, ha produoido el dua-
lismo. De aquí resultan dos hombres en el hombre, y 
dos ciudades sobre la tierra. De aquí se derivan tam-
bién dos filosofías, y dos literaturas tan opuestas entre 
sí, como los dos espíritus que las inspiran, los principios 
de que parten, I03 medios que emplean y el objeto á que 
ae dirijen, 



T de aquí también, por una consecuencia no ménos 
• ' «»altan ¿os políticas: la política del bien y la 

política del mal, la política cristiana y la pol í t icanaga-
na. Hacer conocer una y otra, es poner ante los ojos de 
as naciones la vida y la muerte, porque eso es señalar-

les los dos caminos, de los que el uno conduce á la feli-
cidad, y el otro al abismo. 

conformóos! T S V ° d e 0 0 n 8 e g u i r l o > 7 ¿ 1* vez el mas conforme al plan de nuestra obra, es el de trazar á 
K í I S S O T l a h , s t o r i a d e estas dos políticas y de sus 
de su r n i r ' p 6 3 " m U n d ° ' e n l a a ¿ t e r s a s épocas 
T* íñ nni n C o m e r ! c e m 0 3 P° r l a política pagana, que 
es lo que llamamos el Cesarismo. H 

. u ® medallón con una cabeza de emperador y esta 
S T S Í D ™ 9 ~ A . I M P E R A T O R E T S V Z Z ^ 

héZieíeZL^:ar' ^ ^ V pontífice, 
Como hecho, el Cesarismo es la reunión de la sobera-

nía temporal y de la soberanía espiritual en la mano del 
hombre sea que el hombre se llame pueblo, senado em 

E ¿ Ó / e y " ? T ° d e r e c h 0 ' 6 3 , a doctrina que pre-
tende fundar un órden de cosas sobre esta base 

t n t « r « e f e i S Í S ! e m a , , e . - 0 m b r e 8 0 0 i a 1 ' manc ipado de la 
tutela de las leyes divinas, impera sobre las almas y so 
bre los cuerpos s,n que haya quien lo fiscalice Su r a 

H e c h o T A 1 0 ° i e r t ° ; y s u v í U D t a d 61 o r í ^ d«l 
material s u P r e m o d e s u política es el bienestar 
materia , sin relación con el bienestar moral. Los des-
tinos futuros de la humanidad no se toman en cuenta 
para nada en sus cálculos. Para él la religan no es 

noa3yqiUa X V n S t r U m e D í ° P W a r e i n a r - L a «enejen su m í 
no, y la rige como cualquiera otro ramo de administra-

E S ! , , t a n t o 1 u e SU i t e r e s los pide, y en los 
lím tes que lo pide, la hace respetar, si no, la ábandona 
y aun la persigue. Todas las religiones por c o n S f c -

torias que sean, son buenas á sus ojos, con tal que pro-
metan la seguridad de los goces, y todas las proteje sin 
creer en ninguna. 

el orden social se ve la misma supremacía. Todo 
proviene del hombre, y todo vuelve al hombre. E l es 
quien por medio de un contrato formado y firmado por él, 
funda las sociedades. E l crea el poder y lo delega con 
derecho de recobrarlo, mide á cada' uno la libertad, ha-
ce la propiedad, constituye la familia, dá la educación y 
gobierna la fortuna: nada escapa á su soberanía. 

Como se vé, el Cesarismo representado en sus trazos 
principales, es el apoteosis social del hombre. Como 
principio, es la proclamación de los derechos del hombre 
contra los derechos de Dios, y como hecho, el despotis-
mo elevado á su última potencia. Tal fué el sistema 
que rigió al mundo antiguo. 

Es te sistema remonta al dia en que por un acto so-
lemne de sublevación, proclamando el hombre su inde-
pendencia, llegó á ser para sí mismo como su dios: eri-
tis sicut dii, según la palabra profunda del testo sagrado. 
En lugar de gobernarse y de gobernar á las criaturas 
conforme á las voluntades div'nas, gobernó todas las co-
sas según sus voluntades arbitrarias. El estado social 
fundado en esta audaz sublevación fué su castigo: nun-
ca pesó sobre el mundo una esclavitud semejante. Bajo 
los diversos nombres de Pueblo y de César, el hombre 
la soportó y la impuso alternativamente/ 

Sin examinar si los paganos admitían ó no, en téoria, 
el origen divino del poder, es cierto que, en la práctica 
general, estaban por la negativa. Al principio, lu las 
sus historias nos presentan al hombre bajo el nombra de 
pueblo, cómo la fuente de la autoridad, obrando en su 
interés y no en el de la divinidad. Estableció la socie-
dad, no para practicar con mayor perfección la ley de 
Dios, sino para satisfacer mas fácilmente sus necesida-
des. Si los dioses (¡y qué dioses!) intervienen, casi no 
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es mas que por forma: la religión no es un fin, sino un 
medio de gobernar. 

Esparta, Atenas, Roma, y las demás r e p ú b l i c a s ^ j a 
antigüedad clásica no tienen otro punto de partida, ni 
otra regla de conducta, i Al í al principio todo se incli-
na, no ante la magestad de los dioses, sino ante la ma-
gestad del Pueblo. Como Rey, da las leyes, crea los 
magistrados, los senados, y los emperadores: él los juz-
ga, los absuelve ó lo< condena. Como Pontífice inter-
preta á su gusto la ley natural, de la que ha conservado 
algunos girones: establece sacerdotes, adopta y hace dio-
ses, instituye fiestas, prescribe ritos, ordena sacrificios y 
escoge las víctimas. Establece la propiedad, la dá, la 
quita, la distribuye. Arregla los matrimonios, proscri-
be ó manda la poligámia y el divorcio. Se acodera del 
niño luego que nace, le deja ó le quita la vida, lo cria 

1 En las repúblicas clásicas, y particularmente en Roma, to-
do poder religioso, civil ó social proviene originariamente del 
pueblo. " L o s reyes, dice Terasso», nombrados por el pueblo, 
fueron los primeros ministros de la religión, y fij.ron á su gusto 
las fiestas y el culto de cada dins, así como las ceremonias que 
se debían observar en los sacrificios. El rey, dice la ley cuarta 
del codigo papirio, presidirá los sacrificios y decidirá de las ce-
remonias que se han de observar en ellos.' 

El mismo código añade, ley decima quinta: "E l pueblo se es-
cogerá magistrados: hará plebiscitos (que teniañ fuerza la ley): 
en fin, no se emprenderá uinguua guerra, ni se concluirá ningu-
na paz contra su paracer . 

" E l cónsul Valerio Publicóla quiso que los lictores bajasen 
los haces consulares en presoncia del pueblo reunido: su majes-
tad reemplazaba la de los reyes. El mismo cónsul hizo dar una 
ley por 'a cual ningún ciudadano podia ser juzgado sin apela-
ción mas que por un decreto de las Curias, y todo criminal po-
día apelar de el al pueblo." * 

Así es que el paeb 'o era todo; legislador, pontífice, rey, ma-
gistrado, corte de apelación y corte de casación. Lo que pasaba 
eu Roma pasaba en la Grecia de donde Roma habia tomado sus 
constituciones y sus leyes. 

Terrasson, historia de la jurisprudencia romana, p. 26, y 75 

por su cuenta y lo educa para su provecho: en una pa-
labra, bajo el nombre de Pueblo, el hombre sublevado 
se ahgj)ga todos los derechos de Dios y los ejerce sin 
censura. 

Tal es, mientras que fueron repúblicas, el yugo de 
hierro que pesó sobre estas famosas ciudades que una 
educación mentirosa nos representa, desde hace cuatro 
siglos, como el tipo de la perfección social y el paraíso 
de !a libertad. 

Con el tiempo, las racionalidades de! antiguo mundo 
vienen á perderse en el imperio fundado por Rómulo. 
Entonces es cuando el pueblo romano, señor de todos 
los puel'los, llega á ser por escelencia el Pueblo-Rsy, 
que él mismo se personifica muy pronto en un hombre 
llamado el divinó Cesar. A este hombre individual pa-
san tod^s los rtsrm-hos, todas las pnrogativa» religiosas 
y sociales del hombre colectivo ó del pueblo, es decir, 
todas las del pueblo romano y las de todos los demás de 
quienes este es dominador y heredero. 

Ya rey, pontífice y dios, César reina como soberano 
en el mundo. Como rey y pontífice, hace en el orden 
social y religioso todo lo que hacia el pueblo. El es la 
ley viva y suprema. Es ta ley obliga á los demás; pero 
no le obliga á él. Como Dios, se atribuye los títulos y 
las prerogativas de la divinidad, y habla de su eterni-
dad y de sus divinos oidos. 1 Estando vivo, se hace ofre-
cer sacrificios y condena al último suplicio á los que re-
husan tomar parte en ellos, y muerto tiene templos y al-
tares. 2 

1 /Etermitas tua Diocletianus maximi!9, mternus, impe-
rator ad divinas nostras aurcs fama qua; lam pervenit. De -
ere'.. Diocl. apud Bolland. Act. S. Georg. , 23 aprii., &c. , & c . 

2 Los Césares paganos, dice el autor de la historia univer-
sal de la iglesia, eran á la vez diosos, soberanos, pontífices y 
emperadores. Plinio condena al último suplicio á iOB cristianos 



Sobre el dogma de la omnipotencia y de la divinidad 
de César se estableció un orden de cosas. En vez de 
adorar al pusblo como en otro tiempo, ahora se adora al 
divus lmperator: La magestad del primero viene í ^ e r 

de Bitinia, porque rehusaban sacr i f icar la imágen de¿Traiano 
Adriano hace un Dios de su compañero de relajaciones. Anto-
nio y Marco Aurel io t ienen por mugeres unas verdaderas pros-
titutas. t n vez de repr imir su libertinage, recompensan á sus 
cómplices, y cusndo mueren hacen de ellas las diosas tutelares 
de los esposos, les consagran templos y pontífices, y obligan á 
los j óvenes que se casan, á of recer les sacrificios. 

" L o s Césares paganos eran también la ley viva y sup rema 
Su antojo tenia fuerza de ley: esta ley obligaba á los demás; pe-
ro no les obhgaba á ellos. Dueños del derecho, ó mas bien, 
siendo ellos m.sraos el principal derecho, erar, dueños de todos 

t a ñ í , n L P r u P i e í J a d C O t ? ° d e J ° d e m a 3 : M d a e r a d e «¡DO e n 
tanto que ellos lo quer ían. No habia lugar á- la independencia 
de ningún rey, de ningún pneblo. 

" S e ve una muestra de ello en el emperador Calícula T a 
idea pagana de César pagano se realizó por comp e^o en su 
p e r s e a . El mismo se declaró dins, y e e c o n s a g r ó ™ templo 
pontíf ices y s a c n f i c o s . Habiendo muerto su h / r m a n a D r S 
con quien hibia cometido mas de un incesto, hizo de ella una' 
diosa, y j u raba públ icamente su divinidad. Cuando se le antoia 
ba, envuiba á decir á tal ó cual senador que se g u a r d a n de to-
car á su muger , porque el emperador se dignaba tomarla por 
suya. Cuando atravesó las Ga to s con su ejérci to, y lo coridujó 
hasta las or.llas del Océano á recojer conchas, Escribió á s ¿ s 
in tendentes de Roma, que le preparasen un tr iunfo como no se 

X 7 1 0 , n",nca'r" teman derecho sobre Tos Menes 
es f Z :?Aí0mhrtS-, Acrda°S: '|PCÍS á 8,1 abua,a- 'inetodoZ 
d e < & 7 o A Í l í \ Y n o 8 9 i n t e n t a b a c Z 
decirlo. Asi es que habiendo dado en Nápo les el espectáculo 

a i m a r á 103 « 3 K 3 S « 
, U u s.eran los dioses, esclamó una ve*, q u 0 el pueblo romano 
Z 2 A q u , 6 ' i " a c a b e z a ! * # * Y I» deseaba para tenTr el 
gusto de cortársela de u n solo tajo"**»" 

T o d o era atroz; pe ro legal. 

•• fct* °mnÍ"m, .hom}num i " haberent. Suet. in Calig 
. . . M'!"™10 om'"a et %n omnes licere Id ibid. 
. . . . m"¡Zr.P S rTfn,US?rmCEniMn l^ret. Id. ibid. Histona universal de la Iglesia, t. XVIII, p.ly2. 

la magestad del segundo . 1 Mientras los antiguos legis-
ladores decían: " Toda voluntad del pueblo es ley." los 
¿alistas imperiales dicen: " Toda voluntad del César 
es ley: quidquid placuit principi legis habet vigo-
rem 2 "-Este axioma que ha llegado ser tan famoso, es 
la base legal del Cesarismo. Proclama el apoteosis del 
hombre, á cuyo principio fundamental es menester re-
montar siempre, si quiere uno formarse una idea exacta 
de la historia religiosa y social conducida por la revolu-
ción á proclamar el mismo dogma. Es te punto capital 
exige pruebas: vamos á pedirlas á la historia. 

Cuando Augusto volvió á entrar en Roma, como ven-
cedor de sus rivales despues de la batalla de Filipos, los 
poetas, ayer sus enemigos, y hoy sus adoradores, fueron 
los primeros en ofrecerle sus inciensos: el senado que lo 
nabria condenado á las gemotiias si hubiera sido venci-
do, lo proclamó padre y salvador de la patria; y el pue-
blo cuyas rechiflas hahrian acompañado el suplicio del 
antiguo triunviro, le tributó homenage; no digo bien, le 
entregó enteramente su libertad. Se despojó en su fa-
vor de todos sus dereohos civiles y políticos de toda 
clase y naturaleza, y en cambio no pidió á su nuevo amo 
mas que placeres, y la paz para gozar de ellos: pavem 
et circenses. Es ta translación de la omnipotencia religio-
sa y sooial se verificó por medio de la ley Regia,2 tan 
célebre en la historia del derecho romano. 

1 Diceba tur populi romani mnjestas verso jure populi 
ad principes, majestas impera tor ia dici ccepit. Lor ry . Instit. ex-
posit t. I , p. 49, edic. in-12 _ 

2 H u e usque unicum legum auetorem m civitate romana 
agnovimus, populum nempe , idqne tam sub regibus, quam cons-
tante república. Postquam Augustus re rum poti tus fui t , popu lus 
lege Regia, quae de ejus imperio lata est, ci et in eum, omnem 
suam potestntem transtulit, atque exinde quid quid pr incipi pla-
cuit legis habuit vigorem.—Id. id., p. 9. 

3 Vease esta ley e n Gravina , etc., y en T s r r a s o n , p . 241. 
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En virtud de esta ley, César es el heredero de todds 
l ? J r t ° \ M P U 6 b l ° y d e l s e n a d o ' En el orden poli 

tierra: tiene el gob.erno supremo de la república, con I i 
derecho absoluto de paz y de guerra. En el órde¿ admi 
nistrativo, es cónsul, cónsul perpetuo, procónsul p r 0 2 

F é f S ^ n t d e i s e n a d 0 ' convoca y disuelve, tribuno del pueblo y tribuno p e L t u o E n 
eJ orden ovi l y legislativo, es censor y Pretof s u , edio 

S S S - S Í S g B s de los ritos y del culto de los d <f e s T 1 , ^ T T f ' 

Esta traslación de poder se verifica en favor de cada 

J S S k Kr' 7 0 S
u

e n , P ' r a d 0 r e s t i e n e n cuidado 
de comprobar este becho capital haciéndolo grabar en 
sus medallas en las que se ven invariablemente desde 
Augusto hasta Graciano los título, d- divino, soberano 
pontífice, cónsul, proconsul, tribuno del pueblo, y todos 
km que proclaman su omnipotencia absoluta tanto en el 
orden religioso, como en el órden social. 

Tal e g l a _ % Real * que sirve de base al órden social 
de la anti*ü«dad, y cuyo r ^ r 0 bastante l arg„ SH r*asu-
me enteramente en el artículo que sigue: - Q u , Cesar 
tenga derecho y poder de hacer todo lo que según-el 

divina in arbi t rmm suum hura- . ,a «,mn:a r e d ^ r e n t imooratnr»» 
non BOIUO, a u g u r a n . , t q u i n ' e c e m v i r . , ^ ' « -1 
mejora s a c r d o t i a er*nr¡ sed; Aog'i-t i cxpmni, , ¡ n , , L 1 

debuit. (G av na, De„rlu & VTJ „ ¿ y " P n ^ B e P** 
1 En MI Historia de la jurisprudencia romana T-rr*«™ 

sume » „ esta (amos-. Uy Regia, a „ „ l r v e de I, " í r ® a ; 
en In antigüedad: ' T o d o e ? p . d e r r e l i l o s o n n l í l „ 1 " ? C ' a I 

y civil, en „na palabra, la « L p a J S Í . " „ ' « £ Z ' ^ 
bre todas I... cosas, de que z o el n , , h l „ , y 8 0 " 
firiero,, á César , cu-,„do la R ^ b S e ¿ L ! l ' T ^ i ° 
Esto se hizo en virtud?de la ley £ , l d e la o u e 1 l l ? I " ' ? , * " 0 ' 
estos l é ' „unos : " T o d a v o l u n U C f i a X n e Z ' - v f l 6 0 

* P. 241. 



uso de la República le parezca conforme á la magestad 
de las cosas divinas, humanas, públicas y privadas." f 

¡Habrá necesidad acaso de decir que el embruteció, 
miento de las almas, el aplanamiento de los caracteres, 
la degradación universal, revoluciones siempre renacien-
tes, las crueldades y las relajaciones mas monstruosas, 
fueron los resultados de un sistema político que, hacien-
do un dios de Nerón, de Caligula, y de Domiciano, 
transformaba sus caprichos en leyes religiosas y sociales 
obligatorias en todo el imperio? 

1 QneecUmque ex usu reipublica; magestati divinarum, hu-
mnnarnm, publicarum privatarumque re rum esse censebit, ei 
agere jus potestasque sit. Grav. , p. '¿'2. 

C A P I T U L O I I . 

I D E A D E L A P O L I T I C A C R I S T I A N A . 

Abolicion de la ley Regia.—División del poder.—Palabras del 
papa S. Gelacio al emperador Anastasio.—La política cristia-
na adoptada por Constantino, por Carlomagno y por los reyes 
cristianos.—Esposicion que hace de ella S. B e r n a r d o — S a n t o 
Tomas .—Fuente del poder .—Origen y objeto de las socieda-
des.—Magnífico cuadro de la política y de la sociedad cristiana 
por Santo Tomas. 

Hace veinte siglos que el hombre, esolavo del hombre, 
brega por desprenderse de las cadenas que él mismo se 
ha impuesto voluntariamente. Dios se compadece del 
mundo, y su Hijo en persona baja del cielo para regenerar 
todas las cosas, tanto en el órden social como en el órden 
religioso. Cogiendo la ley Regia, la despedaza y fija 
BUS girones en la cruz: despues, á esta carta de la mas 



monstruosa esclavitud, sustituye la gran carta de la 
libertad universal. Para inaugurar un nuevo reinado y 
una polínica nueva, divide el poder.3' 

Al lado de César crea el pontífice. Deja á César 
el poder sobre los cuerpos, y da al pontífice el dominio 
de las almas. Así la sociedad espiritual y la sociedad 
temporal, unidas sin confundirse como el alma y el cuer-
po, marcharán con paso firme en la via de su perfección. 
La lihertad humana está salvada, porque el despotismo 
cesariano se ha hecho imposible para siempre. 

En la política cristiana, en vez de subir de la tierra 
el poder, baja del cielo. César, ministro da Dios y no 
mandatario del pueblo, deja de ser autónomo para con-
vertirse en primer vasallo de las leyes divinas. El pon-
tífice revestido de la infalibilidad del mismo Dios, con-
serva sus leyes, las rerpre.ta y las proclama; y si es 
necesario, poniendo César lacuch lia al servicio del es-
píritu, las hace ejecutar como obispo de lo esterior. 

Mientras que en el Cesarismo no se encuentran por 
nada los desfinos futuros del hombre, y míéntras que el 
bienestar material es el fin supremo de la política, y la 
religión un instrumento para reinar, en la política cris-
tiana, lo? destinos futuros del hombre son el punto de 
partida de las constituciones: el bienestar moral es el 
fin supremo de la política, y la religión, el fin ulterior á 
que se refiere todo el órderi-social entero. En una pala-
bra, miéntras que el Cesarism • es la proclamación de 
los derechos del hombre, la política cristiana es la procla-
mación de los derechos de Dios. Así, el Cesarismo es 
la revolución, pues que pone arriba lo que debe estar 
abajo, y ahajo lo que debe estar arriba: la política cris-
tia es el órden, pues que pone cada cosa en su lugar: 

che V e a s e e l P r 6 1 o S ° d e 1 0 9 Estudios sobre Salustio por Gerla-

/ 

arriba lo que debe estar arriba, y abajo lo que debe es-
tar abajo. . , 

Así como la semilla sembrada en una tierra fecunda 
se "desarrolla en breve por medio de una vegetación vi-
gorosa, la. palabra divina, que contiene toda la política 
cristiana: Dad al César lo que es del César y á Dios 
lo que es de Dios, da origen á una nueva sociedad llena 
de porvenir y de energía. Ante los tribunales y en los 
anfiteatros, bajo el diente de los leones y en medio de 
las hogueras, los apóstoles y los mártires, al decir á los 
emperadores y á sus verdugos: Non podemos, non pos-
sumus, revelan la existencia de esta tierna sociedad, y 
afirman sus «¡jnientos. 

Sea como fuere, será menester que los Césares abdi-
quen su divinidad, y muy pronto sus oídos oirán de la 
boca misma de los pontífices, la narración de la gran 
carta de la libertad humana " Hay, augrsto empe-
rador, dos cosas por las cuales está gobernado este mun-
do: la autoridad sagrada del pontífice, y el poder del Cé-
sar. La autoridad de los obispos es tanto mas temible 
cuanto que deben dar cuenta á Dios en el último juicio 
hasta de la salvación de los reyes. No ignoráis que 
aunque vuestra dignidad os eleva sobre los demás hom-
bres, debeis inclinar la cabeza humildemente ante los 
pontífices, que están encargados de la dispensación de 
las cosas divinas, y que debeis estarles sometidos en lo 
concerniente al órden de la religión y á la administra-
ción de los santos misterios. Sabéis que en todas estas 
cosas dependeis de su juicio y que no teneis derecho 
de sugetarlas á vuestras voluntades. En todo lo re-
lativo al órden público, estos mismos obispos obedecen 
vuestras leyes: á vuestro turno debeis obedecerlos en 
todo lo relativo á las cosas santas, de las cuales son ellos 
los dispensadores." 1 

1 Epist. VII; San Gelaeio, S. P. , ad Anaetras emper . 



Entre las palabras del pontífice cristiano y los discur-
sos de los flamines de la antigua Roma dirijidas á César 
media una distancia infinita. La gran carta del órden y 
de la libertad que los papas han recibido en depósito,/e 
la trasmiten unos á otros: los Padres de la Ig lLia y los 
doctores la esplican á los pueblos y á los reyes, y viene, 

NivJa r t t - d e r e c h e P ú b l i c o E n el condlio de 
Aicea, Constantino le tributa homenage con estas nobles 
palabras: •'Dios os ha hecho sus pontífices, dijo á los 
bl Pv°a,?n0 | n " d

(
a d ° 61 P ° d e r J u g a r á nuestros pue-

O S r t J Z í 0 t ! 0 S m h a 0 S - L u e * ° e s j ^ t o que nos 
g ! 3 á T U e s t t 0 S j u i c i o s ' y D 0 < l ^ emprendamos 

el ser vuestros jueces. Dios os ha establecido para ser 
como nuestros dioses, ¿y cómo habia de ser que unos dioses fuesen juzgáis por unos hombres?"! 

d a Í K ! t a d e k U b e r t a d ? o l e m nemente roconoci-
n o n E X 8 T , y ^ sus sucesores al imperio, es ya 

S L r v a u x L n T f " m 0 / Í g ! 0 - E 1 l l u s t r e 'de 
S i I n J Bernardo, escribiendo á Conrado rey 
de los romanos le espone en esto, temimos el plan de 
* S i C n S £ f n r r " S o l ° D i o s ' ! e «oe , es propiamen-

te soberano. E l Hijo de Dios hecho hombre ¿as ido 
nvestido por su Padre de este poder soberano Entre 

n r o o ^ r í v h a y P 0 d 6 r 6 d e r e c h 0 d e candar , s f n o 
procede de Dios y p o r su Verbo. El Hijo de Dios he-
cho hombre, Jesucristo, es á la v e z soberano Re 
une en su persona, y p o r lo mismo en su Iglesia el sa 
cerdocio y la dignidad real. S ' S a " 

61 S a c e r d o c i o 6 8 ««o- «sí como Dios es uno, oo-
Z l S Í Í ü a \ 0 0 r i a I S l e s i a 6 3 u n a > como la huma-
nidad es una La dignidad real es múltipla como " a s 
naciones: está fraccionada en reyes d i v e J s é depen 

1 Euseb. , Vid. Const . , lib. I l l , c. 27. 

dientes unos de otros. Pero estas naciones tan diversas 
que dividen la humanidad son vueltas á la unidad hu-
mana P á la unidad divina por la unidad de la fé cristia-
na, por la unidad de la Iglesia católica, por la unidad 
de su sacerdocio. 

"El deber, el honor, la prerogativa del primer rey 
cristiano, tal como el emperador, es ser el brazo dere-
cho, la espada de la cristiandad para defender todo el 
el cuerpo, principalmente la cabeza, y ayudar su influjo 
civilizador en el interior y en el esterior."! 

De los lábios del abad de Clairvaux, pasa esta doctrir 
na á . los del mas grande de los teólogos, En su opús-
culo De regimine principum, Santo Tomás esplica así 
la organización cristiana de las sociedades: 

" E l fin de la comunidad, dice, es el mismo que el de 
los individuos. Así, si preguntáis á un cristiano: ¿Pa-
ra que os ha creado y puesto Dios en el mundo? respon-
de: Dios me ha creado y puesto en el mundo para co-
nocerlo, para amarlo, para servirlo, y para llegar por es-
te medio á la Tida eterna que es mi fin. 

"Interrogada sobre el mismo punto, toda comunidad 
cristiana debe dar la m'sma respuesta: ninguna otra 
puede sostenerse." a 

Partiendo de este principio tan luminoso como el sol, 
el doctor angélico desenvuelve magníficamente las leves 
que rigen el órden social fundado por el cristianismo,"los 
deberes recíprocos de los reyes y de los súbdiros, así 
como las relaciones de los reinos temporales con el reino 
de Jesucristo que es la Iglesia. El órden y la armonía 
parecen manar de la pluma del admirable filósofo. 

Para santo Tomás, cada reino particular es una nave 
provista de su tripulación y de todos sus aparejos. E l 

1 Epist. 244. Ad. Conrad. rey Rom. oper. t. I, p. 514. F.dit. 
noviss analizada por M. Rohrbacher , p. 422. t X V 

2 Lib. I I , o. X I V . * ' 
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rey es su piloto. Lanzado en alta mar este bajel, na-
vega á velas desplegadas hacia eJ puerto. Es te puerto 
es el fin para que fué creado el reino. Con su lucidez 
ordinaria prueba Santo Tomás que este f n no es s i pue-
de ser la riqueza ni el placer, sino únicamente Ja adqui-
sición de la virtud. La virtud misma carece de objeto, 
si no conduce á la posesion del soberano bien que es 
Dios mismo.1 

Así, añade el iluste teólogo, si el hombre pudiese lle-
gar á este fin ulterior por medio de sus fuerzas natura-
les, tocaría al rey conducirlo á él. Porque siendo el rey 
el superior mas elevado en el orden humano, solo á él 
correspondería dirijir al fin supremo todo lo que es^'nfe-
rior á él. A - í es que en todo y por todas partes, vemos 
al que preside al fin ó al uso de una cosa, dirijir á los 
que preparan los medios necesarios para llegar á este 
fin. El marino dirijeá los constructores de bajeles, el 
arquitecto dirije al albañil, y e'1 gefe de las armas dirije 
al armero. 

"Pero no pudiendo el hombre llegar (\ su fin, que es 
la posesion de Dios, por medio de las virtudes puramen-
te humanas, se sigue que no es una dirección humana, 
sino una dirección divina la que debe conducirlo á él. 
El rey á quien pertenece esta dirección, es aquel que no 
solo es hombre sino Dios ai mismo tiempo, nuestro Se-
ñor Jesucristo, que haciendo á los hombres dignos de 
Dios, los conduce al reino celestial. 

' A fin de que no se coafudies: T las cosas temporales 
y las cosas espirituales, se confió <jsta i-.reccion suprema, 

1 Quia homo vivendo seciindum v ; •tníem, ad ulteriorera 
finem ordinntur, qui consistit infrnít ióne diviüa, opor tc ieamdem 
finem esse multitudinis human®, qui est h^minis unius. Non est 
ergo ultimus finis multitudiuis congregata; v¡vere secnndum vir-
tutem, sed per virtuosam vitam pervenire ad fruitionem divinam. 
D e reg. princip., lib. I I , c. X I V . 

no á los reyes sino á los sacerdotes, y sobre todo al So-
berano Sacerdote, el sucesor de Pedro, el Vicario de Je-
sucristo, el Pontífice romano ,á quien todos los reyes del 
puebip cristiano deben estar sometidos, como el mismo 
hijo de Dios. Tal es el órdai: lo ménos se refiere á lo 
mas, elunferior está sometido al superior, y todos llegan 
á su fin."1 

Para ver en una lmágen sensible esta bella y profunda 
esposicion de la política cri-tiuna, es menester pues con-
siderar cada reino como un bajel cuyo piloto es el rey, y 
todos los reinos cristianos reunidos, como una imponen-
te escuadra de la que cada buque debe, para llegar al 
puerto, sujetarse ai navio a'mirante, que es el reino vi-
sible de Jesucristo ó la Iglesia cuyo piloto es el sobera-
no pontífice. Por absoluto que sea cada piloto en su 
nave no es independiente. Para permanecer en el ór-
der. debe maniobrar siempre conforme á las señales del 
almirante, á fin de dirigir su buque hácia el término fi-
nal de la navegación. A este título está obligado cada 
rey á proveer á la salvación eterna de su pueblo, ya sea 
mandando lo que pueda procurarla, ó ya prohibiendo lo 
que-pueria impedirla. E l papa es el que le hace cono-
cer lo uno y lo otro: así como el almirante es el que da 
las órdenes á los capitanes y el que dirije la escuadra.8 

] Hnjus ergo regni miniateriun-i, ut a tevrenis essentspiri tus-
lia disti .'Ota," non tevr'-nis regihi's. sed sacordotihus ost commis-
sum et prte^ipna sururoo eacordoti, snecesori Petr i , Chrifti vi-
cario, Romano pontífice, cui orones reges pnpnli christiani opor-
tet esse subditos, sicut ipsi D ' mino noetro Jesu Christo. S.ic 
enim ei ad quem finís, ultiini eur" pnrtinet, subditi .< sse debent 
illi, ad qnos pert inet cura actecedeut ium linium, et ejus imperio 
dirigi. Id. ¡ib. I . c. X I V . • 

2 Quia igitur vilíe, quse in priesepti beno vivimus, finís est 
beatitudo raalestis, ad regís ófficium per t inet ea rutione vitam 
multitudinis bouam procurare , socundum quod coi)gruit ad cce-
lestem bentitudinem consequendim, ut sciücet ea prsecipiat, 
quas ad c^elestem beatitudinem ducunt; et eorum contraria se-



En resumun, el Verbo eterno, por quien ha sido creado 
y en quien subsiste el universo, es la ley, la via, la ver-
dad, la vida, y por lo mismo el rey soberano de las na-
ciones. Al hacerse hombre, ha unido y subordinado en 
su persona la tierra al cielo, la humanidad á la divini-
dad. Lo que se ha cumplido en el Hombre Dios, se 
cumplirá proporcionalmente en todas las criaturas. To-
do debe estar sugeto al Cristo y por el Cristo á Dios su 
padre. Tal es la gran ley de la rehabilitación humana 
y el fin de la creación. Esta gran subordinación será 
consumada, como dice el Apóstol, cuando, despues de 
haber destruido todo principado, todo poder, toda fuer-
za, el mismo Cristo se someta con su reino á aquel que le 
habrá sometido todas las cosas, á fin de que Dios esté 
todo en todos.x 

. 3 ) 6 donde resulta que el universo es una vasta teocra-
cia, que se forma en el tiempo para tener s u complemen-
to en la eternidad.2 

¿Es este magnífico principio la base de la política cris-
tiona? Lo verémos en los capítulos siguientes. 

Entretanto, la exposición luminosa de Santo Tomás 
muestra toda la diferencia del Cesarismo ó del orden so-
cial pagano y del órden social cristiano. 

El primero dice: La sociedades un hecho humano 
El segundo dice: L a sociedad es un hecho divino 
El primero: Pontífice y rey todo junto, el hombre ó 

César reina como dueño absoluto sobre los cuerpos v so-
bre las almas; y no depende de nadie. 

E l segundo: César no tiene el dominio de las almas; 

'm .9 U° J- f a 0 r ¡ t - P ° 8 8 i b i l e - ¡nterdicat. Qu® autem sit ad ve-
rán, beat.tudinera v.a, et qme sint impedimenta ejua e r lege di-
vina cognosc.tur, cujus doctrina pert inet ad sacerdotum officinm. 

1 I Cor., 15. 
edfeion.1810"8 u n i , r e r e a l d e Ia I« l e 8 i a

! XIX. p. 391 primera 

y aun en el órden temporal, está sometido á las leyes di-
vinas cuyo conservador é intérprete es el soberano pon-
tífice. 

E l primero dice: Ningún poder que pueda ó deba, con-
trapesar el de César: franquicias, libertades, distincio-
nes, educación, propiedad, todo debe proceder de él, de-
pender de él, y referirse á él. 

E l segundo dice: Sumisión de César al pontífice: res-
peto á las libertades de todos, á las franquicias, á los 
títulos, á los derechos adquiridos. 

El primero dice: La religión es un instrumento para 
reinar. 

El segundo dice: La religión es el objeto de los reina-
dos y el fin de los imperios. 

E l primero dice; La Iglesia está en el Estado, como 
la criada en la casa. 

E l segundo dice: E l estado está en la Iglesia, como 
el hijo en los brazos de su madre. 

E l primero dice: Mi supremo deber es el de procurar 
á los pueblos la mayor suma de goces posibles, sin con-
sideración á su último fin. 

E l segundo dice: Mi deber es hacer poco por los pla-
ceres de los pueblos, mucho por sus necesidades, y todo 
por su virtud, á fin de conducirlos á la posesion eterna 
del soberano bien. 

Tales son en sus principales trazos, los dos sistemas 
sociales que se distribuyen la duración de los siglos. En-
tre el dia y la noche no es mas completa la oposicion. 
De allí han salido dos civilizaciones diferentes. La ci-
vilización pagana, ó el culto social del hombre con la 
fuerza brutal por regla, la esclavitud por base y el sen-
sualismo por objeto: la poesía, la pintura, la escultura, 
la música, las fiestas, los teatros, todas las artes cor-
rompidas y corruptoras por acompañamiento: los críme-
nes, los trastornos y la degradación por resultado. L a ci-
vilización oristiana, ó el oulto social de Dios, con la ver-



dad por regla: la libertad por base: la manumisión del 
espíritu por objeto: todas las artes santificadas y santi-
ficadoras por acompañamiento: la virtud, la paz y el ver-
dadero progreso por resultado. 

Nuertros abulos, sencillos é ingenuos, optaron por el 
sistema cristiano. Una rápida ojeada sobre su historia 
nos mostrará los beneficios que sacaron de él, así como 
la idea sublime que tenían de la política y de la digni-
dad real. 

MÁ 
> 

C A P I T U L O I I I . 

HISTORIA DE LA POLITICA CRISTIANA. 

Base de la política c r i s t iana .—Poder social del papado.—Pala-
bras de los escr i tores protes tantes .—Los reyes de Franc is y 
do Ingla ter ra juzgados por el papa.—Compromiso de los reyes 
de Francia y de Aragón.—Apelación a! juicio del p ip.-.—;V • 
gocio de Luis el pio, de Lotario rey de Australia.—Denri--¡-
cion del emperado r H e n r i q u e IV.—Bula de San GmjV.rio 
VII .—Depos ic ión del emperado r Feder i co .—Bula do Inocen-
cio I V . 

En la persona de Pedro, el Hijo de Dios es el gefe vi-
sible de la sociedad cristiana. Por boca de este otro, 
él mismo, dice eternamente á los reyes y á los pueblos 
estas palabras siempre antiguas y siempre nuevas: •• To-
do poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tierray 
á sus vicarios en la continuación de los siglos: " Yo os 
daré las llaves del reino de los cielos: todo lo que desala-
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reis sobre la tierra, será desatado en el cielo, y todo lo 
que atareis en la tierra, será atado en el cielo: vosotros 
sois la luz del mundo, doctrinad á todas las naciones y 
enseñadles á tomar todas mis leyes por regla de su con-
ducta."i 

Todo está sometido á estas llaves, esclama Bossuet: 
todo hermanos mios, reyes y pueblos, pastores y reba-
ños." 2 

Depositario de la autoridad del rey de los reyes, orga-
no infalible de sus volundades, el Soberano Pontífice se 
encuentra colocado en la cúspide de la gerarquia social: 
en sus manos están las riendas que deben dirigir al mun-
do cristiano hácia su último fin: en su nave esta la brúju-
la que debe indicar la ruta á todas las caves: mantenerlas 
en su órden de batalla y encaminarlas al puerto de la 
eternidad. A él corresponde el derecho de trazar la 
marcha, y dar la palabra de órden á los conductores de 
los pueblos: á él toca juzgaren último recurso las com-
petencias entre los pilotos y las tripulaciones, notifican-
do á unos y otros las leyes de la eterna justicia. Y co-
mo un poder judicial es nulo si no está armado, él tiene 
el derecho de obligar á la obediencia por medio de penas 
eficaces á los culpables, y aun de quitar el mando á los 
capitanes obstinadamente rebeldes, que traicionando su 
misión conduzcan á los abismos la nave y los pasa-
geros. 

A ménos de sostener que el fin supremo de las nacio-
nes no es el mismo que el de los individuos, es decir, 
que este fin encerrado en los límites de los tiempos con-
siste en comprar, vender, beber, comer, dormir^ dige-
rir en paz sin inquietarse por la vida eterna: ó que cada 
poder social tiene el derecho de gobernar según sus ca-
priohos: ó que, en fin, tiene el derecho de interpretar in-

1 Matth., X V I , etc. 
2 8erm. sobre la unidad de la Iglesia. 

faliblemeute la ley divina: estos principios son de una 
evidencia incontestable. La edad media fundó en ellos 
suceden social. Y por duro que sea oírlo, es menester 
estarlo repitiendo: estas grandes verdades con las con-
secuencias prácticas que se derivan de ellas, han creado 
la civilización cristiana, y han fundado la libertad del 
mundo: así como el olvido de esta" mismas verdades 
vuelven á conducir al mundo á la barbarie y á la escla-
vitud. Es tal en esto la evidencia de los hechos y la 
certeza del derecho, que hasta los mismo protestantes le 
tributan homenaje. Aun es hacerles la justicia que me-
recen, el decir que lo hacen con una buena fé y una ad-
miración capaces de hacer ruborizar á ciertos escritores 
que se dicen católicos. • 

"No se crea, dicen, que por estar sometidas á la al-
ta dirección del papa, los reinos de la edad media fuesen 
ménos felices ni ménos libres: lo contrario es la verdad, 
La soberanía de los Inocencios y de los Gregorios era 
una bella soberanía Respetadme, someteos, obede-
ced, decía ella; en oambio yo os daré el órden, la cien-
oia, la unión, la organización, el progreso El papa-
do luchaba con una mano contra la media luna, mientras 
con la otra sofocaba los restos del paganismo enérgico del 
Septentrión. Reunía como en derredor de un punto cen-
tral, las fuerzas morales ó intelectuales de la especie 
humana: era dés-pota como el sol que hace girar el glo-
bo."í 

Dirigir con la antorcha del Evangelio la humanidad 
regenerada, por la senda del verdadero progreso: inspi-
rar leyes, crear instituciones que estuvieren en relación 
con este elevada objeto: encaminar hácia él todas las 
ciencias, todas las artes, y hasta las fiestas populares: 
hacer de todos los reinos cristianos una famila siempre 
armada contra la barbárie, tal fué para las naciones de 

1 Quarteri ly Revew, an. 1842, eto. 



la edad media, el primer beneficio de la política cristia-
na. Mantener la paz en su seno, alejar de él los dos 
mayores azotes de la humanidad, el cisman y la heregia, 
terminar tanto cuanto fué posible, sus querellas esitán-
do la efusión de sangre, es el segundoi 

"¿No era una cosa admirable, continua el autor ..ya ci-
tado, el ver á un emperador aleman, en la pleni'lmd de 
su poder, en el momento mismo en que precipitaba á sus 
soldados para sofocar el germen de las repúblicas de 
Italia, detenerse repentinamente y no poder pasar ade-
lante: unos tiranos .cubiertos con su armadura, rodeado 
de soldados, Felipe de Francia ó Juan de Inglaterra 
suspender su venganza y sentirse heridos .de impoten-
cia?. . . . Y á la voz de quién, ¿quereis decir? A la voz 
dg un pobre anciano, habitante de una ciudad lejana 
con dos batallones de malas tropas, y que apénas poseeu 
algunas leguas de un terreno disputado! No es esto un 
espectáculo propio para elevar el alma, una maravilla 
aun mas rara que todas aquellas ea que abunda la le-
yenda?" 3 

Los ejemplos que cita el autor con una admiración 
tan legitima, no son unos hechos aislados. L a historia 
de la Europa en la edad media está llena de monumen-
tos y de acto* solemnes que hacen brillar con esplendor 
la ley-fundamental ce Ja política cristiana, el reinado de 
Jescnsto y oe la autoridad social del papado 

Las reales ordenanzas de. Carto-Magno comienzan 
a s í : -REINANDO PARA SIEMPRE NUESTRO SEÑOR JESU-
CRISTO: l o , Carlos, por la gracia y l a misericordia de 
Di 0 á , rey y gefe del remo de lps Francos, devoto defen-
sor y humilde coadjutor de la, santa Iglesia de Dtos- á 
todas las órdenes de la piedad eclesiástica y á todas ias 
dignidades del poder secular, la salud de la perpetua 
paz y bienaventuranza de Cristo, señor Dios eterno."* 

1 Q u a r t e r l y R e v i e w , an 1842, e t c , 
2 Baluz . , Capital, rcg.franc. t. I , col. 209. 

En las actas de los particulares durante la edad me-
día; se halla frecuentemente con el año del reinado de los 

^mic ipes , esta fórmula de los primeros cristianos: "Reg-
nante Jesu Christo: REINANDO JESUCRISTO." ' 

Despues de la muerte de un rey, se lee frecuentemen-
te: "hecho en el año que murió el rey N., BAJO Et . REI-
NADO DE JESUCRISTO, y miéntras esperábamos de él un 
nuevo r e y . " 1 

Según el protestante Biondel, nuestros antepasados 
ponian esta fórmula en sus actas para recordarnos ince-
santemente' que todo lo que nos concierne está admi-
nistrado bajo el reinado de Jesucristo, depende de él, y 
debe referirse á él: que aun los mismos reyes, señores 
de los negocios bajo su autotoridad, son con los pueblos 
susdichos^servidores, y que con sus vasallos se reconocen 
súbditos de este rey soberano. 2 

Este reinado social de Jesucristo no es, como lo pre-
tende la ignorancia ó la mala fé, una invención de la 
edad media en provecho del papado. La edad media no 
era mas que la continuadora de los primeros siglos. Des-
de el año de 250, vemos á los cristianos datar las ao-
tas de los mártires del modo siguiente: "Estas cosas 
han tenido lugar bajo los" consulados ó imperios N. N., 
como dicen los romanos; pero para nosotros, bajo EL 
REINADO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, á quien S6a 
honor y gloria por los siglos." 3 

A los monumentos escritos se agregan los hechos. 
En 1298, estalla la guerra entre Felipe de Francia y 
Eduardo de Inglaterra. A pesar del nuevo espíritu intro-
ducido por el cesarismo aleman, lo^ dos poderosos mo-
narcas convienen en poner en manos del soberano pontí-

1 Bnlnz. t. I I , col. 1535 y 1536. 
2 Dr. formula regnante Christo, p. 371. 
3 Véase en t re 'o t ras las actas de S a n P o m p o n i o e n nues t ra 
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fice el juicio de su diferencia. E l padre común oye las 
quejas de sus hijos; y para no lastimar á nadie echa 1 
culpa de la guerra al demonio que es el eterno e 
del género humano: despuesjuzga, define y pro 
que la paz tendrá lugar bajo las cláusulas y condicio-
nes que indica. Los dos reyes se inclinan ante la sen-
tencia del vicario de Jesucristo: la sangre cesa de cor-
rer, y una vez mas los pueblos bendicen el poder social 
del papado.2 

E n 1365 se vuelve á hallar un hecho análogo, glorio-
so vestigio del antiguo derecho social de la Europa cris-
tiana. E l rey de Erancia y el rey de Aragón están en 
guerra. De repente se acuerdan de que son reyes cris-
tianos, que la sangre de los pueblos les será reclamada, 
y que en el sistema social de la Europa existe un medio 
pacífico de restablecer la armonía. Con una sencillez 
sublime escriben el compromiso siguiente:: "Nuestro 
santo padre el papa con nuestro consentimiento y con el 
de nuestro dicho hermano se encargará de disponer en 
esto, oidas las partes como le parezca justo, y que nos y 
nuestro repetido hermano, nos someteremos en ello á 
nuestro citado santo padre, sin perjuicio de nuestra so-
beranía, con las mayores seguridades que se pueden dar, 
y jamas podrémos nos, y nuestro dicho hermano, ni 
nuestros sucesores ni los suyos, proceder, por vias de 
hecho ni de guerra, con motivo de las demandas y cosas 
arriba dichas, sino recurrir siempre á nuestro dicho san-
to padre, que es y lo será siempre." 1 

Así como desde los principios de la Iglesia se ven 
llegar de las diferentes cristiandades del Oriente y del 
Occidente, todas las grandes causas religiosas, al tribu-
nal supremo de la santa sede, así vemos la Francia, la 

2 Véase el testo de la sentencia pontificia en el Codex juris 
gentium diplomaticus de Leibnitz, año 1298. 

1 Libertades de la Iglesia Galicana, por Pithou, 1.1, p . 149. 

Inglaterra, la España y la Alemania de la edad media 
spmeter sus grandes causas sociales al juicio del sobera-
no pontífice. 

Los papas ejercen esta alta magistratura, no como 
se ha pretendido, en virtud de una concesion de los re-
yes y dé los pueblos, concesion imaginaria de-'que no se 
halla vestigio, sino en virtud de un derecho inherente á 
su calidad de gefes de. la sociedad cristiana, de intér-
pretes infalibles de las leyes divinas, y de jueces divina-
mente establecidos para decidir los puntos de derecho* 
tanto público como privado, y revestidos de la autori-
dad necesaria para hacer ejecutar sus sentencias. Tal e* 
el título que los sucesores de Pedro invocan siempre qua 
verifican uno de estos grandes actos de autoridad social) 
tan legítimos tan saludables, tan justamente bendecidos 
en la edad media, y tan odiosamente calumniados eri 
dias nuestros. 

Gregorio IV, en las diferencias habidas entre Luis el 
Pió y sus hijos: Nicolás I en el negooio de Lotario rey 
de Australia: Urbano I I y Viotor I I I , todos invocan 
su de/echo, y no la concesion quimérica de que se habla. 
Pero citémos algunos hechos mas ruidosos. El empera-
dor Enrique IV, llamado el Nerón de la Alemania, y 
cuyo nombre mereció con demasiada justicia por sus 
crueldades, sus desórdenes, sus latrocinios'^ sus*atenta-
dos oontra la libertad de sus paeblos, contra los dere-
chos de sus vecinos y contra la autoridad de la Iglesia, 
es amonestado muchas veces por el padre común de los 
reyes y de los pueblos para que vuelva en sí y se acuer> 
de que se le ha dado el poder no para destruir sino para 
edificar, no para oprimir sino para proteger. Enriqu* 
desprecia las amonestaciones, y siguen las amenazas da 
que tampoco hace caso. 

Entónces el soberano pontífice se acuerda de que ea 
el vicario del Rey de los reyes, y pronuncia en estos 
términos la destitución del que por sí mismo se ha de-
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clarado indigno del trono: "Bienaventurado Pedro, os 
habéis dignado y os dignáis querer que yo sea el gefe 
del pueblo cristiano, especialmente confiado á vuestra ^nl 
solicitud: y por vuestro medio me ha dado Diosi el po-
der de atar y desatar en el cielo y en la tierra. En con-
secuencia. por honor y en defensa de vuestra Iglesia, de 
parte del Dios todo poderoso, Padre, é Hijo y Espíritu 
Santo, en virtud de vuestro poder y de vuestra autori-
dad, quito al rey Enrique, hijo del emperador Enrique, 
el gobierno de toda la Alemania y de la Italia, por ha-
berse rebelado con inaudito orgullo contra vuestra lele- ' 
sia. 

"Y relevo & todos los cristianos del juramento de fide-
lidad que le han hecho, ó prohibido á todos que le obe-
dezcan como á rey. Porque es justo que el que se em-
plea en disminuir el honor de vuestra Iglesia, pierda el 
honor de que goza. En virtud de vuestra autoridad cu 
yo heredero soy, lo encadeno con el lazo de la escomu-
rnon, á fin de que las naciones sepan y experimenten que 
sois Pedro, y que sobre esta piedra el hijo del Dios vi-
vo ha edificado su Iglesia, y que las puertas del infierno 
no provalecerán contra ella. 

Dado el año de la encarnación del Señor, mil v se-
tenta y oinco." i 

. ® 0 , r e - - - ; t'bi.placuit et placet fat populus c h r i s t i a n s 
tibi speciabter coramissus, m,h> obediat; et mihi tua gratia est 
potestas data ligandi atque solvendijin rcelo et in ter ra 

Hac itaqne fiducia fretus, pro Ecclasia in® honore et defen-
mone, exparte omnipotent« Dei Patris et Filius et Spirit™ sanc-
ti, pe r twm potestatem et auctoritatemlHenrico res i filio Henri-
oi imperatoris, qui contra.tuam ecclesiam innudita insurrexit, to-
tms r regn iheu ton icorum et Italite gubernacula contradico.f 
v«i ft« " T c h " 8 t ! a n o " 4 v i , n o u l ° juramenti , quod aibi faciunt 
D i l n ™ ^ ' U t D U ] ' U 9

l
e i 8 i c u l ^ r v i a t , in .erdico 

r l L u e ' " r a ' • q n ' 8 t u d e l h o n o r e m Ecclesice to® imminue-
P honorem amittat quern videtur habere. Vinculo cum 

»Dathematw v.ce tua all,go, ut sciant gomes et comprobent quia 

Dos siglos despues, en 1245, Inocencio IV, en pre-
SfeMia del concilio general de León, invoca el mismo de-
recho y usa la misma fórmula oontra el emperador Fe-
derico, ese otro César cuyos crímenes fueron el terror y 
la vergüenza de su siglo. Despues de haber enumerado 
las maldades de todo género, con que se ha manchado 
Federico, así como las amonestaciones personales de que 
ha sido objeto y que ha despreciado, el soberano pontí-
fice recuerda que se le ha establecido para pesar en la 
balanza el mérito y el desmérito, lo justo y lo injusto, 
para mantener la paz de la Iglesia y la tranquilidad ge-
neral de la sociedad cristiana. 

Luego añade: "En consecuencia sometida la eausa 
al exámen diligente del santo conoilio, pues que nos ha-
llamos, á pesar de nuestra indignidad, en lugar de Je-
sucristo sobre la tierra, y que se Nos ha dicho en la 
persona del bienaventurado Pedro: Todo lo que atares 
en la tierra será atado en el cielo,y todo lo que desata-
res en la tierra será desatada en el cielo: Nos, declara-
mos privado por el Señor, de todo honor y dignidad, y 
par tal denunciamos y declaramos por nuestra sentencia 
al susodicho príncipe que se ha hecho tan indigno del 
imperio, del reino y de toda especie de honor y digni-
dad. y que por sus iniquidades ha merecido ser rechazado 
de Dios y privado del derecho do reinar: relevando para 
siempre de su juramento á los que le han jurado fideli-
dad, prohibiendo á todos en virtud de la autoridad apos-
tólica, que obezcan en lo sucesivo como si fuese empe-
rador ó rey: castigando con excomunión ipso facto á los 
que le dieren consejos ó asistencia: que aquellos á quie-

tu est Pe t rus , et super tuam petram Filius Dei vivi redeficavit 
Eclesiamsuam et porto inferí non pravalebunt adversusjeam & c . 

Datum anno ab incarnatione Domini MLXXV.—Bul la r . rom. 
t. I I . , p. 35. 



nos pertenece la elección del emperador le escojan libre-
mente un sücesor. 

"Dado en León, el 16 de las calendas de Agosté e l 
tercer año de nuestro pontificado." 1 

Estos actos ruidosos que no se atreven á ¿confesar 
ciertos católicos, estos pontífices para quienes la impie-
dad no tiene bastantes cóleras, son admirados' por los 
protestantes. Hablando de los papas y del ejercicio de 
su supremacía social, el célebre Juan de Muller escribe 
estas palabras: "Sin los papas ya no existiría Roma: 
Gregorio, Alejandro, é Inocencio opusieron un dique al 
torrente que amenazaba toda la tierra; sus manos pater-
nales levantaron la gerarquía, y á su lado la libertad de 
todos los Estados." 2 

Este torrente era el Cesarismo. Inspirado por sus 
legistas, Federico quería marchar por las huellas de sus 
predecesores, y aspiraba á ser el único soberano, el úni-
co propietario, la única ley del mundo. 

"Como sus predecesores, dicen los escritores galica-
nos, Federico no ocultaba el proyecto de restablecer el 
imperio de los Césares, y sin la influencia de los papas, 
es probable que la Europa habria sufrido el yugo de los 

1 Ad apostólica) dignitatis apicem, licetindigni dignatio-
ne diviDffi majestatis asumpti Cum fratribus nostris et sacro 
concilio, deliberatione prcehabita diligenti, cum j t m Christi vices 
licet immeriti tencarmus in¡terris, nobisque in B.^Pctri persona 
sit dictum: quodcumque ligaveris, &c. , memoratüm principen), 
qui se imperio et regno, omniquejhonore ac dignitate reddidit 
tam índignum, qu¡que p rop te r suas iniquitates, a Deo ne regnet 
vel impere t es tabjec tus , suia ligatum preccatis et abjectiim, om-
nique honore et dignitate privatum á Domino ostendimus, de-
nunciamus ac mihilomnius sententiando privamus;] omnes qu¡ ei 
juramento fidelitati tenentur adstricti, á juramento hujusmodi 

perpe tuo absolventes lili autem ad quos in codem imperio 
Imperatoria specta electio, eligant libere succesorem. 

Datum Lugdoni décimo sexto calendas augusti, anno t e r t io— 
Bull. rom. Ib. 

1 Viages de los papas, 1782. 

emperadores de la Germania. Soñando Federico á su 
tfez en la monarquía universal aspiraba ciertamente á 

de la supremacía de Roma. E l emperador 
_mar por su canciller á todos los demás reyes 

mundo, reyes provinciales, y él se intitulaba á sí 
mismo la ley viva. 1 

Por una parte pretende reducir á los reyes de Suecia, 
de Dinamarca, de Inglaterra, de España, de Francia al 
rango de sus vasallos; y por otra pretende que los papas 
le sirvan de instrumento en esta empresa, como el Muf-
ti de Cosntantinopla lo es del Gran Turco. Los pa-
pas se oponen con un valor invencible á este monstruo-
so despotismo. Para salvar la libertad y la indepen-
dencia de la Iglesia, y con ella la libertad y la indepen-
d a de todos los reyes y pueblos de la Europa, privan de 
toda autoridad á los modernos Nerones. 

¿Donde este el mal? 
« 

2 Michaud Historia ríe las cruzadas, t. IV, p.. 67. 6? edic-
cion.—El marques de Vil lanueva-Traqp, Historia de San Luis, 
1.1, p. 238. 



C A P I T T L O IV. 

HISTORIA DI? LA POLÍTrCA CRISTIANA. 

(COWTINÜA.) 

P « ~ o i a d . | derecho p o n t i f i c i o . - D e p o a i c i o n de Enr ique 

TEFSZGSS?™™- ^ 
h i í a L l d e a 9 - d e 1 0 8 P U Í 1 0 3 y ( l e 108 r e y e s P i f i en cam-
b ar, las naciones pueden escoger nuevas formas de go-
bierno; pero el derecho jamas combia. En medio del 
siglo diez y seis, una nueva sentencia de e s c o m u n L y 

uSa n P Z ° , 0 n f U D d / d a l a m ¡ 9 m a a u t o r i d a d . ^ á herir una cabeza no ménos odiosa que la de Federico Un 
tirano cuyas costumbres recuerdan las de Heliopábulo, 

, j j cuya crueldad trae á la memoria la de Calígula, Hen-
f i r i q u e V I H , hace que se sienten todos los crímenes en 

el trono de Inglaterra, y mancha la isla de los santos 
con i l saqueo de los monasterios, con la destrucción de 
las iglesias, con la profanación de los sepulcos y con el 
suplicio de setenta y dos mil católicos. 

E l padre de la gran familia europea que es informado 
de tantos escesos, amonesta, reprende, conjura; mas todo 
es inútil. Recordando entonces su deber y su derecho, 
depone al monstruo coronado, desoarga á la Inglaterra 
de la obligación de someterse á sus odiosos caprichos, y 
tanto cuanto está en su mano, salva la nave del abis-
mo á que la conduce su culpable piloto. "Aquel, dice 
Pablo I I I , que desde su inmóvil eternidad imprime por 
su providencia á todas las criaturas el movimiento que 
admiramos, se ha dignado en su clemencia, establecer-
nos, sin mérito por nuestra parte, su Vioario en la tierra, 
colocarnos en el trono de la justicia y decirnos como á 
Jeremías: He aquí que te he constituido sobre las nació-
nos y sobre los reinos, con poder de arrancar y de des-
truir, de edificar y de plantar. 

"Imitando á aquel cuya misericordia iguala el poder, 
estrechado por la solicitud apostólica que nos obliga á 
velar por el bien de todas las personas divinamente con-
fiadas á nuestros cuidados, nos vemos obligados para 
ponerlas al abrigo de los errores, de los escándalos, de 
los escesos y de las enormidades de todo género con que 
los rodea la malicia del demonio á airarnos contra los 
que son sus autores." 1 

En consecuencia para poner al tirano en estado de no 
poder perjudicar, y salvar así el órden público, la liber-
tad, la propiedad, y la fé de la Inglaterra, el so erano 
pontífice hace el vacio en rededor de él, prohibiendo so 

1 Ejua qui immobilis pe rmanens , & c . , Bu l !a r . ; t . I V , p. 125. 

( 



pena de la misma escomunion que fulminó contra él, que 
le obedezcan, y le presten ayuda ó asistencia: después** 
si permanece obstinado, el gefe de la familia europea 
manda á todos los reyes sus hijos que vayan al socorro 
de la Inglaterra, y la libren del javalí que la está asolan 

La Inglaterra desconoce la voz del padre común v 
en castigo de su desobediencia, cae bajo el yugo de una 
muger cuyas crueldades, cuyas injusticias é infamias 
tienen un lugar aparte en la historia: de una mujer cuya 
mano manchada en la sangre de su hermana, firma' el 
prolongado martirio de la Irlanda, la muerte en medio 
de tormentos inauditos de todo lo mas recomendable que 
tiene la Inglaterra, la espoliaoion en la mas vasta esca-
la; y en fin, lo que es mil veces mas triste, el acta oue 
arranca á la isla de los santos su autigua fé, para arro-
jarla como presa al Cesarismo ciego y brutal nersonifí 
cado en la hija de Ana Bolena. ' P ° m f i " 

E l trono de Pedro está ocupado por un santo. Piel á 
su misión Pío. V, siguiendo el ejemplo de sus' prédeceso 
res, hace uso del derecho social de que es deoositaHo el 
papado. E l 23 de Febrero de 1570, lanza con^a t be 
la sentencia de deposición, fundada, no en un derecho con 
vencional, sino en la autoridad apóstolica. "El que reí 
na en las alturas, á quien se ha dado todo poder en el 
oielo y en la f e r r a , ha confiado el gobierno soberano de 
la Iglesia, una santa, católica y apostólica, fuera de la 
cual no hay sa vacion, á un solo gefe en lá tierra á sa 
ber el príncipe de los apóstoles, pfdro, y al sucesor de 
Pedro, el pontífice romano. Solo él ío ha estab ecido 
príncipe sobre todas las naciones y sobre todos los rei 

K & ^ T s c o m r a H e n r i c u m et 4 3 T Ü Í S: 

3, á fin de desarraigar, de destruir, de disipar y de ar-
ai viento, de plantar y de calificar de una manera 

para contener el pueblo fiel con el lazo de la ca-
en la unidad del Espíritu Santo, y presentarlo 

sano ji salvo á su Redentor. 
"Ed consecuencia, apoyado en la autoridad de aquel 

que, á pesar de nuestra indignidad, se ha dignado colo-
* carnos "en este trono soberano de la justicia, en la pieni 

tud de la (lutoridad apostólica, Nos, declaramos á la so-
. bre dicha Isabel hereje y fautora de los herejes y á sus 

parciales escomulgados y separados de la unidad del 
cuerpo de Jesucristo. 

"Ademas, Nos la declaramos privada de todo derecho 
del reino de Inglaterra, así como de toda autoridad, dig-
nidad y privilegio: y á los grandes, á los vasallos, y á 
los pueblos de dicho reino, y á todos los que le han pres-
tado algún juramento cualquiera, relevados para siem-
pre de todo juramento de fidelidad y de obediencia, co-
mo Nos los relevamos por la autoridad de las presentes. 
Prohibimos y vedamos bajo pena de escomunion, * to-
dos y á cada uno obedecer, ya á ella misma, ya sus ór-
denes ó sus leyes." 1 

Por estos, actos solemnes, se vé, según la opinion de 
Leibnitz, conforme con la de Santo" Tomas, que los pa-
pas son los gefes espirituales, y los emperadores ó reyes, 

1 R e g n a n s in exelsis , cu i da ta est omnis in ccelo et in t e r r a 
po tes tas , unam s a n c t a m , cha to l icam e t apos to l icam Ecclesia l i ! , 
ex t ra q u i r a nulla est salus, uni soli in t e r r i s , v idel icet apostolo-
r u m pr incipi P « t r o , P e t r i q u e succesor i r o m a n o pontifici , in po-
tes ta t is p l en i t ud ine t radidi t g u b e r n a n d a m . K u n c u n u m s u p e r 
o m n e s g e n t e s e t omnia r e g n a p r i n c i p e m consitui t . qui eve la t , 
d e s t r u a t , dissipet d i spe rda t , p l an te t e t ajdificet , ut fidelem popu-
lu mutuas caritatis nexu c o n s t r u c t u m , in imi ta te Spiri t i la conti-
n e a t , s a l v u m q u e e t inco lumera suo exh'ibeat Sa lva tor i & c . 

Da tu ra ' Romee apud S . P e t r u m , anno inca rna t ion i s d o m i n i c a 
1670, ca lendas mart i i pont i f icatus nostri anno V.—Bul l , r o m . , t . 
I V , p . 93-



los gefes temporales; pero subordinados á la Iglesia; 
universal ó sociedad cristiana: el derecho público des-
cansa en esta base, y los jurisconsultos de la edad media 
raciocinaban bajo ese pió.3 

Se vé ademas, lo repetimos, que en virtud de una au-
toridad inherente á su encargo, y no en virtud de una 
concesion ó de un compromiso, es como los soberanos 
pontífice? ejercen 3u suprema magistratura. La his-
toria lo dice y la razón lo prueba. 

Así como en el órden religioso es necesario de toda 
necesidad un juez infalible de lo verdadero, así en el ór-
den social es necesario que haya un juez supremo de lo 
justo. Quitad esta facultad de jusgar al papa, y se la 
dais á la fuerza. E l duelo justamente prohibido entre 
los particulares, llega á ser no solo legítimo, sino nece-
sario de pueblo á pueblo, y de pueblos á reyes, Así, 
pesad la consecuencia: si el órden social está constitui-
do de tal modo que la razón del mas fuerte sea la últi-
ma razón del derecho, ¿dónde está la bondad, dónde la 
justicia, donde la sabiduría de Dios? El género huma-
no no es ya, como dice Rousseau, mas que una ígrega-
cion de individualidades hostiles, regida por la moral de 
los lobos. 

Sin embargo, muchos se escandalizan ouando ven á 
los papas deponer á los reyes y revelar á los subditos 
de su juramento de fidelidad. Para escusar esta con-
ducta, unos aventuran espiraciones desgraciadas: no 
confiesan los hechos sino con timidez y casi ruborizán-
dose de ellos á los ojos de los otros, la época que 
reconocía por base de su derecho público a«« tira-
nía semejante parece bárbara, y saludan como la era de 
la libertad el día en que acabó la soberanía social del 

«i SOn'e eI Proyect<> de una paz p e r p e t u a , por Mr 
el abate de Sa.nt-P10rre, P. 69. Obra*, t. V, en 49° edicioP

n 1768; 

papado. Que todos oigan lo que les responden unos 
hombres no sospechos. 

f - f " E i p o d e r papal, dice un ministro protestante, al dis-
poner áe las coronas impedia que el despotismo llegara 
á ser atroz. Así, en estos tiempos de tinieblas, no vemos 
ningún ejemplo de tiranía comparable á la de los Domi-
cianos de Roma. Un Tiberio era imposible, Roma lo 
hubiera aniquilado. Los grandes despotismos llegan 
cuando los reyes se persuaden de que no hay nada su-
perior á ellos: entónces es cuando la embriaguez de un 
poder ilimitado produce los crímenes mas atroces." r 

"Elevando á ios reyes sobre toda jurisdicción eclesiás-
tica, añade Luis Blanc, habéis creído cobcar los tronos 
en una región inacesible á las borrascas. Es te error da 
lástima. La emancipación del poder papal no cambia 
en nada la necesidad de una censura. No hace mas que 
mudarla de lugar, primero la traslada al parlamento, y 
despues á la multitud. Llegó el momento en Francia en 
que la nación echó de ver que LA INDEPENDENCIA DE 
LOS REYES ERA t.A ESCLAVITUD DE LOS PUEBLOS. E n -

tónces la nación se levantó indignada, aburrida de tan-
tos padecimientos, pidiendo justicia. Pero no habiendo 
jueces para la dignidad real, la nación se constituyó en 
juez, y la excomunión fué reemplazada por una senten-
cio de muerte." 8 

Tal es en efecto el cruel dilema que tienen que resol-
ver los detractores de la política cristiana: ó admitís en 
la sociedad un poder sin censura, ó no lo admitís. • 

Si lo admitís, consegráis con el mas montruoso despo-
tismo, el embrutecimiento de la naturaleza humana, re-
machando para siempre las'cadenas de la esclavitud al 
trono de todos los tiranos. 

1 Ch . Coquere l , Ensayo sobre la historia del cristianismo, p . 
75. 

2 Historia de la revolución, 1 .1, p. 252. 



Si no lo admitís, esta es la alternativa que se presen-
ta: ó la censura de la razón 6 la de la fuerza, esxfe* 
oír, ó la soberanía del papa, ó la soberanía del p j f b l o : \ 
ó la excomunión, ó el cadalso: ó los cañones del Vati-
cano, ó los de las barricadas. 

A cada uno según su gusto: con su sencilfez incli-
nándose nuestros abuelos ante la soberanía social del 
vicario de Jesucristo, le decian: "Vos sois el padre co-
mún de los reyes y de los pueblos: á vos toca decidir 
entre vuestros hijos." E n esto, nosotros los hemos cali-
ficado de bárbaros y hemos dicho á Pedro: "No recono-
cemos tu autoridad social: no queremos que tu te mez-
cles en nuestros negocios: nosotros sabremos bien arre-
glarlos sin t í ." 

H e aquí algunos de los beneficios que ha producido 
este acto de modestia y de piedad filial: 

1* La Europa ha vuelto fatalmente á las condicio-
nes sociales del paganismo, en que, en caso de compe-
tencias sociales "solo la fuerza decidía del derecho. 

2° Mientras que en el largo periodo de seiscientos 
anos apenas se encuentran cinco ó seis reyes, verdugos 
de sus pueblos y oprobios de la humamdad, privados de 
un poder de que eran claramente indignos; es menester 
contar á centenares desde el lien acimiento, los tronbs 
derribados, las coronas echadas al aire, los reyes bue-
nos 0 malos arrojados, despojados de todo honor y dig-
nidades, condenados al destierro, ó pereciendo bajo el 
hacha del verdugo, ú por medio del puñal de los ase-
sinos. 

3? Con la supremacía pontificia, religiosamente acep-
tada, no habríamos tenido ni las guerras de religión que 
han ensangrentado la Alemania, la Francia, la Inglater-
ra y la Suiza, en los siglos diez y seis y diez y siete: ni 
la división de la Polonia: ni los escandalosos tratados 
que atribuyendo al error derechos que no tiene, dan una 
patente á los monederos falsos de la verdad. No habria-

moa tenido ni las expoliaciones sacrilegas del josefismo, 
ni el bamboleo general de la propiedad, r.i las saturnales 

,«Í8 93, ni el culto de la Rizón: y aua hoy no tendríamos 
ni la jncertidumbre del derecho, ni la negación del deber, 
ni las dinastías sin día siguiente, ni pueblos sin porvenir, 
ni sociedades ingobernables ni ese diluvio universal de 
doctrinas monstruosas que amenazan transformar nues-
tra civilización en barbarie, y derrivar la Europa en el 
abismo siu fondo del socialismo. 

Esto es sin embargo lo que causa en el mundo un 
dogma da mas, ó un dogma de menos. 

LA. REVOLUCION.—T. VI. é 
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C A P I T U L O V. 

H I S T O R I A D E L C E S A R I S M O A N T E S D E L R E N A C I M I E N T O . 

D E R E C H O P O L I T I C O . 

Los emperadores de Alemania.—El derecho romano, político 
v civil.—Palabras de Schlegel .—De un autor f r a n c é s — P a n -
dectas encontradas en Amalfi.—Universidad de Bolonia.— 
Irner io.—El renacimiento del derecho pagano venido de 
Italia.—Juristas de Francia, de Inglaterra y España.—Doctri-
nas que enseñan.—Balde.—Juan de Paris. 

El renacimiento que formuló netamente el Cesarismo 
y lo hizo práctico en Europa, es un árbol, y todo árbol 
tiene sus raices. Las del Cesarismo se ven serpentear 
á través de los siglos de la edad media. El mal es im-
perecedero, como la concupiscencia en el corazon del 
hombre. La gloria de una época es impedirle que se 
con'stituya en el estado religioso ó social.' Tal fué, con 
respecto al cesarismo en particular, la de la edad media. 

Desde el siglo undécimo, el paganismo político halla 
príncipes ambiciosos y codiciosos, dispuestos á restau-
rarlos en su provecho. Eu primera línea figuran los 
Henriques, los Othones, los Lotarios y los Federicos de 
Alemania. Honrados por la santa Sede con el título de 
César y Augusto, pretenden ejercer las antiguas prero-
gativas de ellos, sueñan en la monarquía universal en 
provecho propio, y comienzan á conmover el dogma fun-
damental de la política cristiana, tan gloriosamente pro-
clamada por Carlomagno: la separación de los poderes 
y la subordinación necesaria del poder temporal al po-
der espiritual. 

En Alemania predican sus pretensiones por medio de 
la fuerza: en Italia les buscan un apoyd en la populari-
dad, y derraman un espíritu de independencia por todas 
las ciudades de la península, no para manumitirlas, si-
no para atarlas á su partido. De aquí resultaron di-
senoiones interminables para la Italia, y las grandes I u- / 
ohas del sacerdocio y del imperio para la Europa. E l 
instinto de su ambición llega á ser el tema favorito de 
los juristas cortesanos que en las universidades de Bo-
lonia y de Padua intentan justificarlo ante la juventud 
de todas las naciones. 

E l D E R E C H O PUBLICO Y E L D E R E C H O C I V I L : ESTAS 
son las dos corrientes por donde vuelven científicamente 
al seno de la Europa de Carlomagno y de S. Luis, las 
ideas políticas y sociales de la antigüedad pagana. Si 
ningún hecho es mas cierto, ninguno establece mejor la 
gran tésis que sostenemos á saber: Q U E E L C E S A R I S M O 

MODERNO NO E S MAS Q U E U N A RAMA E N V E N E N A D A Q U E 

H * R E V E R D E C I D O E N F L A N T I U U O T R O N C O D E L P A G A N I S -

MO, A L SOPLO D E LA E N S E Ñ A N Z A C L A S I C A . 

Escuchemos sobre esto á uno de las mas célebres fi-
lósofas alemanes. "Otro presente no ménos desgraciado 
que el del Aristóteles árabe, dice Federico Schlégel, in-
troducido en Europa por Federico I I , fué el antiguo de-



recho y el antiguo código romano, que el gibeiino Fede-
rico I. confirmó solemnemente en las llanuras de Ron-
caglia con todos los derechos regulares, y con todas las 
prerogativas de la corona que supo hacer d.errivar de 
ellos en su provecho: abriendo así para los siglos siguien-
tes la puerta á todas las vueltas y revueltas de la chi-
cana, á esa dialéctica intrincada del foso, á una escolás-
tica jurídica sin salida y sin fin. 

"Ya sin duda ántes de él, la jurisprudencia romana, ese 
código prolijo de Justiniano hacia autoridad bajo los em-
peradores francos del Este, cuando el jurisconsulto alo-
man Irnsrio fundó en Bolonia una cátedra de esta nue-
va ciencia. Pero las antiguas fórmulas de denominación 
universa! que se .hallan esparcidas en este cuerpo de de' 
recho romano, alhagaban muy particularmente á los em-
peradores gibelinos, y se sirvieron de ellos con bien po-
ca reserva contra los emperadores griegos, y contra 
otros reyes, como de unos títulos evidentes, ó d lo menos 
muy plausibles del derecho á la monarquía universal 
que reclamaban. 

" Así es que, á partir del tiempo jde los Gibelinos, y á 
oonsecuencia de la voga de los principios abso'utos. que 
este cuerpo de leyes romanas, cuyas fórmulas artificiales 
y rigoroso encadenamiento no se armonizaba con la nue-
va vida, ni con las costumbres alemanas, ni con el espí-
ritu del cristianismo, llega á ser el objeto de una ciencia 
á la moda, ó mas bien la ocasion de una nueva evferme-
del siglo. 

"La verdadera tarea de la cienoia del derecho en el 
Oocidente o.istiano, debió de haber sido el no ver en es-
t a antigua jurisprudencia m a s q u e un arte perfecto y 
por consiguiente tomar sus formas; pero reformar su es-
píritu según los principios y las ideas del derecho cris-
tiano, hacéndose una obligación de beber en las fuentes 
indígenas y de recoger esa multitud de cosas escelentes 
esparcidas en las antiguas legislaciones germánicas. To-

das locales, es cierto, y emenintemente individuales; pero 
estas por la mayor parte convenían á las costumbres 
sencilla.-' y á la^infaocia de una nación belicosa, sin res-
ponder á las necesidades de las civilizaciones posteriores 
mas adelantadas: y sio embargo ofrecen por todas par-
tes con indicios de una alca equidad, la base neta y esac-
ta de la verdadera libertad." 1 

' Pa ra que saliese á luz el renacimiento de la antigüe-
dad, añade un escritor Francps, se necesitaba una causa 
moral, y esta se presentó. Miéntras no hubo en Italia 
mas que pretendientes al imperio oriundos de la sangre 
carlovingiana, la corona imperial que Carlo-Magno ha-
bía subordinado á la tiara, se inclinó ante la tiara bajo 
el reinado de sus sucesores. Pero Othon I introdujo en 
I tal ia unos sentimien'os nuevos nacidos en Alemania. 
Eitos sentimientos, hostiles al papado, rompieron la 
alianza que Carlo-Magno habia formado entre el po-
der pontificio y ti poder temporal. 

" L a guerra estalló entre estos dos principios,' no por 
medio de negociaciones ni de discusiones canónicas, sino 
por violencias y por actos de autoridad. Bajo la pro-
tección de Otón y con su apoyo, Gerberto invocó los au-
tores paganos en su lucha contra la cprte pont ficia: invo-
có la razón humana contra el poder religioso La 
libertad retrotraía á la antigüedad cuyas semillas con-
servados hasta el décimo cuarto ••¡tilo germinaron enton-
ces y produjeron el Renacimiento. JJE ALLÍ SUIÍCÍIE-
BON, EN ALKMANIA. LA INDEPENDENCIA R E U U I O S A : 
EN I T A L I A . LA L I B E R T A D NACIONAL, Y EN FRANCIA 
E L ESPIRITU FILOSOFICO.2 

E s difícil trazar mas netamente y con ménos palabras 
la historia del Cesarismo en Europa. Sin embargo, es-
ta esposiuion no basta. La cuestión del Cesarismo es 

1 Fihsofia de la historia, t . I I , l e c c i ó n X I V . 
2 Historia de la elocuencia latina, p o r M . N . , p . 7y 9 . 
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tan grave en sí misma, interesa á las sociedades moder-
nas á tan alto grado, que exige mayores desarrollos. 

'•Los príncipes de Germania, dice el sabio autor de la 
Historia universal de la Iglesia, á quienes los papas 
trasladaron la dignidad imperial^despues de la estincion 
de la línea masculina de Oarlomagno, desconocieron po-
co á poco la idea cristiana de esta dignidad, para reco-
brar poco á poco ta idea pagana de Nerón y de Calígu-
la. Todavía no se titulaban dioses ó soberanos pontí-
fices; pero aspiraban á ello: y porque los papas se opo-
nían á esta tendencia, emprendieron desembarazarse de 
los papas legítimos y poner otros de su hechura."1 

Si los nuevos Césares no se dan todavía por sobera-
nos^pontífices ni por dioses, sus legistas los dan desde 
entonces por la ley viva y soberana, por la ley en car-
ne humana. '-El emperador, dicen ellos desde el duo-
décimo siglo, tal es la ley viva que manda á los reyes. 
De esta Jey viva dependen todos los derechos posibles. 
Ella es la que los corrige, la que los disuelve, la que los 
liga. El emperador es el autor de la ley, y no está su-
jeto á ella sino miéntras el lo quiere. Su voluntad es 
la regla del derecho." 2 

Los juristas papagános no hablan mejor. 
Así es como la idea de la imperialidad pagana se 

íormula bajo Enrique V. Sus sucesores con sus legis-
tas de Bolooia sacan de ella las consecuencias natura-
les: que el emperador aleman es el único señor del mun-
do, el único propietario: que ni los reyes ni los particu-
lares poseen sino por su consentimien: que los sobe-

1 Historia universal de la Iglesia, t. X V I I I , p. 6. 
2 Cromar ¡ex viví swt rpgib.is imperativa, legequé sub viva 

sunt orama jura dativa; lex ea cnstignt, solvit et ipsaligat. Con-
d.tor est legis ñeque debet lege teneri, sed sibi complacuit sub 
lege libenter habón; qu.dquid is placuit, juri* ad instar erit . 
Godfr . , Viterb. cron., p . 17. Apud Barón. , an I V , n. 25 
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rano da España, de Inglaterra y de Francia no son 
mas qus reyes provinciales,1 distituibles á gusto del 
emperador. 

En esto estaban cuando ón 1135, se descubre en I t a -
lia, en la pequeña oiudad de Amalfi, un ejnmplar de las 
Pandectas de Justiniano. Es te acontecimiento que lla-
ma la atención de toda la Europa dá un nuevo impulso 
al estudio del derecho romano y viene justamente á fa-
vorecer las pretensiones cesarianas de los emperadores 
de Alemania. Lotario f.inda una cátedra de derecho ro-
mano en Bolonia. Una de su oreaturas, Irnerio, ale-
man de nacimiento, es nombrado propietario de ella. To-
dos los esfuerzos del nuevo profesor tienden á estender 
la autoridad del derecho romano, y obtiene sin trabajo, 
del emperador, que las obras de Justiniano sean citadas 
en el foro, y que tengan fuerza de ley en el imperio. 
Los juristas de su escuela lo elevaron hasta las nubes 
y le dieron el sobre nombre de. la luz del derecho, lucer-
na jurís. Irnerio murió en 1190. 

Es triste decirlo; p?ro de Italia es de donde vino el 
renacimiento del derecho cesariano, así como el renaci-
miento de la filosofía y de la literatura paganas. "En 
tiempo de Irnerio, dice Terrasson, no habia escue-
las de derecho en Alemania; y por otra parte la juris-
prudencia romana se cultivava en Italia mas que en nin-
gún otro país de la Europa. De ahí viene que la Ale-
mania enviase sus legistas á formarse en las escuelas de 
I tal ia," 2 así como en el siglo quince enviaba sus letra-
dos á que se formasen en Florencia y en Roma. 

La Alemania no es la única tributaria de Italia. Du-
rante los siglos doce, trece y catorce, envía la Francia 
sus jóvenes legistas para que asistan á las lecciones de 
los juristas italianos, Gosia, Bulgare, Roger, Othon, Hu-

1 Rpges provinciales. 
2 Terrasson, id. part. IV, pár. IV, p. 385. 



golino, Azon, Aocurse, Oinus de Pistoya, BSrtolo y Bal-
de y aun otros. De allá nos vuelven, para no nombrar 
sino á los mas conocidos, Pedro de Belle-Perche (de Be-
lla Pertíca), Durand el especulador, y Placentiu, Que 
enseñó por mucho tiempo y con brillo en Montpeiler. 
La Inglaterra y la E-paña imitaron á la Francia.J-

Así es que toda esta generación de juristas anteriores 
al renacimiento, sostiene á voz en cuello los principios 
fundamentales del derecho cesarbno. Entreoíros ense-
ñan: qne el imperio es de institución divina: que es uno 
ó indivisible; que Constantino no ha podido dividirlo 
dando al pöpa el patrimonio de San Pedro: que en todo 
casó esta donacion no obliga en manera alguna á sus 
sucesores. Para ser creídos, necesitamos citar sus pa-
labras. r 

El discípulo mas célebre deBártoly, Balde'de Perou-
se, á quien los legistas del renacimiento decoraron con 
el nombre de Apolo Pkio, Apollo Pythius, se espresa 
así en su Prefacio >11 Digesto: '-¿Oí jetáis que el em-
perador ha disminuido én otro tiempo los derechos del 
ímpf-no haciendo una donacion á la Iglesia? Yo respon-
do que esta donacion es un hecho; pero no constituye un 
derecho, y que no perjudica los derechos de los suceso-
res al imperio. En efecto, si el emperador no pu*de 
imponer á su sucesor Sus propias leyes, con mayor ra-
zón no pued? imponerle la ley de un contrato. El no 
puede disminuir los derechos del imperio, separar una 
pawe di* él, y retener otra, porque el imperio es un ser 
indivisible y lo mismo, la dignidad imperial es de 

fl„i Eí «nacimiento del derecho romano"ejerÜ¡6 un gran in-
T f «J dererho público, y pérticlarménte en el e^andeci-
m.snto dado al poder rea'; el debilitó la autoridad del derecho 
S ' T ' r P e r d ' 6 m ? y 5" «rácter J á e f c o y 

J ' ^ « f * ® ? Por el de recho r o m . n o fue tai. que se 
w í ! ^ ! n t " 81 " " t " n 4 a r i s e l , u g ; i r la- costumbres. i ä J K e t S S ä f i f d e l a c o n e d s l r e y < e n 1 2 6 7 — 

institución divina, y ningún hombre tiene poder para su-

F Por" una razón ó por otra se dejan sostener estas tó-
sis, por lo meaos estrañas, en presencia de ^ Juventud. 
Así como se jugó despues con las ideas filosóficas y lite-
rarias del paganismo, se jugaba entonces con los prin-
cipios del Cesarismo, cuyas terribles consecuencias es a-
ban muy lejos de preveer. Entre tanto, desde la Ital a 
8 9 desprenden los rayos de esta ensenanza sobre toda la 
Europa, y volvemos á encontrarla en Inglaterra, en Es-
paña y en Francia, profesada mas ó menos e s p i n a -
mente por los juristas reales de los siglos trece y cator-
ce" Las colecciones de jurisprudencia antigua, y en 
particular la obra de Savaron, De la soberanía del rey* 
contiene la prueba de ello. 

contatitarémós con citar, de entre todos, al juns 
consulto francés Juan de Paris (Joannes de Pansns), 
que en su tratado del poder del rey del pueblo, se espre-
sa en estos términos: "La donacion de Constantino c-s 
nula por una multitud de razones espuestas en la Glo-
sa del derecho civil. » La primera es, que el emperador es 
llamado siempre Augusto, porque lo peculiar al empera-
dor es aumentar el imperio y no disminuirlo: de donde 
se sigue que esta donacion ha s.do inválida. La segun-
da que el emperador no es mas que el administrador del 

, Illa donatio ptocedit de facto, sed non de jure , quia 

- ^ ¿ i K m S - g r r ' l e í m c o n t a r "5R¡¡ 

roiinere au¡a imperimu est índivis'blle e n s . . . . Lt ítem ma 
dt¿n¡ tía (Jm pe rato r ia ) su p r « roa est 6 D e o ^ t u t a , u n d e per 
h.fminem supprimi non potest. /« pramio Digestor. 

2 De U soberanía del rey y que Su Magostad no puede some-
terse "nadie sea guie, fuere, por Measire J e a n Savaron, conse-
cro de? rey, p r e s e n t ó y t«nieK te general en a. ^ n e s c a h a de 

Auvernia y uxgado principal de Ciermont en ]2; 1620. 
3 La glosa habia sido hecha por los profesores cza r i anos . 



imperio y de la república, según el testo formal de la 
Regia. * 

Luego si el simple administrador del imperio s e Der 
mite disminuirlo ó arruinarlo, la donacion no es válida" 
l a t es la doctrina del derecho."1 

Es te derecho Juan de París lo dice muy claramente 
es la ley Regia: ley que constituyó el Cesarismo paea 
no: ley que hacéis revivir imprudentemente, que enseñáis 
publicamente en las escuelas, que invocaron constante! 
mente como veremo* muy pronto, todos los enemigos 
del papado desde los Césares de Alemania, hasta los 
revolucionarios modernos. 1 0 3 

1 Dicta donatio mihil valuit, pronter mnlt» n,,« i 
*is civiiis ponuntur:— ' D e j u r i f d r c ü o ^ T s J T e Z Í T , JU" 
gxa et populi, c. X X I I . De dínationefactaZT-LZT 'a 
trina en P e d r o de B e l l e - P e r c h e (Pe t rn« Í ^ B e l l a P « r l 

? ¡ r i v L r m ^ ü b r e A , , i e r ' s i g l ° x n n « f e s 

C A P I T U L O VI . 

H1STOBIA DEL CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO. 
DERECHO POI.ITICO. 

( C O N T I N U A C I O N " ) 

El D a n t e y su libro d e la Monarquía.—Principios del Cesaris-
mo — A r g u m e n t o s del Dan te , filosóficos, pol í t icos y teologi-
g ¡ C o 9 —Sos t ione la monarqu ía universal y la omnipotenc ia del 
C é s a r . — S u doctr ina cont ra r ia á la doctr ina catól ica .—Conse-
cuencias que de aquí se de r ivan . 

La doctrina del cesarismo, tan agradable al orgullo 
de los reyes, viene á ser el Credo de sus cortesanos, así 
como el tema favorito de los letrados ambiciosos y des-
contentos del papado. En el número de estos últimos 
siente uno encontrar en primera línea á Dante Alighieri, 
el célebre cantor de la Divina Comedia. Pero ouanto 



mas deplorable es la aberración de este gran genio, tan-
to mas perentoria viene á ser en favor de la causa que 
sostenemos. La lectura de los autores paganos le pervir 
t ó el senado en política, así como le falsió el gusto en 
literatura. Poeta sublime siempre que se manifiesta 
cnstiano es vulgar y ridículo cuando hace la rara mez-
cla que todos conocen, de las cosas santas y las cosas 
profanas, de las flores mitológicas con los p o . imientes 

- A S Í e 8
V

P 0 - r e j e m p l 0 ' C ü a i ! d 0 t ranformando á 
Nuestro Señor en Júpi ter , esclama: O sommo Giove, che 

fosncrocifistopervoi! O gran Júpiier , que f u i n e cru-
o fi.-ado por nesotros " i Legista erudito, el Dante esto-
dió el derecho y este estudio, junio con uno, rencores 
personales, lo lucieron gibelino fanático. Lógico neTvio-
so, espone muy por menor en argumentos fuertemente 

Z£S£?6U p e D s a m i e n t 0 po l í t i co — o K 
r w S f r T Í Í b r ^ p u e d e l ! a m a r s e e l c « 5 d i g o del cesa-
n « n o de la edad media. E l poeta jurista L a b l e c e , u 

«» dos clases de raciocinios; los raciocinios fiZófi 
eos y los raciocinios políticos. Los p r i m e ^ r ^ n i l n 
en decir que gobernando Dios el mundo por un solo 
virmento y con un solo motor, la h u m a n f d a d T a í e n d t 
Dsos, debe ser gobernada por „no solo que e s el princi-
pe Los segundos se formulan así: la paz es e l « E 
no bien de todos los pueblo: la pluralidad d e l o . n r S " 
pes espone los pueblos á una multitud de « ¡ Í K S t 
un su p e„o r único es necesario para L n L 7 e \ t 

1 Div. Cora. , c. X I I . | 

• i í - T K ü l " n Í t , t e i n - ' - t a -
c e p , a r o « o m o l a m c«Mna v n | „ l , l • p o t e s t € S ! e » ' « s ' t P ' in -
omniurn esse j a t ó ^ ^ r j " fcttgU,at,¡X a l i a r U M 

E s t a teoría que no admite mas que un solo imperio, 
una sola sociedad sobre l a tierra, oculta, como se ve, 
una formidable resurrección del Cesarismo pagano. E l 
Dante insiste en esta idea: la vuelve en todos sentidos, 
y despues pregunte cuál es el imperio que tiene derecho 
á la donacion i* ai versal? Sin vacilar, responde que es el 
imperio t dneno . Fundado por Rómulo ó mas bien por la 
Naturale .. íes; rrollado por Augusto, continuado por 
Constantino, personificado en Federico, el imperio roma-
no subsiste aun, y subsiste con todos sus derechos. ^ E l 
carácter deppueblo romano, sus victorias, el bien de la 
humanidad, único objeto de sus conquistas, y la elección 
del mismo Dio j ; tales son, á los ojos del poeta legista, 
los tí nulos imprescriptibles del imperio romano á la do-
minación esclusiva del universo. 

" E l pueblo romano, dice él, fué oreado por la natura-
leza misma para el imperio. En efecto, según Aristóte-
les, no solamente lo?'particulares, si no los pueblo», na-
cen los unos para obedecer, y los otros para mandar . 
Luego el pueblo romano que ha conquistado el mundo, 
tenia el derecho de conquistarlo. E l mismo Dios lo ha 
declarado." i 

Así es como el Dante con un atrevimiento inaudito 
pone el hecho en lugar del derecho. La edad media re-
clamaba otro« argumentos, no era bastante filósofa pa-
ra aceptar sin murmurar esta brutal apoteósis de la 
fuerza. E l Dante lo comprendió y recurrió á raciocinios 
teológicos. Citamos: "S i el imperio romano no ha sido 
un imperio legítimo, el peoado de Adán no fué expiado 
por Cristo. E s cierto, Cristo ha sufrido la expiación del 
pecado. Pero es menester saber que el castigo no es 

1 Romani is popuíua nd Imper sndum ordinntus fuit a na tu ra . 
E ' g o romanns populus subj ic iendo sihi orbeui de j u r e ad irope-
riuint ven i t .—Id . 
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simplemente una pena infligida al culpable: ella implica 
de parte del que inflige una jurisdicción legítima La 
pena infligida sm derecho no es un castigo, es una injus-
ticia. 

'Luego si Cristo no hubiera padecido bajo un juez 
legítimo, ni él habría sido castigado, ni el pecado hubie-
ra sicto expiado. Ademas, este juez legítimo debía te-
ner jurisdicción sobre el género humano entero, porque 
el genero humano era castigad?- en 1» carne de Cristo 
que se había hecho responsable por nosotros. Pero T i ' 
benp César cuyo vicario era Pilatos, no habría tenido ju-
risdicción sobre el género humano¡ si el imperio romano 
no hubiera sido legítimo. Por eso Herodes,. sin saber lo 
que hacia, y Caifas por un decreto de la Providencia, 
entregaron á Cristo en manos de Pilatos para que fuese 
juzgado. . Con que los que se dicen bijos de Ta Igle 
sia dejen de atacar el rmperio, ya que ven á Cristo tri-
butarle homenage al principio y al fin de su vida terres-

E l imperio romano es pues un imperio de jure De-
béis creerlo, so peña de negar la expiación del 'peca-

mundo 7 P ° r C ü ü s i - U i e n t e ! a redención del 

f n P ^ T T í t
1

a m í ' i e n P ° r <lue el Pueblo romano 
fué el perpetuo bienhechor de la humanidad, un pueblo 
santo y el verdadero pueblo de Dios. "El p u J í o m a -
no ha propendido constantemente el bien general d e l a 
humanidad. Sus acciores nos lo muestran escen o 
de esa concupiscencia que'tanto horror le causó siem-
pre. 

fi á! íla?leCer la Paz universal y esa libertad tan cara 
filos hombres, este pueblo santo, piadoso y glorioso,pa 

1 De monareh. o. I . 

rece haber descuidado sus propios intereses, para no ocu-
parse mas que del bienestar del género humano." J-

E s imposible falsear la historia con mas descaro: pero 
pasemos mas adelante. Pueblo-Rey por derecho de na-
cimiento, dominador universal por vocacion divina, bien-
hechor* perpetuo del género humano por sus conquistas, 
el pueblo romano es el verdadero pueblo de Dios, y el 
imperio romano la institución definitiva y querida por 
Dios para el bien de la. humanidad. "Todo esto, dice el 
lógico del Cesarismo, está fuera de duda. Lo que no 
es°ménos incontestable, es que los Césares fueron y son 
todavia los ungidos del Señor, contra quienes en vano 
se han enfurecido todos los reyes de la tierra." 8 

Nerón, Tiberio, Calígula, Heliogábalo, Enrique y Fe-
derico Barbarroja son los ungidos del Sfñor! Tales son 
las consecuencias á que va á parar el Dante, impulsado 
de una parte por su admiración hácia la antigüedad pa-
gana; y de otra por su lógica de fierro. Que esta aber-
ración no nos admire sino medianamente. Ya lo vol-
veremos á encontrar espreáada en los mismos térmi-
nos por los juristas educados en la escuela del renaci-
miento. 

Al terminar su esposioion de principios, el Dante in-
tenta dar un golpe decisivo. Historiador, jurisconsulto 
y teólogo, coloca el Cesarismo bajo la triple autoridad 
de la historia, de la teología y del derecho. Invoca los 
grandes recuerdos que sobrecojen la imaginación, se 
complace en describir la grandeza de este pueblo roma-
no, qjie no ha tenido el imperio sino porque era él mas 

1 P o p u l a s ille sanctus, pius et gloriosus, p ropr ia commoda 
uegle i i s se videtur ut publica pro salute h u m a n i g e n s r i s p rocu-
ra re t .—Id . ' ' 

2 In hoc uno concordan tes (p r inc ipes g e n t i u m ) ut adversa-
r en tu r Domino suo et unc to suo romano pr inc ip i .—De monareh. 
o . I . 



digno de tenerlo. E n sus éxitos felices reconoce la mano 
de Dios: su entusiasmo no se agota: se diria que es uno 
de tantos profesores de retórica como la Europa ba vis? 
to desde hace cuatro siglos, esforzándole por e n t u b a 
mar en alguna amplificaron sonora, la juventud cristia-
na hácia esa Rama tan poderosa, tan santa, tan femVd* 
en hombres grandes y en grandes accione r A l m T l t 
rens, alma virum! p a 

¡Cosa digna de atención! A seb ien tos años de Ínter-
valo, el estudio admirativo de Ja antigüedad ha prec p l 
tado un compatriota del Dante, Gioberti, * escesos anfi 
logos. La costumbre de vivir en meoio de los recuerdos 
de la Grecia y de Roma, le hacia tener compasion d¿ loa 
pueblos regenerados por el cristianismo: h a b í l i b a d o 
con esto á un verdadero paganismo político." ^ 

f i j a n t e concluye diciendo.que es un deber con^r 
va ren la plenitud de sus prerogativas este " mperio ro 
mano, a mas bel a creación de la naturaleza yP su ma-
yor beneficio. Ta l es también, como veremos en breve 
la concius.on de todos los legistas realen o l i dos de los 
colegios del renacimiento: solo que en vez dc ar. lkUla 
al imperio romano, cada uno de ellos la aplica ffi 
narquía de su elección, miéntras uue los Suc ioSaWn«" 
de 1793 volviendo al punto de p Ä M Z S Z 

r ? m T e n , r a G C a t n e n ' e l a « b r a c i o . . de la r e p ú b l k a 
romana, y dan nacimiento al imperio P l a 

6 r por pudor, aquí le Ä f f i & S 2 
forzosa de sus principios, es la reunión de lasohera 

y. temporal en una sola mano. Lo, £ dll 
renacimiento sacaron atrevidamente esta c¿¡seíuenc1a! 

^ f t e S ? S Í d 0 e ! « * * desvar io de . des -

primero en provecho de ios reyes, y despues en provecho 
del pueblo. La edad media no estaba preparada para 
esta teoría de la esclavitud renovada del paganismo. 
E l Dante se limita á establecer la independencia abso-
luta del Estado. 

Volviendo á sus argumentos teológicos, dice: " E l 
sacerdocio-y, el imperio descienden directamente de Dios. 
E l imperio, porque no proviene de la Iglesia ni del vica-
rio de Jesucristo,, pues que él los precedió. Los dos po-
deres son independientes pocque se dirigen á diversos fi-
nes. E l poder imperial conduce al hombre al paraíso 
de la tierra, el poder pontificio al paraíso del otro mun-
do. E l paraíso de la tierra es la paz universal que so-
lo César puede dar. Si esto 63 así, y si Dios destina la 
humanidad á una doble dicha, á una felicidad terrenal 
y á una felicidad celestial, el prínoipe romano es el ele-
gido de Dios con el mismo título y con la mismas con-
diciones que el soberano pontífice." 1 

L a doclrina del Dante es contraria á lo que enseña 
la teología católica. Peca por la precisión dogmática 
que quiere imponerle; porque supone en provecho de los 
individuos ó de las Emilias reales una especie de bula 
de institución enviada del cielo. Sin duda, el origen 
del poder es divino: non estpotcstas nixi a Deo: pero el 
apóstol no va mas allá? la cuestión de persona ó de di-
nastía queda reservada. 

Es te es un punto de derecho social que desde los pri-
meros siglos esplica San Crisótomo con una admirable 
lucidez. "No hay poder que no provenga de Dios. ¿Qué 
decis] luego todo príncipe está establecido por Dios'í No 
digo eso pues que no hablo de ningún príncipe en parti-

1 S ic e rgo pa te t quod auctor i tas tempora l i s m o u a r c h i » , sirte 
ullo medio, de fon te iinivrrsalis auctoritatia descendi t .—Da m»-
narch. c. I. ai. . 

"•a., 
\ 
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cular, si no da la cosa en sí misma, es decir, del poder 
Afirmo que la existencia de los principados es obra de 
a divina sabiduría, y que ella es la que hace que todas 

las cosas no estén entregadas á Ife caprichos -de la ca-
sualidad. Por eso no dice el apóstol que no hay prín-
cipe que no provenga de Dios; sino que dice, hablando 

ga SJDÍJ-S¡ m'sma; No hay poder que 710 proven-

E1 Dante, que en su calidad de Gibelino tiene buenas 
razones para negar esta distinciones fundamentales, afir-
made un hombre lo que el apóstol dice del poder en gene-
^ a f i r m a a ^ m a s q u e este hombre-poder representante 
inmediato y directo de Dios, es César el emperador ro-

imperio no hay p a r a l a sociedad 
paz, ni felicidad, ni salvación. 

Tres consecuencias resultan de esta doofrina-
La primera que el poder del emperador es completa-

mente independiente del poder pontificio 

s a l 8 0 g u n d a 1 u e e l e mPerador es el monarca univer-

La tercera, que el dominio temporal del papa es un 

versal' P " T ^ 6 J ° P ? C Í O n COn I a ^ona^quia u í í versal. «El emperador, dice el lógico del Cesarismo 

tuano de él: no puede modificar ef título en cuya virtud 
reina. Si pue^s Constantino ha cedido á los papas la 
residencia de Roma, ha obrado sin derecho: la donacion 

es nula. Al disminuir el imperio, ha obrado contra el 
derecho imperial; porque el oficio del emperadores tener 
al género humano en la dominación de uno solo." 1 

1 N e c E c l e s i a r e o i p e r e p e r m o d u m p o a s e s i o n i s , n e c i l le 
C o n s t a p t i o u s ) c o n f e r r e p e r m o d u m a l i e n a t i o n i s p o t e r s i . De mon 
c . l . — A p u d l a v a r o n , D e la s o b e r a n í a d e l r e y , p . 11 

fléjfc'i ¿ j ia ìb ' iu 
loVl à*3>,Oi'li 1ÍT6 
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La teoría pagana del Danto sobrevivió las censuras 
de Roma. Perpetuada, á lo ménos en cuanto á ciertos 
principios, por la enseñanza del derecho, cunde poco á 
poco por toda la Europa entera. En las competencias 
ocurridas entre el sacerdocio y el imperio, se 4a vé cons-
tantemente invocada por los juristas reales. 

HISTORIA DEL CESARISMO A N T E S DEL RENACIMIENTO. 

DERECHOS_POLITICOS. 

i 
( c o n c l u y e . ) 

• v 

Fel ipe el he rmoso , sus actos a rb i t ra r ios .—Es 'amones tado p o r el 
papa .—Estados gene ra l e s .—Sus respues tss insensatas.—Pala-, 
bras d e Lu i s B a n c y de Sismondi .—Bula del p a p a . — L a santa 
sede cont inua s iendo la clave d e la bóveda de l edificio so-
cial d e la E u r o p a . — H o m e n s g e s t r ibutados íi ?a sup remac ía 
pont i f ica ' .—El e m p e r a d o r A lbe r to .—La Bula d e oro. Luis 
X I — E n r i q u e V I L — A l e j a n d r o V I y los r o y e s d e España y 
de Por tuga l . ' 3 

A fines del siglo trece, le pareció bien á Felipe el Her-
moso apoderarse, bajo el nombre de derecho ele patro-
nato real, de las rentas de los obispados, abadías y otros 
beneficios vacantes de su reino, hasta el nombramiento 
de nuevos titulares, i E l soberano pontífice Bonifiacio 
VIII?r«etama contra esta espoliaoion sacrilega. En es-
to no solo ou^nplia con un deber sagrado hacia la Igle-
sia: hacia a lemas un acto eminentemente social. E l de-
recho social es el mismo para todos. Si lo atacais en 
el obispo ó en el fraile, lo sacudís en el príncipe, en el 
noble y eu la clase media. Desde 1789, no es ya dis-
cutible este punto. 

En vez de reconocer su falta, Felipe, instigado por 
sus cortesanos y sostenido por los juristas se acoge 6 los 
principios del Cesarismoy se deolara, en cuanto A lo tem-
poral, independiente del papado. Por medio de numero-
sas cartas en que respira la bondad del padre rey, la fir-
meza del sucesor de Pedro, el papa amonesta 6 su que-
rido hijo para que vuelva á entrar en sí mismo.2 

El rey en lugar de ohedeopr á lo que es al mismo 
tiempo su ínteres y su deber, continua sus espoliacio-
nes. Entóneos es cnando el vicario de Jesucristo ame-

n a z a con hacer uso del derecho soberano Ejercido por 
aus predecesores. En respuesta, convoca Felipe los es-
tados generales de su reino, espooe la cuestión bajo su 
punto de vista de lo que hoy se llamaría, por antífrasis, 
la dignidad nacional; y obtiene tres representaciones, 
del clero, de la nobleza y del estado llano: esto pasaba 
en 1302. 

E l clero, colocado entre su deber y.^1 respeto que se 

1 l'it. r.t res gest. •pontif. rom. eib. Augiist. OKloino, Rom®, 
in fo!., p. 1677> t 

2 E* bien sabido que se h i inventado una on r i eMp^v ' -nc i« 
en t r e el papa y e! rt-y, fi fia de hace r odioso al p r i tm fo. P i thou 
no ha temido r ep roduc i r l a . 
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debe á los poderes, dirije la suya al papa y sin tocar el 
fondo de la cuestión, ruega á su Santidad que conserve 
la armonía entre la Madre y su Hi ja mayor, armonía 
tan necesaria al bien general y que reina desde tanto 
tiempo. 

La nobleza envia la suya al sacro colegio. Eü& le 
dice con orgullo que el rey de Francia no es tá ' su je to 
mas que á Dios, en cuanto á lo temporal: que la nobleza 
del remo está pronta á defender esta doctrina con las ar-
mas en la mano. Despues añaden los signatarios- " l i -
las universidades ni los pueblos de dicho reino, req ueri 
mos ni queremos tener corrección ni enmienda de las co 
sas antedichas, por él (el papa) ni por su autoridad, n 
por su poder, ni por otro que no sea el mencionado núes . 
tro señor el rey." i ¿f1 

El estado llano dió su respuesta al rey mismo. Obra 
de algún legista de la escuela del Dante, esta pie-
za ^s un gran cúmulo de afectos de la elocuencia ora-
toria de muchas páginas en folio. En él se hace re-
montar la independencia absoluta del rey de Francia 
hasta Adán: lo que está probado por las palabras del 
Criador al padre del género humano: Quod calcav^t, 
pestuus, tvvm erU:kla tierra en que pongas d pié es tuya. 

I f m n ! » Í T * r T f r a S ? t r o s ' Melquisedece, Josué,* 
Samuel y los profetas que abogan por el rey contra los 
p&pas. • 

Reforzado con tantas autoridades, el esfadollano con-
cluye no solo compeliendo á Felipe á la resistencia sino 
que habiendo muerto el papa por aquel tiempo, pide que 
el rey castigue su memoria. "Vos noble rey sobre to-
dos los demás príncipes, heredero defensor de la fé, des-
truidor de a injusticia, podéis y debeis y estáis obliga-
do á requerir y procurar, qué el dicho Bonifacio sea o b í -

, 

1 Phfaou, Libertades de la Iglesia galicana, t . I I p . 129. 
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gado y castigado de la manera que se pueda y deba ha-
cerse despues de su muerte. Así vuestra soberana fran-
queza sea guardada y declarada." 1 

"¡Insensatos les grita Luis Blano, no sabéis que la 
independencia de los reyes es la esclavitud de los pue-
b l o s ^ 

Entónces-fué, añade el protestante, Sismondi, cuando 
POR LA PRIMERA VEZ, la nación y el clero se conmo-
vieron para defender la iglesia galicana. Avidos de es-
clavitud, llamaron libertad el derecho de sacrificar has-
ta su conciencia á los caprichos de sus amos, y de re-
chazar la protección que un gefe estraño é independien-
te les ofrecía contra la tiranía. En nombre de estas 
libertades de la Iglesia, se rehusó al papa el derecho de 
tomar conocimiento de los constingentes arbitrarios que 
el rey imponía al clero: de la prisión arbitraria del obis-
po de Pamiers: del embargo arbitrario de las rentas ecle-
siásticas de Reims, de Chalons, de Laon y de Poitiers: 
se rehusó al papa el derecho de dirijir la conciencia del 
rey, de hacer amonestaciones sobre la administración de 
su reino, y de castigarlo cop las censuras y la excomu-
nión cuando violaba sus juramentos... Habia sido dema-
siado feliz para los pueblos que los soberanos despóticos 
reconociesen todavía un poder superior á ellos venido 
del cielo, que los contuviese en el camino del crimen." 8 

A las primeras aberraciones de la Francia, á las vio-
lencias de lenguage y aun de acción, el padre común se 
contenta con oponer con calma el derecho público de la 
sociedad cristiana. En un lenguage lleno de dulzura y 
de dignidad, la bula Unam, sanctam, recuerda los gran-

* í- ' . j 
1 P i thou p. 130. Véase tambren á S a v a r o n , De la soberania 

del rey, p. 14. 
2 Historia de la revolución, ubi supra . 
3 His tor ia de las repúbl icas italianas, t. I V , c . X X I V , p. 141. 

y s igu i en t e s . 



des principios sobre que descansa la supremaoia del vi-
oarlo de Jesucristo, y que son los únicos que sirven de 
freno al despotismo de los reyes y de parapeto á la li-
bertad da los pueblos. Este monumento de la solioitud 
pontificia es de tanta importancia en la grave cuestión 
que nos ocupa, que se nos permitirá copiarlo entero.^ 

" B o n i f a c i o s ie rvo de los s iervos de Dios. 

. " L a f é nos obliga á creer y profesar que la santa Igle-
sia católica, apostólica es una Por esto la Iglesia 
una y única no es mas que im solo cuerpo, no con dos 
gefet, cosa monstruosa, sino con un solo gefe, á saber: 
Jesucristo, y Pedro, vicario de Jesucristo, asi como el 
sucesor de Pedro; habiendo dicho el Señor al mismo Pe 
dro: apacienta mis ovejas en general: lo que manifiesta 
que se las ha confiado todas sin escepcion. Luego si los 
griegos y aun otros dicen que ellos no han sido confia-
dos á Pedro y á sus sucesores, es menester que confie-
sen que no son ovejas de Jesucristo, pues que el señor 
ha dicho según S. Juan : Que no hay mas que un solo 
rebaño y un solo pastor. 

"Que este tenga en su poder las dos espadas, una tem-
poral y otra espiritual, es lo que el Evangelio nos ense-
ñi ; porque habiendo dicho los apóstoles: Aquí están dos 
espadas, es decir, en la Iglesia, pues que eran los após-
tolas los que hablaban, el Señor no les respondió: Eso es 
demasiado; si no: Éso es bastante. Seguramente 
el que niega que la espada temporal está en poder de 
Pedro ignora este dicho del Salvador: Vuelve tu espada 
á la vaina. (* ' ' 

"La espada espiritual y la espada material, están 
pues en poder de la Iglesia; pero la segunda debe ser 
empleada en favor de la Iglesia, y la primera por la 
Iglesia. Esta está en manes del sacerdote y squella 
en manos de los reyes y de los soldados; pero bajo la di-

U R O ¿S 0 0 

reccion y dependencia del sacerdote. Una de estas espa-
das debe estar subordinada á la otra, y la autoridad 
temporal debe estar sometida al poder espiritual. 

"En efecto, según el apóstol, Todo poder viene de 
Dios. Los que existen están ordenados por Dios, Así 
que, n obstarían ordenados si una espada no estuviese.. 
somet ;da á otra espada, y como inferior,, reducida por 
« lia á la ejecución de la voluntad soberana. Porque se-
gún S. Dionisio, es una ley de la Divinidad, que lo que 
es ínfimo sea coordinado por intermedios á lo que es su-
perior á todo. Así en virtud de las leyes del universo 
todas las cosas no son redimidas al órden inmediatamen-
te y del mismo modo; sino las cosas bajas por las cosas 
medianas, lo que es inferior por lo que es superior. 

' Ahora bien, el poder espiritual es superior en noble-
za y en dignidad á todo poder terrestre, y debemos tener 
esto por tan cierto que es claro que las cosas espiritua-
les son superiores á las temporales. Esto es lo que hace 
ver también con no ménps claridad, la oblacion, la ben-
dición y la santificación de los diezmos, la institución 
del poder y las condiciones necesarias del gobierno del 
mundo. 

"En efecto, según el testimonio de la verdad misma, 
pertenece al poder espiritual instituir el poder terrestre, 
y juzgarlo si no es bueno. Así se verifica el oráculo de 
Jeremías con respeto á la Iglesia y al p o d e r eclesiástico: 
He aquí que yo te he establecido sobre las naciones y los 
reinos, y lo demás como sigue. 

"Si pues el poder terrestre se desvia será jugazdo por 
el pcyler espiritual. Si el poder espiritual de un órden 
inferior se desvia, será juzgado por el que le es superior. 
Si es el poder supremo, no es el hombre quien p u e d e 

juzgarlo, sino solo Dios, según el dicho, del Apóstol' - e l 

hombre espiritual juzga, y él no es juzgado por nadie-
"Ademas, este poder, que aunque ha sidofcdado a l 

hombre, y sea ejercido por el hombre, no es humano s i n o 
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divino, Pedro lo recibió de la boca divina misma, y aquel 
á quien él confesó, lo dio para el y para sus sucesores 
firme como la roca. Porque el señor le dijo: Todo lo que 
atares, fyc. Luego cualquiera que resista este poder or-
nado así por Dios, resiste á la órden misma de Dios, á 
menos que, como el maniqueo, imagine dos princwios, 
lo que juzgamos como un error y una he re je -Tarab ien 
Moisés afirma que al principio, y no á los .principios fué 
cuando Dios crió el cielo y la tierra. 

"A. ;, toda criatura humfuía.debe estar sometida al 
pontífice romano, y declaramos, afirmemos, definimos y 
pronunciamos, que esta sumtrum es absolutamente necesu • 
riápera la salvación." * 

Es; a esposi ^on de principios fué como el testamento 
del_ valeroso pontífice que murió muy poco despues. 
Quizá jamas se habia hecho á ia Europa una amonesta-
ción mas ciara y mas solemne para recordarle la antigua 
vía seguida por sus padres, y los peligros de la nueva 
V¡a en que imprudentemente se empeñaba. E s t a nueva 
vía era el Oesarismo, que rechazando la censura social 
del papado, debiaabrir lacera délas revoluciones: y des-
pues de haber consagradola supremacía de la fuerza, 
establecer en derecho la censura del puñal: en ella nos 
hallamos. 

Miéntras decimos como ha llegado la Europa á estas 
remotas fronteras de la barbarie, citemos como prueba 
de ello, la última bula del papa de la democracia mo-

1 P o r r o subesse romano pontifici o m n e m h u m a n a m c rea tu r -
am dec la ramos , dic imus, definimus et pronur . t iamus, oronimo 
ease d e necess i ta te salutis. 

Bulla dogmat ica Bonif icü pp. V I I I , á C lemen te V confirma-
V ' l f í m C O r £ U S J U n S c a n o n i c i Aser ta .—BuZ/ar rom., Bonifacio 

Es ta bula no d ice nada nuovo; la doctr ina que cont iene esta-
ba ya consignada en el d e r e c h o canónico por la decre ta l Nov i t . , 
de Inocencio III. 

f 

derna. En el mes de Junio de este año de 1856 de la 
era cristiana, Mazzini dirije á los socialistas la siguiente 
proclama, Despues de hablar de la ausencia del derecho, 
de la opresion de los pueblos y de los gobiernos de la 
Europa, responsables ante Dios y ante los hombres de 
las puñaladas que brillan como relámpagos en medio de 
lasianj^blas, continua. 

"Si un hombre del pueblo se levanta y dá de puñala-
das á un Judas á la mitad del día en la vía pública no 
me encuentro CQP valor para arrojar la piedra *á este 
hombre, que asume sobre sí el representar la justicia so-
cial aborrecida por la tiranía. No temo por parte de los 
hombres de bien una interpretación siniestra de mis pa 
labras, si añado que hay en la vida y en la historia de 
las naciones momentos escepcionales, á los que no se 
pueden aplicar los juicios ordinarios de los hombres, y 
que no admiten mas que las inspiraciones de la concien-
cia y de Dios , 

" E l puñal que Harmodio-opronado de rosas, ha sido 
una arma santa: santo el puñal de Bruto: santo el esti-
lete del Siciliano que dió la señal de las vísperas sicilia-
nas: santo el dardo de Guillermo Tell. guando en un 
país donde toda justicia está muerta, donde un tirano 
oprime por el terror la conciencia de una nación, y renie-
ga á Dios que la quiere libre, un hombre, puro de odio y 
de toda vil pasión,-movidosolo por el amor de la patria 
y del derecho eternamente encarnado en él, se levanta 
frente al tirano y le grita. "Tú atormentas muchos mi-
" llones de mis hermanos, tú les rehusas lo que Dios les 
" habia concedido: tú atormentas sus cuerpos y corrom-
" pes sus almas: por tí agoniza mi patria todos los dias: 
" sobre t í descansa todo un edificio de esclavitud, de 
" deshonor y de vergüenza: ¡pues bien, yo..-derribo este 
" edificio hiriéndote de muerte!" Entóncesyo reconoz-
co en esta manifestación de terrible igualdad, entre el 
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amo de tantos millones de hombres y un solo individuo, 
e l DEDO DE DIOS " 1 

La Europa del siglo catorce habia llegado á tanto. 
A pesar del encaprioh amiento monstruoso y aun de las 
violencias Culpables de Felipe el Hermoso: á pesar de las 
protestas revolucionarias de los estados de 13D^énova-
das en los estados de 1360 y de 1406: á pesar de las 
demostraciones sobre poco mas ó méfios semejantes, de 
los barones ingleses en 1301: á pesar de la grita de los 
empleados de los tribunales'que se habian "constituido 
en guardas y defensores dé las pretendidas franquicias 
y libertades cesarianas, la silla apostólica no por eso 
continuó ménos siendo el alma de la religion, y la reli-
gion el alma de la sociedad. 

Esto es tan cierto, que Armaud de Brescia y el tri-
buno Riezri, infatuados con la antigüedad clásica, prue-
ban en vano restablecer en Roma el imperio romano con 
las prerogativas de César. 

Esto es tan cierto, qurf "hemos visto á los reyes de 
1« rancia, de Inglaterra y de Aragón someter humilde-
mente sus diferencias al sÓber«no pontífice y sujetarse 
fielmente á su decision. 

Esto es tan cierto, que vemos (1303) al emperador 
Alberto quelle escribe al papa. "Reconozco que el impe-
rio romano se ha transferido por la silla apóstolica de 
los griegos á los germanos en la persona de Carlo-Mag-
no: que el derecho de elegir el rey d« los Romanos des-
tinado á ser emperador sa ha concedido por la silla apos-
tólica á ciertos príncipes eclesiásticos y seculares: que 
los reyes y los emperadores reciben de la silla apostóli-
ca el poder déla espada material: que los reyes de los 
romanos que deben s«r promovidos ¿¿emperadores, son 
aprobados por la misma sÚlz, principal y ¡especialmente 

1 Pujjlicada por la Italia e popolo. 
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para ser los abogados y principales defensores de la san-
ta TVlesia romana y de la fe católica. ^ . 

E l to es tan cierto, que los emperadores de Alemania 
sucesores de Alberto continúan, conforme á los termi-
no TTla bula de oro, dada en 1350, considerándose co-
Z L espada de la Iglesia: que reciben la corona de 
Sanos del papa, y que la junta de los electores del im-
p e r i o p a r e c í mas bien un cógclave de cardenales que 
una reunión de príncipes seculares: * que los derechos 
de inmunidades y de anatas.doble homenage de la su-
misión respetuosa de la Europa y de su piedad filial há-
d a l a santa sede, son generalmente respetadas: « j u e 
los crímenes contra Dios son siempre los mas grandes 
á los ojos de la ley: que la heregia lejos de poseer el me-
nor derecho civil, es siempre considerada como un azo-
te, y perseguida como un enemigo publico: * en una pa-
labra que ,n todos los códigos de la Europa el rey no 
se pone sino despuesde Jesucristo, el hombre despues de 

D feto están cieito que, aun la víspera del di a en que el 
torrente del paganismo iba á arrasarlo todo, en el mo-
mento ea que el siglo quince se acababa, la supremacía 
p o n t i f i c i a recibía, en cuatro circunstancias memorables, 
un nuevo homenage tributado por les príncipes mas 
grandes de la Europa. 

Pió I I se queja á Luis X I del acta por la cual Cár 
los V I I habia renovado la Pragmática Sanción; y Luis 

V 
\ S K b n l í C a r S i W i m . ¡ « p e r 1356 , EdiL 1612 e n 

4 ° - F J p r imer acto del nuevo elegido era la con tmuac .on solem-
• n e de todas las inmunidades , l ibertades, prn5.leg.0s y costum-

bres del imperio: conf i rmación que debiera renovar e ^ • 
c i a d e t o d o el pueblo, inmedia tamente despues d e su consagra-
c i o n S n 0 era ménos an t i - cesa r i ano , que a e l e e c , o n m = 

3 Estos derechos f u e r o n estipulados en el concorda to e n t r e 
León X y Franc i sco I . 4 P . 1 3 y 1 4 . 



POf / , 'os piés del Santo Padre estos previlegios 
escribiéndole el 27 de Noviembre de 1451: o E 
¿o wcemw en nuestro reino como lo tengáis d bien X 

Enrique V I I de Inglaterra, despues de haber termi-
nado felizmente la guerra de las dos Rosas, y de hlber 
reunido York á Lancasterpor su matr imoni^pideá lno 
cencio V I I I h sanción de sus derechos, y j ¡ ¿ t t t ¿ ¡ Í 
en 1487 una bula que pronuncia el iaterna contra 

S S E S T ^ T * ? * U s e a T é S 
Cristóbal Colon acaba de descubrir el nuevo mundo v 

de tomar posesion de él en nombre del rey Fernando v 
de la rema Isabel. Estos poderosos monarcas se an J 
su r aná ped.r al vicario de Jesucristo la confirmación 
de sus derechos. En respuesta les envia T p a p ? c 0 £ 
un mapamundi en que él mismo ha trazado una línea S 
demarcación, 2 la bula cuyo tenor es el siguiente: 

'En la plenitud del poder apostólico de la autoridad 
que Dios xYos ha dado en la persona de San Pedro V en 
nuestra cahdad.de v.cario de Jesucristo, cuyas fúncio 
nes desempeñamos en a tierra, Nos, os d a i m ^ S ^ 
mos y asignamos por las presentes, para siemore 2 1 
vuestros herederos y sucesores, reyesde c T s X V d e 
Leon, todas las islas y tierras firmes descubiertas v Dor 
descubrir por vuestros enviados y capitanes, h a d a d nn 
mente y el medio día, tirando una linea l e on nolo a l 

' á T l e g U a 8 d e , a s i s , a s Azores del lado de 
medio dia y del poniente. No entendemos sin embaf 
go, perjudicar la posesion de los reyes y p í n c L s e i 

Navidad/ ' s ^ a R C 

de N o v S r í d e 0 lP46Ín n°S t r° P ° l e 8 t a t 8 t u a u t » 3 A ^ M ^ r i r a o de la 

Despues, recordando el objeto de este derecho supre-
mo, les dice el pontífice que les dá este mundo para que 
ellos lo den al rey de los reyes, haciéndolo entrar por 
medio del bautismo en la gran familia de los pueblos 
cristianos. "Con la condicion, dice el papa, de que en 
w t u d de la santa obediencia á nuestras órdenes, y se-
gún las promesas que Nos habéis hecho y que Nos no 
dudamos qué ejecutaréis, tengáis mucho cuidado de en-
viar á estas tierras firmes y á estas islas hombre sábios, 
esperimentados y virtuosos, para instruir á sus habitan-
tes en la fé católica y en las buenas costumbres."3 

En fin, cuando en 1494, se suscitó una diferencia entre 
la España y el Portugal, con motivo de sus conquistas 
en Africa, en los reinos de Argel, de Túnez, de Fez y 
de Marruecos, una sentencia arbitral de la santa sede 
orientó y fijó los límites de sus posesiones respectivas. 2 

1 Y la bula es de 1493. 
2 Apud Raynal , 1494 y 1496.—Véase en Raynald el testo 

de estas dos bulas, dadas, como todas las déraaa, en virtud de la 
autoridad apostólica, y no en la de una concesion de los prínci-
pes. 
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secuenc ias de la i n t roducc ión del de recho romano.— Los plei-
tos .—La justicia vena l .—El par lamento p e r m a n e n t e . — L a 
c reac ión de los abogados .—Nuevo pasage de 1' Hospi ta l . 

• ISTORIA DEL CESARISMO ANTES DEL RENAC1MIRNTO. 
DERECHOS POLITICOS. 

Así oomo había creado un derecho político el cristia-
nismo, habia creado también un derecho civil. Funda 
do en los principios del evangelio, en las costumbres de 
las naciones herederas del imperio romano, y aun en las 
reglas de justicia y de equidad natural que se encuen-
tran en la legislación romana, este derecho estaba en 

armonía con la fó, con las costumbres y con el genio de 
los nuevos pueblos: Concordaba con el derecho políti-
co cristiano, y uno y otro estaban coronados por la teo-
logía. 

La variedad y la sencillez formaban los principales 
c&r&frfciáíes del derecho civil. E l evangelio que no ha 
venido á destruir la naturaleza sino á perfeccionarla, 
deja ^ cada pueblo, así como á oada individuo el carác-
ter que lo distingue. Así la famosa ley Gombette, fun-
dada en las oostúmbres de.jos pueblos Germanos, rigió 

* el reino de Borgoña. 
Los antiguos Galos, habitantes d¡-l terreno ántes de 

la invasión franoesa, continuaban observando el derecho 
romano en todo lo que no era contrario á sus costum-
bres.i 

Los países ocupados por los franceses estaban some-
tidos á la ley sálica. 

Los franceses habitantes de las orillas de Rin, y fun-
dadores del reino de Colonia,^eran juzgados por las le-
yes ripuarias. 

El Bávaro seguia el código bávaro. 
Los godos seguían las leyes góticas. 
Los lombardos las leyes lombardas. 
Semejante á la tribu de Leví, que no tenia participo 

en la tierra prometida, se no reputaba al clero como per-
teneciente á- algún pueblo. De ahí es que el derecho 
romano era la ley de los eclesiásticos de cualquiera na-
ción que fuesen. 

1 E r a el código T e o d o s i a n o . — L o s pr inc ipes f rancos aun hi-
c ieron rodaflciones d e la ley romana , para uso d e sus súbditos 
ga lo - romanos . T a l es el breviarium Alarici r edac tado p o r Ala-
r ico I I rey de los visigodos. El cual es un compend io del co-
digo Teodos iano y de algunas const i tuciones imp&üales. Aun 
exi?t9 uu.t especia de código romano redac tado en Hprgoña há-
cia la época del rey Gondebaud , y conocido bajo el n o m b r e d e 
Pajtia.no; p e r o p a r e c e ser obra de doct r ina mas bien que una 
acta legislativa. 

i tipaoroi uoiaóiaív ñ! i^J 

m 



En las diferentes legislaciones que acabamos de enu-
merar, se encuentran algunos vestigios del derecho ci-
vil de los romanos 1 Poco despues se borran estos ves-
tigios. Los visigodos d<? España abandonan completa-
mente el derecho romano, y un pasage de nuestras 
capitulares hace creer que también fué abolido entre los 
francos.2 En lo que de él se habia conservad^,- todo -lo 
que era contrario al espíritu cristiano habja sido abolido 
directamente, ó habia caido en -desuso de tal modo, que 
en la edad media el derecho civil, considerado en su con-
junto, era cristiano y naoionab4-

A la variedad se unia la sencillez. Algunas leyes 1 

escritas, usos hereditarios consagrados por actos autén-
ticos y pasados á las costumbres, formaban la base y la 
interpretación del derecho, cuya sanción indicaban. En 
las faltas de uso, se recurría al derecho romano, no 
como testo obligatorio, sino cornorazón escrita: esta le-
gislación indígena, apropiada á cada pueblo, era conoci-
da por todos aquellos á quienes regia. De aquí nació la 
institución verdaderamente cuerda de un jury, muy dife-
rente del jury de la revolución. No solo cada categoría 
de ciudadanos era juzgada según la ley de su nación-
sino que aun cada ciudadano tenia por juez uno de sus' 
iguales; un galo era juzgado por un galo, un franco por 
un tranco,_ un burguiñon por un burguiñon. Cada cau-
sa era decidida por jueces del mismo rango y de la mis-
ma condicion que los. litigantes, y escogidos entre los 
nabitantes del lugar en que las partes tenían su do-

t ; „ L A U n 8 8 t ¡ e D e n P r u e b a a d e 9 u e ere. c o n o c i d o el d e r e c h o J u s -

ereBtaPb e
a

r
9°e n 0 t e D I a 8 U t 0 n d a d ! e g a l ' y 'a p r á c t ¡ í a n o r e P o s ó 

2 Capitul., lib. XI, c. 347. 

W i / o l l á p S a V Í g , n 4 F i t 0 r a d e l d e r e c h o r o m a n o ™ La *dad 
Z i l L f / S t ^ , 1 ^ 9 - Ensayo sobre el estado de la 
legislación,^ el siglo diez y seis. T e m a r o n , Historia de lajuris- * 
prudencia rom. fte., ¿ye. J 
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roicilío. E l magistrado que presidia estaba asistido ordi-
nariamente por docs pares, según el uso de los antiguos 
germanos.1 

Así el carácter principal del derecho era personali-
dad: nc que cada individuo pudiese escogerla ley por la 
cual debia ser regido: él derecho era personal en cuanto t 
á que cada .uno era regido por el derecho de su nación. 
E ra tal el a m ^ que tenían nuestros padres á sus liber-
tades, á sus franquicias, y á todo lo que tendian á conser-
var á cada nación, á cada ciudad, su carácter original y 
su vida propia, que cjjando Luis el Gordo, dio libertad 
á las municipalidades, c a d e n a de ellas tuvo su carta 
particular, estableciendo er. proveoho de la municipali-
dad un sistema particular de administración. Allí se 
hallaban estipuladas las inmunidades municipales, el 
derecho que Lenian los dudados de elegir sus magistra-
dos y la milicia local, el de nombrar sus oficiales, y el 
de hacer reglamentos .concernientes á las donaciones, á 
¡as sucesionesy demás intereses de la municipalidad.2 

1 A u n h o y c o n i e r v a la I n g l a t e r r a a l j o d e e s t e « s o . R e f u g e , 
Ensayo sobre el estado de la legislación en el siglo diez y seis, 
p . 354 . 

2 R e f u g e , E n r a y o s o b r e el e s t a d o de la l e g i s l a c i ó n e n e! si-
g l o d i e z y se i s , p 3 5 5 . — L a s n a c i o n a l i d a d e s d i v e r s a s al p r i n c i p i o , 
s e c o n f u n d i a n u n a s e n o t r a s m a s y mas . L a s c o s t u m b r e s d e b i e -
r o n p u e s , l l e g a r á s e r l o c a l e s , e s d e c i r , á r e g i r á t o d o s los i nd i -
v i d u o s r e s i d e n t e s e n tal l u g a r , h a c i e n d o a b s t r a c c i ó n d e su ori-
g e n , al cua l se h a c i a c a d a v e z m a s dif íc i l r e m o n t a r . E s t a t r an s -
f o r m a c i ó n de l d e r e c h o c o m e n z ó b a s t a n t e p r o n t o . As í M a r c u l -
fo , h á c i a m e d i a d o s d e l s ig lo d i e z y s i e t e , a u t o r d e u n f o r m u l a -
r io , d i ce q u e h a r e d a c t a d o s u s f ó r m u l a s s e g ú n la c o s t u m b r e d e l 
l u g a r e n q u e v ive . E s t o t r a b a j o d e t r a n s f o r m a c i ó n s e c o n t i n u ó 
y se a c a b ó sin qu ' e f sé p u d i e s e fijar d e u n a m a n e r a p r e c i s a el m o -
m e n t o e n q u e ta territorialidad f u e s e p l e n a m e t e s u b s t i t u i d a á la 
personalidad d a l d e r e c h o . P u r o á fines d e l d é c i m o s ig lo e s t a 
t r a n s f o r m a c i ó n h a b i a c o n c l u i d o c o m p l e t a m e n t e . 

U n a t r a n s f o r m a c i o n q u e s e v e r i f i c ó al m i s m o t i e m p o , e s q u e el 
d e r e c h o , d e escrito q u e es t aba , desde la redacción de las leyes 
bárbaras, l l egó á s e r consuetudinario, y . l l ego u n m o m e n t o e n 



Lo que pasaba en Francia se verificaba igualmente 
en toda la Europa: la España es célebre por sus fueros. 
Aun se admira la palabra sacramental que el gran jus-
ticia de Aragón, en nombre de las cortes, dirijia al rey 
de España el dia de su coronacion: "Nos, que vale-
mos tanto como vos, y que podemos mas que vosTvofi^a-
cemos nuestro rey y señor, con tal que guardéis nuestros 

fueros: se no, no" 

La sencillez misma de la legislación, signo manifiesto, 
dice Tácito, de la perfección'social,1- hacia los pleitos 
muy raros y muy fáciles de juzgar. No siendo la cien-
cia del derecho una ciencia ecsótica, era inútil el minis-
terio de los abogados y de los procuradores: no se le co-
nocía. Algunas bellas páginas del canciller de 1'Hospi-
tal nos pintan la administración de justii ia en estos 
tiempos de barbarie,- que como nosotros tiene el mal 
gusto de lamentar. 

"Primeramente, dice, es menester creer que nuestros 
padres vivían en tan grande armonía, franqueza y since-
ridad, que casi no habia pleitos ni diferencias entre 
ellos: y el argumento mas cierto de esto es los pocosjue-
ces que habia para atender á sus pleitos. 

"Carlo-Magno enviaba consuetudinariamente por to-
dos los lugares y provincias de su reino hombres de pro-
bidad y de capacidad para hacer y administrar justicia, 
reparar los abusos, injusticias y agravios, opresiones y 
violencias, fuera quien fuera el que las hubiera come-
tido: 2 y cuando se presentaba algún negocio de impor-
tancia ó-algunas cuestiones entre grandes señores, hacia 

q u e y a n o s e t r a t ó d e las l e y e s esc r i t a s , s i no d e 1? j u r i s p r u d e n c i a 
y d e los u s o s , . h a s t a la é p o c a en q u e es tos m i s m o s u s o s f u e r o n 
r e d a c t a d o « es d e c i r , has t a la r e d a c c i ó n d e las c o s t u m b r e s de -
d e c r e t a d a s b a j o C i r i o s V I I y a c a b a d a b a j o E n r i q u e I I I . 

1 P e s s i m a r e p ú b l i c a , p l u r i m a leges . De morib. Germ. 
2 E s t o s c o m i s i o n a d o s s e l l a m a b a n Missi dominici. 

r 

venir las partes á su presencia, tomaba conocimiento de 
causa, y los anotaba para ser juzgados, ó á lo ménos en 
caso de dificultad, hacia ver el pleito en su consejo, y el 
mismo daba la sentencia. 

"San Luis fué en su tiempo muy gran justiciero. Es-
tebpn príncipe, despues de haber oido misa, iba por lo 
regular al hosque de Vincennes á sentarse al pió de un 
encino, haciendo sentar á su lado algunos señores de su 
parlamento dt^pues preguntaba en alta voz si habia al-
guno que pidiere justicia. Si se presentaban algunos, 
los escuchaba tranquilamente, y pronunciaba la senten-
cia después de haber oido á las dos partes, y, notad con 
mucho cuidado este punto, S I N I N T E R V E N C I Ó N DE ABO-
GADOS NI DE PROCURADORES. 

" E s t a es sin mentir una admirable sencillez, de lo que 
estamos tan léjos, que es fácil creer que la avariria de 
los siglos posteriores ha hecho subir,poco á poco la injus-
ticia y la chicana hasta el periodo y paso resvaiadizo en 
que hoy se halla. Sabemos por nuestros antepasados que 
el emperador Gario-Magno, fué el primero de nuestros 
reyes que autorizó á los caballeros que tenían grandes 
feudos con derecho de censo y de rentas sobre algunos 
plebeyos y aldeano?, para oir sus. cuestiones y hacer 

•justicia. Pero todo estose hacia en nombre del rey, y 
solo por comision: y nunca pensamos en la feliz condi-
ción de aquellas siglos, sino cuando deploramos las mi-
serias que el trastorno de este orden nos ha causado. Por 
que entónces los señores no sacando provecho de los plei-
tos de sus súbditos no tenían empeño en multiplicarlos 
ni en fomentar los litigantes.-1 

¿Cuál fué la causa de este trastorno y de las miserias 
que ha causado á la Europa? Fué, á Jo ménos en gran 
parte, la introducción del derecho romano. San Luis 
obtuvo una copia de las pandectas: "Si se hubiesen li-

1 De la. rrformacion de la justicia, p. 246 y sig; Ob., t. IV, 
e d i c . e n 8 ? , lt>2ó. 

LA R E V O L U C I O N . — T . VI.—<8 
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mitado, dice Refuge, á corregir por esta compilación, 
mas sabia que regular, las antiguas leyes bárbaras, la 
legislación hubiera adquirido al mismo tiempo mas cla-
ridad y mas ssactitud; fué adoptada en su totalidad, 
y las antiguas leyes fueron descuidadas, mas no entera-
mente abrogadas."-1 - -•-

Substituyéndose poco á poco el derecho romano á la 
legislación indígena y á esajusticia, en cierto modo pa-
triarcal, en que no eran necesarios los abogados, pues 
que se t rataba de usos conocidos de todo eí mundo, se 
multiplicaron los pleitos y obligaron á hacer del minis 
terio de administrar justicia un oficio permanente, y 
desde entónces venal. 

"Todo se pervirtió, continúa el canciller de 1' Hospi-
tal, al dejar de ser gratuita la justicia. Y como los jue-
ces engolosinados con una ganancia sórdida é iliberal, 
comenzaron á gustar de los pleitos, el pueblo se acos-
tumbró tanto á ellos, y la práctica ha tomado tal cré-
dito entre nosotros, que hoy no se necesita ménos tiem-
po para hacerse buen práctico, es decir, sabio en el ofi-
cio de la abogacía, como para formar un doctor en dere-
cho ó en la facultad de medicina." 2 

Las pretensiones cesarianas de Felipe el Hermoso, y 
las representaciones serviles délos estados generales de 
1302, apresuraron en Francia el establecimiento del de-
recho romano, enteramente sembrado de máximas abso-
lutistas. 3 L'Hospital lo hace observar diciendo: "Sabe-

1 R e f u g e , p . 355 . 
2 De la reforma de la justicia, p . 251 . 
3 J a m a s s e h a p e r d i d o e n t e r a m e n t e ei d e r e c h o r o m a n o , n o 

so lo c o m o c i e n c i a : p e r o m a u n c o m o p r á c t i c a . A s í c o m o h e m o s 
d i c h o , e l r e n a c i m i e n t o j u r í d i c o t u v o su p r i m e r f o c o e n las uni-
v e r s i d a d e s i t a l i anas E n t o n c e s c o m e n z ó e n B o l o n i a esa e s c u e l a 
d e romanistas, Mamada la e s c u e l a d e los glosadores, d e los q u e 
A c c u r s e f u é e l m a s c é l e b r e . A esta e s c u e l a s u c e d i ó la d e ' lo? 
escolásticos, c u y a p e r s o n i f i c a c i ó n f u é B a r t o l o — E n c u a n t o á le 
d i f e r e n c i a e n la s i t u a c i ó n j u r í d i c a de los p a í s e s de derecho roma-
no, y d e los p a í s e s de costumbres, e s m e n e s t e r v e r e n e l l a s u n a 
s i t u a c i ó n a b s o l u t a m e n t e c o n t r a p u e s t a . E n los p a í s e s d e derecho 
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mos por el curso de nuestra historia que en tiempo de Fe-
lipe el Hermoso hácia el año de 1 3 0 0 , S E JUZGO N E C E S A -
RIO C O N S T R U I R E N LA I S L A D E P A R I S UN PALACIO S E A L -
á donde todos y cada uno pudiese dirigirse, como á la 
misma persona del rey, para obtener justicia en todas 
sus cimstiones por un juicio soberano." * 

É l tribunal supremo que hasta entónces habia sido 
ambulante, se fijó: de temporal se convirtió en perma-
nente, y fué, necesario establecer algunos de ellos en 
otras ciudades. Sin embargo, sea por razón de la difi-
cultad de hacerse juzgar por el tribunal, ó á causa de 
la repugnancia que el sentido cristiano y nacional opri-
mía á la nueva legislación, los pleitos en el tribunal 
e r a n todavía relativamente poca numerosas. " E s me 
nester, pues, no maravillarse, añade el canciller Lelo que 
leemos con respecto al corto número de pleitos, y de lo 
que hallamos escritos sobre que en aquellos tiempos 
verdeaba la yerba en el pa tio del palacio de Paris, casi 
como en los campos. 

'•Entónces no se sabia LO Q U E E R A D E F E N D E R POR 

ESCRITO, Y P R E S E N T A R LOS L I T I G A N T E S A N T E LOS 
J U E C E S . 

Los testigos eran oidos allí, los documentos, títulos é ' 
instrumentos, lucidos y examinados, y el juez, con el pa-
recer del consejo que asistía, daba su sentencia Se 
cambió éste orden, se escribió toda clase de documentos: 
de lo que provinieron los pleitos por escrito, que despues 
han sido tan frecuentes en la ciencia de la práctica." 2 

escrito, e l d e r e c h o r o m a n o cons t i tu ía el f o n d o de l d e r e c h o ; p e r o 
e r a e s p l i c a d o p o r los usos m a s b i e n q u e p o r t e s to s c o n o c i d o s y 
c o n s u l t a d o s . E n los países de costumbres, e r a c o n s u l t a d o c o m o 
r a z ó n e s c r i t a , a l g u n a s v e c e s , á fa l ta d e c o s t u m b r e , c o m o t e s t o 
o b f f g i t o r i o . El e i e m e u t o r o m a n o s e hal la m a s ^ t o a r c a d o e>¿ e', 
M e d i o d í a q u e e n el N o r t e . 

1 D e ia r e f o r m a d e la j u s t i c i a , p . 251 . 
2 I d . id . p. 2 5 3 y 2 5 4 . 

•'.V -i siJUoo »ÍM«»!»íAlí ató ai.;,. 



El mal no hizo mas que agravarse, cuando tomando 
el derecho romano nuevo incremento cada dia, mulíinli 
có los juristas y acarreó la creación de Jos abogados 
Escuchemos aun al canciller: -Hago otra o b s e r S S 
de muy grande consecuencia para mi objeto, y quea tes 
ta la lealtad y admirable previsión de n L 4 & Í e 
sores; á saber, que antiguamente las partes erad oidas de 
su boca misma sin el ministerio de ningún abogado ni 
procurador, y cada uno estaba obligado á acuofr á 
c> as en persona: queriendo sofocar los p & C p o r es o 
medios desde su origen, y para impedir asi los altercados 
que frecuentemente pululan de un mal origen " ' 

Has ta el Renacimiento y aun posteriormente, era ne 
cesano obtener del rey cédulas que se llamaban céduL 
ol gracia para litigar por medio de procurador Fran 
cisco I , el gran promotor del derecho romano, as ícomo 
del arte pagano y de la literatura pagana en 1528 hSn 

!2*''L7*s&% d> rri& ^ ^ 
nem. a s i , añade 1 Hospital, fueron creados los nrn 
curadores en número escesivo, tanto en ias cort s sobe" 
ranas como en las subalternas: y esta clase de g S e s cu 
ya mayor parte no tiene otro objeto que el de & 
tiphcar, propagar ó inmortalizar los pleitos Z 7 
ouentra mala'causa, sino cuando dan c ^ u n L a r t e pobre" 

tan ? f B S e q U e j a «^o rd ina r i amen te de su 
tiempo, * y sostiene que la tercera parte de los hombres 

1 D e la r e f o r m a de la jus t ic ia , p . 2 5 5 

tribuyó á 6 e n t e n d e r é ' n FSL^ Z Í Z Z ' T T 
á pesa r de las e n é r g i c a s o p ^ e S o " d e a I t Z t V Z " ^ 7 

g o i a r d e los benef ic ios del r enac imien to? H ° r b o n a ' á h a c e r B » « 

de este reino que ocupan algún rango, viven y se man-
tienen con la práctica y con los despojos ágenos. E s 
pues, muy fácil juzgar que de esta semillas han salido y 
se han multiplicado al infinito los pleitos por todo el rei-
no, porque no hay comarca ni barrio de él que no esté 
poblado de esta simiente en abundancia." 1 

1 D e ' a r e f o r m a de la just ic ia , p . 258. 



C A P I T U L O I X . 

Hr.TO«rA D,L CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO. 
DERECHO CIVIL. 

( c o n t i k u i c i o n . ) 

yes psra qUB h»Ca CeSar ™ í «-nropa. Súplica á los re-
Pisaga notable de C e B,co„ Y , ^ ^ "»mano.-
te estudio.—Su carácfer ¿ Z ,- e g , 8 t a s «ontiiiaan es-
pa ántes de ^ l " * " 6 ' — E s t a d o polu.co y civil de la Euro-

lo habían c o m b a t i d J * ? Cesansmo político, y 

los numerosos testimonios de este hecho, nos contenta-
rómos con referir las dos famosas bulas de Honorio I I I 
y de Inocencio IV. 

Enseñado en la mayor parte de las universidades co-
mo razón escrita y no como testo obligatorio, el derecho 
romano concluia por substituirse como acabamos de 
verlo, al derecho indígena, y gracias á algunos príncipes 
ayudados por los legistas, acababa también por imponer-
se á la Europa. La inclinación de la juventud y aun de 
una parte del clero, durante los siglos trece y catorce, há-
cia este estudio clásico, era un triste preludio de la infa 
tu ación que debí? estallar al tiempo del Renacimiento. Los 
papas con su '"ute'igente solicitud, indicaron fuertemente 
este nueve peligro. 

En l 'U9, Honorio I I I dá, especialmente para la 
Franci ,. su bula Super especula. "Sin duda, dice él, 
la santa íglss i rehusa el concurso de las leyes civiles 
en que r. "»«-uentran vestigios de justicia y de equidad 
Sin embargo, como «n Francia y en otros países los le-
go? no se sirven del derecho romano y como rara vez se 
r-esentan causas eclesiásticas de tal naturaleza que no 
puedan decidirse por el derecho canónico; á fin de que se 
ocupen mucho mas de las ciencias sagradas, vedamos 
absolutamente, y prohibimos estrictamente á toMg sean 
quienes fueren, ya en Paris ya en las ciudades ú otros 
lugares cercanos, que enseñen ó estudien el derecho oí-
vil: y si alguno se atreve á hacer lo contrario, que no 
solo quede privado del derecho de defender los pleitos, 
sino que también sea escomulgado por el obispo del lu-
gar." 1 

1 Sane licet sanact Ecclesia leguro seculariurn non respuat 
f«njiilatnm, qtise ffiquitatis et justitis vestigia imitsntur: quia ta-
roen ín Francia et nonnullis:pr¡,vinciis, laici roinanorum impera-
tnrum legjbus non utuntur: et occurrunt raro e'ccleíiasíicte cua-
ja? tales, quK non posent statutis canonicis expediri: ut p'enius 
sacra: pagina; insistatur, firmiter interdicimus, et districtius in-



Esta bula ha dado materia para muchos comentarios: 
unos aplicando la prohibición solo é los eclesiástü os: y 
otro sosteniendo que comprende también á los l egos . 1 

Lo que hay de cierto es, que fué observada por los miem-
bro» del clero. 

Los eclesiásticos dice el Sr Fournel, se obstinaron en 
tratar todas las materias por los pf¿¡ píos y la práctica 
del derecho canonico, lo que d- primiala autoridad Tea!, 
sometiendo la suerte de la fortuna de los franceses á la 
dominación de la corte de Boma. Para corregir este abuso 
fué por lo que Felipe el Hermoso por su real orden de 
1287, escluyó á los eclesiásticos del ejercicio de justi-
cias temporales y de los empleos de procuradores." 2 

Si la palabra de Honorio es suceptible de diversas in-
terprotaciones no por eso manifiesta ménos la profunda 
pena que sentía la santa sede al ver la estension progre-
siva del derecho romano, cuyo último resultado debia ser 
el subsistituir un derecho estraño al derecho indígena, y 
hacer perder así á la Europa, con su sello original, una 
parte del espíritu cristiano. 

E s t a previsora solicitud que se ha estimado tan poco 
en el papado, volvemos á encontrarla en Inocencio IV . 
En 1257, el ilustre pontífice dá su bula Dolentes. Las 
mismas quejas y las mismas amenazas que en la de 
Honorio: con esta diferencia, que el papa ^ a no se dirije 
solo á la Francia, sino á todos los reyes de la Europa, 
escitandolos á hacer cesar en sus reinos estudio del 

h i b e m u s n e Par i s i i a v e l in c iv i t a t ibus s e u aliis loc is v ic in i s , quis-
q u a m d o c e r e ve l a u d i r e j u s c iv i le p r a s u m a t : e t qu i c o n t r a f e c e -
n t , n o n a o l u m a c a u s a r u m p a t r o c i n i i s i n t e r i m e x c l u d a t u r , v e r u m 
e t i a m p a r e p i s c o p u m loci e x c o m n n i c a t i o n i s v i n c u l o ¡ n n o d a t u r 
CoTpttjw. can., c. X X V I I I , l ib. V I , De privileg. D e c r e t . Greg." 

1 P u e d e n v e r « e eBtoa c o m e n t a r i o » e n F e r r i è r e y e n T e r r a -
s o n e to . , e t o . 

a b o g a d o s e n el t r i b u n a l d e P a r i s , 2 voi . i n -
8 ? , 1 8 1 8 ; t . I I , p . 6 0 . 

derecho romano, si no cómo razón escrita, á lo ménos 
como testo obligatorio. 

"Inocencio, obispo, siervo de los siervos de Dios, 
á todos los prelados de los reinos de Francia, de Ingla 
tera, de Escocia, de Gales, de España y de Hungría, 
salud y bendición apostólica. 

'•Estamos traspasados de dolor, cuando considera 
mos cómo la tribu clerical, en otro tiempo tan piado-
sa y tan santa, olvidando su piadosa dignidad, descien-
de de las alturas de la santidad á la profundidad del vicio. 
En efecto, numerosos informes fatigan constantemente 
nuestros oidos con un rumor horrible y Nos hacen saber 
que descuidando y, lo que es mucho mas grave, desde-
ñando los estudios filosóficos, por no decir nada en este 
momento de la ciencia sagrada, corren los clérigos en 
tropel á las lecciones de derecho secular. Y lo que me 
rece aun mucho mas la cólera de Dios; actualmente, en 
muchas partes del mundo, los prelados ya no escogen 
para las dignidades eclesiásticas, para los honores y las 
prebendas, individuo que no sea profesor en derecho se-
cular, ó abogado 

"Por esta constitución irrefragable, estatuimos que en 
lo sucesivo ningún profesor de derecho secular ó aboga-
do, sean cuales fueren los títulos y privilegios que le dé 
su alta cienoia en el derecho secular, sea escogido para 
las dignidades eclesiásticas, personados, prebendas, ni 
aun para los beneficios de unjórd -n inferior, á ménos que 
esté versado en las otras ciencias liberales, y sea reco 
mendable por su vida y sus costumbres. Porque las elec-
ciones de este género deshonran al clero, destierran de él 
la santidad, y hacen que reine en su seno el fausto.y los 
deseos desordenados en tsn alto grado, que las entrañas 
de la santa madre Iglesia se ven destrozadas con increí-
bles dolores. 

"Si algunos prelados se atreviesen, por una presunción 
reprensible, menoscabar en algo este estatuto saludable, 



sepan que su acto'es nulo en toda la estension del dere-
cho, y que ellos mismos por esta vez quedan privados 
de colacion. Y si se atreven á reiterar su rebelión, 
tendrán que temer la privación de sus propias prelacias. 

"Ademas, como en los reinos de Francia, de Ingla-
terra, de Escocia, de Gales de España y de la Hungr ía 
las causas de los legos í-e juzgan, no por el derecho ro- -
mano, sino por el derecho consuetudinario de los legos, 
y que pueden ser decididas por las constituciones ecle-
siásticas de los santos padres; y que eJ derecho romano 
sobre todo á causa de la malicia de los hombres, mas 
bien trastorna y no apoya el derecho canónico y el de-
recho consuetudinario, por opinion y á petición de nues-
tros hermanos y otros religiosos, Nos estatuimos que ya 
no se enseñen las leyes seculares en los mencionados 
reinos, si así fuere del agrado de los reyes y de los prín-
cipes, conservando en todo caso todo su vigor nuestro 
primer estatuto. 

"Dado en Boma, fe."' 

i í n o c e n t i u s c p i s c o p u s , s e r v u s s e r v n r u m D e i , ó m n i b u s prW-
at i s in r e g n o Francia?.. A n g l i ® S e n t ®. Vaili®, H i s p a n : ® et K u n -

garias cone t i tu t i a s a l u t p m e t a p o s t o l i c a m b e n e d i c t i o n e m . — D o l e n -
. t e s r eco l i roue q n a ' i t e r q u o n d a m pia s e s ü n c t s c l e r i o o r u m p lan ta -
t io , su® pr imee h o n e s t a t i s ob l i ta , a s u m m o sanc t i t a t i s c u l m i n e ad 
ima d e s c e n d i t v i t i . . rnm C r e b r i s i i a q u e re la t i s a o r e s n o s t r a s ab-
a o r r e n d a fuma c i r c u m s t r e p i t e t ¡neu lca t a s s i d u e , q u o d , r e l i c t i s , 
q m n í m o p r o c n l e t a b j e c t i s ph i losoph ic i s disr.iplir.is, u t ad pr®-
s e n s d e d i v i n a s c i en t i a t á c e n n o s , to ta H « r i c o r u m m n l t i t u d o ad 
au ai e n das s e c u l a r e s l e g e s c o n c u r r i t . E t q u o d mpgis divini an i -
m a d v e r s i o n e d i g n u m es t jud-c i i , r u n o . in p l o r i s q n e m u n d i c l imat i -
bus ad e c c l e s i a s t i c a s d ign i tñ t«s . h o n o r e s ve ) p r ® b t - n d s s n u l i u s 
a s s u m i t u r a pr®!at is , nisi qoi v e l s e c u l a r i s scient.ia: p r o f e s s o r v e ' 
a d v o c a t u a e x i s t a t . . . ^ . . 

H a c i n r r e f r a g a b i l i c o n n i t u t i o n e s t a t u i m y s u t n u ü u s d e e s t e r o 
s e c u l a r i u m l e g u m p r o f e s s o r s e u advpra t j j * . q u a í e n u s c u n q u e in 
l e g u m t a c ú , l a t e s i n g u l a r i s g a u d c a t p r i sMin inen t ia p r i v i l e g i o spe -
cial i , ad e c l e s i á s t i c a s d ign i t a t e s , p e r s o n a t u s , p i i e b e n d a s . s e í 

Un decreto de la corte del rey en 1267, conforme con 
ios deseos de la santa sede, intenta pener freno á la fu-
nesta tendencia de los espíritus hácia el estudio apasio-
nado del derecho romano. E s pues un hecho muy no-
table adquirido para la historia que á mediados del siglo 
trece el derecho consuetudinario, es decir el derecho na 
oional, completado por el derecho canónico, reinaba es-
elusivamente entre los legos en los principales reinos de 
la Europa, y que el deseo de la santa sede era que este 
órden de cosas se conservase religiosamente. Nada mas 
prudente que este deseo del padre común. E l canciller 
de l 'Hospital nos ha hecho conocer las incalculables mi-
senas que producía en el órden social la invacion pro-
gresiva del derecho romano, ó Inocencio I V nos revela 
las consecuencias no m é n e desagradables que resulta-
ban de él en el órden relig'oso. 

Así como mas tarde la Europa fué sorda á las voces 
que le señalaban los peligros de su infatuación por el 

e t i a m ad m i n o r a b e n e f i c i a a s s u m a t u r , nisi in aliis l i be ra l ibus dis-
c i p l i n i s si l e x p e r t u s , e t v i ta e t m o r i b u s c o m r a o n d a t u s exis ta t . 
C u í n p e r tn les e t e c c l e s i a s t i c a d e t u r p e t u r h o n e s t a s e t s anc t i t a s 
e x u l e t , e t f a s tus e t c n p i o i t a s ita r e g n e t , q u o d in eunc t ig i u i s la-
t e r i b u s g n v e m d o l o r p m s e n t i a t m a t e r Ecc l e s i a a d m i r a u d i s u l c e -
r ibus s auc i a t a . S i qui v e r o p r ® a t o r u m c o n t r a h o c s t a t u i u m salu-
b r e pr®3Umptione d a m n a b i l i a l iquid a l t e n t a v e r i n t , f a c t u m f u u m 
n o v e r i n t ipso j u r e i r r i t u m e ts ' e illa v i c e p o t e s t a t e c o n f e r e n d o p r i 
v a t o s . E t si p r a s u m p t i o n e i t e r a v e r i n t , p o j n a m divor t i i e t p r ® -
la tnr is suis p o t e r u n t f o r m i d a r e . 

P r ® t e r e a c u m in F r a n c i ® , A n g l i ® , S c o t i ® , Val l i®, H i s p a n i ® 
et H u n g a r i ® r e g n i s c a u r ® l a i c o r u m n o n i m p e r a t o r i i s l e g i b u s , s e d 
l a i c o r u m c o n í u e t u d i n i b u s d e c i d a n t u r , e t c u m ecc les i a s t i c i s S S . 
P e t i u m c o n s t i t u i i o n i b n s v a l e a n t t e r m i n a r i : e t t a n c á n o n e s q u a m 
c o n s u e t u r i i n e s p l u s c o n f u n d í ' n ' u r in leg'.bu* q u a m j u v a n i u r , pr®-
c i p u e p r o p t e r n e q u i t i a m , f r f t r u m n o e t r o r u m e t a l i o r u m r e igio-
s o r u r a C o n s i l i o e t r o g a t u s t a t u i m u s q u o d in p r ® d i c t i s r» 'gnis le-
g p s s e c u l a r e s d e c ® t e r o n o n l e g a n t u r . si t u rnen b o c d e r e g u m et 
p r i n c i p u m p r o c e « s e r i t v o l ú n t a t e : p r i m o t a m e n s t a t u t o in suo or-
d ino d u r a t u r o . Da tu ra Rom®.—J$u!®us , H>st. Unutrs. Pa r i s . 
T . I I I . p. 2 6 5 y 2 6 3 . 



paganismo filosófico, artístico y literario, en los siglos 
trece y catorce se mostró poco dócil á los consejos del 
papado, y continuó jugando con el renacimiento del pa-
ganismo legislativo. Sin embargo, la verdad jamas ca-
rece de testigos. Uno de los mas grandesígenios de es-
ta época, hace oír á fines del siglo trece, sus enérgicas 
protestas: Este es Rogerio Bacon, el sabio de prime 
órden, el inventor de la pólvora, del telescopio y del es 
pejo ustorio Desde el fondo de su celda, el ilustre fran-
ciscano, el heredero del espíritu de San Bernardo y de 
Santo Tomás, ve al Cesarismo ganar terreno en la Eu-
ropa cristiana, bajo el nombre de derecho público y de de-
recho civil: señala el mal al papa mismo, asigna la cau-
sa d , el, y muestra su remedio! E s interesante oír co-
mo aprecia M. Cousin esta noble tentativa. • 

•'Rogerio Bacon, dice, es de la mayor ortodoxia es-

.n¿ r / ,eX*feT q a e e n l a a r m 0 B , a necesaria de la fi-
losofia y de la teologia, lo filosofía subordine siempre sus 

ti al estudio del derecho canónico. Pide que el dere 
cho canonico se funde esclusivamente en las decís,ones 

y f 6 q U e j a c o n u a a viveza que llega á me 
S ™ T a V e h

f
e m e a ü i a ' d e s e esfuerzen e f o u i ™ -

»lilis l a t í fe i v : f r " 
rutas... I gleSla am>™azada por losju-

"Este pasage es precioso, en cuanto á que marca fiel-
mente el verdadero carácter de la filosofía en esta época, 
la profunda sumisión á la Iglesia en los espíritus mas 
independientes, el zelo igual por el papado, en las órde-
nes mas desemejantes, así en el franciscano Rogerio Ba-
con, como en el dominico Santo Tomas, y también por-
que nos pintan del modo mas vivo las alarmas que cau-
saba entre todos los servidores de la Iglesia romana la 
empresa de la monarquía francesa de emancipar el esta-
do y la sociedad, de la dominación eclesiástica CON AYU-
DA D E L DERECHO CIVIL , OPUESTO O MEZCLADO AL D E -
RECHO C A N O N I C O . " 1 

La voz de Rogerio Bacon fué casi sofocada por los 
olamores de los juristas paganos. Esta clase de hombres 
que debian su importancia al establecimiento del derecho 
romano, de que se habia infatuado en las escuelas, con-
tribuyó mas que ninguna otra á echar á la Europa cris-
tiana fuera de su via, y verémos que despues del rena 
cimiento no ha permanecido sino demasiado fiel á sus 
funestas tradiciones. 

"Lo que entre otras cosas, dice M. Rohrbacher, es-
travió y perdió á Federico Barbarroja y á Felipe el Her-
moso, fueron lo que llaman lo3 legistas, unos hombres 

1 D i a r i o d e los s a b . , J u n i o d e 1848, p . 3 4 2 y 3 4 3 . — H e a q u í 
e l p a s a g e n o t a b l e d e l i o g e r i o B a c o n U t i n a m e x c l u d a n t u r 
c a v i l a t i o n e s e t f r a u d e s j u r i s t o r u m e t t e r m i n e n t u r caue.e s i n e 
s t r e p i t u litis sicut solebat esse ante quadraginta annos.... S i 
e t i a m j u s c a n o n i c u m p u r g a r e t u r a s u p e r f l u i t a t s j u r i s civil is e t re -
g u l a r e t u r p e r t h e o l o g i n m , t u n c Emlesiee ( r e g i m e n ñ e r e t g l o r i o s e 
e t s e c u n d u m p r o p r i a m d i g n i t a t e m . " Opus tertium, c . X X I V . — 
C l e m e n t e V c r e y ó p o d e r r e l a j a r u n p o c o d e la s e v e r i d a d d e sus 
p r e d e c e s o r e s , y la bu la Dum perspicaciter, d e l a ñ o d e 1305 , 
d i r i j ida á la u n i v e r s i d a d d e O r l e a n s , a p r u e b a el e s t u d i o d e l 
d e r e c h o r o m a n o e n es ta u n i v e r s i d a d ; p e r o el e s t a d i o n o e s el 
a b u s o . 



que estudian las leyes puramente humanas, S O B R E TODO 
L A S L E Y E S DE ROMA P A Ü A N A , donde los Césares eran 
á la vez emperadores, pontífices y dioses, y en conse-
cuencia la ley antigua y suprema. Mas ó menos imbui-
dos en esta idolatría polítioa, ios legistas hacian enten-
der á cada príncipe que en lugar de estar sometido á 
la ley de Dios interpretada por la Iglesia, él mismo era 
!.a ley viva y soberana de ios demás: mirando así como 
no llegado el caso de la autoridad de la Iglesia católica, 
y la soberanía de Cristo sobre la tierra: volviendo á cau-
sar de este modo y justificando en principio, á la vez, la 
mas espantosa tiranía y la mas horrorosa anarquía. Por-
que si la ley de Dios, si la Iglesia de Cristo que la inter-
preta no es nada para los reyes, no será nada para los 
pueblos ni será nada para nadie. 

"También se puede observar desde entonces entre los 
legistas y sus semejantes un cierto Bajo-Imperio de las 
inteligencias: bajo por las ideas y los sentimientos: no 
viendo mas que la materia, el individuo, al rey, ó cuan-
do mas un pueblo particular pero no la humanidad en-
tera, la humanidad regenerada en Dios por el cristianis-
mo, y adelantándose en la Iglesia católica hácia la hu-
manidad perfecta y triunfante en el cielo.' 

"No se vé nada de todo esto, y ni aun se quiere dejar 
ver á lo demás. Para esto se alteran, se disfrazan los 
hechos y se falsean con interpretaciones malignas. Se 
disimula el bien, se realza y se exagera el mal. Se di 
ña que el Bajo-Imperio de los griegos, con su bajeza 
de ideas y de sentimientos, con su espíritu de chic;ma, 
de duplicidad, y sobre todo de antipatía contra la Igle-
sia romana, ha pasado de Constantinopla al Occidente, 
y se ha como naturalizado ¡¡entre los escritores de los 
tres últimos siglos. 

Es como una invasión de barbárie sabia, que no deja 
aparecer en le. historia mas que querellas, guerras, rui-

ñas, sin nada que consuele ó edifique el alma del lector 
cristiano." 1 

A pesar de todos estos gérmenes de mal, depositados 
desde mucho tiempo ántes en el seno de las naciones 
cristianas por la enseñanza del paganismo civil y políti-
co, á pesar de las pretensiones de los reyes y de la rebe-
lión de las pas;ones populares, tal fué, hasta el renaci-
miento, el poder del espíritu cristiano que detuvo cons-
tantemente la invasión de la barbbrie sabia. 

Esto es tan cierto, que ántes de 1453, la Europa nos 
presenta todavía un vasto conjunto de nacionalidades 
regeneradas por el .mismo bautismo, profesando la mis-
ma fé, sometidas á la misma autoridad con respecto á 
todas las cosas del fuero interno, y en todo lo relativo á 
los grandes prinoipios del orden esterior. E l derecho de 
gentes es cristiano: todo el valor moral de la diploma-
cia, sus principios, su regla reconocida, las toma de la 
creencia católica y del título de miembro de la Iglesia, 
común á todos los gefes del Imperio. 

E l derecho político es cristiano: aun se reconocen en 
todas partes como artículos fundamentales que una na 
cion cristiana no puede ser gobernada mas que por un 
rey católico, y que todo rey que cae en heregia ó en 
apostasia pierde por lo mismo el derecho de reinar en 
una nación cristiana. Entóneos también este princi-
pio era tan elemental como puede serlo hoy este axio-
ma: que un rey bárbaro que niega los derechos de la hu-
manidad no puede reinar en una nación civilizada. En 
la misma época las naciones cristianas profesan aun es-
te otro dogma social, que cualquiera que quede escomul-
gado, y separado de la Iglesia un año y un dia, pierde 
todo derecho político, particularmente el de mandar cris-

1 H i s t o r i a u n i v e r s a l d e la Ig l e s i a , t . X I X , p . 3 9 4 . 



fíanos. J Y para nuestros padres esto es tan claro co-
mo el artículo de nuestro derecho penal: "Todo el que 
es condenado á muerte civil pierde todos sus derechos 
civiles y políticos y ya no podrá mandar á ciudada-
nos." 2 

El derecho civil es cristiano, porque los dos actos que 
fundan y perpetúan las familias eran dos actos religio-
sos, el sacramento del matrimonio y el sacramento del 
bautismo. 

Hoy una constitución civil y política enteramente 
diversa ha sucedido á aquella cuyo cuadro acabamos de 
trazar con rapidez y que se ha mantenido hasta el Rena-
cimiento. 

Lo que se ha convenido en, llamar el derecho natural, 
es lo que se ha sustituido por todas partes al derecho cris-

1 H i s t o r i a u n i v e r s a l d e la Ig l e s i a , t. X V I I I , p . 6. 
2 E s t e p r i n c i p i o d e d e r e c h o c r i s t i a n o e s t a b a t a n a r r a i g a d o 

e n el corazon di nuestros antepasadas, q u e ei r e n a c i m i e n t o n o 
p u d o a r r a n c a r l o d e 61 d e s d e luego . D e s p u é s d e u n s ig lo y d e 
m u c h o s e s f u e r z o s , t o d a v í a e s el a l m a d e la l iga. " E s m u y de te-
m e r q u e o c u r r a n g r a n d e s t r a s t o r n o s p o r t o d a la c r i s t i andad y 
q u i z a la total s u b v e r s i ó n d e la r e l ig ión cu tó l i ca , a p o s t ó l i c a y r o -
u w n a e n es te J r e y n o c r i s t i a n í s i m o , e n el q u e j a m a s se c o n s e n -
t i r ía q u e r e m a s e u n h e r e j e , e n v i r tud d e q u e loa eúbdivos n o es-
t á n ob l i gados á r e c o n e c e r ni á s u f r i r la d o m i n a c i ó n do u n p r i n -
c i p o d e s v i a d o d e la f é c r i s t i ana ca tó l i ca , s i e n d o el p r i m e r j u r a -
m e n t o q u e h a c e n n u e s t r o s r e y » s c u n d o se les p o n e la c o r o n a 
e n las s i e n e s , el d e m a n t e n e r la r e l ig ión ca tó l i ca , bajo cuyo jura-
mento r e c i b e n el d e fidelidad.. . . D e c l a r a m o s h n b e r j u r a d o y 
p r o m e t i d o s a n t a m e n t e t o d o s m a n t e n e r n o s f u e r t e s y a r m a d o s á 
fin do q u e la s an ta I g l e s i a d e D i o s sea r e i n t e g r a d a e n su d ign i -
d a d y la v e r d a d e r a y ú n i c a r e l i g i ó n . . . . P r o t e s t a n d o d e p o n e r las 
a r m a , l u e g o q u e S u M a g o s t a d h a y a t e n i d o á b ien h a c e r e e s a r el 
p e l i g r o q u e a m e n a z a a r r u m a r el s e r v i c i o d e D i o s . " — M e m o r i a s 
d f l a . Liga 1 . 1 p 5 6 y s i g u i e n t e s . — D e c l a r a c . d e P é r o n n e , 31 
d e M a r z o d e 1585. 

tiano; el carácter sobrenatural que dominaba la vida 
sooial de la Europa, se ha borrado sobre poco mas ó me-
nos por todos lados. ¿De donde viene una transforma-
ción tan deplorable1? Ya lo verémos en el capítulo si-
guiente. 
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BISTORTA D E L C E S A R I S M O DESDE DEL R E N A C I M I E N T O . 

MAQ.ÜIAVELO. 

C A P I T U L O X. 

C nTo b Í nV a
s Í Ín a „ ' t " l a / ° ^ i c n í

d e b i d 0 a l R e n a c i m i e n t o , t e s t imo-
nio n o s o s p e c h o s o d e M . M a t t e r . - M a q u i a v e l o p a d r e de l C e -

" r d ? G , e n ? i r t ° H ~ S r U V Í d a - ; 8 u P° ' í t i c a P v i - T Í l S ! . 
i ' t E n r T ° E s t e v a n . — M a q u i a v e l o t r o n c o d e 

S S „ 6 l 0 p P ° J í t , C ° 3 r e v o ' u c ' o n a r i o s . — T e s t i m o n i o 
ans ob ra« R o f í t ™ e d e 8 U ¡ " f l u e n c i a — E d i c i o n e s d e hacer á sus doc-

n i í $ 7 \ d e l r e n a c u D 1 6 n t 0 - l a Europa tenia sus cien-
fi s L J ? " r ? ' -SU P 0 e $ í a ' s u s a r f c e s ' s u filosa, sus 
fictas, sus instituciones y su política. Todo esto naci-

ria7*' l n - 5 Í r a d 0 p o r s u r e ! ¡ g í o n y Por su histo-
so pisado m * J l d ¿ p r 0 p i a ' C O D t Í n u a c i O Q d e ™ glorio-
n a S l k f V e r d e r ° P r o S r e s o consistía en perfeccio-
SaHnnTl . • 3 , - C O S a S

J
C 0 D 8 e r v á n d o l e s fielmente e l ™rácter nacional y cristiano de su origen. 

Llega el Renacimiento, un espíritu estraño sopla so-
bre el Occidente. L a Europa, ruborizándose de.sí mis-
ma, repudia su pasado, rompe las grandes líneas de su 
civilización: y como un niño se pone en la escuela de 
los paganos, traídos del Occidente por los griegos arro-
jados de Constantinopla, á fin de renacer bajo su influjo 
á una nueva vida. Oigamos á un racionalista de nues-
tros días, juzgando bajo su punto de vista este movi-
miento decisivo que el llama progreso, y que la historia 
llama una vuelta de caras insensata. 

" E l progreso que hemos emprendido describir dice M. 
J . Matter , y que ¿en el curso de los tres últimos si-
glos, es una serie de las mas violentas luchas, tiene su 
origen en el Renacimiento de los estudios mas pacíficos 
y mas inofensivos.^ Eran estudios de li teratura y de fi-
losofía; y aun esta filosofía y esta literatura eran ant i -
guas. Cinco siglos de decadencia y de barbarie habían 
pasado sobre la una y sobre la otra: 2 es taban frias, he-
ladas. 

"Pero una tormenta, la invasión de Constantinopla 
por los turcos, arrojó estas luces al seno de las pobla-
ciones de Occidente por medio de los refugiados griegos 
en el momento mismo en que estas poblaciones, gracias 
á los trabajos de los Petrarcas y de los Bocacios, rena-
cían por sí mismas al gusto, á la razón, al sentimiento 
de la dignidad humana . 3 E l relámpago encontró re-
lámpagos. 

"Nueve años despues de Ja toma de Constantinopla 
nació en I ta l ia Pomponacio que debía emancipar la filo • 

1 La instrucción lo hace todo, d e c i a e l r e g i c i d a C h a z a l , m e 
j o r i n s p i r a d o q u e M . M a t t e r , somos republicanos porque hemos 
sido aducados en las escuelas de Esparta, de Aténas y de Roma 

2 E s t o es m u y l i s o n g e r o p a r a e l c r i s t i a n i s m o . 
3 ¡ A n t e s d e P e t r a r c a y d e B o c a c i o , la E u r o p a d e C a r i o 

M a g n o y d e S a n L u i s , de S a n B e r n a r d o y d e S a n t o T o m á s , h a -
bia m u e r t o p a r a t o d o esto! 



sofía: y siete años despues de Pomponaoio, nació allí 
Maquiavelo, que debia emancipar la política. " E S T O S 
DOS HOMBRES PRODUJERON E L CAMBIO D E T O D A S LAS DOC-
T R I N A S Y D E TODAS L A S I N S T I T U C I O N E S EN Q U B D E S -
C A N S A B A N E L O R D E N MORAL Y E L O R D E N SOCIAL DEL 
MUNDO. A estos dos hombres, que fueron los mas gran-
des entre los discípulos de los refugiados, y á los dos he-
chos de emancipación que dominan los estudios morales 
y políticos de esta época se refieren todos los otros he-
chos, todas las otras doctrinas. Todo se halla producido 
y esplicado por estos hechos y por estos hombres." 1 

Según el órden de nuestros estudios, debemos hablar 
ahora de Maquiaveb: de Pomponacio será despues. 

Nicolás Maquiavelo nació en Florencia, de una fami-
lia noble el 3 de Mayo de 1479. Fué, con Policiano y 
Marcelo Ficin, uno de los primeros discípulos de los 
griegos. En su escuela se embriagó, así como sus con-
discípulos, de entusiasmo por la antigüedad pagana. 
Mióntras que Policiano se consagra á la literatura anti-
gua y Ficin á la filosofía, Maquiavelo se siente arrastra-
do hácia la historia y la política. Esas tres almas encer-
radas cada una en su círculo ya no saldrán de él, y por 
un fenómeno, hasta entonces sin ejemplo en Europa, es-
tas almas víctimas de su educación, estaran hasta el 
fin vacias de cristianismo y embriagadas de paganismo 

Asi como todos los hombres célebres de la antigua 
Roma, que según dice Plinio el joven, comenzaron can-
tando la voluptuosidad, Maquiavelo hace su entrada en 
la nueva república de las letras con dos comedias tan 
obscenas que el pudor nos impide analizarlas. Que el 
nombre de la Mandrogola y de la Clizia sea un espan-
tajo que haga voltear la cabeza al que lo oiga pronun-

1 H i s t o r i a de las d o c t r i n a s m o r a l e s y po l í t i ca s d e los t r * a f,i 
u m o s s ig los , p o r M . J . M a t t e r , P . 2 9 - 3 1 

ciar A estas piezas siguen el Asno de oro, imitado de 
Luciano y de Apuleyo, el Belphegor, y algunos pequeños 
poemas no menos licenciosos. 

El paganismo no solo es voluptuosidad, sobre todo, 
es orgullo, y Maquiavelo es repúblicano demócrata. Así 
oomo todos los revolucionarios de 1789, educados por 
los mismos maestros, Maquiavelo encuentra absurdo, 
despótico ó intolerable el gobierno de su país. Entra 
en la conspiración de Soderini contra la casa de Medi-
éis E s aprehendido y puesto en el tormento; pero no 
confesó nada. Los Médiois le perdonan, le protegen, y 
con sus beneficios lo compromenten á escribir la historia 

de Florencia. . 
Pone manos á la obra: "Pero, dice él mismo, al es-

cribir sobre Florencia, yp tenia los ojos fijos en Ti to-
Livio " Los ilustres tiranicídas de la antigüedad tur-
baban su sueño. Se mezcla en una nueva conspira-
ción cuyo fin era asesinar al cardenal Jalio de Médicis, 
que fué despues elevado al soberano pontificado bajo el 
nombre de Clemente V I L Aprehendido de nuevo, no 
se le pudo objetar mas que los continuos elogios que ha-
cia de Bruto y de Casio. Si esto no bastaba para con-
denarlo á muerte, sí bastaba y con mucho para privar-
lo de sus pensiones. Esta nueva desgracia lo precipitó 
en la miseria, la que soportó durante algunos anos, y 
murió en 1527 á consecuencia de una medicina que to-
mó fuera de tiempo. 

Según dice Spizelius, su meterte fue la de un verda-
dero pagano, ó si se quiere, de uno de tantos libres pen-
sadores'como ha producido el Ranaeimiento. A tal edu-
caoion, tal vida, y á tal vida, tal muerte. Maquivelo 
resiente hasta su última hora, la admiración hácia los 
grandes hombres con que se nutria en las leccciones de 
sus primeros maestros. Agitado por el remordimiento, 
esclamaí "Todo bien considerado, prefiero ir al infier-
no con las lumbreras del mundo, Aristóteles, Platón, 



Alejandro y demás hombres grandes de la antigüedad, 
que ir al cielo con ¡os santos cuyo mayor número fueron 
unos seres despreciables." 1 

Sea lo que fuere del testimonio de Spizelius, pregun-
tamos ¿qué se deberá pensar de una escuela cuvos maes-
tros y cuyos mas célebres discípulos dejan dudar en su 
mayor parte de si han conservado la fé? Pero lo que ' 
no es dudoso, es el paganismo absoluto de las doctrinas 
políticas de Maquiavelo, las que están contenidas prin-
cipalmente en sus Discursos de Tito-Livio, en su Tra-
tado de la república y en su libro del Príncipe. Pro-
bemos primero que Maquiavelo es ciertamente, se-
gún la espresion de M. Matter el padre de la política 
modera a, es decir, del Cesarismo. 

Es inútil recordar que .entendemos por Cesarismo el 
apoteosis social de hombre: la- absorción del poder espi-
ritual y temporal en provecho del hombre, pueblo em-
perador ó rey: fundando el orden social no en la volun-
tad de Dios, sino en la voluntad soberana del hombre-
dirigiéndolo no al cumplimiento de los mandamientos de 
Dios, sino á la satisfacción de las voluntades arbitrarias 
del hombre: no á la felicidad eterna de la humanidad 
sino á su bienestar temporal. 

Los elementos del Cesarismo, como va lo hemos ma-
nifestado, estaban esparcidos por aquí y por allí en la 
Europa de la edad media; pero nunca triunfaron del. 
elemento cristiano. Maquiavelo los reúne, • los conden-
sa, Jos formula, hace d^ ellos un cuerpo de doctrina, y 
según la espresion de Federico de Prusia, su libro lie-
ga a ser el Breviario de los reyes. 

n n L ü i -Lc - 6 ™ 1 ! 0 ' d e s c e n d e r á " c u m illis e t i l l n s t r i b u s v i r i s , 
C r e V u ' a c ° D d i t i o n i s ñ o m i n i b u s m ccelo 

S d d a MnnÉ' m T D - 8 , t h e ' 8 m - ' p - 1 3 2 " V e a s e t f ™ b i e n A r -
g e , , i 0 & c ' 2 v o L e n 8 ? : E n o i c l ° -

"La obra de Maquiavelo, dice M. Matter, MARCA 

UNA E R A N U E V A , UNA E R A D E SUBVERSION C O M P L E -
T A , NO UNA E R A DE S I M P L E R U P T U R A E N T R E LA R E -
LIGION Y LA P O L I T I C A , SINO UNA E R A D E SUBVERSION 
F U N D A M E N T A L D E SUS A N T I G U A S R E L A C I O N E S E N 

efecto, Maquiavelo no solo hace abstracción de todos los 
principios de derecho divino y de legitimidad religiosa: 
en él, la política no se reduce todo á los hechos y á los 
medios puramente humanos, sino que llega hasta colo-
car, la religión misma en el número de sus medios: y de 
este modo su S I S T E M A E S A LA V E Z . I . A SUBSTITUCIÓN 

DEL M A T E R I A L I S M O AL E S P I R I T U A L I S N O , Y LA SUBOR-
DINACION DE LA RELIGION A LA P O L I T I C A . " 

Verémos que la mayor parte de I03 gobiernos monár-
quicos ó republicanos, legítimos 6 revolucionarios, del 
Renacimiento acá han fundado su política en estos prin-
cipios renovados del antiguo Cesarismo. Acababa de ba-
jar a! sepulcro Maquiaveld^euando ya un autor protes-
tante escribía: "En tiempo del rey Enrique I I y án-
tes, se habia gobernado á la francesa, es decir, siguien 
do las huellas y las doctrinas de'los antepasados; pero 
despues; se ba gobernado á la italiana y á la florentina, 
es decir, según las doctrinas de Maquivelo, florentino. 
De tal modo que desde aquel tiempo hasta ahora, el 
nombre de Maquiavelo ha sido y es célebre y estimado 

•. .? í 'l personage mas sabio del mundo, y el mas en-
•T-.V'VÚQ en negocios de estado: y sus libros reputados 
p v caros y preciosos por los cortesanos italianos é ita-
lianizados, como si fuesen libros de sibilas, á que recur-
rían las paganos cuando querian deliberar sobre algu-
nos grandes negocios relativos á la cosa pública: 6 co-
mo los Turcos estiman caro y precioso el Alcorán de 
su Mahoma." 2 

1 Id . , p . 7 3 . 
2 G e n t i l l e t , d i s c u r s o s s o b r e los m e d i o s d e g o b e r n a r b i e n , 

& c . , c o n t r a M a q u i a v e l o , in 4 ? , p . 8 . P a r í s , 1576. 



Enrique Estevan no,se levanta con ménos energía 
(wntra Maquiavelo y sus doctrinas, en su obra titulada-
Principummonitrix Musa: "Yo te amo, dice, ¡oh Flo-
rencia! porque me renuevas ¡unos recuerdos de mi ju-
ventud! Pero debo confesártelo, mas cara me se-
rias si no hubieras dado el ser al impío Maquiavelo. 
¿Por qué no fué quemado con sus l ib ros? . . . . ¡Francia 
ó patria mía! serias ahora f e l i z . . . . si no hubieras res-
pirado este veneno, y si él no hubiese infectado el es í-
n tu de sus h i j o s . . . . Yo sé la causa del mal, he podido 
conocerla, durante la larga mansión que hice en la corte 
y quiero revelarla á todos. Sabed, pues, que losaros 
apestados de Maquiavelo han abierto al espíritu fran-
cés una escuela de inmoralidad." 1 

Haciendo un hijo de la revolución en 1792, la genea-
ogía política de su madre, declara que esta desciende de 

los antiguos por Maquiavelo, por Montesquieu y por 
Rousseau, "Maquiavelo, dice, fué el modelo de todas 

t l ¿ iCS; L a P°lítica « « debe tanto d sus 
estudios de los antiguos como á los de Folard. Se vuel 
ven á encontrar constantemente en el autor del Espíritu 
^Jas lepes, y en el del Contrato social, observaciones 
tomadas de el. E l objeto del Principe es el de poner á 
los oprimidos en guardia contra los opresores. La Z e 
ba de sus contemporáneos lo juzgaron, así, « que él Z-

7 Z r C l 0 T 8 0 d C T y á l°S reP^ano! de Fio-
Z T y ' i M a , l u l a T e l 0 era cristiano; pero cristiano co-
mo todas las gentes sensatas de aquel tiempo? es dedr 
que participaba dé las opiniones de esa s i a q u e por 
todas partes, escepto la Francia se ha estendido L í e 

L s ó n ^ ^ P R O P 0 R C ' 0 Ñ ° E L ^OORBSO OB L A p t 
LOSOFIA Y D E L A S A R T E S , 3 de esa secta que á Lelio 

\ E r r a r ü m t r ¡ i
 M u s a p - 2 5 8 1 e d i o i o n - 8°-1590. 

3 ¿ Q u é a r t e s y q u é filosofía? 

Socin dió en breve su nombre en Italia. También los 
inquisidores, en su índice de los libros prohibidos, no de-
jan de caracterizar al hombre que fué tan enemigo déla, 
superstición como de la tiranía, con esta frase: Nicolás 
Maquiavelo, Florentino, ateo, aunque ha querido pare-
cer cristiano. 1 Este reproche pasará, y el nomb» del 
sabio, del virtuoso Maquiavelo, será inscrito en los Kistos 
de los defensores de la razón y de la libertad." 2 

Hablando de Maquiavelo, los demás revolucionarios 
dicen: " E L M A E S T R O DE TODOS N O S O T R O S ; " 3 y Camilo 
Desmoulins lo invoca con Bruto, como la última razón 
de la verdad. "Robustecido con ejemplos de la histo-
ria, dijo, y con las autoridades de Trasíbulo, de Bruto 
y de Maquiavelo he espresado por escrito mis opi-
niones sobre el mejor modo de revolucionar Si yo 
he hecho castillos en el aire, los he heoho no solo con 
Tácito y Maquiavelo, sino con Loustalot y con Marat, 
con Trasíbulo y con Bruto." 4 

La revolución que conoce mejor que nadie ásus abue-
los, no deja escapar ninguna ocasion de propagar las 
obras de Maquiavelo. Ella alienta á los que las tra-
ducen, y los doctrinarios de 1792 no dejan de hacer el 
elogio del maestro y de sus escritos. "Maquiavelo, cu-
yo nombre no debería ciertamente ser una injuria, Ma-
quiavelo, que vale mucho mas que tu reputación, ha es-
crito discursos sobre la primera década de Tito Livio.... & 

Temiendo que no se consagre bastante tiempo y cui-
dados al estudio de los escelentes autores paganos, que 
han servido de maestros á Maquiavelo, que fué maestro 
de Buchanan, que/ué maestro de Hobbes, que fué maes-

1 N i c o l a u s M a c h i a v e l l u s , F l o r e n t i n u s , a thceus , q u a m v i s v i s u s 
sit vo lu i s s e v i d e r i c h r i s t i a n u s 

2 E u el Morning Chronicle, d e l 12 d e O c t u b r e d e 1792 . 
3 F.1 Viejo Franciscano, e t c . 
4 I d . , n . 2 5 , p. 1-25, 
5 D é c a d a filoiófica, t . I I I , p . 96 . 



tro de Gravina, que fué maestro de Montesquieu, que 
fué maestro de Febronio, que fué maestro de Rousseau, 
que fué maestro de la revolución, los redactores de la 
Década tienen cuidado de decir: "Esperamos que no se 
desatendérá en nuestra educación la lengua de tantos 
hombres grandes, de los Cicerones, de los Brutos, etc., 
hechos para inspirar el amor de la patria, de la libertad 
y de todas las virtudes." 1 

A los testimonios se agregan los hechos reveladores 
del influjo de Maquiavelo. E l primero es el número de 
las ediciones de este autor desde el renacimiento hasta 
nuestros di as. Se puede afirmar que ninguna obra séria 
salida de la pluma de un renaciente se ha reimpreso tan 
á menudo -;rmo la ciencia política de Maquiavelo. Aun-
que muy incompleto el detalle que sigue de las ediciones 
que se han hecho de ella en los diferentes países de la 
Europa, prueba la voga sostenida de que ha gozado el 
publicista Florentino, y por consiguiente el influjo social 
que ejerce desde hace cuatro siglos. 

Las primeras traducciones de Maquiavelo se publica-
ron en Francia con el apoyo de altos personages, y las 
aprobaciones oficiales de muchos poetas de la época. 
Sus obras eran propuestas como tiendas de sabiduría 2 

Se imprimieron en Francia no se sabe cuantas veces: 
despues en Venefcia en 1540 y 1546: en Roma, en 1550: 
en París en 1633: en Lieja, en 1648: en Amsterdan y 
en París, en 1786: en París en 1694: en Londres en 
1747: en París en 1768. en Florencia en 1796 y 1799: 
en París en 1799, 1804, 1810, 1811: en Florencia en 
1810: en París en 1823, eto.. ete. 

Un segundo hecho son las numerosas refutaciones que 
¿ae ha creído deber hacer de sus doctrinas, y ya se sabe 
«jue no se refuta la muerte, ni se oponen diques á un 

1 D é c a d filos., p . 104 . 
2 Trad. del Príncipe, por Capel, 1553. 

torrente disecado. Desde el siglo diez y seis fué vigo-
rosamente refutado Maquiavelo por Gentillet y por En-
rique Estienne: cuyas obras hemos citado. Es tas refu-
taciones no contuvieron el progreso de las doctrinas ma-
quiavélicas. Al contrario, se les vé desarrollar con 
el tiempo, y llegando á ser mas y mas prácticas, encar-
narse en la política europea. Doscientos años despues 
de su muerte, estaba Maquiavelo mas vivo que nunca. 
Y tanto que un rey, por otra parte poco escrupuloso en 
materia de política, creyó deber doshonrar altamente en 
nombre de la humanidad, al patriarca moderno del Ce-
sarismo y sus doctrinas subversivas de toda moral y de 
toda libertad. 

"E l Príncipe de Maquiavelo, dice Federico de Pru-
sia, en materia de moral es lo que la obra de Spinosa 
en materia de fé. 

Spinosa minaba los fundamentos de la fé, y no tendia á 
ménos que á derribar el edificio de la religión: Maquiave-
lo corrompió la política, y emprendió destruir los princi-
piosde la sana m o r a l . . . Se vió que los teólogos tocaron 
alarma y llamaron á las armas contra Spinosa, que se 
refutó su obra en forma, y que se defendió á la divinidad 
contra su ataque, mientras que Maquiavelo no ha sido 
mas que inquietado por algunos moralistas, y QUE EL 
S E HA SOSTEN'IDO á pesar de ellos, y á pesar de su per-
niciosa moral, EN I A C A T E D K A DE LA P O L Í T I C A HAS-
T A N U E S T R O S DIAS. 

"Yo me atrevo á tomar la defensa de la humanidad 
contra este monstruo que quiere destruirla: me atrevo á 
poner la razón al crimen Siempre he considerado 
el Príncipe de Maquiavelo como una de las obras mas 
peligrosas que se hayan esparcido en el mundo 1 — 
Así e3, añade Federico al terminar su refutación, como 
se puede ver desenmascarado este político, que su siglo 
hizo pasar por un grande hombre, que MUCHOS M I N I S -

1 E x á m e n d e l Príncipe d e M a q u i a v e l o , p r ó l o g o . 



T R O S H A N RECONOCIDO como peligroso,, pero á quien 
han seguido, C U Y A S A B O M I N A B L É S MACSIMAS S E H A H 
H E C H O E S T U D I A R A LOS P R I N C I P E S , Y Q U E MUCHOS 
POLITICOS S I G U E N , S I N Q U E R E R Q U E SE L E S A C U S E 
D E E L L O . " L 

Para apreciar los reproches que Federico hace á Ma-
quiavelo, para acusar la aserción de M. Matter que atri-
buye al ilustre hijo del Renacimiento, la paternidad del 
Cesarismo moderno, faltan dos cosas: la primera, espo-
ner la doctrina política de Maquiavelo; la segunda, com-
parar esta doctrina con lafpolítioa europea desde hace 
cuatro siglos. Lo intentarémos en los capítulos si-
guientes. 

1 I d . c ap . X X I V . 

C A P I T U L O X I . 

D O C T R I N A S D E M A Q U I A V E L O . 

S u s o b r a s p r i n c i p a l e s : Discurso sobre Tito Liño, el Príncipe.— 
P r o f e s i o n d e f é p o l í t i c a d e M a q u i a v e l o . — B a j o s i a s p e c t o po -
l í t ico la E u r o p a e s b á r b a r a — E l a b a n d o n o de la a n t i g ü e d a d e s 
la c a u s a d e e l l o . — L a e d u c a c i ó n es la causa d e e s t e a b a n d o n o . 
— N e c e s i d a d y pos ib i l idad p a r a la E u r o p a d e imi t a r á los g r i e -
gos y á los r o m a n o . — M a q u i a v e l o s e dá p o r r e s t a u r a d o r d e su 
p o l í t i c a . — L o s p r i n c i p i o s d e e l los y los d e él s o b r e el o r i g e n 
d e las s o c i e d a d e s . — S o b r e la m e j o r f o r m a d e g o b i e r n o . — S o -
b r e los m e d i o s de c o n s e r v a r y d e a g r a n d a r los E s t a d o s . 

Las obras políticas principales de Maquiavelo son dos: 
los Discursos sobre las décadas de Tito-Livio, dividi-
dos en tres libros, formando ochenta y ocho capítulos y 
el Príncipe que contiene veinte y seis capítulos. 

Maquiavelo, cuyo nombre se ha hecho sinónimo de 
hipocresía y de disimulo, no merece en manera alguna 



T R O S H A N RECONOCIDO como peligroso,, pero á quien 
han seguido, C U Y A S A B O M I N A B L É S MACSIMAS S E H A H 
H E C H O E S T U D I A R A LOS P R I N C I P E S , Y Q U E MUCHOS 
POLITICOS S I G U E N , S I N Q U E R E R Q U E SE L E S A C U S E 
D E E L L O . " L 

Para apreciar los reproches que Federico hace á Ma-
quiavelo, para acusar la aserción de M. Matter que atri-
buye al ilustre hijo del Renacimiento, la paternidad del 
Cesarismo moderno, faltan dos cosas: la primera, espo-
ner la doctrina política de Maquiavelo; la segunda, com-
parar esta doctrina con lafpolítioa europea desde hace 
cuatro siglos. Lo intentarémos en los capítulos si-
guientes. 

1 I d . c ap . X X I V . 
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este reproche, pues al contrario, es de una franqueza cí-
nica. 

Desde la primera página de su discurso sobre Ti to-
Livio, inaugura sin rodeos la política pagana. 

"Cuando considero, dice, todo el respeto que se pro-
fesa á la antigüedad, cuando veo muy á menudo, para 
no citar otra multitud de ejemplos, comprar en muy al-
to precio un fragmento de alguna estatua antigua para 
poseerla, para adornar con él su casa, y poderlo hacer 
imitar por los aficionados á las.artes: cuando despues veo 
á los artistas poner el mayor esmero en copiarlo; y que 

• por otra parte, veo en la histeria los actos mas sublimes 
de virtud ejecutados por los reinos y por las repúblicas 
de la antigüedad, por los reyes, por los capitanes, por 
los habitantes de las ciudades, por los legisladores y de-
mas,¿ciudadanos amigos de su patria, mas bien admira-
dos que imitados ¿pero qué digo? tan desdeñados por to-
dos que no ¡queda ya ningún vestigio de esa antigua 
virtud, no puedo dejar de admirarme y de llorar. 

"Tengo tanto mas motivo para ello, cuanto que se in-
voca la antigüedad sobre muchos puntos, tales como la 
medicina y las leyes civiles: y cuando se trata de cons-
tituir las repúblicas, de conservar los estados, de gober-
nar los reinos, de crear los ejércitos, de administrar la 
guerra, de j u z g a r á los súbditos, de aumentar los impe-
rios, no se halla príncipe ni república, ni capitan, ni ciu-
dadano que recurra al ejemplo de los antiguos. 

"Estoy persuadido de que esto proviene, no tanto de 
la enfermedad á que la educación presente ha conducido 
el mundo, ó del daño que ha hecho á muchas provincias 
y ciudades cristianasun descanso considerado como la so-
berana dicha, como la falta de un verdadero conocimien 

la historia, quejimpide sacar de ella, leyéndola, el 
sent ido>t imo y el j ugo que contiene. De ahí proviene 
que un número infinito de lectores recorran con gusto 
esa gran variedad de hechos deque se compone,sin bus-

car en ellos reglas de conducta, juzgando que la imita-
ción de la antigüedad no solo es ¿difícil sino imposible: 
como si el cielo, el sol, los elementos, y los hombres, hu-
biesen cambiado de movimiento de relación y de poder, 
y como si no fuesen ya los mismo hoy que ántes. 

" Yo he querido sacarlos de este error. Para eso he 
creído necesario comentar, por medio de la ciencia anti-
gua y moderna, todos los libros de Ti to Livio escapados 
á las injurias del tiempo, á fin de qué los que lean mis 
discursos saquen una verdadera utilidad de la historia. 
La empresa sin duda es difícil; pero ayudado de los que 
me han empeñado á intentarla, espero facilitar la carre-
ra de tal modo que deje á los que me sigan poco cami-
no que andar para llegar al término." 1 

Tal es el programa de Maquiavelo: importa penetrar 
bien su sentido. Así, de este pasage fundamental, re-
sulta lo que sigue: 

1? Para Maquiavelo no ha acontecido el cristianis-
mo. Lo renacientes sus compañeros publicaban en to-
dos los tonos que la Europa cristiana no había tenido 
literatura, ni artes, ni filosofía: 6 que no habia tenido 
mas que una literatura, unas artes y una filosofía bárba-
ras: que solo la antigüedad poseía todos estos tesoros, 
y que solo á ella debían pedírsele. Y habían vuelto á 
elevar la antigüedad á tan alto grado de honor, que se 
compraba á peso de oro el menor fragmento de sus 
obras.2 

A su vez, Maquiavelo dice con igual razón: " L a 
Europa no ha tenido hasta aquí política ni virtudes, 

1 Discorsi sop ra la p r i m a d e c a d e di T i t o Liv io , p . 1. E d i c i ó n 
e n 8? 1550. 

2 C o n s i d e r a n d o io quan to h o n o r e si a t t r ibuisca alla an t i ch i t à , 
e c o m e mol te vo l t e , lasciando a n d a r e mol t i a l t r i e s e m p i , u n f r a g -
m e n t o d ' u n a ant ica s tatua sia s tato c o m p e r a t o g r a n p e z z o . — 
Disc . , p . 1. 



ni civilización, 6 no ha tenido mas que una política-
unas virtudes y una oivilizacion bárbaras. Solo la an-
tigüedad clásica, ha conocido la política y la civilizas 
cion: á ella es á quien se deben reclamar. Las historias 
de las antiguas repúblicas están llenas de los mas be-
llos ejemplos, de las virtudes mas sublimes, y sin em-
bargo en el gobierno de los estados, en la dirección de 
la guerra, en la administración de justicia, nadie pien 
sa en tomar por modelo á los griegos y ni los romanos" 
¿Qué digo? se tiene una especie de temor de hacerlo, de-
manera que entre nosotros no queda ya ningún vestigio 
de la virtud antigua." 

De esta confesion resulta que á pesar de sus ince-
santes tentativas, el Oesarismo, á la época del Renaci-
miento no habia podido persuadir á los pueblos cristia-
nos que fuesen á buscar las reglas de su política entre 
los griegos y entre los romanos: que las pretendidas 
virtudes de los paganos, su modo de gobernar los pue-
blos, de administrar la justicia, de hacer la guerra y de 
aumentar los estados, inspiraban tal despego á la Eu-
ropa cristiana que no quedaba vestigio de todo ello 

21 Este olvido, este desprecio de la sabiduría anti-
gua, los atribuye Maquiavelo entre otras causas á la 
educación de la Europa.1 La confesion es perentoria. 
Luego en la edad media no se estudiaban los auto-
res paganos, ni las repúblicas paganas, ó si se hacia eia 
mucho ménos de lo que se hace desde el renacimiento: 
aobre todo.no se estudiaban como se estudian desde ha-
ce cuatro siglos, con un entusiasmo sostenido y para 
que sirvan de modelos de la vida pública y privada. 
Demos gracias á Maquiavelo por haber justificado tan 
plenamente al autor del Gusano roedor, acusado de 

1 II c h e mi p e r s u a d o c h e n a s c a , non t an to dal la d e b o l e z z a ne -
11a q u a l e la p r e s e n t a e d a c a z i o n e h a c o n d o t t e i l m o d o . — D i s c . , 
p. 1. 

aberración y casi de herejía por haber señalado una rup-
tura ruidosa en la eduoacion públioa á la época del re-
naciminto. 

Demos gracias otra vez á Maquiavelo por haber di-
cho como nosotros, que por la educación es por lo que el 
paganismo sooial, así como el paganismo artístico y li-
terario, han vuelto á la sociedad. La eduoacion lo habia 
hecho olvidtr, laeducaoion debia hacerlo resuoitar. 

"Quizá, dice, merecería yo ser acusado de error, si en 
estos discursos me estiendo en los elogios que tributo á 
los antiguos romanos, y si ejerzo mi censura contra el 
siglo en que vivimos. Ciertamente, si la virtud que 
reinaba en aquéllos tiempos y el vicio que lo mancha to-
do en nuestros dias no estuviesen mas claros que la luz 
del sol, yo hablaría con mas retentiva; pero la cosa 
es tan evidente que se hace ver de todos. Me atre-
veré pues, á esponer sin rodeos lo que pienso de aquellos 
tiempos y de los nuestros, á fin de que el entendimiento 
de los jóvenes que lean mis escritos pueda huir del ejem-
plo de los unos y T R A T A R D E IMITAR A LOS OTROS TO 

DAS L A S V E C B S QTJE LA FORTUNA I,ES P R E S E N T E LA 
OCASION DE H A C E R L O . " 1 

Este es esactamente el renaciente fanatizado por su 
educación, y el ciego que se ofrece por guia á otros cie-
gos. Por haberlos seguido es por lo que la Europa ha 
caido en la fosa. 

3? Avergonzado Maquiavelo de la barbàrie de la 
Europa, se declara restaurador de la política de los grie-
gos y de los romanos. En materia de ciencia política, 
la Europa de los papas, de Oarlomagno, de San Luis y 
de San Fernando, está en las tinieblas, se halla estravia-
da en en las vías del error. Para volver á encontrar la 
verdadera ciencia de gobierno, es necesario retrogradar 
quince siglos. Los griegos y los romanos son los anillos 

1 Disc., lib. II. Prólogo. 



brillantes á que deben reanudarse los siglos modernos. 
De esta condicion dependen la civilización y el progre-
so: la tarea es gigantesca. Temiendo que las naciones 
cristianas se asusten de ella, Maquiavelo les hace el ho-
nor de decirles que no les es imposible imitar las subli-
mes virtudes de los paganos* 

¿Qué ha sido la revolución francesa, sino el esfuerzo 
sobrehumano de una generación de'código para elevar á 
la Francia á la altura de las virtudes de Roma y Es-
parta? 

4? Maquiavelo se dá como el complemento obligado 
del renacimiento. Admiráis la antigüedad en las artes; 
pero eso no es mas que una parte, y eso la ménos impor-
tante de la civilización antigua. Para completar el mo-
vimiento regenerador, es menester hacer revivir la poli-
tica antigua. Si se considera bueno tratar á los indivi-
euos enfermos con las recetas de la antigüedad, ¿no es 
lógico someter al régimen social de los antiguos las na-
ciones que el cristianismo ha dejado caer en la barba-
rie?" 2 

Así han discurrido desde el renacimiento todos los fau-
tores de revoluciones: así discurren hoy, y así discurri-
rán mañana. 

Despues de esta audaz declaración de principios, el 
nuevo Liourgo entra resueltamente en materia. Para él, 
la Europa del siglo X V es lo que para nosotros lo ocea-
nia de hoy. . Dá por hecho que en materia de política 
no sabe ella nada, que es necesario enseñárselo todo, y 
comienza por instruirla en el catecismo. E s inútil decir 

1 G i u d i c a n d o la imitatione non solo difficile, ma impos-
s i b i l e . . . . v o l e n d o p e r t an to t r a r r e gli uomini d e ques to e r r o r e 
ho g iudica to nece s sa r i o di s c r ive re sopra tutti quel l i libri di T i t o 
Liv io , & c . — D i s c . , lib. I . P rò logo . 

2 Disc . , l ib. I . P r ò l o g o . 

que su política es la contra partida adecuada de la po-
lítica cristiana. 

J amas han vivido los hombres en el estado salvage: 
la sociedad es un hecho primitivo y divino, en el senti-
do de que el hombre ha sido creado sociable y de que 
todo poder viene de Dios: tal es, según el cristianismo 
el origen y el fundamento de las sociedades. 

Maquiavelo enseña todo lo contrario: la sociedad no 
es ni un hecho prinv'fvp ni un hecho divino. Al esco-
ger por oráculo á lo., atores paganos, toma su punto 
de partida en la fábula del estado salvage. Según él, 
los hombres, primitivamente dispersos por los bosques, 
fueron conducidos por el deseo del bienestar, ó por el 
sentimiento del temor á acercarse y á unirse en vista del 
Ínteres común. De ahí proviene el contrato social, prin-
cipio generador de las ¡ ociedades.1 

Esta doble fábula del estado de naturaleza y del con-
trato social, cantada á la juventud del colegio por los 
autores clásicos, reproducida fielmente por Maquiavelo 
y religiosamente trasmitida por sus continuadores, fué, 
como ya lo hemos manifestado, el gran principio de la re-
volución francesa. Ella será el alma de todas las que la 
sigan: porque es en principio el apoteósis del hombre. 

Sin condenar ninguna forma de gobierno, el cristia-
nismo prefiere la monarquía. Todas las grandes nacio-
nes cristianas han sido monárquicas, y la esperiencia ha 
demostrado que la autoridad de uno solo es, todo bien 
considerado, una garantía mas segura de estabilidad, de 
libertad, y por consiguiente de verdadero progreso, que 
un poder dividido. 

Para Maquiavelo, Roma es el tipo de la perfección 
social, y Roma era una república. Su preferencia es 
por la forma repúblicana. ¡Con cuánta complacencia 
describe la felicidad y las ventajas del gobierno popu-

1 Disc . , c . 1. 



lar! E s tal sn perfección que aun las tormentas lo afir-
man: que la l ibertad confiada al cuidado del pueblo, 
permanece inviolable como la Divinidad en su santua-
rio: que aun las fa l tas del pueblo son mucho mónos gra-
ves y se reparan con mas facilidad que los de las reyes. 
"Ved á Roma, eso]ama: la oreaoion de los tribunos dei 
pueblo, el antagonismo perpetuo de los patricios y délos 
plebeyos, en vez de arruinarla, la hicieron crecer i 
L a libertad está mas segura en manos del pueblo que 
en la de los grandes. La multitud es mas •-prudente y mas 
voluble que los príncipes: las faltas cometidas por el 
pueblo se reparan con mas facilidad que las de un prín-
cipe: el pueblo es t an sábio con respecto á sus intereses, 
que su voz es la voz de Dios ." 2 

Todo esto dice á las naciones monárquicas de Eu-
ropa: 

"Tened una t r ibuna de arengas, oradores parlamen-
tarios, sed repúblicanas, y habréis realizado la perfec-
ción: sereis semejantes á la gran Roma." Así es que 
estas declamaciones democráticas, á las que la historia 
contemporánea ha contradicho y aun contradice tan so-
lemnemente, no han d ' j ado de obrar sus efectos. E l l a s 
tienen el orden social en perpetua alarma, y recomien-
dan á los gobiernos y á los padres de familia el sistema 
de educación que les inspira. 

A las sociedades que el cristianismo ha formado, este 
les enseña los medios de conservarse j de creoer. "La 
justicia, les dice, es la que eleva las naoiones: el pecado 
es el que las debilita y las arruina. Toda nación que no 
se someta á la ley de Dios, p e r e c e r á . ' ' ^ 

1 Diac . C. I V . 
2 Id . , c . V. Id . C L V I I L 
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P a r a Maquiavelo no es una autoridad la escritura. 
Tito Livio es su oráculo, Roma su modelo. Los medios 
de conservación y de engrandecimiento empleados por 
los romanos, son para las naoiones el secreto de la dura-
ción y del poder. E l primero, es la violevcia. Continuan-
do en el catequismo de su ignorante discípulo, Maquia-
velo dice á la Europa cristiana: "Roma se aumentó con 
las ruinas de Alba. Destruir las ciudades enemigas, 
transportar los habitantes de ellas que escaparen de la 
carnicería, á la república victoriosa; tal es el primer 
medio de engrandecimiento practicado por los roma-
nos. 

Es te medio les probó maravillosamente pues que bajo 
su sesto rey, Roma podía ya poner ochenta mil hombres 
sobre las armas, mientras que Espar ta y Atenas, dos 
repúblicas igualmente bien constituidas, j amas pudieron 
armar cada una mas de veinte mil." 1 

Así, la guerra antigua, la guerra con la espoliacion y 
el transporte de los vencidos, es el modelo que el hijo 
mayor del renacimiento se atreve á proponer á la Euro-
pa cristiana!2 

Despues de la violencia la astucia. El segundo me-
dio de engrandecimiento propuesto por Maquiavelo, es 
la trapacería, apoyado también, se entiende, en el ejem-
plo de los romanos. Lo* elogia por haber engañado á los 
pueblos del Latium. haciéndolos creer que serian socios, 
aliados de los romanos, miént.ras que no fueron mas que 
sus tributarios y casi sus esclavos. Elogia á Ciro por 
haber engañado á su tio Cyaxaro, rey de los medos, y 

1 Diac. , lib I I , c . I I I . 
2 El capí tu lo en que Maquiave lo dá su p r i m e r m e d i o de en-

g r a n d e c i m i e n t o , lleva es te e p í g r a f e , que t r a d u c e todo el pensa-
mien to del maes t ro : 

Crescit interea Roma Alba ruinis. 



sostiene que el que no sabe engañar jamas llegará á un 
gran poder. "Si un principe, dice, quiere hacer grandes 
cosas, es necesario que sepa mandar y engañar. La tra-
pacería es tanto menos vituperable cuanto mejor se sabe 
ooultar, como lo hacian los romanos." 3 

¿Es esto Cesarismo, y Cesarismo escandaloso? Sin 
duda, y no ignoramos que ántes de Maquiavelo, la Eu-
ropa cristiana había visto actos de maquiavelismo. Pero 
sentar la mentira por principio, reducir la trapacería á 
doctrina, presentarla como un elemento indispensable de 
buen éxito que se puede emplear sin escrúpulo, y del que 
ni aun tiene uno que ruborizarse si sabe tener la hi 
pdcrita habilidad de ocultarla; estaba reservado al rena-
cimiento dar al mundo cristiano un escándalo seme-
jante. 

¡Y aun hay hombres hoy que llaman al renacimiento 
un bello y magnífico movimiento: la esplosion de las 

fuerzas latentes que resistían contra la barbarie desde 
hace mil años! Ab! que no haya permanecido la Euro 
pa en su barbàrie de mil años, con sus sábios bárbaros 
los Tomases, los Bernardos, los Rogerios Bacon: con 
sus arquitectos bárbaros, que la cubrieron con sus obras 
colosales, y sobre todo sus monarcas bárbaros, cuya 
máxima era ¡que si la buena fé estuviese desterrada del 
resto de la tierra se la debería encontrar en el corazon 
de los reyes! 

El saber si la inmoral doctrina d^ Maquiavelo ha 
caido por sí misma ante, la indignación de los gobier-
nos, <5¡si desde hace cuatro siglos hace algún papel en 
la política de la Europa, es una cuestión cuya so-
lución se puede hallar recorriendo los anales de la diplo-
macia. 

1 N o n c o n c h i n d o a l t ro p e r ¡tale ; a t t i one , s e n o n c h e ad u n 
p r i n c i p e c h e v o g l i a f a r e g r a n c o s e , é n e c e s s a r i o i m p e r a r e e in-
g a n n a r e . . . . L a f r a u d e é t an to m e n o v i t u p e r a b i l i q u a n t o è p i ù 
c o p e r t a , c o m e fu i q u e s t a d e R o m a n i . — D i s c . c . X I I I . 

C A P I T U L O X I I . 

D O C T R I N A S D E M A Q U I A V E L O . 

(COSTISl'ACION.) 

N u e v o s ' m e d i o s d e t r a n q u i l i d a d y de e n g r a n d e c i m i e n t o : el ho -
m i c i d i o d e los r e y e s , el a s e s i n a t o d e la^ n a c i o n e s , la esc lavi -
t u d de l p o d e r espi r i tua l .— M a q u i a v e l o a p l i c a á la I ta l ia los 
p r i n c i p i o s g e n e r a l e s d e su po l i t i c a c e s a r i a n a . — A b r e la via á 
los p r o t e s t a n t e s y á los r e v o l u c i o n a r i o s . — F o r m a el p r o g r a m a 
d e L a t e r o , d e M a z z i n i y d e C a r l o s A l b e r t o — T o d o s los s u e -
ñ o s d e les d e m a g o g o s i t a l i anos l e p e r t e n e c e n . 

Miéntras esperamos la respuesta de la historia, con-
tinuarémos escuchando al ilustre discípulo del renaci-
miento, al reflecsivo admirador de la antigüedad. La 
educación de la Europa no está concluida: todavía está 
léjos de conocer todos los secretos de la admirable polí-
tica de los griegos y de los romanos. 
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gran poder. "Si un príncipe, dice, quiere hacer grandes 
cosas, es necesario que sepa mandar y engañar. La tra-
pacería es tanto menos vituperable cuanto mejor se sabe 
ooultar, como lo hacían los romanos." 3 

¿Es esto Cesarismo, y Cesarismo escandaloso? Sin 
duda, y no ignoramos que ántes de Maquiavelo, la Eu-
ropa cristiana habia visto actos de maquiavelismo. Pero 
sentar la mentira por principio, reducir la trapacería á 
doctrina, presentarla como un elemento indispensable de 
buen éxito que se puede emplear sin escrúpulo, y del que 
ni aun tiene uno que ruborizarse si sabe tener la hi 
pdcrita habilidad de ocultarla; estaba reservado al rena-
cimiento dar al mundo cristiano un escándalo seme-
jante. 

¡Y aun hay hombres hoy que llaman al renacimiento 
un bello y magnífico movimiento: la esplosion de las 

fuerzas latentes que resistían contra la barbarie desde 
liace mil años! Ab! que no haya permanecido la Euro 
pa en su barbàrie de mil años, con sus sábios bárbaros 
los Tomases, los Bernardos, los Rogerios Bacon: con 
sus arquitectos bárbaros, que la cubrieron con sus obras 
colosales, y sobre todo sus monarcas bárbaros, cuya 
máxima era ¡que si la buena fé estuviese desterrada del 
resto de la tierra se la debería encontrar en el corazon 
de los reyes! 

El saber si la inmoral doctrina de Maquiavelo ha 
caido por sí misma ante, la indignación de los gobier-
nos, <5¡si desde hace cuatro siglos hace algún papel en 
la política de la Europa, es una cuestión cuya so-
lución se puede hallar recorriendo los anales de la diplo-
macia. 

1 N o n c o n c h i n d o a l t ro p e r ¡tale ; a t t i one , s e n o n c h e ad u n 
p r i n c i p e c h e v o g l i a f a r e g r a n c o s e , é n e c e s s a r i o i m p e r a r e e in-
g a n n a r e . . . . L a f r a u d e é t an to m e n o v i t u p e r a b i l i q u a n t o è p i ù 
c o p e r t a , c o m e fu i q u e s t a d e R o m a n i . — D i s c . c . X I I I . 

C A P I T U L O X I I . 

D O C T R I N A S D E M A Q U I A V E L O . 

(COSTISl'ACION.) 

N u e v o s ' m e d i o s d e t r a n q u i l i d a d y de e n g r a n d e c i m i e n t o : el ho -
m i c i d i o d e los r e y e s , el a s e s i n a t o d e la^ n a c i o n e s , la esc lavi -
t u d de l p o d e r espi r i tua l .— M a q u i a v e l o a p l i c a á la I ta l ia los 
p r i n c i p i o s g e n e r a l e s d e su po l í t i c a c e s a r i a n a . — A b r e la via á 
los p r o t e s t a n t e s y á los r e v o l u c i o n a r i o s . — F o r m a el p r o g r a m a 
d e L a t e r o , d e M t z z i n i y d e C a r l o s A l b e r t o — T o d o s los s u e -
ñ o s d e les d e m a g o g o s i t a l i anos l e p e r t e n e c e n . 

Miéntras esperamos la respuesta de la historia, con-
tinuarémos escuchando al ilustre discípulo del renaci-
miento, al reflecsivo admirador de la antigüedad. La 
educación de la Europa no está concluida: todavía está 
léjos de conocer todos los secretos de la admirable polí-
tica de los griegos y de los romanos. 



" A la violencia y á la trapacería, añade Maquiavelo 
un tercer medio de tranquilidad y engrandecimiento, y es 
el asesinato de los reyes y aun de las naciones. H e aquí 
el título del capítulo en que el preceptor de la Europa 
t ra ta de este asunto: De como es necesario mutar á los 
hijos de Bruto -para conservar una libertad reconquista-
da.. 

"Despues de un pomposo elogio de Bruto, y que para 
castigar á sus hijos por haber conspirado contra la li-
bertad, no solo los condena á muerte, sino que quiere 
asistir á su ejecución, añade: "Cualquier» que haya leí-
do la historia de las antiguas repúblicas, se habrá con-
vencido de que al <je la república á la tiranía, ó 
de la tiranía á la república, es necesario hacer una eje-
cución memorable de ios enemigos del nuevo órden de 
cosas. E l que se apodera de la tiranía y deja vivir á 
Bruto, y el que funda un estado libre y no inmola á los 
hijos de Bruto, debe contar con una caida próxima." a 

Pero no para en esto: en el capítulo siguiente enseña-
que el príncipe que se ha apoderado del poder supremo, 
debe esterminar la raza entera del que ha sido despo-
jado, so pena de no vivir jamas tranquilo. 3 

En fin, en el Príncipe, completando PU doctrina, indi-
ca la manera con que deben cometerse estas atrocida-
des para que sean provechosas. A pesar de sus cruel-
dades, dice, Agatoclo se mantuvo en el trono; pero es 
porque supo cometer sus crueldades á tiempo.6 "Así , 

1 Como «gi¡ é. necessario, a voler mantenere ana libertà 
acquistata di ngovo, a m a z z a r e i figliuoli di B r u t » . — L i b . I I I . c 

2 Chi piglia una tirannide e non araazza Bruto, e chi fa nno 
stato libero e non amazza figliuoli di Bruto, «j mantiene norr 
tempo.—Disc., lib. I l i , c. III. ' 

3 Non vive sicuro un principa in un principato, menre vivo-
no coloro eh» ne sono «tati spogliati.—Id., id., c. I 

4 11 principi, c. Vili . 

cometerlas á tiempo, es ejecutar repentinamente: y á la 
vez todas las violencias que crea uno útiles á sus inte-
reses. "Haced asesinar á los que os fueren sospechosos 
y á los que ss declaren enemigos vuestros; mas no de-
moréis vuestra venganza." 1 

E s verdad que en lo» primeros tiempos de las monar 
qulas de la Europa cuando el cristianismo no habia lle-
gado aun á domina! el elemento pagano, se ven asesina-
tos reales; pero la teoría del asesinato, la política del 
asesinato, ¿dónde se encuentra? Hoy existe esta teoría, 
v no carece de partidarios ni aun de admiradores. Cuan-
do en lo futuro, la posteridad asombrada pregunte de 
donde'habían sacado»sus inspiraciones los homicidas de 
los hijos de Eduardo y los asesinos de Luis X V I y de 
su familia, ninguno se verá embarazado para responder. 
Mostrará á Maquiavelo, y detras de Maquiavelo, á Bru-
to y á los romanos, á quienes convirtió la educación en 
los mas perfectos modelos de la política para Maquia-

veló. . , , 
Es te pasa del asesinato de los reyes al asesinato de 

las raciones. Es te solo crimen no solo le parece permi-
tido sino de obligación, luego que es útil. 

"Los espartanos y los romanos, dice, nos pueden ser-
vir aquí de ejemplo Los espartanos se mantuvieron 
en Atenas y en Tébas no confiando allí el poder mas 
que á un corto número de personas, y sin embargo aca-
baron por perderlas. Los romanos, para quedar due-
ños de Capua, de Cartago y de Numancia, las destru-
yeron y no las perdieron. Quisieron conducirse en la 
Grecia como los espartanos: le volvieron la libertad y 
le dejaron sus propias leyes; pero esto no les probó bien. 
Pa ra conservar este país necesitaron destruir un gran 
número de ciudades, que era el úoico medio seguro de 
poseer. Y en efecto, el que habiendo conquistado un es-

i 11 p r i n c i p e . 



tado acostumbrado d vivir libre no lo destruye, debe 
contar con que será destruido por él. Sea cual fuere W 
precaución que se tome, hágase lo que se hiciere, si no 
se disuelve el estado, si no se dispersan sus habitantes 
se lesveráenlapnmeraocas ion rebordar, invocar sus' 
" a s " * 1 D S t l t U C ¡ 0 n e a W m * e s f o r z a r s e ^ 

Esta teoría clásica del esterminio, de la dispersión 
del trasporte de los vencidos, formulada por Maqukve 
lo, exaltado por Sa nt-Just . ¿ha sido practicada ^ 
como ha podido serlo, por la revolución? ¿No ha vuel 
to su carácter antiguo á la guerra, y no ha vuelto á DO 
ner en estimación la feroz máxima de los griego" 
^romanos: " Vce victis. Desgraciados *de los Mci-

Maquiavelo indica un nuevo medio de afirmar el poder 
y de mantener la tranquilidad en el estado: este e Ta re 
hgion. Aquí, la política de Maquiavelo e s í tras 
torno absoluto de la políüca cristiana. El c r h t i a n S o 

e l ^ L o t S f H e l 0 b j T 8»P«i¿0 de los imperios: 
5 i K w f t m s t r u m e n t o de Dios para el bien de los 

La rel.gion, dice, es un escelente medio de gobierno 

1 II p r i n c i p e , c . V . 

ses que podian predecir los bienes y los males tenían 
también el poder de enviarlos. Los oráculos mante-
nían pues, á las gentes en el temor y en la piedad. Los 
gefes de la república romana alentaban esta creencia: y 
el deber de todo hombre político es el de favorecer todo 
lo que,se presente en provecho de la religión, aun cuan-
do tuviese la certeza de que es una mentira. Debe acre-
ditarlo, áfin de mantener- al pueblo en el temor y la su-
misión: y será tanto mas hábil cuanto mas cuidado pon-
ga en hacerlo." 1 

. "Así lo hicieron los romanos que son los verdaderos 
modelos de la buena política. Y si algunas veces los 
oráculos ó el vuelo de las aves eran contrarios á alguna 
empresa evidentemente necesaria, tenían cuidado de in-
terpretar los oráculos, de manera que se creyese que 
obraban de acuerdo con su respuesta, y que se conser-
vase en el pueblo el respeto hácia los dioses."2 

¡Tal es el sistema de truhanería sacrilega que Ma-
quiavelo se atreve á proponer á la imitación de los prín 
cipes cristianos! Su lenguage ya tan claro, reducido á 
su mas simple espresion significa: En vez de ser la 
espada de la Iglesia y los defensores de la religión como 
decían la barbárie de la edad media, los reyes deben do 
minar á la religión y á la Iglesia. La religión es en sus 
manos un instrumento adecuado para reinar, un Jano de 
dos caras, bueno para fascinar y para espantar á otros; 
pero un Jano que César hace girar á su gusto: vano 
ídolo que no tiene importancia sino en cuanto favorece 
los intereses de César. 

¿Ha predicado Maquiavelo en desierto? Por ventu 
ra, ningún rey de Europa se ha hecho su auditor y su 

1 D e b b o n o t n t t e le c o s a c h e n a = c o n o in f t v o r e di q u e l l a 
( l a r e l i g i o n e s c o m e c h e le g iud icaaa ino f a l s e , f a v o r i r e e a c e r f s -
c e r l e , & c . — C - X I I y X V . 

2 I d . , lib. I , c. X I V , y El principe & c . 



discípulo, desde hace cuatro siglos? ¡Santa Iglesia de 
Dios, madre de los pueblos y reina de los reyes, si hoy 
no sois ya nada en el consejo de los Césares, si ya no te-
neis donde reclinar la cabeza, si los hijos que habéis nu-
trido y educado os pérsiguen con sus odios y con sus in-
sultos, á lo menos sabemos en que escuela se han per* 
vertido! Al Renacimiento y á su hijo mayor, á Maquia-
y á los romanos, se debe la teoría de los ultrages de que 
os bañan y de los castigos que se preparan. | 

A la esposicion de los principios sigue su aplicación. 
Un solo obstáculo sèrio se opone al restablecimiento del 
Cesarismo en Europa: este es la Iglesia romana. Por una 
parte su constitución, y por otra su posesion del patrimo-
nio dg San Pedro, son una protesta permanente contra 
la monarquía universal y la supremacía absoluta de los 
principes. Con ese instinto del mal que jamas engaña, 
comprende Maquiavelo que allí, en efecto, está el nudo 
de la dificultad, allí está-el punto de mira hácia el cual 
deben dirijir todos los tiros. Lo indica á sus sucesores 
y él mismo comienza el ataque. Fácilmente se puede 
presentir lo que v a á decir de la Iglesia romana. Lo que 
podemos afirmar es que todo lo que se ha dicho desde 
hace cuatro siglos, por los protestantes, por los filósofos 
del siglo diez y ocho, por los demagogos de 1793, por los 
impíos y por los mazzinianós de hoy, no ha sido ni se-
rá nunca mas que la débil traducción de las palabras de 
Maquiavelo, verdadero restaurador de la política paga-
na. Para ser creido es menester citar: "Como la, Ita-
lia se ha arruinado por haber carecido de religión, por 
culpa de la Iglesia romana, 1 tal es el título del capí-
tulo que consagra á los intereses de la Italia. 

Llegando á los pormenores dice' "Nada prueba me-
jor la decadencia de la religión que el ver que los pue-

1 C o m e 1' I t a l i a , p e r e s s e r n e manca ta (di r e l i g i o n e ) m e d i a n -
t e le C h i e s a r o m a n a , é r o v i n a t a . — D i s c . , lib. I , c . X I I . 

blos que están mas inmediatos á la Iglesia romana, ca-
beza d9 la religión, son los mas irreligiosos. Para el que 
considera los principios del cristianismo y la aplicación 
tan opuesta que se hace de «líos, es cierto que la ruina 
ó el castigo están prócsimos. Y como muchos creen que 
la felicidad de la Italia depende de la de la Iglesia de 
Romíf, quiero probar lo contrario alegando mis razones, 
dos entre otras que según yo, no tienen réplica. 

" L i primera es que los escándalos de la corte de Ro-
ma han hecho perder á lá Italia toda especie de piedad 
y de religión. Da ahí han nacido males y desórdenes 
sin número. Ddbpmos pues, los italianos á la Iglesia 
de R >ma y á los áacsrdotes, el ser impios v bribo-
nes." i 

¡Eito es lo que se escribía en el centro mismo de la 
Italia ántes de la aparición del protestantismo, por un 
católico, por un hombre considerado como el oráculo de 
la sabiduría! Cuando algunos años despues oigamos á 
Lutero gritar desde el fondo de la Alemania, que la 
Iglesia remana es la prostituta del Apocalipsis: que las 
naciones deben huir lejos de ella, si no quieren ser en-
vueltas en los castigos que tanto merecen sus crímenes, 
¿será él mas, que el traductor de Maquiavelo? Cuando 
oigamos á Ulrico de Hutten repetir en su Triada que 
Roma es la sentina de los vicios, que allí no se adora 
mas que el oro, la púrpura y las mugeres, y que ella es 
el origen del mal: cuando oigamos á todos los otros re-
formadores tachando de corrupción á la Iglesia romana, 
imputándole la alteración del cristianismo, el desprecio 
an que este ha caido, cohonestando con esto su separa-

1 E p e r c h è sono a lcun i d ' op in ione eh ' 1 b e n ' e sse re rielle 
cose d ' Italia d i p e n d e dalla C h i e s a di R o m a , vogl io c o n t r o ad 
essi d i s co r r e r e , & c H i b b i a n o a d u n q u e con la chiesa eco 
i p re t i noi I tal iani ques to pr imo obligo d ' e s se re d iventa t i s e n z a 
re l ig ione e ca t t iv i .—Id. ibi. 



eion, sabremos que ellos no fueron mas que los débiles 
ecos de Maquiavelo: sabremos que para la denigración 
de ia Iglesia, asi como para todo lo demás, la reforma 
no es mas que la discípula y la bija del renacimiento; 

Pasemos á la segunda razón por la cual la Iglesia de 
Roma es el azote de la Italia. Después de haber hecho 
Maquiavelo el programa de Lutero, va á hacer el de 
Majsz.ini. Dejémoslo hablar: "Debemos á la ¡iglesia ro-
mana otro favor todavía mucho mas grande, y es, que 
ella es la causa de nuestra ruina política: quiero decir 
que ella es la que ha tenido y tiene dividido á nuestro 
país. J amas han reinado en un paísHa unión y la felici-
dad, á ménos que todo él haya formado una sola repú-
blica, ó haya obedecido á un solo príncipe, como ha su-
cedido á la Francia y á la España. Así, la causa que 
impide que la Italia se halle en el mismo estado, y no te-, 
ner una república ni un príncipe que la gobierne, es úni-
mente la Iglesia de Roma. 

"Por una parte ella tiene un poder temporal demasia-
do débil paro apoderarse de toda la Italia y enseñorear-
se de ella: por otra parte, este dominio temporal no es 
de tan poca importancia que el temor de perderlo no ha-
ya impulsado á la Iglesia á hacerlo defender por princi-
pes poderosos contra los que pudieren hacerle sombra en 
I ta l ia ." -L 

"Así, no habiendo sido la Iglesia romana bastante po-
derosa para apoderarse de la Italia, y no habiendo per-
mitido jamas que otro reinase en el ia, nos ha impedido 
vivir bajo un solo gefe. Condenada á llevar el yugo de 
muchos príncipes y señores, ha caido la Italia en un es-
tado tal de desunión y de debilidad, que es una presa 
ofrecida no solo á bárbaros poderosos, sino al primero que 

1 E s t o p r u e b a q u e M a q u ¡ á y $ o ha p e r d i d o c o m p l e t a m e n t e 
K ¡ , A n i c n s t ! a ' , ) 0 - J ¡ H « «q«» lo q u e se g a n a c o n e s t u d i a r la p o -
M i c a e n la e s c u e l a d e la be l l a a n t i g ü e d a d ! 

se quiera apoderar de ella. Esto es lo que debemos los 
italianos á la Iglesia y no á otros." 1 

¿Es una proclama de Mazzini lo que se acaba de leer, 
una proclama fechada en Londres hace algunos meses, 
y-fijada ayer en Roma ó en Turin? ó bien es una lección 
de política dada en Florencia, hace cerca de cuatro si-
glos, por Maquiavelo el primer discípulo en política del 
renacimiento: ó una profecía de lo venidero, ó una regla 
que se deba seguir para libertar la península? Aquí es 
permitida la duda. 

Lo que sí es oiesís es que no hay uno de los sueños 
ardientes, ni uua de las utopías subversivas que hoy_ tie-
nen á la Italia sobre un volcan, ni una de las diatrivas 
que hacen de la Iglesia romana y de su dominio tempo-
ral al punto de !• ' de todos los demagogos actuales, 
que no se encuen. palabra por palabra, con sus moti-
vos en Maquiavelo. A menos de un milagro debía ser 
así. Despues de haber admirado desde la infancia la 
grandeza de los romanos, la unidad aristocrática de la 
antigua Italia, ¿cómo se ha de ser Italiano, nutrido en 
la escuela de la antigüedad, y no se ha de soñar en la 
vuelta de este órden de cosas? Cómo se ha de procurar 
realizarla por todos los medios imaginables? L A EURO 
P A Y P A R T I C U L A R M E N T E PIO IX, S A B E N AHORA D E 
D O N D E V I E N E E L M A L . 

Maquiavelo no se detiene en simples teorías, aspira á 
la práctioa. Despues de hecho el programa de Lutero y 
Mazzini, traza el de Carlos Alberto. "Italianos, ¿que-
reis la unidad italiana con un príncipe italiano? que-
reis lá resurrección de esos días de fuerza, de gloria y 

1 N e h a b b i a m o a n c o r a u n m a g g i o r e obb l igo , il q u a l e é ca -
g i o n e del la r o v i n a n o s t r a . Q u e s t o é c h e la C h i e s a ha t e n u t o e 
t i e n e q u e s t a n o s t r a p r o v i n c i a d i v i s a . . . . di c h e no i a l t r i I t a l i an i 
h a b b i a m o obb l igo con la C h i e s a e n o n c o n a l t r i . — D i s c . l ib . I , c . 
XII. 



de ventara de que gozan vuestros antepasados bajo la 
gran unidad romana? No os contentéis oon formular vo-
tos esfériles: poned manos á la obra. Lo primero que 
hay que hacer, es echar á los bárbaros de Italia. "Tal 
es el sentido literal del último capítulo del Principe inti-
lulado: Exhortación á librar la Italia de los bárbarosV1 

"R-fldxionando. dice Maquiavelo, sobre todo lo que 
llevo espuesto, y examinando en mí mismo si los'tiem-
pos hoy serian tales en Italia, que un príncipe nuevo 
pudiese ilustrarse en ella, y si un hombre prudente y va-
leroso encontraría ocasion y medio de dar á este país 
una nueva forma, tal que de ella resultase gloria para 
él y utilidad para la generalidad de los habitantes, me 
parece que concurren tantas cirpunstamia* en favor de 
un intento semejante, que no sé si ha habido juinas un 
tiempo mas á propósito que este para estos grandes cam 
bios....9 

"Si para apreciar todo el valor de Teseo, era necesa-
rio que los atenienses se hallasen desunidos; así en es-
tos dias, para que algún genio italiano se pudiese ilus-
trar, era necesario que la Italia se hallase reducida í los 
términos en que la vemos, mas oprimida que los he-
breos, mas esclava que los persas, mas desunida que los 
atenienses, sin ge fes sin instituciones, sacudida, despoja-
da, destrozada, invadida y agoviada con toda especie 
de desastres Asi está esperando, casi moribunda, 
al que le ha de curar sus heridas, que haga cesar el pi-
lla gé y los saqueos que sufre la Eombardia, que ponga 
u,i término a las vej aciones y á las esacciones que ago 
Vían los rey nos de Nápoles y de Toscana, y en fin, que 
cicatrice unas llagas tan inveteradas que se han hecho 
fistulosas. 

1 E s o r t a t i o n e a l i b e r a r e Ih I ta l ia da i b a r b a r i . E d i c . 1550. 
2 Si el s iglo .diez y s e i s e r a y a p r o p i c i o p a r a la l ibe r tad d e la 

I t a l i a , ¿ c o m o q u e r e i s q u e M a z z i n i no e n c u e n t r e el s i g lo d i e z y 
n u e v e a u n mas p r o p i c i o ? 

"Así es que se la vé rogando constantemente al cielo 
que le envie alguno que la libre de la crueldad y de la 
insolencia de los bárbaros. Por otra parte, se la ve en-
teramente pronta á alistarse bajo el primor estandarte 
,que se,atrevan á desplegar ante sus ojos Aquí bri-
lla la jubticia en todo sil esplendor; porque la guerra es 
justa quanág es necesaria, y las armas son sagradas 
cuando son e(. único recurso de los oprimidos. J- Aquí, 
todos los v | tos del pueblo llaman un libertador, y 
con tales disposiciones, el buen éxito no puede ser du-
doso ' » 

"Pero lo que es necésario hacer ante todo, lo que de-
be ser la base de la empresa, es el proveerse de fuerzas 
nacionales,2 porque ellas son las mejores que se puedan 
tener 

"¡Que despues de una espera tan larga, vea por fin la 
Italia aparecer su libertador! ¡No puedo encontrar tér-
mino» para espresar con qué amor, con qué sed de ven-
ganza, con qué fidelidad tan firme, con qué lágrimas de 
alegría seria recibido en todas estas provincias, que tan-
to han padecido con estas innundaciones de estrangeros! 
¿Qué puertas podrían permauecer cerradas ante él? Qué 
pueblos rehusarían obedecerle? Qué celos se opondrían 
á sus felices resultados? Qué italiano dejaría de rodear-
lo de sus respetos? Hay acaso uno solo en quien la do-
minación de los bárbaros no haga saltar el corazon? 
Que vuestra ilustre casa tome, pues, sobre sí esta noble 
carga " 3 

1 Q u i é j u s t i z i a g r a n d e : p e r c h i que l l a g u e r r a é g iu s t a , c h e é 
eg l i n e c c e s a r i a , é q u e l l e a r m i son p i e t o s e d o v e n o n bi s p e r a i n 
a l t r o c h e in e l l e . — D e l príncipe, c. X X V I . 

2 Estas son c o m o t o d o s s a b e n , las m i smas ' pa Ja t í r a s d e C a r -
los A l b e r t o : £.' Italia farà dase. 

3 A d o g n u n o p u x z a q u e s t o b a r b a r o d o m i n i o . — I d . i d . 



Todo comentario aquí, es superfluo. Nos atrevería-
mos á apostar que la víspera del día, que en 1851 enar-
boló el héroe de Navarra la bandera de la libertad ita-
liana, se había dormido sobre esta exhortación de Ma-
quiavelo, ó mas bien sobre esta arenga de Tito Livio. 

C A P I T U L O X I I I . 

DOCTRINAS DE MAQUIAVELO. 
» 

(CONCLUYE) 

E l l ibro de l Príncipe—Maquiavelo e n s e ñ a á loa r e y e s á p r a c t i 
c a r su p o l í t i c a . — E l p r i m e r m e d i o q u e les a c o n s e j a , e s t o m a r 

p o r m o d e l o s a l g u n o s h c r o e s de la a n t i g ü e d a d , y s o b r e todo á 
los r o m a n o s . — S a l i d a de F e d e r i c o . — R e t r a t o m o r a l de los ro -
m a n o s , c a r á c t e r d e su p o l í t i c a . — C r u e l d a d y t r a p a c e r í a . — E l 
s e g u n d o m e d i o es s e r l eón y z o r r o . — E l fin q u e se ha de ai-
a l c a n z a r es el d e s p o t i s m o . — C o n c l u s i ó n : — L a p o l í t i c a , d e Ma-
quiave lo es el c e sa r i smo a n t i guo . 

Para abarcar todo el pensamiento de Maquiavelo, es 
decir, para conocer el Cesarismo tal como él lo enseña 
es menester añadir al estudio de sus Discursos sobre 
Tito Livio la lectura de su libro del Príncipe. En sus 
Discursos, instruye Maquiavelo á la Europa en general 
y forma la opinion pública: en el Príncipe, la mas cé-



lebre de sus obras, instruy eparticu lamiente á los reyes 
en el arte de gobernar según los principios de su polí-
tica. Se1 dirig« á todos los soberanos: "Porque el que 
imprime un libro, dice Federico de Prusia hablando de 
éste, habla á todo el universo." ¿ / Ñ h 

Tomando siempre, por punto de partida la idea fun-
damental del renacimiento, de que solo el paganismo 
ofrece modelos acabados en todas las cosas, dile: 

"El príncipe debe hacer ante todo io que iban hecho 
muchos grandes hombres que tomando por módelo algún 
artiguo héroe muy célebre, tenían constantemente á la 
vista sus acciones y toda su condu^s, y se regían por 
ellas. Así es como Alejandro el Gr^cde imitaba á Aquí-
les, como César imitaba á Alejandro, y Soipion tomaba 
á Ciro por modelo." 2 f 

Ya lo ois: San Luis de Fi^ncia, Sen ^nrique de Ale-
mania. San Fernando de Aragón, Ssn Estevan de Hun-
gría, Carlo-Magco, Teodosio, nirgnno de los grandes 
príncipes formados en la escuela del cristiacismo y que 
reinaron p&ra la felicidad de su nación y para gloria de 
la humanidad, se cuenta por Dada. El nuevo preceptor 
de los reyes quiere volver á ver en la Europa á b s Aquí-
les, á los Césares, í los Alejandro?, en fin. á les reyes 
paganos, para quienes la humanidad no era mas que un 
pedestal, los juramentos, tela de araña, las leyes de la 
justicia y los deberes mas sagrados, mamaderas de ni-
ños que sabían romper sin escrúpulo y sin vergüenza 
para llegar á sus fines. 

¡Cosa vergonzoía! conforme & la* prescripciones de 
Maquiavelo y al fanatismo inspirado por el renacimien-
to, vemos, duran'e los siglos diez y seis y diez y siete, á 
un gran número de renacientes legos y eclesiásticos tra-
ducir, anotar, y comentar los Hombres ilustres de Plutar-

1 E x á m e n , p . i . 
2 Del príncipe, c. X I V . 

c o , para hacer de esta obra el libro clásico de los reyes 

Y L a m a ' X d e " Maquiavelo y de todos los renacientes 
d e s c u r t i r constantemente á la antigüedad de no jurar 
masque por ella, de invocarla á cada paso, ysobre to-
do álós romanos, inspiró á Federico esta salida: El 
autor dke, apoya su doctrina en la práctica de los ro-
m a n é - , pero LOS ROMANOS, EN E L DICHOSO T I E M -
PO D E ' L A W B U C A , E R A N LOS BANDIDOS MAS DIS-
C R E T O S CITO ¿ A M A S HAN ASOLADO LA^ T I E R R A . C o n -
servaban con prudencia lo que adquirían con justicia; 
pero por fin sucedió í este pueblo lo que sucede á todo 
usurpador: fué oprimido á su vez." 2 

Como va consta que tedas las teorías políticas de 
Maquiavelo espuestas en % Discursos y e l Principe 
son tomadas de los romanos; que el pueblo rey es el 
gran modelo que propone el restaurador del Cesarismo: 
en una palabra, que es menos Maquiavelo que Tito-Li-
vio el que instruye, completemos el pensamiento ce Fe-
derico, poniendo aquí el retrato moral de los romanos y 
el carácter de m política. Un admirador de la anti- . 
güedad, un traductor de Tácito, eos ministrara este cua-

d l -Habiendo llegado á ser los romanos al pueblo mas 
intrépido de la tierra, dice Dureau de la Malle, por se-
tecientos años de guerra continua, interrumpidos apé-
nas por oosó tres intervalos de paz muy cortos, esto los 
habia convertido en un pueblo cruel. Su DERECHO DE 
G E N T E S EKA HORRIBLE: la esclavitud doméstica, el po-
der atroz que la ley daba á los padres y ^ los maridos 
sobre las mugeres y los bijos, sobre todo esos comba-

1 H e m o s c i t ado a l g u n o s d e e l los e n n u e s t r a s o b r a s a n t e r i o -
r e s , y n o m b r a r é i n o s o t ro s t o d a v i a e n las ú l t imas e n t r e g a s d e la 
Revolución. . 

2 Esámen, c. III. 



tes de gladiadores tan frecuentes en la capital y en las 
provincias, y perpetuos en los campos; todo contribuía 
a endurecerlos y á hacerlos feroces. 

"Como recibían la muerte sin aflicción, la daban sin 
remordimiento: D E R R A M A B A N LA S A N G R E COMO 
DERRAMA E L AGUA. Su religión tenia rasgos de 
bañe, y mas de una vez se permitieron inmolar vícti-
mas humanas. 

En la segunda guerra púnica, y aun ántes, sé ven es-
tos sacrificios espantosos: vuelven á verse en. tiempo de 

e J 4 e r a C S y " í * * » " M * 
"¡Qué pueblo es aquel en que, á pesar del oprobio in-

herente al v,l oficio de gladiador, caballeros, senadores 
aun mugeres y hasta emperadores se apresuraban á ba 

í l t L ™ ¡ ° ? m 0 Si e s f c e P u e b l ° f e r o z h«biese en-
t T l t r r * 0 ' 6 D e l e s P e c t á c u l o de la muer-
te, en ¡a vista de la sangre y de las heridas, no sé oué 
nconcevible refinamiento de voluptuosidad, que no v a d 

laban en comprar, aun al precio del deshonor! . . . 

'dJ/ñrJV krhre* V grandeS- aun en a^llos cuya 
d u l z u r a y clemencia ha ensalzado mas la historia se 
venprestos de la ferocidad nacional. Jul io Céfar hace 
matar á sangre fría despues de la victoria á L . i L S 
L. César, Afranio y á Fausto Sylla. Bruto e m S T ' 
d o c o n n n tren de prisioneros que e s W b a b n sü 

c e d í e ? / : Z " n G e r m 6 n Í í n g r ¡ t a á s u s «o>dad"s ven-cedores de los Queruscos: Esterminad, esterminad so 
loen la destrucción completa de la nación Zndreisl 

"Este.-carácter de crueldad se trasluce en los ma 

c l Z Z T r 3 e S C r i t o r e s : Tácito hablaba e n ^ u ! 
nnI T f h s S á m a n o s de sesenta mil Bructero 
que vinieron á pasarse á cuchillo á la vista del camn 
romano, y la idea del espectáculo de esta carnlcerL d? 

que gozaron los soldados de su país, arranca á Táci to 
un grito, le dá una alegría de caníbal. 

"No teneis mas que abrir el diccionario de este pue-
blo, para ver cuán rica es su lengua para espresar to-

^ da& las ideas de destrucción. Tienen tres palabras pa-
- r a decir sangre: crúor, sanguis, taium. Una palabra 

para : | spresar la muerte natural, mors, y otra para es-
presar la muerte violenta, nex: ¡y cuántas espresiones 
para decir¡.matar: occidere, interficere, interimere, pe-
rimere, necare, mactare, trucidare, obtruncare, etc 
etc.! 

"No teneis mas que leer sus poetas para ver como se 
complacen en describir muy largamente batallas muy 
mortíferas, y como no omiten ni una sola herida al de-
tallar las circunstancias mos repugnantes. Al leer en 
Virgilio las atrocidades que ,deshonran á su Eneas, me 
habia dicho desde luego: es menester que el espíritu de 
imitación sea muy servil para haber estraviado á este 
gran poeta hasta el punto de persuadirlo á copiar un de-
fecto que, e-1 tantos lugares, me desluce la Biada de 
Homero. Pero mejor instruido, he echado de ver que 
el poeta romano no habia tratado de imitar en esto al 
poeta griego, sino que, como éste, no habia hecho mas que 
copiar las costumbres y lisongear el gusto de su siglo." 1 

Luego en materia de crueldad los griegos valían tan-
to como los romamos: esto < dos pueblos eran lo mismo 
el uno que el otro en cuanto á trapacería. Pa ra escla-
vizar al pueblo, los políticos romanos lo engañaban fa-
voreciendo y acreditando la mentira y la superstición, 

Jugando las palabras urbs y civitas fué como halla-
ron el medio de hacer arrasar la ciudad de Cartágo, aun 
en virtud del tratado que garantizaba su conservación. 
La mafa fé de los griegos es proverbial: mas adelante 

1 T r a d . d e T á c i t o , Discurso preliminar, p á g s . 135 y s i gu i en -
t e s . 



demostrarémos que el proverbio está fundado. Y sin 
embargo, ¡estos son los dos pueblos propuestos constan-
temente desde el renacimiento como modelos á las na-
ciones cristianas! [Deberá, uno admirarse de qu^ I 
política moderna, la política revolucionaria, participe 
mas ó menos de la de los griegos y de los romanos? 

Si no participa mas de ellas, no es por culaf 4e Ma-
quiavel'o. Al t razar Maquiavelo el retrate .de un prín-
cipe verdaderamente político, verdaderamente capaz de 
gobernar y de mantenerse en el poder, cgpforme á los mo-
delos clásicos, no teme decir que supcarácí . r debe par-
ticipar de ei del'. [<¡on y de el del zorro. Es te tipo es 
forzoso, pues que los antiguo&íeñeren que muchos hé-
roes fueron confiados al cení® uro Quiron, para que los 
nutriese y los educase. *.... 

"Por este preceptor, mi .<? de hombre y mitad de 
bestia, han querido, dice, significar que un príncipe de-
be tener en cierto modo dos naturalezas, y que la una 
necesita ser sostenida por 1?. otra. Debiendo pues obrar 
como bestia el príncipe, procurara ser zorro y león al 
mismo tiempo: zorro para conocer lo? lazos, y león para 
espantar los l obos . "* i 

E l príncipe no solo debe ser zorro para no caer en los 
lazos, sino muy particularmente para tenderlos. Si quie-
re ser hábil en este odioso arte, que escuche á Maquia-
velo. "TJn príncipe bien aconsejado, dice el restaura-
dor de la política pagana, no deb» cumplir su promesa, 
cuando su cumplimiento le sea nocivo, y cuando las ra-
zones que lo determinaron prometer y a no existan. 
Siempre le será fá'iil hallar p re testo? legítimos para co-
honestar su fal ta de palabra. Miéntras mejor sepa ha-
cer el zorro, mejor será el éxito que aícance; paro es ne-
oesario ocultar bien esta bestia, y ser gran mentiroso y 
gran disimulador. 

1 Dd Jirímpe, c. XVIII. 

"Siempre le conviene á un príncipe parecer clemente, 
fiel, humano, religioso, sincero: y aun mas el ser todo 
esto en realidad. Pero es menester al mismo tiempo 
q u e s e a bastante duíño de sí mismo para poder y saber 
.mástrar las cualidades opuestas en caso necesario. "De-
b e coiabrender muy bien qtia no es posible í un prínci-
p e , y sobre todo á un príncipe nuevo, observar en su 
conducta, tSAo lo que hace que los individuos sean repu-
tados por hmnbres de bien; y que frecuentemente se vé 
obligado, p a r i mantener el estado, á obrar contra la hu-. 
manidad, contra í¿i caridad, y aun contra la religión. 
E s menester pues, que sea de carácter bastante flexible 
para volverse á todas partes, según el viento y los ac-
cidentes de la fortuna lo exijan. E s menester, como y a 
he dicho, que miéntras pueda no se aparte de la via del 
bien; pero que en caso necesario sepa entrar en la del 
mal. 

"Ademas de esto, en las acciones de ios hombres, y 
sobre todo en las de los príncipes, que no pueden ser 
examinadas ante un tribunal, lo que se considera es el 
resultado. Que el príncipe, pues, piense únicamente en 
conservar su vida y su estado: si lo consigue, TODOS LOS 

MEDIOS Q U E HAYA EMPLEADO SE C O N S I D B R ' R A N HON-
ROSOS, Y S E R A N ELOGIADOS POR TODO E L M U N D O . " * 

I M u c h o s q u i z á , al l e e r s e m e j a n t e s m á x i m a s se v e r á n t e n t a -
dos d e a c u s a r n o s d e fa l s i f i cac ión , ó a u n d e c a l u m n i a p o r Í n t e r e s 
d f la c a u s a a n t i p a g a n n . C r e o m o s p u è s , d e b e r c i t a r el t e s to mis-
m o d e M a q u i a v o l o : " E s s e n d o a d u n q u e in p r i n c i p e n e c e s í t a t e sa-
p e r b e n e u s s r e la bes t i a , d e b b e di q u e l l a p ig l iar i In v o l p e e il 
l i one N o n p u ò p e r t a n t o u n s i g n o r e p r u d e n t e , n e d e b b e os-
s e r v a r e ; l n f i io , q u a n d o t a l e o s s e r v à n t i a gILtorn i c o n t r o , a c h e so-
n o s p e n t o le cag ion i c h e la fa c e r o p r o m e t t e r e N e m a i ad 
u n p r i n c i p o m á o C í r a n n o c a g i o n i l e g i t i m e di c o l o r a r e 1' i n o s s e r -
v a n z a E a q u e l l o c h e h a s a p u t o m e g l i o u s a r e la v o l p e è m e -
gl io s u c e s s o . M a e j n e c e s s a r i o q u e s t a n a t u r a s a p e r l a b e n c o l o r i r e 
e e s s e r e g r a n s i m u l a t o r e a d i s s i m u l a t o r e B i s o g n a c h e eg l i 
abb i a u n o a n i m o d i s p o s t o a v e r s i s e c o n d o c h e i v e n t i e le v a r i a -
t ion i d e l l a ' o r t u n a gi i c o m m a n d a n o , e c o m e di s o p r a dis.=i, n o n 



Qu'e los soberanos modernos tomen por guia la doo-
trina Maquiavelo, y la Europa llegue en línea recta á 
lo mejor del siglo de Tiberio y de Nerón, y nos encon-
trarémos tvn el seno de esa bella antigüedad, en que el 
ateísmo pol/tico reinaba oomo señor bajo el nombre de 
derecho del n ias astuto ó del mas fuerte: en que los 
cipes eran ver. toderamente león y zorro, y los p 
gallina y carne w>: en que el fin santificaba los medios, 
el buen éxito oc, ipaba el lugar de la moral, justificaba' 
todos los crímene s y conducía al apoteosis. En todo ca-
so, si alguna de et máximas clásicas han prevaleci-
do en Europa d o s ^ e hace ouatro siglos, bueno será, 
probar que no a! protestantismo, sinp al renaoimiento y 
solo al renacimiento, en a l que se deben atribuir: cuique 
suum. ' 2 

Aunque Maqu ¡avelo ind rca A los príncipes sus discípu-
los diversos case o en que» deben practicar sus principios, 
no indicarémos r o as que uno de ellos. Hablando de las 
tropas ausiliares. de qne les aconseja no se sirvan ó que 
se sirvan poco, insinúa la moral del lobo, que Federico 
ae j. rusia insinúa en estos términos: "Los malos ejem-
plos que Mao tuiavelo propone á los principes son de esas 
maldades q r i e n o S 0 j e p i U e d e a perdonar. Alega á Hie-

n ae bira,cusa que <3on&iderando que era tan peligroso 
conservar como despedir ms tropas ausiliares, las hizo 
uestrozar enterara eme. , Semejantes hechos esoandali-

n n n S l e e n o u e , l t r a n e n , a h Í 3 t o r ¡ a ; pero se siente 
Í S Í Í A ? ° ? d o a l y< > r k ) 3 consig nados en un libro consa-

A ' l n s t r u 0 0 1 ' d e 'os príncipes."-1 

minahl«°Sr , q U Í e r e ' Á P a r a r Maquiavelo con esta abo-
minable doctrina? A restablecer e l Cesarismo antiguo en 

s Z " d e l J t e ? 6 . • P o t e n d o ; " m a s a p e n d a e n t r a r e ne i m a l e n e c e a -

lo a t a t o V i f a t i a r a n T ® U ° p n n 0 l p r d ' v i v e r e " " " ' t o n a r e 

n o ,odat¡;_0:rs^ r i M s v o , í e d a c ia scu-1 ¿xárnen, p. 19. 

todo su esplendor. Pero el Cesarismo antiguo es el apo-
teósis del hombre, y el apoteósis del hombre es el des-
potismo y a. centralización que es su consecuencia for 
zosa. Así como la filosofía, la pintura, la escultura y la 
literatura, inaugurada por los artistas y los letrados 
(¿^renacimiento, son la filosofía, la pintura, la esoultu-
re, y la literatura antiguas; así la política inauguradas 
por Maquiavelo, hijo mayor del renacimiento, ES EL CE 
SAR1SMO A N T I G U O E N T O D A SU I N T E G R I D A D . L a s m a -
nifesteciones Son diferentes: pero el principio es el mis-
ma. Queda pues sentado que en vez de ser el renaci-
miento en su conjmíp, un hermoso y magnífico movi-
miento. no ha sido en su conjunto mas que una invasión 
general del paganismo en el seno de la Europa cris-
tiana, y la prueba mas temible que ha tenido la Iglesia 
desde su cuna. 

Ip-i 
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C A P I T U L O X I V . 

B U C H A N A N . 

La po l í t i c a d e M a q m a v e l o s e p r o p a g a e n E u r o p a . — B u c h a n a n 
— S u o b r a Dsjure regni.—Saa ideas e n t e r a m e n t e c l á s i ca s so -
b r e el o r i g e n d e IMS s o c i e d a d e s . — E s t a d o n a t u r a l . — C o n t r a t o 
social — O b j e t o m a t e r i a l i s t a de la s o c i e d a d — L a re l ig ión ins-
t r u m e n t o p a r a r e i n a r . — E l p u e b l o e s j u e z d e los casos d e c o n -
d e n s a s o c i a l e s . — D o c t r i n a d e l r e g i c i d i o . — C o n s e c u e n c i a fo r -
z o s a d e la po l í t i ca p a g a n a c o n s e r v a d a fielmente.—Enseñada 
p o r los m s z z i n i a n o s . 

L a política de Maquiavelo prendió en Europa como 
un reguero de pólvora, i En todos los países encontró 
letrados que la profesasen y reyes que la acogiesen, con 
adicciones modificaciones, y aplicaciones mas ó ménos 

1 L a c o r r e s p o n d e n c i a d a Maquiarelo con e l embejador F l o -
r e n t i n o V e t t o n , r e v e l a c u r i o s a s p e r o m u y t r i s t e s o a r t i c u l a r i d e -
de* s o b r e e s t o : P u e d e n v e r s e e n M . M a t t e r , p . 104 . v e n e l 
Maquwtelo de M. Artaud; t. I, p. 245. ' * ' 

importantes. Buchanan las esplica á la Escocia: Bo-
din á la F r a n c i a : Hobbes á la Inglaterra: Wolf, Puffen-
dorf, Grocio, Febronio y aun otros la estienden en Ale-
mania: Gravina en Italia, hasta que traduciéndola Rous-

* ^ > j i e & u » a l francés la enseña á toda la Europa . 
Despues de esto vemos por todas partes legiones de ju-

ristas, profesores de derecho, abogados, magistrados 
mas ó ménps cortesanos que encaminan á los reyes por 
la via del despotino cesariano, y prepara en toda la 
Europa reacciones terr 'bles de las cuales hemos venido 
á ser despues de t^nto tiempo los testigos y las víoti-
mas . 

Buchanan, que llamarémos el primero, nació en Esco-
cia en 1506. Muy joven aun, vino á París á estudiar las 
bellas letras. Lo que entonces se entendía por esto, era la 
historia, la elocuencia y la poesía de los griegos y de los 
romanos. Las cátedras de la universidad no resonaban 
con otra cosa, y en estos primeros momentos del renaci-
miento, la admiración por la antigüedad llegaba hasta el 
delirio. En medio de esta atmósfera pagana, es ata-
cado el joven Buchanan á la vez por un amor irresis-
tible hácia la poesía de Virgilio y de Horacio y por un 
profundo desprecio hácia eberístianismo, hácia sus glo-
rias y hácia sus mas respetables instituciones. Prepara-
do así para el libre pensar, se abre su alma á las opi 
niones de Lutero, que hacian entonces mucho ruido en 
la universidad de Paris. Sin embargo, permanece ca-
tólico de nombre, y vuelve á su patria donde el rey J a -
cobo le confia la educación de su hijo natural. 

A imitación de Erasmo, de Hut ten , de Reucblin y de 
una multitud de o'ros renacientes, hace Buchanan su 
primera campaña en la república dé las letras, disparan 
do epigramas contra los frailes, componiendo tragedias 
antiguas y endcasílabos obscenos. Su pieza contra los 
franciscanos, Fraíresfratrerrimi, lo hizo pasar de la 
corte á una prisión de donde se escapó por la ventana. 

ÍA R E V O L U C I O N . — T . V I . — 1 3 



Castigado, mas no corregido, viaja por Inglaterra y 
por Francia, ensena en Paris y en Burdeos, pasa des-
pues á Portugal, donde por la protección de Govea ob-
tiene una cátedra en la universidad de Coimbra. Ha-
biéndose hecho sospechoso por sus doctrinas, fué puagto _jéÉ 
en una prisión, Su cautividad dura un año que emplea 
en traducir los Psalmos en versos latinos. Se le vuelve 
la libertad bajo la promesa que hace de enmendarse, y 
se aprovecha de ella para volver á Paris, 'donde en 
tra en casa del mariscal de Brissac, en calidad de pre-
ceptor de su hijo. Cinco años despues Vüelve á pasar 
á Escocia, se le encarga la educación de Jaaobo VI, y 
profosa públicamente el protestantismo. 

Digno hijo del renacimiento, Buchanan vive y muere 
como libre pensador. Un autor antiguo refiere que ha-
biéndose presentado los ministros cuando estaba en su 
lecho de muerte invitándolo á encomendarse á Dios por 
medio de alguna oracion, les dijo: "Nunca he sabido 
otra oracion que esta: 

C y n t i a p r i m a su i a m i s e r u m m e cepi t ocelli» 
C o n t r a c t u m n u l l i s a n t e cupidinibus. 

.. Apénas habia recitado diez ó doce versos de esta li-
cenciosa elegia de Propercio, cuando espiró i á la edad 
de sesenta y seis años. Tan oierto es el proverbio que 
dice: Como es la educación es la vida: y como es la vi-
da es la muerte. 

Su grande obra de política se titula: De jure resni 
apud Scotos, y salió á luz en 1579. 2 La obra está en 
t o m a de dialogo conforme al gusto antiguo: Buchanan 
y Metelano son ios interlocutores. Los primeros capítu-
los consagrados á la ésposicion de los principios, se rea 
sumen así: "El género humano ha comenzado por al 
estado natural. Dispersados los hombres por los boa 

1 D o c t r . cur . , p o r el P . Garasse , p . 50. 

L e y d e 1 Y 6 4 3 > P r Í m Í 6 ^ e d Í C Í O n e s d e G i n e b r <»> 1583, y de 

ques, y habitando en chozas, sintieron la necesidad de 
unirse en sociedad, y escogieron al mas hábil para que 
los mandase, haciendo un pacto con él. La comunidad, 
que quedó juez del cumplimiento de las condiciones, 
conserva el derecho de revocarlo ó de variarlo. El rey 
no e s \mas que su dependiente, no tiene derecho de 
hacer tyyes, sino la obligación de recibir las que ten 
ga á bien imponerle la comunidad. El rey que viola el 
contrato es un tirano. "Todo esto, dice Buchanan, nos 
lo han enseñado los autores atiguos, y muy particular-
mente Homero." 1 

Aquí vuelve la cuestiou del tiranicidio Al instituir 
un juez supremo délas desavenencias entre los prínci 
pes y los pueblos, la política cristiana habia dado la 
única solucion digna de Dios y digna del hombre á este 
formidable problema. Como todos los juristas cesaría-
nos, Buchanan no quiere ni política cristiana, ni supre-
maoia social del papado; y la fuerza de las cosas lo con-
ducen en línea recta á la supremacía del pueblo, á la 
teoría de la rebelión, á la teología del puñal. Y la profesa 
con una audacia que el mismo Maquiavelo nunca tuvo 
el atrevimiento de permitirse. E s inútil decir que se 
apoya en los grandes ejemplos de la antigüedad clá 
sica. 

"Quiero, dioe, que la multitud sea el intérprete de las 
leyes y el consejo del príncipe. En efecto, hay mas lu-
ces y mas prudencia en la multitud que en un solo 
hombre, aun cuándo fuese sin igual por su prudencia y 
por su genio. La multitud juzga mejor de todas las co-
sas que cada uno en particular. Cada individuo posee 

1 M . E g o v e r o istud c r e d o , cum sit e t o rd in i n a t u r a consen -
t a n e u m e t ó m n i b u s p r o p e o m n i u m g e n t i n m his tor iéis testifica-
tum (¡Y la sagrada E s c r i t u r a y los padreB de la Igles ia!) : e jus vi-
t e rudis et incult® T r o j a n i s e t iam t e m p o r i b u s in Sici l ia dess r i -
bit imag inem H o m e r u s . — P . 2 , 14. 



algunas partículas de virtud, las que reunidas forman 
una virtud eminente.'" 1 

Esto es encantador: lo que se sigue no lo es ruónos. " L a 
prueba de lo que digo se encuentra en el laboratorio de 
los farmacéuticos, y principalmente en el antídoto llama-
do el mitridàtico. Para componerlo se emplean muchas 
cosas nocivas por sí mismas; pero que mezcladas hacen 
un contra veneno de exelente calidad. Lo mismo su-
cede con los hombres." 2 

La multitud ó el pueblo está, pues, investido del po-
der de juzgar al rey. Pero si el rey no quiere dejarse 
juzgar: si es imposible obligarlo á ello; si considerando 
su conducta irreprensible, persevera en ella á pesar del 
pueblo que la cree tiránica: ¿quién pondrá término al 

Buchanan q U i e n j U Z g a r á P r ° C e S ° ? E ' p U ñ a 1 , r e s P o n d e 

"Los tiranos, dice sirviéndose de las mismas palabras 
de Cicerón,3 pertenecen mucho mas á la raza de los lo-
bos y de las bestias dañinas que á la.< de los hombres. 
JL que los mata es un bienhechor público. Si vo fuera 
legislador, mandaría que toda esta realea fuese embar-
cada y ahogada en alta mar léjos de la vista de la tier-
ra, temiendo que el fetor de sus cadáveres infectase á 

S L n ? a D 0 8 : T d a r i a I a * s e d i e s e Prima en me-
tilico á sus verdugos, no solo por la patria, sino aun por 
cada particular, como se dá á los matadores de lobos, ó 
á los que cogen sus hijuelos,".* 

l P. 22 
n n 2 n „ ^ U O d , Í k J

r a e d Í C O r U m P h a r o » c ¡ B , ac impr imí s in an t ido to 
e o q u o d mi t rb ida t i cum vocant ; p e r s p i c u e ce rn i po tes t In eo en im 
plerasque r e s p e r se noxiae, ubi c o n f a » fbe r in t ; sal t a r e a d v T 
sus v e n e n a r e m e d i u m a f fe run t : «¡militar in h o m nibú - I d H 

e 8 t á Materna m o d e r n o de In, mayo" a j que d e m a -
..adas: v e c e s no es mas que el de la f u e r z a n u m é r i c a . q 

M t e g t ^ L * " 8 p r , m 9 r a e n t r 0 S a d 6 , a X n o u l c i ó n el capí tu lo 

A esta teoría hace Metellano una objecion: "Si nos 
es permitido, dice, perseguir á los lobos, no se sigue de 
esto que podamos matar á los reyes que se convierten 
en tiranos: porque estamos ligados á ellos con un jura-
mento de fidelidad. "Buchanan responde que la socie-

'TSíááii'%|can3a en un contrato sinalagmático: que el rey 
que le viola se convierte en tirano, y que en consecuen-
es permitido á cada uno matarlo como á un lobo. 1 

No se crea que Buchanan se dá por inventor de esta 
política de caníbal: no, tiene muy buen cuidado de decir 
de donde la ha ¿ornado y de ponerla bajo el patronazgo 
de los grandes hombres que admiró desde la infancia. 
"Veo, dice, que todas las naciones sobre poco mas ó mé-
nos participan de esta opinión. Así es que ha estado 
en uso elogiar á Tebea que mató á su marido: á Timo-
leon que mató á su hermano: á Casio que mató á su hi-
jo: á Pulvio que mató á su hijo al dinjirse al lado de 
Catilina: á Bruto que mató á sus hijos y á sus allega-
dos, que conspiraban en favor de los Tarquinos. Y ha-
bía recompensas públicas para los tiranicidas; y en mu-
chas ciudades de la Grecia se les tributaban honores 
solemnes. Tan persuadidos estaban de que entre los 
hombres y los tiranos no hay ninguna relación de huma-
nidad, y aun los que hoy gritan mas recio al oir esta 
doctrina, no piensan de ot.ro modo. Todo esto prueba 
que al reprobar unos heohos que ven verificarse ante 
sus ojos, miéntras que aprueban y elogian otros aun 
mas atroces en la historia, son movidos mucho mas por 

qui occ ic i t , non sibi modo , sed pub l i ce univers is p r o d e s t . Q u o d 
si mihi l egem f e r r e l i ce re t , j u b e r e m id g e n u s h o m i n u m in a l to , 
p rocu l a conepec tu t é r r a d e m e r g i , ne con tag io etiam m o r t u o r u m 
hominibus off iceret ; i n t e r f ec to r i bus autem. .pecunia d e c e r n i non 
ab Universo t a n t u m p o p u l o , sed a s ingulis , q u e m a h r a o d u m vu lgo 
fieri sole t iis qui lupns aut u r sos o c c i d e r u n t , au t catuloa eoru in 
d e p r e h e n d e r u n t . P . 64. 

1 Id . i b i . 



8us intereses personales, que por el bien 6 por la desdi 
cha pública. 

"Pero en fin, añade Metellano, el derecho que dais á 
cada uno de matar á los tiranos por su autoridad priva-
da, puede dar lugar á toda clase de crímenes." 

Buchanan responde: "Yo digo lo que se piáde, lo 
que se debe hacer legítimamente: no exhorto á nadie á 
que lo haga, i La doctrina es clara: el proyecto de-
manda reflexión, la empresa prudencia, y la' ejecución 
tener virtud." 2 

Lo que asusta mas y admira ménos, ai leer esta mons-
truosa doctrina, es la - fidelidad con que ha sido conser-
vada desde el Renacimiento, la audacia con que ha sido 
prácticada, la justificación que se ha hecho de ella por 
los asesinos de Luis XVI;. y que aun se hace hoy por 
sus sucesores. A las palabras de los socialistas de Lon-
dres y de New-York. que citamos en nuestra primera 
entrega, agreguemos la reciente profesión de lafé de sus 
hermanos de Italia. 

En el mes de Junio de este año 1856, la Gaceta de 
los Al-pes, reprendiendo severamente á M. Manin por ha-
ber osado mancillar la teoría del puñal, se espresa así: 
"El Sr Manin nos responderá quizá que no ha acusado 
á todos los italianos, sino solo á un pequeño número que 
cree que son los viles sectarios del partido austro cleri-
cal. No, no es así. Nosotros, al contrario, le decimos 
que entre los que se han servido delcuchillo en Italia, ha 
habido hombres que amaban^sinceramente la libertad, de 
una vida pura y de costumbres honestas. Ellos han 
creído que cuando no habia fusil no podia uno rebelarse 

1 D e s p u e s d e lo q u e p r e c e d e e s t o es m u y g r a c i o s o . 
2 E g o in h o c j g e n e r e quid fieri j u r e pos s i t . au t d e b e t e x p l i c o , 

n o n a d r e m susc i p i e n d a m e x h o r t o r . I n i l | 0 e n i m sat is e s t re i n o 
t a t io e t d i luc ida exp l i ca t i o ; in h o c v e r o in s u s c i p i e n d o conc i l i o 
o p u s es t , m a g g r e d i e n d o J p r u d e n t i a , in e f f i c i e n d o v i r t u t e . — I d . 
p . 6 4 . 

y combatir con el fusil, y que para obtenerlo de los cen-
tinelas austricos, no bastaba pedirlo por favor y con 
galantería, como se pide una flor á una persona ama-
da: han creído que no es un asesinato castigar con el pu-

k _ j a l unos crímenes que la fuerza arrancaba á la santa 
justicia de las leyes: han pensado que cuando un hom-
bre se^ha puesto en estado de no poder ser castigado de 
otro modo que por un asesinato, E L CIUDADANO L L E 

GA A S E B EL EJECUTOR DE LA J U S T I C I A P U B L I C A , Y 
Q U E E L C R I M E N ES UN A C T O HEROICO. 

Con razón ó «in ella, pensaban como Montesquieu: 
si se han equivocado, si han sido arrastrados por un fal-
so amor de la patria, que sin embargo ha sido el de Bru-
to, el de Chéreas, el de Aristogiton y el de Timoleon, 
han creído que lo que se consideraba como heroísmo 
por los pueblos mas grandes del mundo, no podia ser in-
famia para nosotros." 

Los otros periódicos socialistas del Piamonte hacen eco 
á la Gaceta de los Alpes. Hé aquí el lenguage del Ves-
sillo de Verceil: "Cuando una nación oprimida ycom-
primida, desprovista de medios de resistencia, abandona-
da ó peor todavía de los poderosos que tienen ó que pre-
tenden tener la misión de rescatarla con las armas, y que 
no tienen la fuerza de reconocer el derecho, estiende pa-
ra defenderse uña mano esterminadora 3obre sus opreso-
res, sea cual fuere el nombre que tengan, en cualquier lu-
gar que se hallen, y los alcence sea con el plomo, con el 
puñal, con el fuego, ó con el veneno, á falta de otras ar-
mas, esta nación no hace mas que emplear sus medios 
naturales de defensa. Nosotros añadimos que sea cual 
fuere la forma de esta defensa, sea que la nación entera 
solevante en masa, sea que los individuos se hagan jus-
ticia individualmente, eso no cambia en nada la razón, 
natural, que inspira el deber de destruir desde luego al 
que poco á poco nos destruiría jugando con nuestros mas 
sagrados derechos." 



El mismo lenguaje se halla en los labios de los regi-
cidas belgas. 5 

' 'Todos somos solidarios de la humanidad, gritan á 
a Europa. Por eso damos las gracias cordialmente á 

todos los corazones generosos que se consagran á desen 
mascarar y á H E R I R á los déspotas por donde q u i e ~ -
aparecen: ese es el enemigo común que nos envanetemos 
de combatir á su lado, bien convencidos de QUE EI I O S 7 O 

D E J A R A N L A S ARMAS M I E N T R A S Q U E E L MUNDO FW 
T E R O N O E S T E PURGADO D E LA RAZA DE LOS O P R E " 
S O R E S . . . . ¡ F E L I C E S N O S O T R O S SI UNA soli Z 
R E S P O N D E A E S T E L L A M A M I E N T O , Q U E E S DADO A OTROS 
PROVOCAR M E J O R ! " I OTRQS 

Hemos dicho que esta doctrina del tiranicidio no Me-
no nada que nos deba admirar, H a venido de la an t t 
guedad pagana, y nos obstinamos en cultivar la an 
guedad pagana. Por mas que bagamos, la zizaña oro 
duce z.zana: la antigüedad pagana produce k t l í E " 
pagan a , y la politi ca pa gan a con dut^ fi^zosamente al 
regisidio ó á las barricadas. ¿Cómo se ha de T e e r de 
buena fé que toda a juventud de la Europa puede con 
sagrar ocho anos á estudiar, á admirar l s r epúbSs" 
antiguas á penetrarse de los « e n t i n t o . . dc/fa^ idea-

J ¿ ° f m T » iOS g r ¡ e S ° s y d e 'Ornanos, sin q^jé 
quede algo de ello en los ánimo.; y en los c o r a L l ? 
Hoy ya no es esto imposible. corazones* 

La historia ha hablado y continúa hablando todo* los 
lo días á nuestra vista y en todos ¡o, países Voved 
á l e e r e l proceso de Luis XVI, el hechode Olgiati las 
confesiones de Ruffini que hemos citado en n u - X tn 
mos anteriores; y si esto no os basta S ò u c h a l fi W 
hombres ménos sospechosos. • a loa 

En 1836, en el momento en que el asesino a h x . ^ 
acababa de s t a t a r co,tra la v i M 

1 N a o i o n B e l g a , 15 d e S e p t i e m b r e d e 1852. 

se empeñó una discusión entre M. Bigot de Morogues 
y el Diario de los debates. E l Sr. Bigot de Morogues 
pretendía como nosotros, que los estudios, clásicos tal es 
como se practican, inspiraban á los jóvenes las ideas po-
líticas mas detestables, y el Diario de los debates res-
pon día que era al contrario, la lectura de los escritos 
revolupionarios lo que estraviaba y corrompía tantas in-
teligencias. . 

Armand Carrel intervino en esta discusión para de-
mostrar que las ideas de Saiht-Just , Marat y Robes-
pierre, que las tradiciones de 93, venían del siglo X V I I I : 
que el siglo X V I I I venia del Renacimiento, y que, por 
consiguiente no habia medio que tomar; queM. de Moro-
gues, tenia razón, que era ^ecesario ó remontar hasta el 
origen de las ideas revolucionarias modernas, anatema-
tizar el glorioso Renacimiento, ó renunciar á decir que 
las pasiones de nuestro tiempo eran necesarias y única-
mente hijas de los descarríos de 93. "Mióntras que en 
París nos sostienen que lo que pone en peligro la vida 
del Monarca, es la reimpresión de las obras de Saint-
Jus t y de Robespierre, en Londres se van á sacar las 
apologías que se prodigan á Luis Alibaud, de Plutarco, 
de Rollin y de las narraciones del Joven Anacharsis. 

Si esto no os basta todavía, escuchad á los regicidos 
mismos, cuyas revelaciones espantan en este momento á 
la Europa. Gallenga, confidente de Mazzini y miembro 
del parlamento de Turin, refiere con frialdad el proyec-
to que habia formado de asesinar al rey Carlos Alberto, 
su entrevista con Mazzini, su mansión en Turin, y las 
medidas que tomó para acercarse al tirano: describe el 
rico puñal que armaba su brazo, ensalza el noble senti-
miento que hacia latiKSU corazon. ¿Quién ha formado 
á este nuevo Ravaillac? Otro mazziniano, Companelia, 
nos dice: Gallenga habia venido de Cárcega, habiendo 
nacido Bruto, creció Bruto, hace de Bruto, Bruto deci-
dido. Muy lejos de escitarlo, Mazzini hizo objeciones, 



discutió, manifestó todo lo que podía moverlo. Bruto 
permaneció infleesible." 

Mas esp lícito es todavía el mismo Gallenga. En una 

Z t t r 6 l Í l d e N o v i e m b r e d e 1 8 5 6 - y publicada por todos los periódicos, reconoce el crimen que «e le 
imputa, y lo deplora: despues en el momento d í S J L t 
se de la escena política, revela la funesta causa de este 
estravzo de juventud, y como el crimina!, de lo a l t o 5 3 

? á I a E u r 0 p a - á m a r ' e r a de despedida estas 
Y S O L E M ™ S palabras: I - ' ¡ C U A N G R A N D E S 4>N 

LOS V I C O S DE UNA EDUCACION QUE T R A B A P ^ A B B 

" J J N O S E L CORAZON CON L A S , V . R T Í D ^ S ROMA 

? E S D L R Z ? E X , G E Q Ü E L A S - - N . 
T E S D E LOS J O V E N E S PUEDAN DISCERNIR LA D I F E R E N -
CIA Q U E S E HA DE PONER E N T R E LA TEORLA V LA 
P R A C T I C A ! Q U E LOS MABSIOS Q U E EDUCAN L A JU 

V CAMBIEN D E L E N G U A J E " » 

¿Ls esto bastante claro? 3 ^AJ*. 
¡Y hay maestros que se obstinan en no mudar de b „ 

guaje! que, con Cicerón, con el Condones :con T á to 

1 T r a s c o r s o g i o v s n i l e . 

d e I S S e 8 3 " 9 0 t 0 d ° a l 0 8 P ° r Í 6 d Í C , , s d e ' J 3 a l 14 d a N o v i e m b r e 

qn 3 . e e ' í e
q v a d o e r i b Í , U 1 0 8 T 8 , Í D e a ' - - h o m b r e 

fianza, la r e v e l a c i o n a i g S e - V í L T ^ ' n ° " . h ; l < e ' c o n -
á c u a t r o v e r s o s . L o . c o m n . , ' , M , s , o b r a a P ° é t . c a 8 se r e d u c e n 
h o n o r d e . . . . ¡LOOVKL Z ? C U " N D ° E 9 T " B A E N OL c o l e g i o , e n 
q u e n i n g ú n o t r o . N o : ' t o j o « I ! ™ s d e m ó c r a t a 
C o m o a d m i r a d o r e s d e B r u t n i ? a m a r a d a s P e n s a b a n c o m o yo . 
g l o r i o s o i m i t a r l o " ' e s t a b a m o s P o r . u a d i d o s do q u e o r a 

¡Y hay hombres que infaman, que ultrajan á los que 
piden la reforma de un sistema semejante! Que Diog 
los perdone y los ilumine. 

Por mas que se niegue la evidencia, que se tapen los 
oidos para no oir, y se cierren los ojos para no ver, los 

• hombres imparciales dirán con nosotros: Nosotros sen-
timos, pernos, tocamos con nuestras manos el paganis-
mo regicida, que se revela por todas partes ennuest.ro 
rededor: sabemos de donde viene, y á pesar de los efu-
gios de la mala fó y de la estúpida obstinación del par-
tido tomado, esclamarán como Galileo: "E pur ti 
muove." 

/ 
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C A P I T U L O XV. 

BODIN. 

sos el r epud io f acu l t a t i vo .—Para foa p a d ' r w ^ f d e r e c h o 8 d e ^ i " 
da y de m u e r t e «obre los h i j o s - I n f l u e n c i a d e B o d i n - E d ' 

> f < c e s a r ' a n o s .—Escue l a 

n n l i n S g U 0 S* 61 s o b e r a n o r e s i d e primero 
l l l P X Í . P r p a S a d e l p u e b l ° á u n a s individua-hdad s llamadas alternativamente, Arcontes. Eforos, ó 
" S t • 6 3 q U e V e m o e flofcar PerP8tuamente toda la 
política gr.ega y romana entre el despotismo de la muí-

titud y el despotismo de algunos, para terminar en uno 
y otro caso en el apoteosis del hombre. 

Partiendo del mismo punto los legistas del renaci-
miento llegan al mismo término. Bajo su pluma la idea 
nagana toma dos corrientes opuestas: unos favorecen 
el despotismo de la multitud y son republicanos: los 
otros favorecen el despotismo de uno solo, y son viles 
cortesanos. De ahí viene ese fenómeno desconocido de 
la edad media, que las naciones oscilan perpetuamente 
entre estos dog estrenaos. Si Maquiavelo es cesariano, 
Buchanan es dómósy'ata. Bodin ya es lo uno y ya lo 
otro. 

Este nuevo órgano 'de política pagana, nació en 
Angers en 1530. En la escuela d ¡os autores paganos, 
contrajo, como s a i jóvenes contemporáneos, una admi-
ración fanática por la antigüedad, un desprecio igual por 
la edad media, y lo que nace de este doble sentimiento, 
el libre pensar. Bodin, así como Buchanan se inclinó 
á la política Siendo profesor, de derecho en Tolosa, es-
cribe su famoso discurso: De instituenda in república 
juventute. Esta obra, recibida con aplauso es dirijida 
al pueblo y al senado de Toíosa, y despues recitada pú-
blicamente por el autor en lás escuelas de esta ciudad. 
En ella se encuentra el gérmen de las ideas que Bodin 
desarrollará despues en su Tratado de la república. 

Habiendo venido á Paris, entra en el foro y cautiva 
por algún tiempo los favores del rey Enrique I I I . Dipu-
tado á los estados de Blois, en 1576, por el estado llano 
de Vertnandois, muestra un celo ardiente por el protes-
tantismo que le acarrea muchos enemigos. Aunque nun-
ca lo haya abrazado públicamente, siempre tuvo una 
inclinación secreta d este hijo del renacimiento. La prue-
ba de ello se halla en una de sús cartas á Juan Bautran 
de los Matras. . Pero así como lo hemos observado, el 
libre pensar, que inclinaba hácia la reforma á un núme 
ro tan grande de renacientes, y que lo inclinaba á él 
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mismo, lo arrastró háeia el lado político del paganis-
mo: 

Habiendo perdido la gracia del rey,. Bodin siguió al 
duque de Alenzon á Inglaterra en 1579. Se enseñaba 
entonces públicamente en la universidad de Cambridge 
sus Libros de la República que él mismo habiaApuíáro 
en latín. De vuelta á Francia, Bodin se retiró' á Laon 
para entregarse á la composicion. En 1589 lo vemos 
escribir á los habitantes de esta ciudad para persuadir-
los & declararse en favor del duque de Mayena. "Esto 
era, dice un historiador, una consecuencia de su espíritu 
republicano que lo inclinaba siempre á todo lo que po-
día contribuir á debilitar la autoridad real." i 

"Bodin murió de la pes» én 1596, en Laon, donde 
habia sido nombrado procurador del rey. 

Antes de hablar de su libro De la república, será 
bueno", para hacer conocer á Bodin, decir una palabra de 
sus Diáloyos sobre la religión.2 Esta obra es tal, que en 
la edad media habría sido jjuemado vivo el autor de un 
libro semejante; Marcando el camino que la Europa 
letrada habia andado hacía un .siglo, la producción de 
Bodin es una nueva prueba de que el libre pensar pro-
ducido por el renacimiento impelió los espíritus católi-
cos á monstruosos errores á que fueron estraños los here-
siarcas del siglo diez y seis. El Diálogo, compuesto 
ocho años ántes de la mderte de Bodin, reasume ios 
verdaderos sentimientos del autor. 

E l título de Heptaplomeron viene de que los interlo-
cutores son siete, los cuales pasan en revista todas las 
religiones, unos atacan y otros defienden. La Iglesia 
católica es la primera.qne se ataca; sigue el luteranis-

1 V é a n s o las m e m o r i a s d a N i c é r o n , a r t í c u l o Bodin. 
2 De abdilis rerum arcanis colloquium heptaplr.meron, liri$ 

sez digeslum. Este título muestra suficieutementt que el Rena-
cimiento ha pasado por aliL 

mo: el tercer choque cae sobre todas las sectas en ge-
¡ eral; el cuarto sobre los naturalistas: el quinto sobre 
los calvinistas: el sesto sobre los judíos y el último sobre 
los mahometanos. Por un artificio comHn á los libres 
nensadores de la época, el autor, según la observación 
del P;\Mersenne, conduce el ataque de tal modo, que los 
cristianos quedan siempre batidos. La victoria queda 
por los naturalistas y por los judíos. Así debia ser: Bo-
din era discípulo de los autores paganos, verdaderos na-
turalista én gatería de religión: ademas vivia en la inti-
midad de algunos judíos que habrían debilitado su fé.A 

La obra mas eori&cida de Bodin es su Tratado de la 
República. Está diyidido en seis libros y forma un 
volúmen en folio. Para dar una idea general de las 
materias que trata y del espíritu que lo inspira, basta 
decir que este libro parece haber dado origen al Espíri-
tu de las leyes. En todo caso el tratado de Bodin y la 
obra de Montesquieu son dos tiradas que indican la mar-
cha del paganismo político.desde el renacimiento: 

En uno y otro se encuentra la admiración sostenida 
de las instituciones sociales de la antigüedad: la inde-
pendencia absoluta del poder, es decir, la negación de la 
supremacía social de la iglesia: la religión presentada, 
no como el último fin de la sociedades, sino como un me-
dio de gobernar. "Poiibio, dice Bodin, gobernador y 
y teniente de Scipion el Africano, es considerado como 
el mas sabio político de su tiempo, aunque era un com-
pleto ateísta. Sim embargo, recomienda la religión so-
bre todo, como el fundamento principal de toda repúbli-
ca, de la ejecuoion de las leyes, de la obediencia de los 

1 E l t r a t o d e B o d i n c o n los j u d í o s p u e d e e s p l i c a r s e p o r su 
a f i c ión á la c á b a l a y á las c i e n c i a s o c u l t a s . S u t r a t a d o d e los h e -
c h i c e r o s es u n l i b ro c u r i o s o q u e m u e s t r a u n a v e z m a s , q u e u n 
g r a n n ú m e r o d e R e n a c i e n t e s c é l e b r e s h a n a c a b a d o p o r c a e r e n 
la d e m o n o l a t r i a . 



subditos hácia los magistrados, del temor hácia los prín-
oipes, de la amistad mutua entre ellos, y de la justicia 
hácia todos." 1 

En Bodin así como en Montesquieu: se halla una es-
pecie de fatalismo, consecuencia demasiado naturaL ri-
la falta de fé. Así el sistema de los climas del célebre 
presidente está tomado enteramente de la obra de Bo-
din: Methodus ad facilem historiarum cognitidnem. 

Del órden político pasa Bodin al orden civil. Infa-
tuado con la sabiduría de los antiguos, y sobre todo de 
los romanos, propone netamente restablecer la familia 
sobre la doble base romana, del divorcio, ó á lo ménos 
del repudio sin motivo l ega^y d^ la omnipotencia pa-
ternal. Muchos han ereidq y muchos repiten que el 
restablecimiento del divorcio en Europa es debido al 
protestantismo. Una cosa es cierta, y es que ha sido 
pedido, ó por lo méno3 el repudio facultativo, desde el 
siglo diez y seis, por un católico, cuyas obras eran en-
señadas públicamente en las escuelas: lo que hay de 
cierto también es, que para restablecer el divorcio la 
revolución no ha invocado la autoridad de Lutero ó de 
Cal vino; sino como Bodin, la autoridad de los Romanos 
y de los Griegos. En fin, lo que hay de cierto es, que 
ella ha admitido para pronunciar el divorcio, no los mo-
tivos alegados por Lutero, sino las oausas alegadas por 
el derecho romano. 

Una de estas causas es el consentimiento mútuo de 
las partes, sin obligación de declarar el motivo de su 
separación. La revolución admite esta causa, y no pa-
rece sino que Bodin dictó el artículo del Código que la 
consagra. Despues de haber hablado de las "ventajas 
del repudio, propio para tener á raya álas mugeres so-
berbias y á los maridos molestos, añade: "Pero nada 

1 De rep., p . 3. 

hay mas pernicioso que el obligar á las partes á vivir 
juntas, si no dice la causa de la separación que piden y 
que esté bien probada: porque haciendo esto, queda es 
puesto el honor de las partes, miéntras que quedaría 
cubierto si la separación se hiciese sin justificar la cau-
sa. de facto, los Romanos no daban niguna causa, 
como se puede ver cuando Pablo Emilio repudió á su 
muger í pesar de que confesaba que era muy casta, 
muy honrada y de casa muy noble y de la que había 
tenido vatios hijos muy hermosos. Y cuando los pa-
dres de la mugér«,se quejaron de esto con él, queriendo 
saber la causa, les enseñó su zapato que era bonito y 
bien hecho, diciendo que solo él sentia donde le lasti 
maba. ' ' 

"Y si la causa no parece' suficiente al juez, ó que no 
esté bien probada, es menester que las partes vivan jun-
tas, teniendo á todas horas uno y otro el objeto de su 
mal ante los ojos. Esto hace que viéndose reducidos á 
una estrema esclavitud, al ti^mor y á una perpetua dis-
cordia, resulten los adulterios, y muy á menudo los ase 
sinatos y envenenamientos, que por la mayor parte que-
dandes conocidos para los hombres, como¿~e descubrió en 

. Roma ántes que se practicase la costumbre de repudiar 
á su muger: por que el primero que lo hizo fué Spurio 
Carvilio como quinientos años despues de la fundación 
de Roma." 1 

Sobre lo cual refiere Bodin lo que sigue: "Una mu-
ger había sido sorprendida y condenada por haber en-
venenado á su marido, y acusó á otras que por compa-
ñía y comunicación entre sí acusaron á otras hasta se 
tenta del mismo crimen, las que fueron todas ejecuta-1 

das." 2 

' 1 Lib. I , c . X V I I I . 
2 I d . id. 
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¡Y se tiene valor para repetirnos constantemente q ae 
los antiguos romanos eran modelos acabados de todas 
las virtudes! 

E n cuanto á la autoridad paternal, Bodin, con la vista 
siempre fij* sobre los romanos, quiere que se conceda á 
los padres el derecho de vida y de muerte sebre 
jos. "Es necesario, dice, volver á los padres elp 
la vida y de la muerte, que la ley de Dios y dd 
turaleza les dá: cuya ley ha sido la mas antigua, 
yaun común á los persas y á los pueblos de la alta 

As a, asi corno a los romanos, á los Hebreos y á los 
celtas, prácticada en todas las indias occidentales antes 
que fuesen dominadas por los Españoles: de otro modo 
es menester no esperar jama f ver restablecidas las bue z j r * 

Esto quiere decir, que el cristianismo, que ba modifi-
cado e poder paternal, no ha tenido razón; que durante 

Z l f Cnf ^03 fa ¿S&f buenas «osVmbíeTnl 
sn n i f l f ^ u S1 l a E u r o p a f r i s , i a n a ^ene en a go 
Z P 1 ^ - 0 0 ' h a c e r r e v i v i r e I a D % u o esplendor de 
^ r e p ú b l i c a s clás cas por el restablecimiento del dere 
oho paternal de vida y de muerte sobre los h.jos No-
temos bien que el hombre que usa este lenguage no e , 
un protestante ni un turco: es un católicof pem nn ca 
tólico educado por el Renacimiento, es dec i í un católl 
co de nombre, y ha o muchos aspectos un verdadero na 
gano en ideas y en lenguaje. veroadero pa-

Observemos ademas que Bodin no es un particular 

el a ° S l P T S O n a g e d e s p r e c i a d 0 6 - influjo No* es 
a b o t l / ó l f t k T " 6 8 u n P r ^ o r de derecho, un 
abogado del tribunal supremo de París, un autor cuvas 
obras ensenadas públicamente durante su S en k s 
universidades, son después de su muerte reproducidas 

* tib. I o. X V I I I p . 17, 
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cien veces por la prensa en todas las partes de la Euro-
pa. Se imprimen sucesivamente en Paris, en 1557: en 
Lausana, en 1577: en Paris, en 157S, 1579, 1586: en 
Ginebra, en 1588: traducidas al italiano en la misma 
ciudad, en 1588: en Turin, en 1590: en Leon, en 1598: 
éruíktrasburgo. en 1598: en Ginebra, en 1600: cinco 
veces én Francfort, en 1622: en Colonia, en 1645: en 
Paris, én 1755, 1756, 1764, 1766, 1779, etc., etc. 

Este espantoso buen éxito fué preparado y únicamen-
te superado por el de Maquiavelo, el patriarca de la po-
lítica pagana en «Europa. En vano han sido puestos 
en el indice, Bodin y Maquiavelo. La Europa se ha 
puesto casi sorda á las amonestaciones de su madre des-
de el Renacimiento, y Bodin y Maquiavelo no han cesa-
do de tener lectores y panegiristas. Entre estos últi-
mos, tiene Bodin la gloria de contar al editor licencioso 
y censurador de Cátulo, de Propercio, de Tíbulo y de 
otras veinte infamias, el abate Langlet, educado como 
su modelo en la escuela de . l a bella antigüedad. "La 
república da Bodin, dice, siempre ha sido estimada por 
los conocedores. Esta obra está llena de los mas 
grandes y \de. tos sabios principios de la política y del 
derecho público. El autor apoya siempre lo que dice 
6 en las leyes, ó en los autores antiguos." 

Al mismo tiempo que la de Bodin, se erigen cátedras 
de política y de jurisprudencia pagana en todas las par 
tes de la Europa. En Alemania encontramos en 1524, 
á Siohard, profesor en Tubinga: en 1550, Ulric Zazius, 
en Fribourg: en 1558. Ferrari, en Marburg: en 1550, 
Mudée, en Louvain: en 1557, Viglius en Ingolstadt. 
Despues siguen Wolf. Groeio, Matthaeus, Herman Co 
ringio, Puffendòrfy una multitud de otros. En Italia, 
en Padua, en Bolonia. Fulgose, Pontanus, Accolti, F h 
char, Barthélemy y Socin, Alciat, Pancirole, Farinac-
cio, y en fin, Gravina. 

La España y la Inglaterra obedecen el mismo movi-



miento. La Francia, es menester decirlo para su glo-
ria, es la última que cede al arrastramiento general. 
Así en 1554, de Thou, primer presidente del tribunal su-
premo de Paris, sostiene aun que las reales órdenes y 
las costumbres son el derecho común del reino, y que el 
derecho romano no tiene lugar allí, sino como razon es-'' 
crita: 1 y la real orden de Blois, en 1557, coftinna 
prohibiendo la enseñanza del derecho romano de jla uni-
versidad de Paris. "Prohibimos, dice el artículo 69, á 
los de la universidad de Paris que lean ó gradúen en 
derecho civil.2 

Pero en breve, bajo el influjo de Guillermo de Budée, 
el patrón del renacimiento, de Cujas, el padre de la es-
cuela histórica del derecho romano, y aun bajo el de 
otros, se levanta una generación de juristas que puebla 
las universidades de la Europa, las cortes, los tribuna-
les supremos, y que se perpetua entre nosotros pasando 
por Doumoulin, por Pithou, por Rapin de Thoyras, por 
Talón, por Montesquieu, pop D'Aguesseau, hasta la re 
volucion francesa. E l cu fo del rey y el engrandeci-
miento de su poder: la oposicion á la santa Sede y el 
espanto de lo que llaman Las pretensiones de la corte de 
Roma: la sumisión del estado bajo el protesto de liber-
tades galicanas: estos tres puntos reúnen la enseñanza y 
la vida de la mayor parte de estos legistas cesarianos. 

La imprenta, esa gran palanca del renacimiento, pro-
paga incesantemente sus doctrinas. Las adiciones de las 
Pandectas se multiplican al infinito: lo que significa que 
la Europa letrada no manifiesta menos diligencia para 
restaurar el paganismo político y civil, que el paganis-
mo filosófico, artístico y literario. En el espacio de 
ochenta y dos años, de 1479 á 1663, solo en Francia, en 
Italia y en Alemania, se cuentan noventa y seis edicio-

1 T e r r a s o n , Historia de ¡¿.jurisprudencia, e t c . , p . 4 4 3 
2 I d . , p . 444 . 

nes del derecho romano, en folio, cargadas de notas y de 
comentarios. 

De este arrastramiento hacia la ciencia social de la 
antigüedad nace-la escuela de los naturalistas. Para 
los renacientes ya no es el Evangelio el origen del de 
recho.DÍ el tipo de la perfección social, ni el arte cristia-
no es la regla de lo bello. Para volver á hallar lo uno 
y lo otro, es necesario recurrir á la naturaleza y á la 
antigüedad clásica, su fiel intérprete. En vez de que 
antes del renacimiento no se hablaba mas que del dere 
cho cristiano, después de él ya no se habla mas que del 
derecho natural. Los autores de esta ciencia abundan 
sobre todo mas allá del Rhin. ¿Cuál es el aleman, el ho-
landés, de esa época que no haya escrito alguna pesada 
compilación ó algún largo comentario, plagado de testos 
paganos, sobre el derecho natural, social, político y ci 
vil? i 

1 A los o jos d e e s to s na tu r a l i s t a s , el d e r e c h o c r i s t i a n o e s n o 
a c a e c i d o , y la a u t o r i d a d soc i a l d e la Ig les ia n o se t o m a e n c u e n -
ta . As í , G r o c i o ( c u y o l ib ro De jure belli etpacis, es tá e n e l ín-
d i c e ) d e s p u e s d e h a b e r d i c h o q u e los r e y e s s o n los p a s t o r e s d e l 
r e b a ñ o de l S o ñ o r y a u n los p a s t o r e s s u p r e m o s , e s d * c i r , p a p a s , 
e n c u e n t r a m u y r a r o el r e p r o c h e q u e s e h a c e á la I n g l a t e r r a p o r 
h a b e r p u e s t o e n m a n o s d e sus r e y e s y d e sus r e i n a s el s o b e r a n o 
p o d e r r e l ig ioso y soc ia l : " N i h i l cau=ce filit c u r A n g l i s q u i b u s -
d a m 3 c r i p t o r i b u s a c e r b e e x p r o b r a n t u r q u o d s p i r i t u a l e m q u a m -
d a m p o t e s t a t e m r e g i t r i b u i s s e n t . " D e i m p e r i o s u m m . p o t e s t a t . 
c i r c a s a c r a c. I I , p. 38. ¡Y es te m i s m o G r o c i o n i ega á la Ig l e s i a 
c a t ó l i c a la infa l ib i l idad y t o d o p e d e r c o a c t i v o ! — I d . id , p . 117. 

P u f f e n d o r f , f o r m a d o e n la e s c u e l a d e G r o c i o , r e d u c e la re l i 
g i o n á a l g u n a s g r a n d e s v i r t u d e s , la u n i d a d d e D i o s , la P r o v i d e n -
c ia , y d i c e q u e loa p r í n c i p e s p u e d e n ca s t i ga r á los b l a s f e m o s , á 
los i dó l a t r a s y á los d e m o n ó l a t r a s ; p e r o q u e p a r a t o d o lo d e m á s 
d e b e n s e r i n d i f e r e n t e s . " L o s p o d e r e s c iv i les , d i c e , n o t i e n e n ín-
teres e n i m p e d i r q u e s e e m p l e e n ceremonias d i f e r e n t e s d e la r e -
l igión ( y a s e s a b e lo q u e e s to q u i e r e d e c i r ) : a s í c o m o les i m p o r -
ta p o c o q u e los q u e v i r e n b a j o su d o m i n i o e s t e n d i v i d i d o s e n 
o p i n i o n e s c o n t r a r i a s c o n r e s p e c t o á las m a t e r i a s físicas.—Trata-



H a s t a que mostremos el resultado material de todas 
estas doctrinas, dejémoslas fermentar y continuemos la 
historia de los hombres que fueron sus grandes propaga-
dores. v 8 

f j f la religión cristiana con relación á la vida civil, artículo 
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S u v i d » . — E l R e n a c i m i e n t o lo c o n v i e r t e e n j u r i s t a c e s a r i s n o . — 
S u Leviatom.—Análisis d e esta o b r a . — E l t r a t a d o de l c iuda-
d a n o . De cive, c o p i a d o d e los a u t o r e s c l á s i c o s . — P a p a g e s d e 
C i c e r ó n y d e H o r a c i o . — O b s e r v a c i ó n d e B a l m e s . — D o c t r i n a 
po l í t i ca d e H o b b e s . — E l e s t n d o n a t u r a l . — E l c o n t r a t o soc ia l . 
— O b j e t o d e la s o c i e d a d , el b i e n e s t a r m a t e r i a l . — E l p r o c u r a r -
lo, mis ión de l p o d e r . — M e d i o s d e p r o c u r a r l o . — L a o m n i p o -
t e n c i a de l p r í n c i p e 6 de l e s t a d o . — E n el o r d e n t r r a p o r a l . — 
E n el o r d e n e s p i r i t u a l . — P o d e r d e a r r e g ' a r el c u l t o , d e h a c e r 
la m o r a l . — D e d e f i n i r la d o c t r i n a . — E l C e s a r i s r o o r e s u c i t a d o . 
— H o b b e s p a g a n o h a s t a la m u e r t e . 

Hobbes nació en Malmesbury en 1588, y se consa-
gró desde la infancia al estudio de los autores paganos. 
La admiración de la antigüedad, la ignorancia y el des-
precio del cristianismo, la adoracion de la carne, tales 
fueron los frutos duraderos que ó ejemplo de tantos 
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otros, este joven inglés sacó de su trato apasionado de 
los griegos y los romanos. Toda su vida adoró Hobbes 
la carné, es deoir, según la espresion de su historiador, 
el vino y las mugeres.1 A los catorce años habia tradu-
cido en versos latinos la Medea de Eurípides.* Aristó-
teles, á quien estudió por espacio de cinco años, lo j l e -
no de ideas falsas, incompletas é inaplicables sobre el 
origen y las leyes de la sociedad. Habiendo venido á 
1< rancia hácia el año de 1627, se entregó de nuevo á su 
atractivo por la literatura antigua y tradujo á Tucídi-
(les. 

Sin embargo, la edad le inspira gustos mas serios, v 
se dedica á ta ciencia social, de la que llega á ser uno 
de los maestros. Su oráculo es la antigüedad pagana, 
comentada en los tiempos modernos por los juristas ce-
sananos En su obra titulada Leviathan, parece haber 
tomado por guia a lDante , cuyateoria reproduce palabra 
por palabra. He aquí el análisis, de este escrito: Hobbes 
por espíritu da reacción contra los parlamentarios ingle-
ses. predica á la dignidad real el despotismo mas abso-
luto- La paz, dice con el Dante^ es el gran bien del 
¡!l nns(i ^ ? /V?*^ bay seguridad en un estado: la paz 
no puede subsistir sin el mando, ni el mando sin las ar 
mas: las armas no valen nada si no están en manos de 
unosoh):el temor de las armas no puede inclinar á la 
I r Á T r T V 0 * c o n d u u d o s á batirse por un mal mas 
nh í « 1 " m u e r t e ' 5 u i e r o <*ecir, Por las discusiones 

sobre las cosas necesarias al bienestar." 2 

1 Vit., p. 104. 
2 J > n t a a M | e m j a m ¡ n , l l d ( ) | ¡ t t e r a r ¡ d ^ • l i t t e r a t u r a 

o p ;„° l a t ' m s e 'o/anter exprassorit—Vit., p. 33 

A fin de destruir esta causa de disturbios impele al ce-
sarismo y á una religión de estado colocada bajo la de-
pendencia del príncipe, cosas todas que son el trastorno 
del órden social cristiano, y que la Iglesia católica jamas 
podrá permitir. Con esta idea, Hobbes, para lisonjear 
el orgullo de los reyes, descubre á sus ojos el cuadro de 
los males imaginarios que la santa sede ha hecho en el 
mundo. Es ta diatriva tiene un carácter de violencia 
tal, que no creyéndose el autor seguro, dejó á Paris en 
lo mas rigoroso del invierno en 1651, y se embarcó para 
su país. l 

Durante su mansión en Francia, Hobbes habia com-
, puesto también la obra que ha hecho su reputación. Ha-

blemos de su tratado del Ciudadano, De cive, que nos 
falta dar á conocer. 

En este libro de filosofía social, reproduce con una 
dureza de lenguaje digna de Maquiavelo, los principios 
y las consecuencias del cesarismo antiguo. 

Como todos los juristas del renacimiento, toma por 
punto de partida el estado natural. Según Hobbes, los 
hombres son naturalmente malos: de donde resulta que 
el estado natural era la guerra de todos contra todos. 
Hobbes afirma que los hombres son naturalmente ma-
los, no por la revelación, sino por la autoridad''de los 
grandes hombres de la antigüedad clásica. Cita el dicho 
de Catón el antiguo, que llama á los reyes animales de 
la raza de los tigres: 2 y el de otro que dice que los 

a r m o r u m , q u i c q u a m ad p a c e m p r o f i c i posse in ÍÍÜR q n o s ad p u g -
m n d n m c o n c i t a t ma lu ra roorte m a g i s f o r m i d a m l u m : n e m p e d u m 
c o n s e n e u m ritip sit d e iis r e b u a , qua> ad s a l u t e m ce t e rnam n e c e -
s a r i a c r e d u n t u r ; p a c e m i n t e r c i v e s n o n p o s s e e s se d i u t u r n a m 
Vit., p. 145. 

1 Q , u a r e P a r i s i i f s e m i n u s t u t u m ' j u d l c s n s , m e d i o h i e n i a 
t e m p o r e a u f u g i e n s , in pa t r i a r a s e c o n t n l i t . — I d . id. , p. 62 . 

2 R e g e s o m n e s d e g e n e r e e s se b e s t i a r u r a r a p a c i u m 



pueblos son de la raza de los lobos J- Hobbes concede la 
razón á uno y otro. 

Aquí se vé cuáles son sus autores predilectos. Ovi lio, 
Virgilio y otros clásicos han hecho el cuadro mas risue-
ño del estado natural: era la edad de oro. Hay algunos 
que han pintado con colores enteramente diferentes: en-
tre estos últimos se encuentran Horacio y Cicerón: Hob-
bes es de su opinion. Así, cuando Rousseau y Brissot 
nos muestren al salvaje como el tipo del hombre primi-
tivo, y el estado natural como el reinado absoluto de la 
felicidad: cuando Hobbes, Maquiavelo y su escuela nos 
digan lo contrario, sabremos que unos y otros no han in 
ventado nada. Ecos diferentes pero fieles de la anti-
güedad pagana, no hacen mas que repetir las lecciones 
de sus maestros. En otra parte hemos citado los sue-
ños corados de Virgilio y de Ovidio: para acabar con 
esto y probar de una vez que las teorías sociales mas . 
opuestas sobre el estado primitivo del hombre reprodu-
cidas por los modernos, son copiadas de los antiguos, 
vamo3 á referir las palabras de Horacio y de Cice-
rón. 

"Hubo un tiempo, dice el último, en que los hombres 
vagaban por los campos á la manera de los animales, 
alimentándose con presas como los animales feroces, no 
decidiendo nada por la razón, sino todo por la fuerza. 
Entonces no se profesaba ninguna religión, no se obser-
vaba ninguna moral ni habia leyes para el matrimonio. 
El padre no sabia cuáles eran sus hijos, < y se ignoraba 
la posesion de los bienes en virtud de los principios de 
la equidad. Así es que las pasiones ciegas y temerarias 
remaban tiránicamente en medio de la ignorancia, em-
pleando para satisfacerse, sus abominables satélites, las 
fuerzas del cuerpo."2 

. 1 H o m o h o m n i lupus . P r ó l o g o , p. 1, edic ión en 4? , 1686. 
2 N a m fu i t q u o d dam t e m p u s cum in agris h o m i n e s pas im 

b e s t i a r u m m o r e v a g a b a n t u r , et sibi v ic tu f e r i no vitam p r o p a g a -

* ... . . 

Horacio pona en verso la doctrina de Cicerón: "Cuan-
do los hombres, dice, comenzaron á arrastrarse por la 
tierra, no eran mas que un rebaño de animales brutos y 
mudos, que con las uñas y puños se-disputaban unas 
pocas de bellotas ó una cueva. Despues se batieron con 
garrotes y con armas que les hizo inventar la esperien-
cia. Por último, hallaron sonidos y palabras para es 
presar sus pensamientos. Poco á poco se cansaron de 
los combates y pensaron en construir ciudades, en hacer 
leyes para impedir el robo, el latrocinio y el adulterio: 
porque ántes de Elena, mas de una muger habia sido ya 
un espantoso motivo de guerra. E l mas robusto abusa-
ba de su fuerza, á la manera de los brutos, triunfaba del 
débil como el toro de un tímido rebaño, y así se dispu 
taban los favores de una inconstante Venus; pero sus 
muertes han carecido dé gloria.1 Si consultáis el origen 
de las cosas, confesareis que el temor de la injusticia es 
el que ha hecho las leyes. La naturaleza basta para 
discernir lo que es bueno de lo que no lo es, lo que se 
debe solicitar de lo que se debe huir, pero es importan-
te para distinguir la injusticia de la iniquidad." 2 

"Rara coincidencia de opiniones, esclama Balmes, 
con respecto al origen de la sociedad entre los filósofos 
de la antigüedad, privados de la luz dé la fé, y los de 
nuestros días que han abandonado esta luz: careciendo 

bant ; n e c ra t ione anirni qu idquam, sed p l e r a q u e vi r ibus c o r p o r i s 
admin i s t r aban t , &c.—De inv., 1. 

1 ,-Q.uó lástima! Horac io . J a s hab r í a can tado sin d u d a , v nos-
o t ros las habr í amos a p r e n d i d o de m e m o r i a . 

2 C u m p r o r e p s e r u n t p r imis animalia t e r r i s , 
Muturn e t t u r ^ e p e c u s , g l a n d e m a t q u e cubilia p r o p t e r 
U n g n i b u s e't pugn is , de in fust ibus , a t q u e ita p o r r o 
P u g n a b á n t armis , quas post f a b r i c a ; e r a t usus: 
D o ñ e e v e r b a , qu ibus voces s e n s u s q u e n o t a r e n t , 
iVominaque invenfere; & c . 

( S a t y r . , lib. I; id. lib. I I I . ) 



unos y otros de la única guía, que es la narración de 
Moisés, al investigar el origen de las cosas, no han con-
seguido mas que alcanzar el caos, tanto en el órden 
físico como en el órden moral. Con poca diferencia 
se encuentra en Horacio y en Cicerón el mismo len-
guaje que en Hobhes, en Rousseau y en otros escritores 
de la misma escuela." 1 

La coincidencia no nos parece nada rara. ¿Es raro 
acaso, que unos hombres educados por los mismo maes-
tros, y nutridos con las misma ideas tengan las mis-
mas opiniones? ' Lo que si debe parecer muy de otro 
modo raro es, la obstinación con que ciertas personas 
sostienen que el estudio de los autores paganos no es 
peligroso cuando se han hecho desaparecer de ellos las 
obscenidades groseras y cuando, se tienen para esplicar-
los profesores sacerdotes ó religiosos. Los pasages de 
Cicerón y de Horacio que acabamos de esplicar, no con-
tienen obscenidades grosera*: se encuentran en las edi-
oiones clásicas que se usan en las casas cristianas de 
educación; y sin embargo ya se vé lo que producen: ¡las 
confusiones de todas las oodónes sobre el origen de las 
cosas, del poder y del lenguage, el racionalismo y el 
trastorno del órden religioso y social, ni mas ni ménos! 

Según Hobbes la consecuencia forzosa del estado 
natural, es el pacto social Cansados los hombres de 
vagar errantes por los bosques, de degollarse unos á 
otros, y de vivir en un perpetuo temor y sobresalto, se 
reúnen un dia y convienen en vivir en sociedad. Hacen 
un contrato en virtud del cual todos se despojan de sus 
derechos y de su independencia personal en favor del 
gefe que se eligen, y que queda encargado de proteger 

1 El protestantismo comparado, & c „ t. IIX, p . 3 9 5 — B a l i n e s 
p u d o h a b e r a ñ a d i d o s Vo l t , i r é q u e se « a p r e s a á'sí: " Q u e la na -
t u r a l e z a h u m a n a h » y a «-¡tado » n m u r g i d a du ra rito u n a targa s e r i e 
d a « ñ o s e n e i t e e a t ado tan p róca i i i io a! de l b r u t o , y f u n i n f e r i o r 
b a j o m u c h o s n a p t c t o s . no es sino dtmasiado ciirto."—Ensay» 
fobr* las costumbres, t . I , p 2 5 3 . 

la somunidad.-1 Así, el hombre crea la sociedad como 
hace una compra ó como construye una casa, sin que 
Dios se mezcle en ello. De esta teoría resulta, por una 
parte, que el poder emana del hombre, qué lo presta; 
pero qué jamas lo enagena: esto es lá revolución erigida 
en principio: 2 y por otra parte, que la sociedad no tie-
el derecho de vida y de muerte. En efecto, la sociedad 
ó el poder que la representa no tiene mas derechos que 
los que le han dado los miembros de la comunidad. Pe-
ro ningún miemhro de la comunidad tiene derecho de 
vida y de muerte sobre sí mismo, pues de otro modo 
se justificaría el suicidio. 

Aquí se encuentra si no mé engaño, el origen miste-
rioso de la doble tesis tan frecuentemente sostenida 
d^sdeel Renacimiento en favor del suicidio, para justi-
ficar la pena de muerte:, ó de la abolicion de la pe-
na de muerte, fundada en el defecto radical de poder 
en la sociedad para quitar la vida á uno de sus miem-
bros. 

Habiendo formado el hombre la sociedad sin el socor 
ro de Dios y por su Ínteres personal, se ha propuesto no 
el cumplimiento social de los mandamientos de Dios, si-
no la satisfacción de las necesidades, el bienestar y el 
placer. En procurarle estas ventajas, en asegurarle el 
goce tranquilo de ellas, consiste todala misión del prínci-
pe: en esto e*tá toda la política. * El bienestar del 
pueblo, dice Hobbes, es la suprema ley. Por el bienes-
tar, no se debe entenderla consf-rvacion de una vida 
cualquiera, sino la de una vida, tan feliz como sea posi-
ble. Porque, al instituirlos hombres libremente las so 
ciedades, h. n llevado por oljeto el vivir tan agradable-
mente como sea posible Los reyes violarían, pues la 
ley natural si no se esforzasen por todos los medios le-

1 L ib . I , n . 8, p . 37 . 
3 Dcive ,ce . XII, n. o, p. SU 



gales á proveer abundantemente no solo á la subsis-
tencia, sino aun á los placeres de todos los ciudada-
nos." 3 

¡Noble política que despues de quiuce siglos de cris-
tianismo vuelve las naciones civilizadas al panern et 
circenses de los romanos! 

Mas no es esto todo: siendo el fin de la sociedad re 
generada, el bien estar, y la paz para gozar del bien 
estar, el príncipe dispondrá del poder necesario para ase-
gurar lo uno y lo otro. Poder soberano en el orden tem-
poral, poder igualmente soberano en el órden espiritual, 
y tenemos el Oesarismo en todo su esplendor. 

Poder soberano en el órden temporal. Conforme á 
la doctrina de la antigüedad, establece Hobbes que el 
derecho de propiedad no existe ante el príncipe ó el es-
tado. "Conceder, dice, á todos los ciudadanos el dere-
cho absoluto de propiedad sobre lo que poseen es una 
máxima sediciosa. 

Eutiendo un derecho que escluye no solo el de los 
demás ciudadanos, sino aun el de la nación. Un dere-
cho semejante no existe. Quien tiene un señor no tiene 
dominio."2 

Para probarlo recurre al derecho antiguo y manifies-
ta que el señor tiene todo poder, tanto sobre los bienes 
como sobre la persona del esclavo: y á este poder des-
pótico es al que asimila el del gefe de la ciudad "En 
efecto, dice, el Estado ó la ciudad es s .ñor de todo, con-
forme al pacto social. Antes de este contrato no habia 
propiedad para nadie: todo era común. Dime pues, ?de 
dónde te viene el derecho de propiedad sino del Estado? 
1 al Estado de donde le viene sino de la concesion que 
cada uno le ha hecho? Luego tú también, así como los 
demás, le has concedido tu derecho. Con que tu do-

/ I De cive, c. X I I I , p . 91. 
2 I d . l ib. X I I . 

minio y tu propiedad es lo que quiere el Estado que sea, 
y dura tanto cuanto el quiera."-! 

En otros términos: la ley es la que hace la propiedad, 
la nación es la que hace la ley; luego la nación puede 
deshacer la propiedad .apoderarse y volverlo á pone; todo 
en común. Esto es, palabra por palabra el antiguo de-
recho cesariano: palabra por palabra la teoría espolia-
dora de la revolución: palabra por palabra el tema favo-
rito del socialismo y del comunismo. 

Poder soberano en el órden espiritual. E s una cosa 
que mas que ninguna otra puede turbar el tranquilo 
goce del bienestar: esta es la religión. En virtud de su 
encargo, el príncipe tiene el derecho y el deber de juz-
gar si una doctrina religiosa trae ó no la paz: el derecho 
y el deber de admitirla ó . ¡rescribirla. "Importa sobera-
namente á la paz pública, dice Hobbes, que no se ense 
ñen á los ciudadanos ningunas opiniones ó doctrinas, en 
consecuencia de las cuales creen no poder en conciencia 
obedecer las leyes del estado, es decir, las órdenes del 
hombre ó de la asamblea que dispone del poder sobera-
no; ó que c* permitido resistirlas; ó que la obediencia los 
espone á unos castigos mas grandes que la desobedien 
cia. En efecto, si el príncipe manda alguna cosa bajo 
pena de muerte temporal, y que el sacerdote la prohi-
ba bajo pena de muerte eterna, uno y otro con el mismo 
derecho, se seguirá de esto no solo que hasta los ciuda-
danos inocentes puedan ser oastigados legalmente, sino 
que aun la sociedad perezca. 

"Nadie puede servir á dos señores. Así aquel á quien 
oreemos deber obedecer por temor de la condenación 

1 C iv i t a s au ' tom c i v i u m o m n i u m d o m i n a es t s x c o n s t i t u t i o -
n e E t tu e r g o t u n m j u s civi tat i q u o q u e conoeSBisti . D o n i i ; 
n i u m e r g o e t p r o p r i e t a s tuu t a n t a e s t . e t t a m a d i u d u r a t q u a n t u m 
et q u a m d i u ipsa v u l t . — L i b . X I I , n . 7 , p . 86; iib. V I I I , a r t . 5 -
lib. X I I . n . 8 , p . 86 . 



eterna, DO es ménos señor que aquel á quien se obedece 
por temor de !a muerte temporal, y aun lo es un poco 
mas. Luego el gefe de la sociedad, sea príncipe ó sena-
dor, es el único que tietío el derecho de juzgar las opinio-
nes y las doctrinas contrarias á la paz, y el de prohibir 
que se enseñen." i 

H e aquí álsíeron justificado, y el cesarismo pagano 
con todas sus antiguas prerogativas. 

P a r a que se sepa bien que él entiende que se debe 
absorver el poder espiritual en provecho del poder tem-
poral, Hobbes tiene cuidado de añadir: "Lo que he di-
cho se refiere al poder que en ciertos reinos muchos atri-
buyen al gefe de la Iglesia romana E l juicio dé las 
doctrinas para saber si son ó no contrarias á la obedien 
cia civil, y si le son contrarias el derecho de proscribir 
las, la atribuyo aquí al poder civil. Ya que por una 
parte, nadie puede rehusar al gefe del estado el derecho 
de velar por la paz y por la defensa de la sociedad; y 
que por otra es claro que las doctrinas de que he habla-
do interesaron á la paz públioa, se sigue necesariamente 
que el príncipe tiene el derecho de juzgarlas, de permi-
tirlas ó de prohibirlas." 2 

No solo la doctrina religiosa, sino el culto debe ser 
también arreglada por el Es tado . " E s menester, dice 
el jur is ta cesariano obedecerlo en todo lo que prescriba 
o r n o modo de honrar á la Divinidad, es decir, como de 
biendo formar parte del cul to." 3 

Así como en la antigüedad el príncipe es el que dicta 

1 De cive, c . V I , n . 11, p . 43 . 
2 S p e c t a r e h o c ad po tes ta te ro qun.m in a l iena civi tate ec le -

siffl Romance prh ic ip i mult i a t t r i b u u c t N e c e s s a r i o op in io -
n u m e x a m e n ad c iv i ta tem, id e s t a d eum p e n e s quera e s t s u m m i m 
oivitatis ¡ m p e r i u m , r e fe r í o p o r t e r e . — D e cive, c . V I , n . 11 p. 43. 

3 E ? q u o intel l igi potes t c iv i te t i o b e d i e n d n m esse quidquid 
j u s s e r i t p r o s igno h o n o r a n d í D e u m , id est p ro cul tu n s u r p a r i . — 
I d . , c . X V , n . 16, p . 120. 

la moral. "Regla general, dice Hobbes, no se debe lla-
mar homicidio, adulterio, ó robo sino lo que se declara 
tal por las leyes civiles. í í o solo entre los infieles sino 
aun entre los cristianos, se deben recibir del príncipe las 
reglas de la moral. A él coresponde el derecho de 
determinar lo que es crimen ó lo que no lo es, lo que es 
justo ó lo que es injusto. De donde resulta claramente 
que aun en los Estados cristianos se debe obediencia al 
gobierno en todo, tanto en las cosas espirituales como 
en 'as temporales." 1 

T a l es el despotismo brutal á que condena á la hu 
manidad. Y no quiere que uno pestañée y mucho mé-
nos que se rebele. "¡Porque seria violar el contrato 
social!" 2 

Hobbes espone en muchas obras estas doctrinas, que 
vuelven á sumergir á las naciones modernas en un com 
pleto paganismo, con una firmeza y un vigor de lógica 
que nos harían dudar si no lo hace de buena fé. E n to 
do caso, se pregunta uno como llegó este espíritu firme 
á una aberración semejante. ¡Eh! ¿y como llegaron á 
ella los juristas sus antecesores y sus sucesores, Bu 
ohanan, Bodin, Rousseau, Mably, y toda la escuela re-
volucionaria? Partiendo de este axioma consagrado por 
el Renacimiento: Que los siglos cristianos en que reinó 
la política cristiana fueron siglos de esclavitud civil 
y de usurpación pontificia: que los siglos paganos en 

1 In un ; ve r su ra , n o n v o c a r e qu icquam homic id ium, a d u ' t e -
r iu ;n , ve l f u r t u m , nisi q u o d fiat con t r a legos civiles N o n 
tan urn a p u d in f i Je les , sed e t iam a p u d chr is t ianos , c ives s i r g u 
108, r egu ias illas a c c i p ; oe d e b e r e a c ivi ta te , ¡hoc est , s b eo homi-
n e , vel ab ea cur ia quse c ivi ta te s u m m u m habet iraperium.-— De 
rive, c. X V I I , p . 1 4 5 — S e q u i t u r man i f e s to in c ivi ta te Christiana 
o b e d i e n t h m d e b e r i sumrnis imperan t ibus , j in r e b u i omnibus , t am 
apiri t i jklibua q u a m t e m p o r a l i b u r — I d . , c. X V I I I , n . 13. p . 172 

2 A n p r inc ip ibus rec ip iendum est , ubi o b e d i e u d n m n o n est? 
Min ime sane ; h o c en im c o n t r a p a c t u m e*t c iv i l e .—Id . id. 



que reinó el Cesárismo popular ó imperial, fueron los 
verdaderos siglos de la libertad y de la civilización. De 
donde resulta tanto para Hobbes como para los demás 
que el reinado social del cristianismo es una laguna en 
los anales de la humanidad: el derecho público que él 
estableció no se cuenta. Pa r a reanndar la cadena de 
la ciencia política, es menester reunir la época moder-
na á la época anterior al Evangelio, partir de los princi-
pios del derecho natural, tales como la antigüedad clá 
sica los conoció y los aplicó: y con sus consecuencias 
formularlos en sistema para uso de la Europa que está 
embrutecida con el cristianismo. 

Con la mas espantosa sencillez supone Hobbes que 
la Iglesia no existe en el mundo, y que debajo del cielo 
no hay ningún tribunal divinamente establecido para in-
terpretar con infalibilidad las leyes divinas, de manera 
que los soberanos temporales son hoy todavía lo que fue-
ron en la antigüedad: emperadores y soberanos pontífi-
ces: Imperalor et. summus pontifex. 

"Decir que este derecho de interpretación pertenece á 
una autoridad estraña diversa del poder civil, es pre-
tender que los soberanos ó los gobiernos han confiado la 
dirección de la conciencia de sus súbditos á un poder 
hostil, es el colmo del absurdo. En efecto, en donde 
quiera que el poder espiritual y el poder temporal no es-
tán concentrados en una misma ^mano, están en estado 
de hostilidad. Resulta, pues, que en todo estado cristia-
no el derecho de interpretar la sagrada Escritura, es 
decir, el derecho deponer término á todas las controver-
sias, depende y deriva de los gefes del gobierno." 1 

1 R e s t a t e r g o in omni Ecc l e s i a christian», h o c est ¡n omn i 
civi tate chr is t iana , Scr ip tur re s a c r ® in te rp re tado , h o c e s t , j u s 
c o n t r o v e r s i a s o m n e s d e t e r m i n a n d i dependea t e t d e r i v e t u r ab 
auc to r i t a t e iüius honirais , vel ccetus, penes q n e m est s u m m u m 
i m p e r i u m civi ta t i s .—O« che, c . X V , p . 321; c. X V I I , p . 159 -161 . 

De esta manera, negáis la infalibilidad del papa, y os 
veis forzados á admitirla infalibilidad del príncipe ó del 
parlamento: negáis la censura del Vaticano, y os veis for-
zados á admitir la censura de las barricadas ó el en vi 
lecimiento del bruto: negáis la supremacía social de la 
Iglesia, y os veis forzados á admitir la omnipotencia de 
César: infamais la política cristiana, y caéis pesadamen-
te en la política pagana. En el pecado lleváis la peni-
tencia. ¡Desgraciados de los ciegos que conducen las 
naciones por la via del error; pero muono mas desgracia-
dos los que los han cegado! 

Hobbes amó hasta la muerte á los autores paganos 
que lo habían embriagado con sus doctrinas, y exhaló 
el último suspiro en su compañía. Se vé á este anciano 
de ochenta años que se prepara á parecer delante de 
Dios traduciendo en versos ingleses la lliada y la Odi-
sea. Su religión es la de Sócrates, y es fácil y sencilla. 
Practicar algunas virtudes humanas, dudar de todo, en-
tregarse á las inclinaciones de su corazón, admirar sobre 
todo la bella antigüedad, cosagrar su vida á hacerla re-
vivir inspirándose constantemente con la lectura de sus 
grandes hombres: Este es Hobbes.-1 

1 L e c t i o e jus p r o t a n t o retaris d e c n r s u non magna ; « a c t o r e s 
ve r s sba t paucos , sed óp t imas : H o r n e r o s , Virgi l ius , T h u c y d i d e s , 
Eue l ide s , illi in delici is erant.—Vist.1 , p. 112. 
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C A P I T U L O XVII . 

GRAVINA. 

R e a s u m e el C c s a r i s m o . — E s clásico desde su j u v e n t u d . — C a m -
bia su n o m b r e de b i u t i s m o y el de su p u e b l o . — C o m p o n e tra-
ged ias p a g a n a s . — F u n d a la academia de l o s a r c a d e s . — L e n g u a -
j e q u e s e usa en e s t a a c a d e m i a . — G r a v i n a se p r o p o n e vo lve r 
el m u n d o al e s t ado n a t u r a l . — A b r a z a la vida pastor i l con sus 
a s o c i a d o s , — L e y e s q u e d á á los a r c a d e s . — L a s r edac t a en el 
esti lo de las D o c e T a b l a s — E x o r t a c o n s t a n t e m e n t e al cul to 
d e la a n t i g ü e d a d . — R e c l a m o s con t r a el R e n a c i m i e n t o y loa 
e s tud ios p a g a n o s . — M a l a r e spues t a de Grav ina . 

En Ja cadena de la tradición oasariana, queda Hob 
bes separado de Gravina, por muchos eslavones inter 
medios; pero los límites de esta obra no nos permiten 
ocuparnos de ellos. Al fin, todos son de la misma ma 
teria que los que hemos analizado y que los que anali 
zarémos. * 

Admiración de la polítioa pagana, negación de la ac-
ción soeial de la Iglesia, predicación del cesarismo impe-
rial ó popular, tales son, invariablemente los elementos 
de que se componen. En cuanto á Gravina, muchas ra-
zones exigen hacerlo conocer por menor. E l es el mas 
célebre jurista cesariano de estos últimos tiempos: ha-
biendo venido despues de los otros, reasume la doctrina 
de cus predecesores: escribió en Italia, y será bueno que 
se sepa si á pesar de la presencia del papado, se hada 
sentir en la Península el influjo de la política pagana, 
tanto como en Francia, en Inglaterra, en Alemania y en 
todo el resto dé la Europa: en fin, Gravina que oierra el 
siglo diez y siete, abre el diez y ocho é inaugura su po-
lítica. 

El pueblecito de Ruggiano, en la Calabria, vió nacer 
en 1664 un niño que recibió en el bautismo el nombre 
de Juan, este era Gravina. Fué enviado á Nápoles des-
de su mas tierna edad para ser educado. Allí se encuen-
tra como todos sus condiscípulos, frente á frente de la 
antigüedad griega y romana, que unos maestros piado-
samente paganos no cesan de exaltar ante sus discípu-
los. El jóven Gravina escucha con avidez, y muy pron-
to se persuade de que todo lo que no es griego ó roma-
no, no es bello ni respetable: que para figurar con honor 
en la sociedad ilustrada, es necesario tener algo de anti-
guo, y que el bombre mas digno de envidia, seria el que 
por las ideas, por el gusto, por el lenguaje, por los nom-
bres y por I09 recuerdos se pareciese mas al griego ó al 
romano. 

En consecuencia, al salir del colegio quiere ser roma-
mano y cambia su nombre de Juan por el de Jano. Pero 
no le basta ser romano, quiere ser también griego, y 
osando llegue á fundar en Roma la academia de los Ar-
cados, se intitulará: Bion de Gratéo? Mas como el pue-

1 J a n u s e n i m q u a m J o a n n e s dici m a v u l t , a m o r e e l egan t io r i s 
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blo de Ruggiano no es mencionado por Tito Livio, Gra-
vina «e hace originario de la antigua Consentía, y se in 
titulacivis Consentinus. En esto no hacia mas que se 
guirel ejemplo de un renaciente famoso compatriota 
suyo, que de Pedro de Calabria se volvió Julius Pompo 
mus Lcelus Consentinus. 

No se limita á esto su imitación. "A ejemplo de Pom-
ponio Leto, diceel autor de su vida, admira la supersti-
ción de los romanos, y les alaba el convocar el senado 
en el templo de los dioses, para que la presencia de la 
divinidad le inspirase prudentes consejos." 1 "Gravina 
habia aprendido este sacrilego modo de pensar de su 
compatriota Pomponio, que se hallaba tan fanatizado 
por el-studio de los autores paganos, que preferia la re 
ligion pagana á la religión cristiana, y que despues de 
haber elevado un altar á Rómulo, estuvo á punto de in-
molarle víctimas, diciendo que el cristianismo no era 
bueno mas que para los bárbaros." 2 

Lleno de entusiasmo por la literatura y por la política 
de la antigüedad, Gravina se trasladó á Roma á la edad 
de veinticinco años, y allí pasó el resto de su vida, no en 
la oiudad de los papas, sino en la de los Césares. Nom 
brado profesor de derecho en la Sapienza, desarrolla 
ante la juventud las teorías que muy pronto analizaré 
mos, componiendo al mismo tiempo tragedias antiguas: 

l a t i n a t i s . - F i í . Grsv., s . i c t . G o t f r H . , M a s c o v , p . X I X ; B ib lo i i t l h , 
autiguay moderna d e L e d e r e , t . I X a r t . 5. 

1 De ortu e t p r o g r e s á i s ¡nr is c ivi l is , c. X V . P r o n t o h a r é m o s 
el ana l i s i s d e e s t a o b r a d e G r a v i n a • 

2 T e n e b a t h o c s e e n t i e n d i c a c o e t h e s P o r n o o n i u m ol im L c e t u m , 
i p s u m q u e u t d i x i m u s C o n s e n t i n u m , a d e o q n e c i v e m G r a v i n a j , qui 
l ec t ion i s c r i p t o r u m p a g a n o r u m a d e o s s s u e v e r a t , u t u h r a p r o g r p s -
sus , e t i a m sat í ra p a g a n a s ac r i s ch r i s t i sn i s p r a s f e r r e t , e t q> ura R o -
m u l o a r a m c o n d i d i s s e t , p a r u m a b e r a t , quin R o m u l o hos t i a s ic-
m o l a r e t , c h r i s t i a n a m c e r t e r e ü g i o n e m solis ba rba r i a r e l i n q u e n -
d a m o p i n a r e t u r . — V i t . , p . X I X 

Palamedes, Andrómeda, Apio Claudio, Papiniano y 
Silvio Tulio. 

Gravina habia querido sin nuda, al hacer sus trage-
dias, poner en práctica las reglas que él mismo habia da-
do, porque es autor de una Arte poética. La Ragione 
poetica es una obra completamente pagana, en la que 
Gravina se esfuerza por sentar que el amor platónico 
no es una quimera. "Es, dice el Diario literario, una 
obra de la mas refinada metafisica, y para uso de muy 
pocas personas," 1 

Para sobrevivirse á sí mismo y perpetuar el gusto 
antiguo, de que es adorador, y cuyo pontífice se cree, 
funda Gravina en 1696, la academia de los Arcades. Los 
usos, las leyes y el objeto de estas sociedades indican 
con bastante claridad que fuera de ciertas modifica 
ciones, el espíritu de Pomponio Leto vivia aun en Ro-
ma: 

Así en una academia fundada por Gravina con la mira 
de conservar en toda su pureza primitiva el gusto anti-
guo; ideas, lenguaje, fermas del estilo, todo debia exha-
lar en ellas el aroma de la antigüedad. 

Desde luego, los nombres de los cofrades, son paga-
nos. Alejandro Guidi se llama Erilo Cleones, y como 
hemos visto, Gravina se volvió Bione Crateo. Cuando 
esta academia recibió á Voltaire en el número de sus 
miembros en 1740, queriendo hacerle el mayor honor co-
nocido en el mundo literato, le dió el sobrenombre de Mu 
seo, que significa, gran sacerdote délas Musas y su pri-
mer ̂ favorito. E l mismo Voltaire para pagar en la misma 
moneda, llamaba al abate de Lille Publio Virgilio de 
Lilie.2 

La academia tiene un consejo compuesto de doce 
miembros que sé llaman duodecemviros duodecemviri. 
Dos cosas se propone, primera: un inocente deseo de glo-

1 I d . ub i s u p r à 
2 M e m o r i a s p a r a s e r v i r ó la v i d a d e M. d e V o l t a i r e , p . 107. 



ría: segunda, recordar la imdgen de la vida pastoril de 
los primeros hombres, su inocente sencillez, su perfecta 
igualdad, en una palabra, lo venturosa que es una so-
ciedad que vive en el estado natural, sin gefe. y solo en 
virtud de un pacto entre sus miembros: y todo esto con 
el objeto de cambiar las oostumbres del mundo, por me-
dio de este tierno espeotáculo. Pero es menester oir al 
mismo Gravina, de otro modo no se nos creería. 

En su oracion inaugural, Pro legibus Arcadum, se 
espresa en estos términos: "¡Arcades, lo juro por Hercu-
les! nosotros nada tenemos de común con los ambicio-
sos ni con los avaros. Seis años ántes de reunimos en 
los campos y de abrazar la vida pastoril, hemos renun-
ciado al orgullo, á la intriga, á la avaricia y 4 las pom-
pas mundanas, con Ja intención de dejar la ciudad. Aho-
ra que hemos vuelto á la sencillez de la naturaleza, es-
forcémonos de común acuerdD á imitar su inocencia y 
su candor. 

Hemos puesto en común nuestros derechos y nues-
tras voluntades. Tenemos un consejo compuesto de 
un custodio y doce duodecemviros, que arreglan los 
negocios de la sociedad; pero sus actos no son váli-
dos hasta despues de haber recibido la aprobación de 
toda la república: esta es la perfecta igualdad No hay 
entre nosotros ninguna distinción de rango ni de digni-
dad, como conviene á unos hombres que se han despoja-
do de la máscara civil p a r a volver á la vida de los pas-
tores. Nos hemos prohibido el patronazgo de los gran-
des que frecuentemente se cambia en dominación. 

"Vuestra constitución, Arcades, es clara y sencilla 
cual conviene á unos hombres que purificados de toda 
tacha de ambición secular . se dirigen por ¡rf mismos 
hác a la ley de la naturaleza, á la que -por fin hemos 
vuelto después de un largo destierro y de cuyo seno he-
mos sacado las leyes que os hemos escrito en l a t i n . . . 

Nuestro único objeto ademas del cultivo de las letras; 
es un inocente deseo de alabanzas." * 

¡Simplezas y puerilidades! Sin embargo, que esto 
no se olvide, estas puerilidades y estas simplezas, que pa-
saron de los colegios á los corazones y á los labios de 
las generaciones letradas, fueron en 1793, el fondo y la 
forma de la fiesta de la Naturaleza, una de las páginas 
mas humillantes de la historia del espíritu humano: el 
fondo y la forma del sistema político de la Revolución, 
que durante cinco años martirizó á la Francia por vol-
verla al estado natural. 

En la repúblioa de Arcadia, los nombres, las ideas, 
el objeto de la sociedad, todo es clásico; pero esto no 
es bastante: para que todo esté en armonía, aun las le-
yes mismas serán formuladas por el estilo de las Doce 
Tablas . 2 

1 P r o l e g i b u s A r c a d u m , t . , I p . 129. 
2 H e aqu í a l g u u a s l í n e a s d e l t e s t o d e e s t a p i e z a , u n o d e los 

m o n u m e n t o s m a s c u r i o s o s d e l r i d í c u l o f a n a t i s m o d e los r e n a -
c i e n t e s p o r la a n t i g ü e d a d p a g a n a : 

L E G E S A R O A Ü U M . 

I. 

P e n e s c o m v m n e s v m m a p o t e s t a s e s t o . A d i d e m c iv ibe t p r o v o -
c a r e j v s e s to . 

I I . -

Cvs toa r e b v s g e r v n d i s e t p r o c v r a n d i s s ingv l i s O l y m p i a d . A 
c o m m v n i c r e a t o r . M i n v s q u e i d o n e v s r e m o v e t o r . 

S A N C T I O . 

S i qvis adversvB H . L . f ac i t fax i t f e c o r i t ; q v i q v e f ac i t fax i t fe -
c e r i t v e q v o m i n r s q v i s s e c v n d v m . H . L . f a c e r e t f e c i s s e t q v e f a c t u -
r u s v e s i e t , c o n f e s t i m e x e r c a s e s t o . — P r o legibus A r c a d n m , t. I , 
p . 129. 



Cerno Gravina se propone convertir el mundo ofre-
ciendo á su imitación una sociedad vuelta al estado na-
tural, consagrada al cultivo de las letras antiguas y 
animada de solo el deseo de la gloria, no desperdicia 
ninguna ocasion que se le presente de predicar el amor 
de la antigüedad y de alzar la voz contra la edad me-
dia, bastante bárbara para haberla despreciado. 

Tal es el objeto de estas dos oraciones: de la res-
tauración de los estudios y del Espíritu de los estu-
dios.1 

Pero en su oracion del Cambio de las doctrinas, es 
donde Gravina dá libertad al vuelo de su zelo para vol-
ver el mundo al culto de la antigüedad. La arenga co-
mienza así: "Después de la caida de la Grecia en poder 
de los bárbaros, la desolación invadió los países que en 
otro tiempo eran los mas florecientes del universo; y obli-
gó á los sabios á tomar la unánime resolución de abando 
narse« Dioses Lares-, y partir para una tierra estrangera, 
llevando consigo la ciencia de los griegos, y de refugiarse 
en Italia como en un asilo sagrado. Esta calami-
dad quitó tanta gloria á la Grecia, como le procuró á la 
Italia. • 

Luego la Italia debió á la Grecia, por segunda vez. 
la luz de las ciencias. Las artes que en otro tiempo 
trageron á Italia los romanos vencedores de la Grecia, 
y que perdieron despues, obligadas también á huir, las 
hemos recobrado porEmmanuel Chrysoloras, Bessarion, 
Jorge de Trebizonda, Gaza, Argyropulos, Chaleondile, 
y Lascaría. Instruidos por ellos en las letrns griegas, 
Leonardo Aretino, Eilelfo, Guarini, Pogge y otros mas, 

1 De restauratione sludiorum. M . id . , p 1 3 2 . — E s t o p r u e b a 
u n a v e z m a s q u e e n la e d a d m e d i a n o se e s t u d i a b a n ó s e e s t u d i a -
rían p o c o los a u t o r e s p a g a n o s . 

establecieron escuelas de literatura griega por toda la 
I ta l ia ." 1 

Este zelo á la vez ridículo y peligroso por la antigüe-
dad pagana, este insulto constantemente ¿echado en ca-
ra á los siglos cristianos, acusados de barbárie por no 
haber tenido mas luces que las del Evangelio, las de los 
papas y las de las Padres de la Iglesia, exitaban entre 
las personas sábias y previsoras vivos y demasiado jus-
tos reclamos. Según la costumbre de sus antecesores, 
Gravina no se digna nombrar ios autores de ellos. Se 
contenta con tratarlos como sus sucesores no3 tratan á 
nosotros de discípulos de Juliano y de cruzados de 
zuecos. 

"¡Nuevo género de piedad, esclama él, el perseguir 
las letras y denigrar por todas partes las bellas ar-
tes! No se ruborizan de apartar la juventud del es-
tudio de los autores griegos y latinos como de un estu 
dio profano é indigno de esa religión, cuya educaoion 
han hecho por tanto tiempo esas mismas letras bajo los 
auspicios de la divinidad. Aun van mas léjos: no pue-
den sufrir que se estudie la doctrina de Platón que fué 
en otro tiempo la reina de las escuelas cristianas que 
ven volver á florecer hoy, y que despues de tantos siglos 
vuelve á tomar una nueva vida. Condenan hasta los 
poetas. 

"¡Ah! si la juventud estudiase no iriaá los teatros 
ni á las casáis malas. Las desagradables consecuencias 
del vicio también descritas en sus versos, serian una 
lección para su inesperientña."2 Esto si que es perento-

1 D a r e s t a u r a t i e n e s t u d i o r u m , p . 149. 
2 N o v a p r o f é s a l o p i e t a t i s p e r s e q u i t u r l i t t e r a s a t q u e i n s e c t a t u r 

u b i q u e a r t e s . N o n e r u b e s c u n t a b d u c e r e a d o l e s c e n t e s á s tud i i s 
g r t e c a r u m e t l a t i U A r i i m , l i t t e r a r u m t m q a a m p r o f a n i s e t iud ign i s re -
J igione illa. S i o c c u p a r e n t u r in p o e t i s , s ibi d i s c e r e n t a v o l u p t a t i -



rio: "Joven, si quieres, conservarte casto, lee á Ovidio, 
á Cátulo, á Tibulo, á Horacio, á Virgilio." 

San Agustin pensaba algo diversamente. 

bus i i l is ad quaa i m p e r i t i a p l e r u m q u e f e r i m u r et i g n o r a n t i a p e r i -
c u l o r u m a b s t i n e r e . — D e restauratione studiorum, p . 179. 

O A P I T U L O X V I I I . 

« R A V I N A 

[ c o n t i n u a c i o í » ] 

S u o b r a d e l Origen y del progreso del derecho civil.—Su s i s t ema 
social y po l í t i co c o p i a d o d e l D a n t e . — E n t u s i a s m o d e G r a v i n a 
p o r el d e r e c h o r o m a n o . — S u l ib ro de l Imperio romano.—Pa 
n e g í r i c o d e l C e s a r i s m o y d e la m o n a r q u í a u n i v e r s a l , a l m a d e 
la r e v o l u c i ó n y d e l s o c i a l i s m o . — G r a v i n a p i d e el i m p e r i o uni-
versa l de l h o m b r e . — Q u i e r e q u e su silla e s t é e n R o m a . — E n -
t u s i a s m a á los j ó v e n e s d e R o m a p o r sus antepasados.—Por 
sus l e y e s s a n t a s y p i a d o s a s . — D e s e a q u e e l d e r e c h o r o m a n o 
v u e l v a á s e r la l e y de l m u n d o e n t e r o . — S u o r a c i o n á P e d r o e l 
G r a n d e . — S u m u e r t e . 

» 
El mismo entusiasmo que Gravina manifiesta por la li-

teratura. pagana, deja ver por el derecho romano y por la 
política cuya base es este derecho. En materia de cien-
oía social Gravina no inventa nada: no'es mas que el 
eco del Dante, el copista de Hobbes y el discípulo de los 
juristas hijos como él del Renacimiento. "Lo que lo 
distingue, dice su historiador, es que mezcla á sus doc-



trinas el libre pensar de Descartes y algunos desvarios 
de Platón." 1 "El análisis da sus obras va á daros la 
prueba de ello. En su curso jntitulado Del origen y 
del progreso del derecho civil.% Gravina espone su opí-
nion sobre al origen de las sociedades, que se resume en 
los puntos siguientes: 1? el estado natural: 2° la bru-
talidad primitiva de la raía humana: . 3? el descubri-
miento de la razón, provocado por las crueldades del es-
tado de guerra universal: 4? el pacto social fundado 
en la necesidad de defenderse: 5? la sociedad insti-
tuida por el hombre sin la intervención divina: 6? la 
cesión de la libertad en cambio de la segruidad: i? la 
soberanía que reside en el pueblo, transmitida por el mis-
mo en depósito, reservándose el derecho de recobrarla, 
si juzga que su mandatario no hace un buen uso de 
ella: 8? hecho dueño el pueblo romano de todos los 
demás pueblos, entrega por la ley Regia la plenitud de 
su poder al emperador Augusto y á sus sucesores: 
9? Auguíto y sus sucesores herederos de todos los de-
rechos leligioso* y sociales del pueblo romano y de todos 
los pueblos convertidos en emperadores y sumos pontí-
fices, fundan p a n la felicidad del mundo el inmenso im-
perio romano: 10? el imperio romano es indivisible é 
imperecedero, porque él es la monarquía universal 

Tal es el formidable despotismo ante el cual se esta-
sia Gravina, y cuyo feliz progreso en Europa, refiere en 
estilo ciceroniano. Hablando á sus discípulos del pre-
tendido descubrimiento de las Pandectas en Amalfi, se 
espresa así: "Cuando despues dg un largo silencio, se 
despiertan los oráculos de las leyes romanas, la Italia 

1 C a r t e s i u m i n t e r d u r a l auda t , i m o p a l a m s u b i n d e iri H o b b e s i i 
mi l i ta t cantr is e x hon ¡g i tu r n o s t e r m a g n a m par t . -m de l iba-
v a e o r u m quas d e o r t u p r i m a r u m e i v i t a t n m ex n i u t u o m e t u ad -
mix t i s q u i b u s d a m Pla tor i i s s o m n i i s . — V i t . , p . X X 

2 De ortu et progresujuris civilis. 

olvidada de sí misma por mucho tiempo, volvió en sí 
por fin, y reconoció en estas leyes la antigua magestad 
del imperio. Por ellas recobró sobre el universo entero, 
sometido en otro tiempo á sus leyes, si no el imperio, 
por lo ménos la autoridad de su nombre; y la que habia 
perdido la dominación de la fuerza, reinó despues por la 
razo'rí. Todos los pueblos inclinaron sus haces ante 
nuestras leyes, y los que habian dejado de obedecer á 
las armas de los romanos, obedecieron á su sabidu-
ría." i 

Gravina no deja de añadir que la Europa habia esta-
do en tinieblas hasta entóneos, regida por leyes bárba-
ras y por costumbres sanguinarias; mas que apénas apa-
rece el dereoho romano, cuando todo cambia de aspecto-
la razón vuelve á encontrar su oráculo, la Italia recobra 
su antigua mage tad, y un reflejo de la gloria imperece 
dera de la gloria de los antiguos romanos, ilumina la 
Europa, ¡que no habia ilustrado el código evangélico! 

Lo que hay de cierto es, como hemos visto, que á 
partir de esta época se manifestó aun en Roma un ardor 
alarmante por el estudio del derecho romano. Una ten-
dencia semejante no se escapó á la penetrante mirada 
de S Bernardo, que escribiendo al papa Eugenio, le di-
ce: '.Todos los dias resuena con estruendo en vuestro 
palacio ia voz de las leyes; pero de las leyes de Just.i-
niano, no de las del Señor. ¿Es porque aquellas son me-
jores? A vos toca examinarlo. Lo que yo sé, es que la 
ley del Señor es una ley inmaculada que convierte las 

. almas: en cuanto á las ofr s, .son mas bien pleitos y chi-
oanas que leyes." 2 

1 L c g t i t n a u t e m R o m a r c n m o ' a m ' i s p< st d i u i u r n r m s ü e n 
t i u m susc i t a t i s , I t á l i a , j a m p r i d e m cb l i t s su i . r e s p e x i t t á n d e m e s 
se , i" q u e suis le f r ibus v é t n s t s m i m p e r i i m a j e s i a t e m r e c i g n o v i t — 
De ortu et progressu juris civilis, c. C X L I . p. 78 . 

2 Cino t id ie eni rn p e r s t r e p u n t in tuo p a ' a t i o I e g e s , «ed J u s t i -
m a n i , n o n D o m i n i . R e c t u s e t i a m ? . J s t u d t u v i d e r i e . N a m lex 



Los elogios del derecho romano, de que salpica sus 
lecciones, y que está muy lejos de tributar al derecho 
canónico de que fué nombrado profesor, no bastan á 
Gravina. Bajo el título de Libro único sobre el imperio 
romano, reconstruye la obra del Dante, y se abandona 
á su entusiasmo por el Cesarismo, por la soberanía del 
pueblo, á quien pertenece juzgar á ios tiranos, y por lo 
que él no se ruboriza de llamar la antigua libertad ro-
mana.1 

"En el libro del Imperio romano, dice Le Clero, es en 
el que Gravina revela mas genio y mas conocimiento de 
la antigüedad romana. Se vé también que el tomó á 
pechos esta materia, y que habia zelo en él por la liber-
tad antigua, que no dejaba ver sino hasta donde es per 
mitido en Roma Reconoce en el pueblo el dere-
cho de juzgar al tirano. Yo no concibo que pueda uno 
espresarse mas- fuertemente sobre el artículo de la líber 
tad, y es menester que M. Gravina fuese muy atrevido 
para usar un lenguage semejante en Roma, tal como 
esta hoy." 3 

La definición del imperio romano le sirve para entrar 
en materia. "E l imperio romano, dice, es la sociedad de 
todas las naciones, regida según las leyes de la equidad 
por un mismo derecho civil y público."3 Para él, así co-
mo para el Dante, esta monarquía uoiversal se ha esta-
blecido para la felicidad general del género humano; y 
es inmortal, indivisible ó inalienable. E l tiene su des-

D o m i n i i m u i a c u l a t a , c o n v e r t e n s an imas ; ete a u t e m n o n t a m l e g e s 
s u n t q u a m litis e t cav i ' l a t i ones . Epist. lib. I I . — A la misma é p o -
ca f u é e u a n d o se e s t a b l e c i ó el d e r e c h o r o m a n o e n u n a p a r t e d e 
la A l e m a n i a , al lado d e l d e r e c h o s a j ó n . L a H u n g r í a r e s i s t i ó .— 
T e r r a s o n , p. 4 4 3 

1 D e i m p e r i o r o m a n o l iber s i ngu l a r i s . 
2 Bibliot. antigua y moderna*. I X , a r t . V; D i a r . lit. t . !, 

p . 102. 
3 S o c i e t a t e m o m n i u m g e n t i u m ¡equa j u r i s a c c ivi ta t is c o m -

u i u n i o n e c o n t r a c t a m , c. I I , p . 4 . 
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membramiento por nulo, y el restablecimiento de su in-
tegridad por una obligaoicn impuesta solidariamente á 
todas las naciones. ••Comoel imperio romano se ha esta-
blecido -ara la felicidad de todos, dice, no se le ha podi-
do destruir, ni convertir en un reino personal, DÍ cam-
biar su forma d« gobierno, es >resa ó tácitamente, sea 
c a l fuere el plazo de tiempo trascurrido: pues que no 
hay tiempo ni razón que puedan prevalecer contra la 
justicia y cont.ra la libertad humana, fundada en la 
alianza de todas las naciones en el seno del imperio ro 
mano. Qu* .-i llega á ser .-onmovido, ó desmembrado 
ó modificado, importa ¡ti géuero humano afirmarlo y res-
taurarlo en atención á que nada hay mas justo que man-
tener y reconstruir una cosa cuya disolución acarrea la 
ruina dfl la socindad universal y rompe el lazo civil de 
la caridad." 1 

Este trozo, bien poco inteligible, significa que el tipo 
de ¡a perfección social, es una monarquía universal: que 
esta monarquía es el imperio romano: que este imperio 
existe siempre: que habiendo sufrido algunas averias, ó 
algunas modifionoiones, es un deber para la humanidad 
el h a r r i a s d e s a p a i w r , y restablecerlo á su estado pri 
mitivo: que toda-» las nacionalidades deben desaparecer 
V fundirse dn nu-tvo en este imperio universal, cuyo ge-
fe es Cé^ar: que eso es para cada nación en particular,y 
para la humanidad en gnneral, la condición necesaria de 
la libertad y de. la felicidad 

E-<tft sueu» gigantesco n > se ha desvanecido ni con el 
f)ante, que fué el primero qiie en el seno del Tist.ianis 
mo, lo formuló netamente, "ni con Gravina que lo renovó 
aun frente á frente del papado. Llegó áser el alma de la 
revolución francesa. Lo que la distingue esencialmente de. « 

1 C a p . I I , p. 4 . 

LA REVOLUCION.— T : V I . — 1 7 



todas las revoluciones, lo que hace so carácter propio, 
es la tendenoia que ha manifestado constantemente á 
hacerse universal. De^de su nacimiento, lo espresa al 
hacer la Declaración de los derechos, no solo del francés 
sino del hombre en general: al proclamar la libertad, la 
•igualdad, la fraternidad, no de todos los franceses, sino 
de todos los hombres y de todos los pueblos: al declarar-
se ella misma una, i divisible, eterna: al provocar por 
medio de sus manifiestos oficiales /a insurrección univer-
sal délos pueblos: haciendo constantemente una guerra 
de propaganda, y diciendo veinte veces su última pala 
bra por el órgano de sus adoradores, Barrére, Cami-
lo Desmoulins, Robespierre y sobre todo Anacharsis 
Clootr., que no reconoce otra realidad religiosa y so-
cial que el género humano, cuyo orador y pontífice se 
proclama. 

Y hoy, proclamándose unitaria: pidiendo la supresión 
de las nacionalidades: tomando por grito de guerra la 
fraternidad de los pueblos, la solidaridad del género hu-
mano, ¿qué hace el socialismo, hijo del renacimiento, 
sino proclamar el imperio universal del hombre, y pro 
seguir con un ardor infatigable la realización de un sue-
ño que, al fin de los tiempos, llegará á ser para prueba 
de los buenos y castigo de los malos, una terrible reali 
dád? No nos equivocamos en ello; hay en el socialismo 
algo.de mas profundo que lased de goces vulgares: en él 
hay el deseo y el instinto de soberanía absoluta del 
hombre, en un porvenir que Dios conoce, sobre todo orden 
dado. Y si el socialismo, imposible en la edad media, se 
ha elevado en nuestros dias al rango de primer órden, si 
tiene á la Eropa alarmada, es, porque volviendo la Eu-
ropa al paganismo por todas vías, se ha sustraído poco 
á poco de la sobe.anía absoluta de la redención. En este 
hecho está la razo» de ser del social;smo el secreto de 
su fuerza y el misterio del porvenir. 

Gravina, que debe sus aspiraciones cesariaDas á la 

antigüedad clásica y sus modernos comentadores,i dá 
como el Dante la monarquía universal de los romanos 
por el pueblo de Dios, cuyo imperio es eterno por su 
naturaleza, y el desmembramiento es malo de pleno de 
reeho. De ahí resulta la nulidad de la donacion hecha 
á la Santa Sede por Constantino. Ta l es, como hemos 
visto, la conclusión de los juristas cesarianos. A la au-
rora del renacimiento se había atrevido Valla á formu-
larla en el seno mismo de la Itália.2 Su atrevimiento 
lo hizo desterrar de Roma. Gravina que no se atreve 
á esponerse al mismo peligro, se contenta - con sentar el 
principio.3 

Esta pretensión cesariana no ha sido mas olvidada 
que las otras. Cuando Napoleon despojó á la santa sede 
¿uo hizo valer los antiguos derechos de Carlo-Magno 
sobre el patrimonio de San Pedro? Y no hemos vistosos-
tener con calor la misma tesis por la prensa revoluciona 
ría, hace apénas algunos meses? 

Gravina, para quien el imperio romano subsiste aun, 
en atención á que es inmortal como el género humano, 
habla eu este sentido á los jóvenes romanos que lo escu-
chan. Jamas los llama de otro modo que Quirites, ciu 
dadanos romanos. Ellos son á sus ojos los descendien-
tes de los antiguos dueños del mundo, herederos de su 
sabiduría y de su gloria: á ellos dedica su libro del Im-
perio romano y les dice: " A vosotros, ciu ladanos ro 
manos, es á quienes dedicamos esta obra, á vosotros que 

v por vuestras armas y por vuestras leyes habéis mereci-
do tan bien del género humano."4 

1 Coosi l i . im anc to r i s da r e s t i tuendo i m p e r i o r o m a n o Pla to-
n is somni i s d e R - p u b l i c a bea ta an t a l iornm c o m m e n t i s de p a c e 
rnTn m o n ' i r c h i a uniT^raali, mér i to c o m p a r a v e r i s . A n n o t . 

2 C o n t r a donat ionis , qu® Cons tan t in i d ic i tur , p r i v i l e g i u m , n t 
miso c r e d i t u m est e t e m e n t i t u m dec lamat io . 

» C . X X X I X . p . 44. 
4 Vobis, Q u i r i t e s , d ica tum v o l u m n i , qu i t a m b e n e armi» legi-



Que no se olvide que oon estas grandes palabras es co-
mo los A r n a u d d e Brescia y los Rienzi trastornaron á Bo-
ma en la edad"media; y también exaltando ese loco or-
gullo y repitiendo los nombres sonoros de pueblo roma-
no, de república y de Capitolio, es como los mazzinia-
no!? levantan la tempestad revolucionaria que amenaza 
á la I ta l ia . « 

Continuando Gravina, dice á sus lectores: " A los 
griegos la gloria de haber inventado la filosofia, á los 
romanos la gloria de haber disipado la barbàrie con sus 
leyes. Así lo ha querido el Dios muy bueno y muy gran-
de. Su providencia es la que para la felicidad del género 
humano, les ha dado una sèrie tan larga de^ victorias: 
porque vuestros abuelos no hai ian la guerra á los hom-
bres, sino á los vicios; y si tomaron las arma» fué para 
volver al hombre á la humanidad. Sí, Quirites, vuestras 
guerras, hechas siempre para la felicidad del género hu-
mano, siempre también fueron justas y santas: por esto 
es por lo que habéis merecido el imperio universal. Y 
bien, Quirites, yo os pregunto, ¿esas leyes biehenchoras, 
no las habéis dado á los dema* sino para perderlas vos-
otros mismos? No fué mas bien á fin de asegurar por su 
medio la eternidad de vuestra gloria, v establecer en to-
dos los pueblos los fundamento* de la antigua virtud del 
Latitimi En el estudio asiduo d estas leyes es donde 
encontrareis la solucion de todas las cuestiones que in 
teresan á la humanidad, y (¡orno empapandoos de nuevo 
vosotros mismos en las fuentes antiguas, haréis revivir 
las costumbres romanas. Ademas, el derecho romano 
no es otra cosa que la perfección misma de la naturale-
za, que la filosofia sacó del santuario de las ciencias, y 
cuya práctica santa y piadosa 1 fueron las costumbres 
de vuestros padres" 

b o s q u e v e e t ' i s d e onirñ J h u m a m p e ñ e r e m e r u i s t i s . — I d . . p . 54 . 
1 N j n e n u n h o n i u i i b u s ül i bol l imi i u d i x t r e , uod vit i is a t q u o 

E s imposible falsear mejor la historia y contar con 
mas confianza con la credulidad pública. ¡Llama inma-
culada á la ley romana que permite el divorcio y el con-
cubinato, que a u t o r í a al acreedor á echar en una prisión 
al deudor insolvente', á darle por todo alimento una libra 
de harina ó de salvado cada dia, á ponerle unos grillos 
que pesen hasta quince libras, y en fin, á venderlo ó á 
cortarlo en pedazos: que consagra la esposio'on y la ven 
t a del hijo, y que aun en ciertos casos manda el asesina-
to inmediato! 1 Llama santas y piadosas las costumbres 
de un pueblo en todo conformes con una legislación se 
mejante! Cuán propias eran para sacar al mundo de la 
barbàrie! Y cuán evidente es que Dios les dió á los ro 
manos el imperio del mundo para recompensarlos de ha-
berlas impuesto á las naciones vencidas! Tales son, sin 
embargo las ideas con que el renacimiento nutre á la 
juventud letrada de la Europa cristiana: ¡y se admiran 
despues del desprecio con que la juventud mira al cris-
tianismo, de su entusiasmo por la antigüedad pagana, y 
de las revoluciones que hace, ó que medita para hacer 
revivir este tipo de la perfección social! 

J a m a s misionero alguno mostró mas zelo por la pro-
pagación del Evangelio, que Gravina por la fusión uni-
versal del derecho romano. No le basta que esta bené 
fica luz alumbre á la I tal ia y á las antiguas naciones de 
la Europa occidental: quiere que este sol de justicia y. 
de civilizaoion brille sobre las inmensas comarcas del 

ut h u m a n i t a t e m h o m i n i r e d d e r e n t a r m a s u m p s e r u n t . . . . . . Q,ue 
nomine Biiirite«. juata beli* simpar et pis gesáistis, justumque in 
orbe rn t e r r a r u m i m p s r i u m v o b ' s p i r a s t i a R ' t m n u m e n i m 
jua hooestHs ipsa natir® q:aro exeulpsit e meotibua philoaophia, 
romsnique more« pie sancteque coluorunt.—Orat. dejurisprud. 
ad sunsjuris civilis auditoris, o p . , t. I I , p . 8 5 y 86: id., De repe-
tundís fontib. doctrinar., p. 108. 

1 P iter insignem sd deformitatem puerum cito necato — 
L e g . X I I , Tab. 



Norte, que forman el naciente imperio de Rusia. Para 
Gravina, así como para todos los libres pensadores del 
siglo diez y ocho, Pedro I es un héroe, un Alejandro, un 
Numa. Desde Roma dirije el jurista cesariano al prín-

* cipe cismático un oraáon ciceroniana con exordio y pe-
roración para persuadirlo á adoptar el derecho romano. 
El orador lo compara á Atlas hermano de Saturno, hijo 
de Urano y de Rea, á Osiris, á Céres, á Isis, áBaco, á 
Marte, á Júpiter, á Juno, á Venus, á Minerva, á Dia-
na, á Vuleano, á Apolo, y sobre todo á Hércules, y le 
prueba que él ha hecho mas qtfe todos estos dioses y se 
midioses juntos. 

Después, en una prosopopeya intachable, dirijiéndose 
á Ovidio y á Efigenia, dice al primero: "¡Oh Nasonl si 
pudieras resucitar, Horarias tu destierro con lágrimas 
ménos amargas, al verte rodeado no ya de Escitas 
inhumanos, sino en medio de una multitud de Anachar-
sis." X Y á la segunda: "¡Y tú Efigenia! no te esca-
parías hoy á pasos precipitados de la Táurida, donde en 
lugar de ser ofrecida en sacrificio, serias reservada para 
acompañar en el trono á un príncipe cuyas virtudes can 
tan 2 á porfía los oradores y los poetas." 

Pedro tiene el corazon mas duro que su nombre si no 
se conmueve con tanta elocuencia, y si no accede á los 
deseos del orador. Estos son, que haga enseñar el de-
reoho romano á los ruson y á ¡los cosacos. Gran prínci 
pe, le dice Gravina, la única gloria que te falta á tí y á 
tu impeno, es llamar á tu consejo para arreglar los ne-
gocios públicos y privados de tus Estados, á los Solo 
nes. á los Numas, á los Grasos, á los Brutos, á los P a 
pinianos, á los Scevolas, á los Justinianos y á tantos 
otros ya de entre los sábios de la Grecia, ó ya de entre 
los reyes y los emperadores de los romanos, cuya alma 

V 

3 I d ^ i d * M a g n ' M o $ c h o r u m « i — I d P- 8 2 -
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habla todavía en nuestras leyes Si lo haces te 
proelamarémos mejor que Trajano, y mas'feliz que Au 
gusto." i 

E*to quiere decir: Si quereis civilizar unas naciones 
bárbaras, no os toméis la molestia de llamar ñios intér-
pretes del código divino: contentaos con darles por legis-
ladores y por modelos á los romanos y á los griegos. 
Todos los renacientes son así: oreen que retrogradar es 
progresar. . 

Llamado á Turin en los últimos dias de su vida para 
enseñar el dereoho, ya no pudo Gravina acudir á la in-
vitación del príncipe, y murió en Roma en 1758. 

1 I n d e q i i « te t V - j a n o m e l i o r e m e t f e l i c io rem A u g u s t o praj-
d i c a r e m u s . —Ir) , p 85. 



C A P I T U L O X I X . • 

P i . C E S A R I S M O EN P R A C T I C A . 

Loa r e y e s s e h a c e n p a p a s . — T r a s t o r n o d e la pol í t ica c r i s t i a n a . — 
O r d e n p a r a q u e p o r t o d a s p a r t e s s e e s t u d i e el d e r e c h o r o m a -
n o . — E s t e s u p l a n t a el d e r e c h o c o n s u e t u d i n a r i o y el d e r e c h o 
c a n ó n i c o . — S e le i m p o n e á los p o b l a c i o n e s . — L o q u e r e su l t a 
d e e l l o . — P o l í t i c a i n t e r i o r . — P o l í t i c a g e n e r a l . — P o l í t i c a c o n 
r e s p e c t o á la I g l e s i a . — R i c h e l i e u y M a z a r i n o . 

Se cosecha lo que se ha sembrado. No tardan en 
manifestarse en los hechos los principios del Cesarisnio, 
tan imprudentemente enseñados á la juventud de la Eu-
ropa. Para convencerse de ello, basta echar una ojea-
da general sobre la marcha de las sociedades d*sde el 
Renacimiento. Hasta esta época la Iglesia habia com-
batido, laboriosamente, es cierto, pero victoriosamente 
la introducción del Cesarismo en el seno de la Europa. 

En sus principios generales así como en sus grandes 
aplicaciones, el derecho social y el derecho civil habían 
permanecido cristianos. Al soplo del Renacimiento, 
caen con rapidez uno3 sobre otros, los diques opuestos 
al torrente. Desde este momento se vé á todos los so-
beranos de la Europa aspirar á porfía á hacerse papas, 
siguiendo las huellas de algunos de sus antecesores. 

Unos, como los reyes de Inglaterra, de Sueeia, de 
Dinamarca, de Prusia, y una multitud de príncipes ale-
manes, rompen completamente con Roma, y colocan en 
sus sienes la tiara de los pontífices, y se han vuelto Cé-
sares en toda la estension de la palabra: lmperator et 
sumus f&Atifex. 

Los otros, con todo y que permanecen católicos como 
los emperadores de Alemani», los reyes de Franoia, de 
España y de Portugal, tr&bejan constantemente por 
emanciparse de la autoridad pontificia y en apropiarse 
la mayor porte posible del poder espiritual. También 
ellos aunque en un grado inferior se han convertido en 
Césares: lmperator et summus pontìfex. . 

Este hecho principal domina toda la politica de los 
cuatro últimos siglos: él es el alma y la antorcha de 
ellos. Cada página de la historia revela el predominio 
de un elemento heterogéneo, que no es otro que el Cesa 
rismo, produciendo en las naciones modernas, tanto co-
mo lo puede permitir la resistencia del elemento cristia-
no, los mismo resultados que produjo en el mundo ante 
rior al Evangelio. 

La distinción gerárquica de los poderes: la ,'uprema 
eia social del papado: la union de todos los pueblos cris-
tianos bajo la autoridad del padre común: la paz. entre 
ellos, la guerra siempre pronta contra el islamismo ó la 
barbarie que ronda en rededor del rebaño: la religión, fin 
supremo de las sooiedade3. y no medio de reinar: la fiel-
cidad eterna de la humanidad, y no los goces materiales 



del tiempo, fin último de todas las cosas: tales son las 
amplias bases y las altas miras de la política cristiana. 

El Cesarismo moderno trastorna todo esto cuanto pue-
de. J- Su gran palanca es el derecho civil y social de la 
antigüedad Se forma como una conspiración general pa-
ra hacerlo prevalecer. Olvidando las prohibiciones de los 
soberanos pontífices que habían vedado su enseñanza, so-
bre todo en la universidad de Parí*, prohibiciones'que 
aun habia respetado la r-al orden deBlois en 1577, Luis 
X I V manda por su famoso edicto del mes de Abril de 
1679 que se ensene por todas partes el derecho romano, 
y particularmente en ¡a universidad de Paris: - E n lo 
sucesivo se restablecerán en la universidad de París las 
lecciones publicas del derecho romano juntamente con las 
del derecho canónico, no obstante el artículo 69 de la real 
órden de Blois, y demás reales órdenes, decretos y re-
glamentos que se opongan á ello 2 ^ la próxima 

apertura da las escuelas, se enseñará en todas las uni-
versidades del reino, el derecho canónico y el «-ivil " 2 

¡Vaya un progreso! D* Tliou. Badén y M. Fournel 
nos han dicho que en el siglo diez y seis regían todavía 
en el reino el derecho consuetudinario y el derecho ca-
nónico: hoy se les dá un rival en el derecho romano, y 
esto rival acabará en breve por despojar á sus dos ad-
versarios y ponerse en su lugar. Esta desgraciada susti-
tución encontró vivas oposiciones en el espíritu cristrano 
de las poblaciones, sobre todo en Alemania. Hó aquí 

1 L a v i s t a d e t a n t i a r u i n i s a r . a o c f ! I I n e s c r i t o r m o d e r n o l a s 

cterlad moderna sobre tod„ ta saciedad francesa, está penetrada 
del espíritu de a antigüedad; la literatura clásica le h l dado el 
fZ i£-TsNe7 (;M He ios dfstun. ios 18oo.)—-Nuestras \dtas mndirnns. a ñ „ d „ o t r o , s o n e L r f f í e i o 
de las ideas de la Grecia y de Roma - (M. Ren.nM^d ™ 

i tíistoria di la jurisprudcncitPromana d 4 4 4 
* l a . i d . r 

lo que refiere el sabio doctor Jarcke: " L a introducion 
sucesiva del derecho romano, dice; babia alterado las 
antiguas relaciones patriarcales entre señor y vasallo. 

"Lo que descansaba en la costumbre particular y pu 
ramente local, la presunción y la ininteligencia de los 
juristas romanos pretendieron juzgarlo según la letra de 
un sistema de derecho creado mil años ántes, en otro 
país y para otro pueblo. Esos doctores no comprendían 
ni los derechos concernientes á las parsonas, ni los dere-
chos constitutivos de la propiedad que existían entre los 
campesinos alemanes. A los unos aplicaban las formas 
de la libertad y de la esclavitud de los romanos: á otros, 
las teorías romanas de ia enfitéusis, de la servidumbre, 
del contrato de arriendo. Siempre se sentaba por regla 
el derecho'es tr anger o 

"Así, mas de una vez la teoría de los juristas roma-
nos, decidiendo á cipgas en las relaciones sooiales de la 
A'emania, declara libres á unos campesinos eminente-
mente siervos, y esclaviza injustamente á ot.ro3 á causa 
de ciertos cargos que tenian muy diversa significación. 
Es ta doble equivocation produjo irritación y desabri-
miento. En todos se propagaba ese penóso sentimiento 
de la incertidumbre del derecho, madre fecunda de las 
grandes revoluciones. De esto resultó ese artículo par-
ticular del tratado de Tubingen que escluye de los tribu-
nales á los doctores en derecho romano, y garantiza las 
antiguas costumbres del país."1 

El cesarismo no se dio por. vencido. A pesar del tra-
tado de Tubingen, el derecho romano continuó su mar-
cha invasora, y esta vuelta forzada á la antigüedad clá-
sica, fué la causa principal de la guerra de los campesi 
nos que puso á sangre y fuego todo el Sur de la Alema 
nía. Mióntras que en el órden civil el derecho cesariano 
irrica y entorpece todas las relaciones sociales, imponién-

1 E i t u d i o s s o b r e la r e f o r t m , p . 9 0 . 



dose como una camisola de fuerza á las naciones cristia-
nas, anonada poco á poco las antiguas franquicias, ahoga 
las tradiciones nacionales, y prepara las almas al despo-
tismo: en el orden social tiende al misme fin, y cambia 
todas las antiguas relaciones de los reyes con los reyes, 
y en fin, las de las naciones con la Iglesia. 

De ahí se derivan para probar bien su influencia, tres 
grandes puntos de vista bajo lo-< cuales es menester con 
siderarlo, la política interior, la política exterior, y la po -
lítica para con la Santa Sede. Así. pod'-mos deciclo 
c/>n anticipación, la última palabra de todo es, como en 
la antigüedad, la omnipotencia de la autoridad temporal 
ó el apoteosis del hombre. 

Política interior. Con pocas diferienoias de mas ó de 
méaos, la política interior ha sido la misma en toda la 
Europa, desde el renacimiento, esueptuando á la Ingla 
térra, que según el dicho tan notable de John Rus el, 
ECHO OF. V E R A T ' E M P O Q U E LOS E S T U D I O S PAGANOS 
AMENAZABAN SU CONSTITUCION, Y Q U E TUVO E L BUEN 
S E N T I D O DE R E S T R I N G I R L O S A T A L E S L I M I T E S Q U E DE 
JARON DF- S E R P E L I G R O S O S . ! 

Bajo el influjo de las reinas de la casa de Médiois y de 
los italianos que las acompañaron, marchó la Francia 
con paso rápido eu la via del Cesarismo. "Antes, dice 

I " A ta w i n e r t e d e I s abe l , la I n g l a t e r r a e s t u v o e n g r a n pel i -
g r o d e p e r d e r su c o n s t u n e i o n . El estudio general ríe los autores 
griegos y latinan h a b i s i n t r o d u c i d o un n u e v o s i« teraa d e d e r e c h o 
po l í t i co , y ' a difusión de Los conocimientos clásicos hab i* p r e p s -
r a d o la-, c l a s e s s u p e r i o r e s d e ¡a s o c i e d a d á nuevos métodos de ad-
ministración " — L o r d J i ' h n R n s s e l , Ensayo sobre la constitución 
mg'esa. 1821. 

" S i -a I n g l a t e r r a n o e s b - y e> p k b q « n se g v b i e r n a c o n e l ma-
y o r d a s p o t i m o . lo d e b e á u n a M i z i . i con<"cu f fyc a L a s f r a n -
qu ic i a s d e q u * g o z a , las t i e n e d e !a e d a d m e d i a , y el abs ' . lu t is -
mo q u e t i e n e IR v i e n e de l R e n a c i m i e n t o p a g a n o H i p q u i 'a 

'' V*"- l « f J 0 r i « f t í p g i n i H d« e s t e pa í s dan d e l p o d e r rea i E n 
u a a o b r a d e B acks to i i o , Comentarios sobre las leyes de Inglater-

Gantillet, era uno gobernado á la francesa, es deoir, por 
las huellas y las doctrinas de los antepasados; pero des-
pués ha sido uno gobernado á la italiana y á la florentina, 
es decir, por las doctrinas de Maquiavelo florentino."1 
Así, uno de los puntos fundamentales de la política de Ma-
quiavelo, que como lo hemos demostrado, no es mas que 
el cesarismo antiguo, consiste en levantar la autoridad 
del príncipe sobre las ruinas de todo lo que pueda ser-
virle de obstáculo, ó hacerle sombra. 

Do3 ministros famosos, Richelieu y Mazarino, ayuda-
dos por los juristas, vienen á ser los instrumentos de es-
ta política de absorcion y de absolutismo. Bajo sus 
perseverantes esfueizos desaparecen las constituciones 
de estado, los privilegios de la nobleza, la mayor parte 
de las franquicias provinciales, otros tantos poderes con-
servadores del equilibrio del poder supremo, otras tantas 
barreras al despotismo real, que hasta entónces habían 
hecho imposible fia palabra que Luis XIV pronunció 
despues: Yo soy el estado. 

Despues de haber diezmado la nobleza con la guerra 
y con el cadalso, Richelieu hace dos cosas para sogetar-
la al yugo del rey: la encadena por medio de una por-
oion de medidas vejatorias, entre otras la famosa real 

r a , s e l e e : "El rey no puede obrar mal, T h e k i n g c a n d o n o 
w r i n g L a l e y a t r i b u y o al r e y e n su c a p a c i d a d po l í t i c a 
unn perfección absoluta El r e y n o solo e i i n c a p a z d e o b r a r 
mal, sino aun de pensar mal J a m a s p u e d o h a c e r n a d a i m p r o p i o , 
e n él n o h a y d e f e c t o ni deb i l i dad En justicia jamas est¿ 
obligado á nada L o s j u r i d a * lo l l aman el v i c a r i o d e D i o s e n 
la t i e r r a , vicarius De i in Ierra: B a c o n , Deaster qui dam, una es 
p o c i e d e d ioseo i to . P o p e , d i r i g é n d o s e á ¡a r e i n a d e la G r a n B r e -
t a ñ a , l e d i c e : " T ú , d iosa , tú á q u i e n la isla d e B r e t a ñ a a d o r a . " 
A u n h o y s e v é a la r e i n a d e I n g l a t e r r a q u e se h a c e r e p r e s e n t a r 
e n sus m o n e d a s c o m o diosa d e los m a r e s con u n t r i d e n t e p a g a , 
n o e n la m a n o . — E l ca to l i c i smo d i s f r a z a d o p o r s u s e n e m i g o s p o r 
e l d o c t o r N e w m a n . 

1 D i s c u r s o e t c , c o n t r a M a q u i a v e l o , p . 8 . 
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órden del mea de Enero de 1629, y la corrompe Ilaman-
dola á la corte. Esta real órden prohibe á i a nobleza 
toda especie de reuniones, no le permite tener mas que 
un pequeño número de armas en sus castillos, y quiere 
que no pueda esperar ningún socorro del es,tenor. En 
consecuencia declara sospechosa toda comunicación con 
los embajadores de los príncipes estrangeros, prohibe 
verlos y recibir carta alguna de su parte, y salir del rei-
no sin observar ciertas formalidades que revelan á todos 
los franceses que están prisioneros en su pat r ia* 

"Despues de las reinas dadas á la Francia por la ca-
sa de Medicis, dice Federico dePrusia, vino el cardenal 
de R'chelieu, cuya •política no tenia mas objeto que aba-
tir 4 ¡os grandes para elevar el poder del rey, y hacerlo 
servir de base á todas las partes del estado, y lo logró 
tan bien, que he y no queda ya vestigio en Francia del 
poder de los señores y de los nobles, ni de ese poder de 
que según los reyes abusaban los grandes. El carde 
nal Mazar,ino siguiólas huellas de Richclieu. Enconlró 
rcujba oposicion; pero logró su intento. La misma po-
lítica que sirvió á los ministros para establecer un des-
potismo absoluto en Francia, les enseñó el arte de di-
vertir la ligereza y la inconstancia de la nación para 
hacerla ménos peligrosa." 2 

No solo divirtieron á la nación distrayéndola de sus 
quehaceres domésticos jpara amoldarla & la docilidad 
monárquica, sino'qua la envilecieron. 

"Ocupando los ánimos con lo que las artes, las cien-
cias, las letras y el comerció tienen de mas inútil, y de 
mas atractivo, acarrearon el líija, cuyo contagio hizo 
conocer nuevas necesidades que árruinaban á los gran-
des. Obligados á mendigar favores para ostentar un 

1 Véase la real órden, & c . , a i ro d e ¿ 6 2 9 ; y á . M s b l y , o b s e r -
v a c i o n e s s o b r e la h i s to r ia d e F r a n c i a , t. V I I I , p . 192. 

2 Eximen del principe, c. I V . 

rano fausto, se preparaban á la esclavitud. El contagio 
se propagó por todos los órdenes del estado, y hombres 
obscuros hicieron á espensas del pueblo, fortunas escan-
dalosas. Se les envidió, y el amor al dinero no dejó sub-
sistir ninguna elevación en las a lmas / ' 1 

El renacimiento vino á ayudarlos maravillosamente. 
Había creado el teatro, lo^ bailes pantomímicos y las 
fiestas Olímpicas que el Padre de las letras, Francisco 
I , habia introducido en Francia. "Desde su reynado, de 
ce Sully, no se vtia ni se oia hablar mas que de amor 
de bailes de sociedad, de bailes pantomímicos, de carre, 
ras, de sortija y de otras galanterías, en el país doud-
residian las cuatro cortes, la de Catarina, y las de Mar-
garita, de Monsieur y la del rey de Navarra." 2 Rkhe-
lieu y Mazarino las fomentaron con todo su poder. En-
tre mil hechos sabidos de todo el mundo, nos contenta-
rémos con referir uno que lo es un poco ménos. 

En 1595 nació en París el poeta Desmarets. E s ' e 
jóven agradó al oardenal de Richelieu que lo obligó á 
dedicarse á la poesía dramática, hácia la cual no tenia 
inclinación. Un primer ministro del rey cristianísimo, 
comprometiendo á un jóven á trabajar para el teatro, es 
desde luego un raro misterio; pero se esplica uno este 
misterio si recuerda que Richelieu es un político del re-
nacimiento, y cuyo breviario de estado era Tácito, se-
gún el dicho de su confidente íntimo el abate de Boisro-
bert. Ademas, para los políticos de esta escuela el fin 
santifica los medios, y queriendo Richelieu hacer del rey 
di Francia, por medio de la deoadencia de la nobleza, 
un rey absoluto, una especie de César, como aquellos 
cuya historia estudiaba asiduamente, necesitaba atraer 
la nobleza á la corte. Pero no bastaba esto, era menes-
ter divertirla con fiestas espléndidas, hacerla amar su 

1 Observaciones sobrt la Historia de Francia, id. id. 
9 Economías reales, t. I, o. XIV. 



esclavitud y gastar su dinero. Tal es la razón maquia-
vélica del zelo del famoso carden & i por el teatro y las 
fiestas dramáticas, que de otra manera no se puede es-
plicar. 

Escuchemos sobre esto á Pelisson, en su Historia de 
la Academia francesa. Después de haber dicho que 
cuando el cardenal conocia un bello ingenio que no se 
indinaba por sí mismo á trabajar pRra el teatro, lo com-
prometía á ello por toda especie de cuidados y de moti-
vos, añade: "Viendo que M. Desmarets estaba muy dis-
tante de ello, le suplicó que por lo ménos inventase un 
asunto d® comedia, que quería dar, decía él, á cualquie-
ra otro para que lo pusiese én verso. M. Desmarets le 
llevó cuatro muy poco después. El de Aspasia que era 
uno de ellos, le agraió muchísimo; pero después de ha-
berlo elogiado bastante, añadió: que solo aquel que ha-
bía sulo capaz de inventarlo, sena capaz de tratarlo 
dignamente, y obligó á M Desmarets i emprenderlo, á 
pesar de cuanto pudo alegar para escustrse. Despues, 
habiendo echo representar solemnemente esta comedia 
delante del duque de Parma. rogó á M. Desmarets que 
cada año le hiciese una semejante; y cuando pensaba 
escusarse de ello, el cardenal le pedia encarecidamente 
que se ocupase por amor de él, en piezas para el tea* 
tro " 1 

Desmarets se dejó vencer, y pasó la mayor parte de 
su vida componiendo tragedias y comedias griegias y ro-
manas que contribuyeron mucho ménos á hacer descan-
sar agradablemente al cardenal de la fatiga de sus gran-
des negocios que á conservar la nobleza y á popularizar 
el espíritu de 1a antigüedad. D¡ó sucesivamente el 
Scipion, la Unjana, la Europa y la Mírame, que fué la 
obra de ítiohelieu, y que costó al cardenal novecientos 
mil francos eí ponerla en escena. 

1 Historia de la academia frailee«», art. D«m*rets, ete. 

C 

Lo que Kichelieu habia hecho contra la nobleza, fué 
continuado por Mazarino: violencias en las guerras de la 
fronda, oaricias en la corte, estinoion del espíritu provin-
cial y opresion por todas partes. A los bailes pantomí-
micos y á las comedias, añade este nuevo ministró los 
juegos sedentarios. "Hácia el año de 1648, dice el aba-
te de Saint-Pierre, fué euando se comenzó á jugar á los 
naipes en la corte. El cardenal Mazarino era un su-
til jugador y jugaba fuerte. Comprometió á jugar al 
rey y á la reina regente, y todos á porfía aprendieren á 
jugar por hacer su corte. Muy pronto se prefirieron los 
juegos de azar, y se pasaron las noches haciendo gran-
des pérdidas, y el juego llegó á ser una pasión ruinosa 
tanto para la fortuna, como para la salud. Lo m?s sen-
sible es, que los juegos de cartas pasaron en breve de 
la corte á la ciudad, y de la ciudad capital á todas las 
provincias. 

"Antes de esto había conversación: los unos 8prendian 
de los otros: se leia, y la lectura de los libros nuevos y 
la de los antiguos daban materia para la conversación. 
La memoria y el entendimiento eran mucho mas ejer 
citados. Los hombres comenzaron á dejar poco á poco 
los juegos de ejercicio, como la pelota, el mallo, el billar, 
y llegaron á.ser mas débiles y mas enfermizos, mas igno-
rantes, ménos corteses, y mas desaplicados. Las mu-
geres que hasta entónces se habian hecho respetar, 
acostumbraron á los hombres con quienes jugaban to-
da la noche, á no tenerles ningún respeto." 1 

L i m a d a ,1a nobleza á la corte con el atractivo de las 
fip.stas, y retenida por el deso de los favores, contrajo 
hábitos en el lujo y en la molicie que acabaron de ar 
ruinarla moral y financieramente. " A principios del si-
gio diez y siete, ¿ontinua el abate de Saint-Pierre, fué 
cuando se inventaron los coches,- y apénas habia ciento 

1 Anal«« polí t icos, t . I , p . 61 -63 . Edio ion d a 1757. 



en París que no eran mas que para el uso de las gran-
des señoras. Los hombres no se servían mucho sino de 
caballos de silla. Loscoche3 con vidrios en las portezue-
las fueron inventados hace ochenta años, etc. Estos co 
ches han servido para aumentar el lujo y la molicie, y 
estas nuevas comodidades han contribuyo á disminuir 
la fuerza y la salud con la diminución del ejercicio del 
cuerpo."1 

El mismo joven rey fué acometido por el influjo ge 
neral. "Luis XIV, continua el autor, cuya educación 
dependía del cardenal, tenia ya veinte años y no pensa-
ba ya mas que en bailes pantomímicos, 2 en máscaras, 
en torneos, en cazas, en jugar á los naipes, y á los da-
dos, y sobre todo en intriguillas amorosas. La mayor 
de las sobrinas del cardenal de Mazarino fué su prime-
ra pasión: él no habría querido otra cosa que casarse 
con ella 3 Estoy bien informado de lo que di-
go. He pasado mas de cincuenta años en la corte 
6 en la ciudad capital: he conocido personalmente 
la mayor parte de los príncipes, de los ministros, de los 
generalas, y á los que han sido los principales persona-
jes de mi tiempo: he sido testigo ó he hablado con los 
testigos." * 

Al lujo de los trenes, de las fiestas y del juego, se 
añade el lujo de la mesa y de los trages en tanto grado 
que Luis X I I I s e vé obligado á dar leyes suntuarias pa-
ra reprimirlo. Una última causa que acaba de ablan-
dar las almas corrompiéndolas, es el culto de las artes 
paganas, cuyos ardientes propagadores se hacen Riche-
lleu y Mazarino. El siglo diez y siete no edifica cate-
drales, como los siglos bárbaros de Carlo-Magno y de 

1 Analfs políticos, p. 59. 
2 Losdaréraoa á conocer eD una dé la* siguiente* entrega». 
3 I I. i-I I, p. 69. 6 * 
4 P r ó l o g o , p . I I . 
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San Luis: el lujo ha cambiado de objeto, y construye á 
Versalles, acaba el Louvre y decora Anet, Compiegne, 
Pontainebleau y San Germán. Recorred todos estos 
palacios: allí veréis manar con el oro y el marmol todas 
las desnudeces paganas, todas las escenas mas lascivas 
de la mitología y de la historia de los griegos y de los 
romanos. Después de haberlas admirado la nobleza se 
hace una gloria de reproducirlas en sus palacios y en 
sus castillos. Por una ceguedad sin ejemplo, miéntras 
que todo conspira á abatir los carácteres para estender 
mas allá de todos los límites la autoridad del rev, se da 
á la juventud una educación republicana. Del choque 
de estos dos elementos contrarios, saldrá un dia la terri-
ble catástrofe que se llama la revoluoion francesa. 



C A P I T U L O X X . 

E L C E S A R I S M O EM P R A C T I C A . 

( c o n t i n u a c i o n . í 

P a l a b r a ' d e S a v a m n , d e B o s s u e t . — A p l i c a c i ó n de l C e s a r i s m o á 
la p r o p i e d a d . — P a l a b r a s d e L u i s X I V . — P o ' i t i c a e s t e r i o r . — 
M a t e r i a l i s m o d e l d e r e c h o . — A ' i a n z a s a d ú l t e r a s . — I n i q u i d a d e s . 
P o l í t i c a c o n r e s p e c t o á la I g l e s i a . — P a s a r s e sin la íg ! e* ia , 
d e s p r e c i a su v o z . — U s u r p a r sus d e r e c h o s — D e c r e t o s d e los 
p a r l a m e n t o s . — E s p o n s i ó n c o m p ' e t a de l C e s a r i s m o e n los paí-
s e s p r o t e s t a n t e s : m a n i f e s t a c i ó n e n F r a n c i a y e n los p a í s e s 
c a t ó l i c o s . 

Sobre las ruinas de la nobleza, de las constituciones 
de Estado, de las tradiciones nacionales y de las liher 
tades públicas, se eleva con rápidez el absolutismo del 
rey. Los juristas cesarianos le dicen, como sus ante 
cesores decían al divino Augusto: "Ef rey de los re 
yes, el soberano de los soberanos, os ha constituido co 

mo un dios corporal para ser respetado, servido y obe-
decido de todos vuestros súbditos, os ha dado todo poder 
y autoridad supremas y os ha librado de todo otro domi-
nio que d suyo Dios solo os ha delegado con todo 
poder el gobierno y régimen de vuestra monarquía ." 1 

E n la Política sagrada, destinada á la instrucción 
de su real discípulo, Bossuet sostiene las proposiciones 
siguientes: 

1? " E l príncipe no debe dar cuenta á nadie de lo 
que manda. 

2° "Cuando el príncipe ha juzgado no hay otro jui-
cio. 

3? " L a autoridad real debe ser invencible. Si hay 
en un Estado aleuna autoridad capaz de contener el 
ourso del poder público y de embarazarlo en su ejercicio, 
nadie está ya seguro. E l medio de afirmar al príncipe 
es el de establecer su autoridad, y que vea que todo es 
ti en él. Así e3 como Dios instala los príncipes. 

4? " P a r a establecer sólidamente el reposo público y 
afirmar un Estado, hemos visto que el príncipe ha debí 
do recibir un poder independiente de todo poder de la 
tierra. 

L a misma doctrina desciende de todas las cátedras 
de dereaho, y resuena en los tribunales supremos y en 
la universidad. ¿Deberá uno admirarse de las leccio-
nes y de los actos de absolutismo que con tanta justicia 
la historia echa en cara á Luis X I V : por ejemplo, que 
haya escrito en sus instrucciones á su nieto: "Escoged 
para ministros á los primeros que se os presenten, lodo 
debe hacerse por vos solo y solo para vos1 E l que 
que ha dado reyes á los hombres ha querido que se les 
respete como á sus tenientes, reservándose á él solo el 

l S a v a r o n , De 'la soberanía dtl rey, p . I . E d i c i ó n e n 129 , 
1620. 

3 P o l í t i c a « a g r a d a , l ib. I V , a r t . l y Z 



examinar su conducta. Su voluntad es que todo el quo 
ha nacido subdito obedece sin discernimiento E l 
defecto esencial de la monarquía de Inglaterra es que el 
príncipe no podría imponer contribuciones estraordicarias 
sin el parlamento, ni tener á este reunido sin disminuir 
su autoridad Me parece que me quitan mi gloria 
cuando pueden tenerla sin mi El primer fundamen-
to de las reformas era el de hacer que mi voluntad fuese 
absoluta." l 

¿Deberá uno admirarse, de que hollando todos los mi-
ramientos, todas las libertades, todas las tradiciones, ba-
ya eutrado una vez en el parlamento con su látigo de caza 
en la mano: que en otra ocasion baya prohibido cons-
truir casas ó edificios en Paris, ó á diez leguas en con-
torno, so pena de galeras, para poder tener mas baratos 
los materiales necesarios para acabar el Louvre¿ 2 que 
también en otra ocasion. con desprecio de todas' las le-
yes del estado, haya querido dar á los hijos que babia 
tenido de la señora de Montespan el derecho de suceder 
á la corona? 3 

Haciendo la aplicación de estos principios á la pro-
piedad, los juristas dicen terminantemente: - E l rev es 
el señor universal de las tierras que están en su reino-
porque no son mas que concesiones hechas por sus pre-
decesores, á menos que se demuestre lo contrario " 4 La 
misma doctrina se encuentra reproducida veinte vece« 
particularmente en los decretos de 1629 y de 1692 En 
consecuencia. Luis XIV escribe al Delfin: -Todo ¡o que 
se halla en nuestros estados, sea de la naturaleza que fue- -
re nos pertenece al mismo titulo, y dehesemos igualmen-

«• í P M S í ^ a t f f S * ' 1 P * * •*«*« 1816, 
p. 3 l 9 V é a S e 6 1 t 6 8 t ° d 0 e s I a ó r í , e n G « e" Bol- M q u e o l . e t c . . t . I I 

3 Anales político!, etc., p . 427-, »-
4 D e l f r a n c o a l ó d i o , o. V I I 
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te caro. Los caudales que existen en nuestra caja, los 
que permanecen en poder de nuestros tesoreros, y los 
que dejamos en el comercio de nuestros pueblos, deben 
ser igualmente atendidos por nosotros Debeis, pues 
estar persuadido de que los reyes son señores absolutos, 
y tienen naturalmente el derecho de disponer entera y 
libremente de todos los bienes que poseen tanto los indi-
viduos que pertenecen a la Iglesia, como los seculares, 
para usar de ellos en todo tiempo como prudentes admi-
nistradores."1 

Así piensan y obran desde el renacimiento, la mayor 
parte de los reyes de Europa, y entre otros ese José I I , 
emperador de Alemania, á quien Federico de Praeia lla-
maba mi primo el sacristan, porque en virtud di-1 abso-
lutismo cesariano, pasó su vida despojando las iglesias y 
los monasterios. 

'•Entre este nuevo modo de entender el alto dominio, 
dice sobre esto el doctor Audisio, y el derecho de propie-
dad universal, ¿hay una grande diferencia? Asi es co-
mo la jurisprudencia servil de los griegos y de los roma-
nos habla invadido las monarquías modernas." 2 

Lo que hay de cierto es que cuando en 17S9 la revo-
lución haya verificado la espoliacion del clero, de la no-
bleza y aun de la corona misma, no hará mas que «pli-' 
oar en provecho de la clase media las doctrinas cesaria-
nas proclamadas en favor de la dignidad real. 

Política citerior. Engrandecer al rey en su país, ab-
sorviendo en su provecho todas las libertades, todos los 

1 M e r a , é ins t r . d a L u i a X I V p a r a el D e l f í n ; t . I I , p . 9 3 y 121. 
E d i c i ó n d e 1806. 

2 I t a e m i n e n s d o m i n i u m i n t e l i g e b 8 t r e x , q u o d si p l e n a n j 
u n i v e r s o r u m p r o p r j e t a t e m n p n e o m p l e c t e b a t u r , p a r u i n . a b e r a t . 
S e r v i l i s i g i t u r O r i e n t a l i u m G r a s c o r u m et q u a d a n t e n u s v e t e r u m 
R o m a n o r u m j u r i s p r u d e n t i a . i n r e c e n t i o r i b u a impe r i i a o b t i n u e r a t . 
— D e j u r e , n. V I I . 
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derechos, todas las fuerzas de su reino, no es mas que el 
prinoipio del cesarismo: para perfeccionar el tipo augus-
tal, es menester engrandecer al rey sobre todos los mo-
narcas vecinos. Ta l ha sido en cada corte de la Europa 
la política seguida desde el renacimiento. En ninguna 
parte se revela con mas brillo que en nuestra patria. 
E l fin, según Maquiavelo, el gran profesor del cesaris-
mo, santifica los medios; y para llegar al suyo, la polí-
tica del absolutista real no retrocede ante ninguna baje-
za, ante ninguna traición, ante ninguna de esas alianzas 
adulteras que la edad media jamas habría creído posi-
bles, ó que habría mirado como un escíndalo y como 
una calamidad pública. 

Así es que Francisco I no se ruborizó de hacer alian-
za con los eternos enemigos de la cristiandad, los bár-
Daros sectarios de Mahoma, para oprimir á unos prínci-
pes cristianos. Así, Enrique IV vuelto £ la fé y senta-
do en el trono de Francia, en vez de acabar, como los 
católicos esperaban, la grande empresa de Luis y de 
Garlo-Magno, el triunfo del catolicismo sobre el maho-
metismo y la heregia, trata por un lado con los moros 
de ¿spana para hacer bambolear la monarquía católica 
mas allá de los Pirineos, y por el otro con los protestan 
ees de Alemania para ofrecerles la secularización de to-
dos los principados eclesiásticos, y obtener de ellos la 
cesión de la orilla izquierda del Rhin, miéntras que los 
turcos ocupaban el Austria, y miéntras que la Suecia 
aniquilaba á la católica Polonia.* 

B.ijo Luis X I I I , la Europa escandalizada vió á un 
príncipe de la Iglesia, á un cardenal de R.chelieu, ante 
poniendo á todo el interés de su amo. batir el protestar, 
t smo en la Rochela, y al mismo tiempo tomar á su 
sueldo al rey protestante Gustavo Adolfo, y atraerlo con 

1 Historia universal de la Isleña t TI r i n u * i . 
x u * catelisismo, por «1 Sr i^^d^^e Monta'lem^e rt'. 

sus hordas bárbaras á las provincias mas católicas, pa-
ra abatir la casa de Austria, que aépnas podia defen-
derse á sí misma. Habiendo perdido sus antiguos mo-
numentos el Franco-Condado, aun lleva escritas en su 
frente las huellas de esta poíítioa pagana, y lega á sus 
hijos el nombre de los Suecos, como sinónimo de incen-
diarios y de asesinos. 

Sin embargo, el Cesarismo no está mas que á los prin-
cipios. La política que Luis X I I I y Richelieu, Luis 
XIV y Mazarino siguen con respecto á la Alemania, 
ligándose con los protestantes contra los católicos para 
una guerra bárbara de treinta años, la continúan con 
respecto á la Inglaterra, donde fomentan revoluciones, 
contribuyen al regicidio de Carlos I , y preparan la es-
pulsion de su dinastía: y eso para elevar la casa de 
Francia sobre todas las casas soberanas y apoderarse de 
la dignidad imperial para Luis X I I I y Luis X I V . 1 

"¿Qué cristiano, añade el Sr. de Montalambert, po-
dría perdonar á Luis XIV, á pesar del justo esplendor 
de su gloria, sus culpables simpatías por los Otomanos, 
en vísperas entónces de apoderarse en Viena de la llave 
del Occidente alarmado: su hostilidad contra Sobieski 
que debía romper para siempre el ascendiente de la Me' 
día Luna: sus esfuerzos para detener en su marcha y 
deprimir en su gloria al libertador de la Europa, el Car-
los Martel del siglo diez y siete?" 2 

Como para reasumir en una sola palabra todo este 
odioso Cesarismo, Duverny, ministro de.^Luis X I V , de-
cía á los ministros de Sobieeki: " Yo no conozco sobre 
mí, mas que á mi amo, á Júpiter y su espada, y aun á 
mi amo antes que Júpiter." & Era difícil, dice con razón 

1 V é a s e á L e r a o n t e v , M o n a r q u í a d e L u i s X I V , d o c u m e n t o s 
ju s t i f i ca t ivos , p . 210 : é H i s t o r i a d e la Ig l e s i a , t . X X V , p . 3 5 6 1» 
e d i c i ó n . ' 

2 C a r t a s d e S o b i e s k i , p . 23 . 
2 D e los i n t e r e s e s ca tó l i cos , 



el Sr. de Montalemhert, ser mas pagano por la forma y 
por el fondo. 

¿Qué cristiano, añadirémo3 nosotros, podrá perdonar 
jamas á las potencias católicas el haber abjurado solem-
nemente la antieua política de la Europa cristiana, por 
el tratado de Westfalia en 1648, y dado á la Ijgesia 
católica lamas ruda bofetada que jamas ha recibido, 
sustituyendo el derecho natural al derecho cristiano, é 
introduciendo el principio laico de la secularización uni-
versal en la política de la Europa, y concediendo á X 
la heregía los mismos derechos que á la verdad mis-
m a H 

Luis X I V no se contenta con seguir esta política pa-
gana do Maquiavelo, sino que la ensena á su hijo. "Dis-
pensándose igualmente de observar con todo rigor los 
tratados, dice al Delfin, no se contraviene á ellos, por 
que no se han tomado d la letra las palabras de los tra-
tadas, aunque no se puedan emplear otras que aquellas; 
como íucede en la sociedad con .las de los cumplimien-
tos, absolutamente necesárias para vivir juntos, y que no 
tienen mas que una significación muy inferior á lo que 
suenan . . . Miéntras mas extraordinarias, reiteradas y 
llenas de precauciones eran las cláusulas por las cuales 
los españoles me prohibían ausiliar el Portugal, mas in 
dicaban que no se habia creido que > o debiese abstener 
me de ello." 2 

En virtud de estos principios se ve á Luis X I V . des-
pues del asesinato de Carlos I, tratar al mismo tiempo 
con los regicidas v con el rey. En esto se dápor mode-
lo al Delfin: "Yo contemplaba los restos de la facción 
de Cromwell, para escitar por medio de su crédito al-
gún nuevo disturbio en Lóndres." 3 

1 Historia de la Iglesia, t. X X V , p . 543. 
2 Instrucción para el Delfin, 1.1, p. 66, 68 . 
3 I d . t . I I , p . :¿03. 
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Esta política no es peculiar á los reyes de Francia: 
el espíritu del renacimiento la inspira por todas partes. 
Instruyendo Carlos V á su hijo le dice: "Emplead toda 
vuestra destreza en obligar á los franceses á dejar las 
armas y á permanecer en reposo, porque durante la paz 
os será fácil causar disturbios en este reino, y si encon-
tráis la ocasion ¿e preval eros de estos disturbios intesti-
nos, no la dejeis escapar." A 

Política con respecto d la Iglesia. Deprimiendo en el 
interior y en el esterior todo poder rival del suyo, los re-
yes han realizado en cuanto han podido, la primera pa-
labra de la divisa cesariana: se han convertido en em-
peradores, imperator, para verificar la segunda les falta 
hacerse papas, summus ponlifex. A esto tiende su polí-
tica con respecto á la Iglesia. Toda ella consiste en 
decirle: "Bastante tiempo has presidido la marcha de 
las naciones, prevenido ó terminado sus querellas, ejer-
citado tu censura soberana sobre sus monarcas: ya en lo 
sucesivo son bastantes prudentes y bastantes fuertes 
para pasarse sin t í : enciérrate en tu dominio espiri 
tual, tu reinado social ha concluido. Durante la larga 
existencia de tu imperio; has usurpado los derechos de 
los príncipes, has invadido las propiedades de sus súb-
ditos, has oprimido su libertad: ha llegado el tiempo en 
que los príncipes y los pueblós, recobrando su herencia 
temporal y espiritual, van á decirte en todos los tonos: 
Q U I T A T E DE A l l í P A R A Q U E YO ME P O N G A . " T a l e s 

la marcha constante del Cesarismo desde su vuelta al 
seno de las naciones modernas. 

"Desde los primeros años del Renacimiento de las le-
tras, dice M. Matter, se vé una especie de decadencia 
en las disposiciones morales de la Europa. En vano 
resuenan por todas partes los llamamientos de Pió I I y 
de Nicolás V contra los turcos, cuya invasión en las is-

1 Instrucciones, p . 5 , e n ! 2 ? L a H a y a , 1700 
* 



las en Italia, y en las provincias del Danubio, era tan 
alarmante par¿el ant.guo imperio de la religión: ningu-
na población se conmueve ya á esta voz tan fuerte en 
otro tiempo, al nombre de este sistema que era ántes 
tan poderoso. La triple consecuencia de los estudios 
griegos y del movimiento lanzado en Europa por los dos 
discípulos mas brillantes de lo- refugiadados, Pompona-
cio y Maquiavelo, fué el ateísmo religioso, el ateísmo mo-
ral, y el ateísmo político, que es la disolución misma del 
lazo social." 1 

Ya la espada no está á las órdenes del espíritu: los si-
glos de las cruzadas pasaron para no volver mas: la po-
lítica ba perdido su noble oarácter de unidad y de de 
interés: cada oapitan se cree independiente en su nave 
y desconoce la voz del almirante. En vano Pablo I I I y 
San Pío V conjuran á los reyes de la Europa para salvar 
la féen Inglaterra, poniendo un término á las saturnales 
de Enrique V I I I ; á las carnicerías de Isabel, y á los 
tormentos de Irlanda: en vano la Santa Sede por el 
organo de su enviado protesta contra la sangrienta divi-
sión de la noble y católica Polonia: el Cesarismo deja á 
los verdugos degollar sus víctimas y repartirse entre sí 
sus miembros mutilados. 

Los juristas y los cortesanos de todas clases repre-
sentan á los reyes qu» estos consejos importunos son 
otras tantas invusiones de la corte de Roma, y lo per-
suaden á no permitir ya «1 padre común, que llaman so-
berano estrangero, que haga oir su voz en su reino sino 
cuando ellos lo crean conveniente. Entónces se inventa 
la fórmula injuriosa que servirá en lo sucesivo para 
dejar pasar las instrucciones del vicario de Jesucristo: 
"Habiendo visto a que en la mencionada bula no hay 
nada contrario á las libertades de la Iglesia galicana ni 

1 His to r i a do las doc t r inas , & c . , p ( 10 y 109. 
2 j Q u i é n ha riitoT r-

á los derechos de nuestra corona, queremos que la repeti-
da bula sea recibida en todo nuestro reino."1 

Despues de haber prohibido los reyes á la Iglesia el 
mezclarse en sus negocios, invaden el orden espiritual y 
se apoderan cada uno á su vez del báculo, de la mitra, 
y aun de la tiara de los pontífices. Aquí encuentra tam-
bién á los juristas paganos para sostener sus pretensio-
nes. En 1650 salieron á luz las Re-presentaciones hechas 
al rey sobre el poder y la autoridad que S. M. tiene so-
bre lo temporal del estado eclesiástico. El autor sostiene 
sin rodeos que la Iglesia está en el Estado, subordina-
da al Estado, que su patrimonio es el patrimonio del prín-
cipe: que puede y debe ser vendido para subvenir á las 
necesidades del Estado, y otros máximas en que respira 
el mas puro Cesarismo.2 

En consecuencia, dice el autor de la monarquía de 
Luis XIV, aunque los bienes de la Iglesia conservasen 
en la apariencia un destino religioso, fueron en realidad 
el patrimonio déla nobleza y el premio de los servicios 
militares. Hombres de armas eran los que desde luego 
poseyeron una parte considerable de ellos. E l mismo 
Luis X I V continuó, hasta 1687, confiriendo á los hidal-
gos legos beneficios simples y pensiones sobre los obis-
pados y las abadías, y aun hubiera logrado, sin la cons-
tante oposicion del papa, reunir las grandes dotaciones 
eclesiásticas á las encomiendas del órden militar de San 
Luis.3 

A ejemplo de Luis X I V , vemos desde el Renacimien-
to á la mayor parte de los reyes católicos de la Euro-
pa, por una parte, contestar á la Santa Sede el derecho 
de anatas; y por otra, arrogarse el derecho de regalía, 
doble espoliacion que la revolución francesa se encarga, 

1 Memor i a s del c le ro , & c . , t. I, 236. Edic ión en 4? 
2 I d , t . I , p . 578. ' 
8 P . 26 y s iguientes . 



rá de completar. No menos graves son las ofensas he-
chas á la autoridad espiritual de la Iglesia. Leanse los 
decretos y las representaciones de los tribunales supre-
mos, las tesis de los legistas reales y aun los escritos de 
un número demasiado grande de teólogos y de canonistas: 
no se trata mas que de invasiones de la corte de Roma, 
de la necesidad de poner un dique á este torrente mas 
y mas amenazador para la independencia de los reyes y 
para la libertad de los pueblos: al oirlos se diria que el 
peligro de la sociedad viene de Roma. 

Uno de los mas moderados, el abate de Saint-Pierre, 
escribe con seriedad: "Miéntras que los obispos y los 
doctores de la nación no crean que el papa es infalible, 
no podrá sujetarnos á pesar nuestro á sus decisiones: 
siempre tendremos la libertad de examinarlas, de dejar 
de ejecutar sus constituciones, y la via de la apela-
ción al futuro concilio general; •pero el mejor método es 
el de dejar sin ejecución las [que no fueren de nuestro 
agrado. 

Tenemos por escudo las antiguas libertades de la Igle-
sia de Francia, y las cuatro proposiciones del clero de 
1682, defendidas por todos los tribunales supremos del 
reino.1 

En efecto, se pasan sin la Santa Sede tanto como se 
pueden pasar sin llegar hasta el cisma. E l rey tiene 
tiene dos grandes vicarios perpetuos: el canciller de Fran-
cia, que apruéba los libros 2 y permite su imprecación: 
y el parlamento, que á su vez proclama el derecho de 
regalia sobre todas las iglesias, del reino, prohibe pagar 
las anatas, declara abolidas inmunidades eclesiásticas, 
censura á los predicadores, veda tomar el breviario ro-
mano, lo mutila quitando de él los oficios que le desa-

1 Añiles políticos p. 21. 
2 ¡Hasta los d e Bossuet! 

gradan, prohibe que se publiquen indulgencias, arregla 
el trage eclesiástico, determina los derechos de los digna-
tarios, manda á los religiosos que cierren las puertas de 
Í us convenos á todo novicio que no sea vasallo de S. M. 
nanda á los sacerdotes administrar los sacramentos, y 
hace morir á los jansenistas en el seno de la Iglesia por 
la gracia de las bayonetas.-1 

Seria necesario copiar de un cabo á otro las volumi-
nosas colecciones de los decretos de los parlamentos, las 
•memorias del clero de Francia, las enormes compila-
ciones de Pithou, de Doumoulin y demás legistas cesa-
ñaños, si se quisiera dar á conocer por menor este in-
creíble periodo de la historia del cesarismo moderno en 
Francia y en los demás paises que han permanecido ca-
tólicos. 

En paises protestantes, es decir, en la mitad de 
la Europa, el cesarismo se ha revelado por la emancipa-
ción completa de la autoridad de la Iglesia y la omnipo-
tencia absoluta del poder temporal: en Francia se ha 
desarrollado en la constitución civil del clero, en la com-
pleta espoliacion de sus bienes, en su opresion, en su de-
cadencia absoluta como cuerpo social, y en fin, en la 
exaltación del hombre, inscrita en las constituciones y 
en las leyes revolucionarias. En ellas ni aun se nombra 
á Dios: los crímenes contra él, la blasfemia, la heregia, 
el sacrilegio no son objeto de ninguna reprensión, mién-
tras que las menores palabras injuriosas al hombre, los 
•menores delitos contra su honor ó su propiedad, son 

I D e c r e t o s He los par lamentos , 1682. 1633,1514. 1538.1453, 
1557, 1595, 1614, 1496 ,1531 , 1542. 1547 ,1548 ,1559 ,1536 .1590 , 
1603' 1611 1668, & c . Véanse también los decis iomstas T o u r -
net, Louet l P a p ó n , A n e e a r d , & c . , & c . C o m o el cesarismo es 
s i empre el mismo, el P iamonte r e n u e v a en este momen to la 
m i s m a j u r i sp rudenc ia .—Véase la c i rcular minis ter ial del 9 de 
Jun io de 1856. 
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enumerados en ellas con cuidado, y castigados con un 
rigor de lógica muchas veces mas atroz que la penalidad 
misma. L A M A G E S T A D DE CESAR BRILLA POR T O D A S 
P A R T E S , SOLO E L L A B R I L L A : la magestad DIVINA E S T A 
C O M P L E T A M E N T E E C L I P S A D A : E S LA ANTIPODA DE UNA 
LEGISLACION C R I S T I A N A . 

C A P I T U L O X X I . 

CONSAGRACION D E L CESARISMO. 

D e c l a r a c i ó n d e 1 6 3 2 . — E n c i e r r a c n a t r o t r a i c i o n e s . — E a od iosa 
e n sí m i s m a . — M a s o d i o s a e n r a z ó n d a las c i r c u n s t a n c i a s e n 
q u e f u é h e c h a . — N e g o c i o s d e P a m i e r s y d e A ' e t h . — L o s je-
su í t a s d e P a r i s . — E l p a r l a m e n t o d e T o l o s a . — D e b i l i d a d d e los 
o b i s p o s . — S u c a r t a al p a o a . — R e d a c c i ó n d e los c u a t r o a r t í c u -
l o s . - U s o q u e h a c e L u i s X I V d e l d e r e c h o ' c e s a r i a n o d e q u e aca -
b a d e s e r i n v e s t i d o . — L a m e n t a c i o n e s d e F l e u r i . — C l a m o r e s 
d e B o s s u e t . — C o n s e c u e n c i a s p o l í t i c a s d e la d e c l a r a c i ó n d e 
1 6 8 2 — O p i n i o n e s d e t r e s t e ó l o g o s l egos : M . d e M a i s t r e , L u i s 
B ' a n c y R o b e s p i e r r e . — C a r a c t é r e s d a la po l í t i c a d e s d e e s t a 
é p o c a . — A b u s o s p r e p a r a d o r e s d e la r e v o l u c i ó n . — P a l a b r a s d e 
F e n e l o n . — P o r q u é la r e v o l u c i ó n é n vftz de h a b e r s ido cr is -
t i a n a y s a l u d a b l e , ha s ido p a g a n a y d e s a s t r o s a . — C o n c l u s i ó n 

La historia acaba de mostrarnos á los reyes de la 
Europa, esforzándose desde el Renacimiento, por todos 
los medios posibles, en hacer revivir en su provecho el 
Oesarismo antiguo, y el paganismo político, marchando 
oon paso igual con el Daganismo artístico y literario. 
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La historia acaba de mostrarnos á los reyes de la 
Europa, esforzándose desde el Renacimiento, por todos 
los medios posibles, en hacer revivir en su provecho el 
Oesarismo antiguo, y el paganismo político, marchando 
oon paso igual con el Daganismo artístico y literario. 



Se enseña, para la Francia en particular, la vuelta del 
siglo de Augusto, con Augusto mismo. En esto no se 
vé decadencia, ni vergüenza, ni peligro: al contrario. 

Nuestros anales nos presentan un espectáculo muy de 
otro modo doloroso. Gracias á la enstñanza clásica y 
á la opinion formada por esta enseñanza, el clero de 
Francia se ruboriza de 1a edad media política, tanto co-
mo de la edad media filosófica, artista y literaria: olvi-
da la nocion da la política cristiana y desconoce el pa-
pel social de la Iglesia y de la Santa Sede: aun va mas 
lejos, lo niega y lo combate despues de una multitud de 
discursos, de libros y de aspiraciones cesarianas salidas 
de la Sorbona y de la Universidad, sale á luz en 1682 
la demasiado famosa declaración, que no es mas que la 
consagración eclesiástica del Cesarismo pagano. 

Esta declaración se compone de los cuatro artículos 
siguientes: 

Art. 1? ,'-Ni los papas ni la Iglesia han recibido de 
Jesucristo ningún poder directo ni indirecto sobre el 

' poder temporal de los reyes. En consecuencia los re-
yes, responsables á Dios fcolo, no pueden ser depuestos 
directa ni indirectamente por la autoridad del gefe de la 
Iglesia, ni sus subditos dispensados de la sumisión y de 
la obediencia que les deben, ó absueltos del juramento de 
fidelidad. 

Art. 2? "El concilio general es superior al papa. 
Art. 3o "El poder del papa debe ser arreglado por 

los cánones, y las reglas, las costumbres y las constitu-
ciones recibidas en el reino deben ser sostenidas, y los lí-
mites puestos por nuestros padres deben permanecer 
inmobles. 

Art. 4? "Los juicios del papa no son irreformables 
á ménos que intervenga el consentimiento de la l e l e ' 
s i a . " 1 s 
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Solicitada por Luis X I V , dictada por Colbert, redac-
tada por el obispo de Meaux, firmada y proclamada por 
treinta y cuatro arzobispos y obispos y por treinta y 
cuatro diputados eclesiáticos, esta declaración hasta en-
tóneos sin ejemplo en la historia de las naciones católi-
cas, fué, á pesar de las protestas y de las amenazas rei-
teradas de la Santa Sede, defendida resueltamente por 
Bossuet aclamada por la Universdad, y suscrita solem-
nemente por los maestros de la juventud. 

Ademas, esta declaración, ó mas bien el Cesarismo 
eclesiástico cuya fórmula es, contiene cuatro traiciones: 
traición hacia la Iglesia, á cuyo frente arroja el baldón 
contestándole su derecho en lo presents, y acusándola 
en lo pasado de usurpación y de tiranía. Traición hacia 
los reyes, cuyo trono se hace bambolear impeliéndolos al 
despotismo. Traición hacia el pueblo, á quien se entre-
ga á la esclavitud sin mas recursos que la fuerza. Trai-
ción hacia la sociedad, á la que se lanza en la via de las 
revoluciones haciendo al poder sea cual fuere, irresponsa-
ble, inamisible, y provocándola hácia la rebelión y á la 
insurrección , v- , -

Odioso en sí mismo este acto, es aun mas odioso si es 
posible, en razón de las circunstancias en que se veri-
ficó. 

Cargado de deudas Luis X I V por sus guerras y por 
su lujo insensato, necesitaba dinero. En consecuencia, 
en el mes de Febrero de 1673, por un edicto emanado 
de su propia autoridad, declara el derecho de regalía 
inalienable é imprescriptible en todos los arzobispados 
y obispados del reino.1 Solo dos obispos tienen el va-

1 U n soot i iu iento pagano 88 mezc laba á la idea ejus 89 fot" 
maba la F r a n c i a de la dignidad de Lu i s X I V . Ya no es la 
mona rqu ía cr is t iana p r o t e c t o r a del d e r e c h o y s o m e t i é n d o s e á 
él eila misma, s ino la mona rqu ía que se ha h e c h o s u p e r i o r á to-
do, y a r r e g l á n d o l o todo po r s». vo lun tad sobe rana . N o s p a r e c e 



lor de defender el derecho dé l a Santa Sede y de la liber-
tad de sus Iglesias: estos son los obispos de Aleth y de 
Pamiers. 

Luis X I V no estima en nada su oposicion, provee los 
benefi ios vacantes que dependían de su colacion y se 
apodera de las rentas durante la vacante. Los dos obis-
pos declaran excoimugados á los provistos en virtud de 
la regaiia, que apelan al arzobispo de Narbona y al ar-
zobispo de Tolosa, metropolitanos de Aleth y de Pa -
miers. 

Los metropolitanos derogan los decretos de los dos 
obispos que apelan al P a p a . Inocencio X I anula los 
decretos dados por los arzobispos de Narbona y de To-
losa, escribe muchas car tas al rey, y por último, el I o 

de Enero de 3GS1, dirije un breve al cabildo de Pamiers, 
declarando que por solo este hecho, han incurrido en 
excomunión mayor los grandes vicarios de Pamiers es-
tablecidos por el metropolitano, los que los favorecían, 
y aun el metropolitano mismo: declara nulos é inválidas 
las confesiones oídas, y los matrimonios celebrados por 
los sacerdotes que no ejerciesen su ministerio mas que 
en virtud de poderes concedidos por estos grandes vica-
rios. 

Ademas, la dificultad consistía en hacer publioar el 

de bas tante mal gusto v e r á Lu i s X I V hac i endo el pape l de e m -
p e r a d o r romano : qu izá no es mas que a p a r e n t e el anacron ismo-

N u e s t r o s r e y e s se a p o y a b a n en la doc t r ina p a g a n a , y los legis-
tas les f ab r i ca ron títulos. E s imposible calificar de o t ro m o d o las 
a l t e r ac iones que hic ieroh s u f r i r á los p r e c e d e n t e s his tór icos po r 
la neces idad de su tésis. N a d a está m e n o s p robado que la usur-
pación de los s e ñ o r e s s o b r e la autor idad rea ' : u s u r p a c i ó n que 
s e g ú n el d i cho de los d e f e n s o r e s de la dignidad real , habría t r an s 
f o r m a d o toda la edad m s d i a e n u n a larga a n a r q u í a . ¡Ay! la mo-
narquía de la casa de B o r b o n no ha vivido c iento c incuen ta 
años! P a r e c e , pues , que la p o m p a e s t e r i o r y la r egu la r idad apa -
r e n t e d a la mona rqu ía abso lu ta ocul taban mas debi l idad rea l que 
la m o n a r q u í a feudal , t 

breve. Contando el papa con la fidelidad de los jesuí-
tas", hace llamar á su general, y le previene que escriba 
á los religiosos de su compañía que residen en Francia 
para que dispongan su publicación. L a c a r t i del gene-
ral y el breve del Santo Padre, llegan á los je3uitas de 
Tolosa Los empleados del rey perciben lo que pasa: el 
tribunal de París se reúne el 2 L de Enero de 1681. E l 
procurador general denuncia el hecho como un atentado 
contra la seguridad del reino, y pide que se manden ve-
nir á la barra del tribunal á los jesuiias de Paris . Se 
presentan los padres Verthamont, superior de la casa 
profesa de dicha ciudad: Deschamps y Donzaine, rec-
tores del colegio y del noviciado, y Pal let procurador 
de la provincia de Francia. Traen consigo el breye del 
P a p a y la carta de su general. E l padre Verthamont 
dice que podria asegurar al tribunal por todos los jesuí-
tas del reino que jamás carecieron dq fidelidad y dezelo 
por el servicio del rey i 

En consecuencia el señor Dioniosio Talón, abogado 
del rey, pide el embargo d i los breves del papa, car tas 
y misivas, y que se pongan sobre la mesa del tribunal 
y los R R . P P . consienten en ello. "Despues pronuncia-
da la sentencia, el presidente se volvió hácia los jesuítas 
y les dijo: El tribunal me manda deciros que está sa-
tisfecho de vuestra obediencia. Ellos pusieron los docu-
mentos en la mesa, y despues los empleados del rey y 
ellos se retiraron." * 

Mióntras mas ávido de esclavitud se muestra el clero 
secular y regular, mas se animan los empleados del rey 
á humillarlos. E l tribunal de Tolosa aun va mas ló-
jos que el de Paris: condena á muerte al gran vicario 
legítimo de Pamiers, y lo manda ejecutar en estatua, 
arrrastrándolo para ' l levarlo al suplicio. "No se veían 
entónces, continúan los autos del olero de Francia, por 

1 Memorias del clero, t. IV. p. 455.—Id., en 4? 
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una parte mas que excomuniones lanzadas para sostener, 
decían, la definición de un concilio general: y por otra, 
proscripciones, destierros, prisiones, y hasta condenacio-
nes á muerte, para sostener ¡o que pretendían ser los de-
rechos de la corona. Sobre todo, en la diócesis de Pa -
miers reinaba la mayor confusion. Todo el cabildo, anda 
ba disperso: mas de ochenta curas presos, desterrados ú 
obligados á ocultarse." 1 

Durante es ta desavenencia, ¿qué hacen los demás obis-
pos para salvar su diócesis? Apelan no al papa, sino al 
parlamento y á los magistrados seculares que los conde-
nan. Despues de esta derrota abandonan los derechos de 
MUS iglesias para transferirlos al rey; y en una carta del 
3 de Febrero de 1682, dirijida al papa Inocencio X I . 
«¡los mismos se alaban por su conducta.2 " E l soberano 
pontífice se afligió tanto con esta carta, y con los senti-
mientos de debilidad que los obispos manifestaban en 
ella, que estuvo ca*i tres meses sjri responderles. Pa ra 
consolarlo, los mismos prelados levantaron el 19 de 
Marzo siguiente ia declaración de los cuatro artícu-
los." 3 

A fin de mostrar el alcance polí'íco de este cisma co-
barde, no citaremos los autores ultramontanos, ni aun 
las bulas de los soberanos pontífices. Será mas nuevo 
oír á unos ;teólogos legos tales como, el conde de Mais-
tre, Luis Blanc y Robespierre. INSUBORDINACIÓN HA-
CIA LA S A N T A S E D E ; S E R V I L SMO PARA CON E L PODER 
T E M P O R A L , Y DESPOTISMO CON R E S P E C T O A LOS I N F E -
R I O R E S : he aquí lo que es á sus ojos el cesarismo ecle-
siástico. "Las famosas libertades galicanas, dice el con-
de de Maistre, no son mas que un convei io fatal firma 
do por la Iglesia de Francia, en cuya virtud se someiia 

1 C o l e c c i ó n d e los an t e s , tfce. t V, p. 362. 
2 B o s s u e t , t. V i l . p . 199 y 208 : ed i c ión d e VersBÜes. 
2 Historia universal dtla Iglesia, t. XX V1, p. ¿16. 

á recibir las injurias del tribunal con cargo de ser de-
clarada libre de volverlas al soberano pontífice." 1 

E n efecto, Luis X I V no ta rda en hacer un uso ruido-
so del derecho cesariano, de que io acababa de investir su 
clero. Por una parte hace inscribir por fuerza la decla-
ración en los registros de la Sorbona: por otra parte, in 
dignado justamente el papa y rehusando sus,bulas á los 
obispos nombrados, el rey apela al fu turo concilio ecu 
ménico, sin temer la excomunión inherente á esta clase 
de apelaciones. Despues envia su acta de apelación al 
clero reunido, el 30 de Setiembre de 1688. E l clero dá 
las gracias muy humildemente á S. M. por el honor que 
hace á la jun ta comunicándole estas actas , y le ofrece 
los mas respetuosos aplausos por la prudente conducta 
que observa.2 Alentado por esta nueva debilidad, el 
nuevo César para pasarse sin las bulas que el papa 
rehusa á sus obispos nombrados, despreciando los con-
cilios, los hace nombrar administradores espirituales por 
los cabildos respectivos: despues prohibe á los obispos 
que impriman nada sin el permiso de su canciller: que 
aleguen en su favor el concilio de Trento , y que hagan el 
menor movimiento sin la previa autorización del rey. 

F leury comienza á lamentarse diciendo: Se quita á 
los obispos el conocimieuto de lo que m a s les importa, 
la elección de los oficiales dignos de servir á la Iglesia 
bajo su autoridad, y la fiel administración de sus ren-
tas Si algún estraño quisiese hacer un tra-
tado de las servidumbres de la Iglesia galicana, no ca-
recería de materias y se burlaría mucho de nuestros 
autores de palacio que con todo eso, hacen sonar tanto 
ese nombre de libertad, y aun la haoen consistir en estas 
mismas servidumbres." 3 

1 D e la ig les ia g a l i c a n a , p . 2 9 4 . 
2 Historia de Bossuet, lib. VI, p. 30«. 
S Nuev opuso., p. 171, 172,182. 



Bossuet, tan orgulloso para con el papa, se echa á los 
piés de la señora de Maintenon y escribe suspirando al 
cardenal de Noailles: ' Es tiempo de que vuestra emi-
nencia haga los últimos esfuerzos en defensa de la reli-
gión y del episcopado Cuando se dijo al señor can-
oiller que era una cosa rara sujetar á los .obispos á no 
poder enseñar sino con dependencia de I03 saoerdotes.y 
á sufrir un exámen sobre la fé, respondió que era menes-
ter poner cuidado en lo que podrían escribir contra el 
Estado. Pero los obispos son gentes conocidas, y por 
decirlo así, bien domiciliados; y es una estraña opresion 
el atarles las manos en lo relativo á la fé que es lo esen-
cial de su ministerio y el fundamento de la Iglesia 
Y o IMPLORO LOS S O C O R R O S DE LA SEÑOUA DE MAIN-
T E N O N A Q U I E N M E A T R E V O A E S C R I B I R . " I 

¡Dejamos á la consideración del lector el pensar á qué 
término hubiera llegado en el orden religioso, sin la in-
teligente y vigorosa oposicion de la Santa Sede, un cle-
ro que tanto Se habia envilecido con sus propias manos! 
Lo que la Europa sabe hoy es, que en el órden político, 
acababa de consagrar con su declaración, 1.» era aun no 
cerrada, de las revoluciones. Sin embargo se pregunta 
uno ¿de dónde venia tanta debilidad ó tanta ceguedad? 
Cómo 1*8 órdenes religiosas mas ilustradas, cómo el clero 
de Francia tan distinguido por otra parte, habían venido 
á entregar así al poder temporal los derechos del poder es-
piritual? Como no veían ya que negar la supremacía 
política del papado, era quitar la clave de la vóbeda del 
edificio social, y hacer á ¡a Europa semejante á un país 
en que no hubiese tribunal soberano para juzgaren últi-
mo recurso? 

Porque, en fin, con negar la suprema dirección del pa-
pa, no se funda el reinado eterno del? paz. Queda 
pues en pié la ouestion que ha llegado á ser tan formí-

1 C a r t » d a B o a s n a t , 1708: O b r a s , t. V I H , p 118 -419 . 

dable en nuestros diasj Cuando ocurren dudas sobre la 
obediencia de los subditos hacia el soberano temporal, 
¿á quién toca decidir en ultimo recurso este caso de con 
ciencias1 Ni en B o s p e t , ni en Fleury, ni en los juris-
tas cesarianos de esta época, se halla ni una sola pala-
bra en respuesta: ¡tan borrada se bailaba la noción de 
la política cristiana desde el renacimiento! Y aun hay 
quien se atreva á sostener que el estudio admirativo de 
la antigüedad literaria, artística y política no ofrece nin-
gún peligro, ni deja ningún vestigio! 

Sin embargo, como es imposible suponer un poder 
temporal que no dependa mas que de sí mismo, y aun 
cuando se le supusiese posible, como en los pueblos cris-
tianos es impracticable porque la esolavitud no podría 
existir en ellos, han salido de la declaración cesariana 
de 1982 tres consecuencias: 

Primera: A la fiscalización de la inteligencia ha su 
cedido necesariamente la fiscalización de la fuerza. No 
hay mas que tres supremacías posibles, y hágase lo que 
se hiciere es menester optar entre la supremacía de los 
papas, ó la supremacía de los reyes, ó la supremacía 
del pueblo. 

Rechazáis la supremacía de los papas que por espacio 
de mil años preservó al mundo de la tiranía, y jamas la 
consagró: pues bien tendréis ó la supremacía de los reyes, 
que en la antigüedad se llama á su vez Tiberio, Nerón, 
Caligula, Heliogábalo, y en los tiempos modernos, Enri-
que V I I I , Isabel, Ivan. Nicolas; ó la supremacía del pue 
bloque será la Convención, el Terror, ó el Socialismo: en 
lugar de las decisiones del Vaticano como última razón 
del derecho, tendreis la teología del absolutismo y de la 
insurrección: en lugar de las escomuniones ultramonta-
nas. tendréis sucesivamente, y algunas veces todo jun-
to, los cañones de los reyes, las barricadas del pueblo, y 
el puñal de los asesinos! 

"El alcance político de la declaración de 1682, dio« 

a t . 



Luis Blano, era inmenso. Elevando á los reyes sobre 
toda jurisdicción eclesiástica, robando á los pueblos la 
garantía que les prometía el derecho concedido al sobe-
rano pontífice de vigilar á los señores temporales de la 
tierra, parecía que con esta declaración se colocaban los 
tronos en una región inaccesible á las tempestades. Luis 
X I V se e q u i v o c ó . . . . en esto su error fué profundo y 
dá lástima. 

"El poder absoluto, en el verdero sentido de la pala 
bra es quimérico, es imposible. Jamas ha habido, gra 
cías al cielo, ni habrá jamas despotismo irresponsable 
Sea cual fuere el grado de violencia á que la tiranía se 
exalte, siempre existe contra ella el derecho de fiscaliza-
ción, aquí bajo de una forma, allí bajo de otra. La de-
c la rac ión^ 1682 no variaba en nada la necesidad de es-
te derecho de fiscalización. Luego ella no hacia mas 
que mudarlo de lugar al quitárselo al papa; y se lo qui 
taba para dárselo primero al parlamento y'déspues á la 
multitud • 

"Llegó el momento en Francia en que la nación echó 
de ver que la independencia de los reyes era la esclavi-
tud de los pueblos. Entonces la nación aburrida de p> -
decimientos, se levantó indignada pid.endo justicia. Pe-
ro faltando jueces para la dignidad real, la nación mis-
ma se erigió en juez, y la excomunión fué reemplazada 
por un decreto de muerte." 3 v 

¡Cosa digna de memoria! en el proceso de Luis X V I 
toda la argumentación regicida de Robesp.erre está fun-
dada en el primer artículo de la declaración de 1682 

Keohazando como Bossuet la supremacía social del 
papado, y negando por otra parte, y con razón, la exis-
tenc a de un poder irresponsable, concluye lógicamente 
que la nación tiene el derecho de juzgar y condenar 6 

1 E s e e p t o e n el p » g a n i s m o 
•i tíittoria de la RttolutibXjranMa, p. 252 

Luis X V I . "No hay proceso que formar, dice: Luis no 
es un acusado, ni vosotros sois jueces: vosotros sois, y 
no podéis ser mas que hombres de estado y representan-
tes de la nación. Vosotros no teneis que dar una sen-
tencia en pro ó en contra de un hombre, vosotros teneis 
que tomar una medida de salud pública, teneis que ejer-
cer un acto de providencia nacional — . Luis debe pe• 
recer porque es preciso que la patria viva." 1 

Así, no pudiendo reuuirse las naciones para juzgar á 
los reyes, hemos visto á Mazzini y sus sectarios, arras-
trados por la misma lógica, atribuir á los assesinos el 
derecho de vengar la libertad de los pueblos, y á imita-
ción de los demócratas de la antigüedad, consagrar la 
teoiia del puñal. Tan cierto es que saliendo la política 
del sistema católico, vuelve á entrar forzosamente en el 
sistema pagano, que de grado ó por fuerza las socieda-
des sufren las últimas consecuencias de ese paso. 

L a segunda consecuencia de la negación de la supre-
macía social del papado es la desconfianza irremediable 
que se ha establecido entre los reyes y los reyes, y entre 
los reyes y los pueblos. Todos han conocido que cara-
oian de garantía moral, los débiles contra el despotis-
mo de los fuertes, y los fuertes contra la rebelión de los 
débiles. Para reemplazar el gran regulador que el Hijo 
de Dios había dado á las sociedades cristianas, ha sido 
necesario recurrir á la política de equilibrio. En el.este-
rtor, ¿ouál es el fin de todos los esfuerzos de la diploma-
cia Europea, de los congresos y de las alianzas mas 6 
ménos santas, desde el renacimiento? Responde la his-
toria: Equilibrar las fuerzas con el fin de hacer que sea 
la guerra, si no imposible, por lo ménos mas y mas difícil. 
En el interior, ¿cuál ha sido el trabajo constante de los 
reyes y de los puehlosí Estipular condiciones entre los 
gobernantes y los gobernados: hacer y deshacer cartas 

1 Monitor, 3 de D i c i e m b r e d e 1T92. 
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constitucionales: pero que en realidad no constituyen 
nada, ó no constituyen mas que un orden material y efí-
mero, porque dejan sin resolver la cuestión fundamen-
tal de la fiscalización del poder. Así, á pesar de los ju-
ramentos recíprocos, se quedan de una y otra parte á la 
defensiva, hasta que un nuevo desacuerdo haga inter-
venir la última ratio del cesarismo: y el duelo de la as 
tucia ó el duelo de la fuerza, que ha llegado á ser el 
oráculo del derecho, quede permanente, ¡Ay! y también 
la revolución 1 

La filosofía humana por su parte, se ha esforzado 
desde hace cuatro siglos por encontrar en algún artificio 
de MU invención, un medio que no sea la violencia para 
prevenir las desavenencias sociales ó terminarlas sin 
efusión de sangre. De ahí proviene ese gran número de 
obras escritas en favor de un jury de reyes para decidir 
las cuestiones políticas. Despues del Nuevo Cynéas pu-
blicado en el siglo diez y siete, tenemos el Católico dis-
creto del príncipe Ernesto de Hesse-Rbinfels, y en el 
diez ocho el célebre Proyecto de paz universal, del aba-
te de Saint-Pierre. En fin, en nuestros dias en que se 
hace sentir con mas intensidad la necesidad de un me-
dio pacificador, la Europa ha visto formarse el Congreso 
de lapaz, que anda de país en país cantando las venta-
jas de la paz, é invitando á los reyes y á los pueblos, á 
la unión y á la concordia. 

Tentativas laudables si se quiere; pero que por una 
parte prueban la profundidad del mal causado por el 
Oesansmo, y por otra, la debilidad de la razón en ma-
teria de política cristiana como en todo lo demás, pues 
que ya no sabe elevarse hasta el único medio verdade-
ramente pacificador. ¡Tentativas impotentes! La Eu-
ropa no ha soltado las armas: la espada no se ha con-
vertido en reja de arado; ¿pero qué digo? desde la inva-
sión del Cesarismo, fes naciones modernas han visto 
mas guerras general^,1 mas tr9nos derribados, mas re-

voluciones sangrientas, que las que vió por espacio de 
casi mil años, la Europa de la edad media sometida á 
la supremacía social del papado. Este 'hecho capital 
llamaba ya la atención aun del mismo Bossuet. 

"Se muestra mas olaro que la luz del día, dice, que 
sí fuera menester comparar las dos opiniones, la que so-
mete lo temporal de los soberanos á los papas, y la que 
lo somete al pueblo, este último partido en que el furor, 
el capricho, la ignorancia y la exaltación dominan mas, 
seria también sin vacilar el mss temible. La esperien-
cia ha hecho ver la verdad de esta opinion, y nuestra 
época sola, ha mostrado entre los que han abandonado 
los soberanos á las crueles rarezas de la multitud, mas 
ejemplos y de los mas trágicos, contra la persona y el 
poder de los reyes, que los que se encuentran durante 
seis ó sètecien'os años entre los pueblos que en este 
punto han reconocido el poder de Roma." * 

Una de las últimas consecuencias del Cesarismo son 
los exesos y los abusos en el orden religioso y social, que 
desarrollándose desde el siglo diez y seis y sobre todo 
durante el reinado de Luis XLV, llega á la terrible reac-
ción de la revolución francesa. Hé aquí en que térmi-
nos los caracteriza Fenelon: "Libertades galicanas: El 
rev en la práctica, es mas gefe de la Iglesia que el pa-
pa" en Francia: Libertades con respecto al papa y es-
clavitud hácia el rey. Autoridad del rey sobre la Igle-
sia delegada á los jueces legos: los legos dominan á los 
obispos;—Abuso en no admitirlos concilios provinciales. 
—Abuso en no dejar á los obispos concertarlo todo con 
6U gefe.—Abuso en querer que los legos pidan y exami-
nen las bulas sobre la té.-Abuso en las juntas del cle-
ro, que serian innecesarias si el clero no debiese minis-
trar nada al Estado." 2 

1 Defensa de la Historia d» las tarip., n. 3 ® 

2 Id. i¿, t. XXII, p. 680. * 



Fenelon habría podido añadir: Anonadamiento y cor-
rupción sistemática de la nobleza, abuso.1—Supresión 
de todas las constituciones de Estado, abuso.—Confis-
cación de todas las franquicias provinciales y de todas 
libertades municipales en provecho del rey, abuso.— 
Aumento espantoso de los impuestos para fomentar guer-
ras egoístas de comeroio y de ambición y para sostener 
un lujo babiloniano, abuso—Protecciones concedidas á 
la resurrección del paganismo con todas sus imágenes 
lascivas, con todas sus máximas racionalistas, cesaría 
ñas y demacráticas, en la literatura, en la pintura, en la 
escultura, en los teatros, en Paris, en Versalles, en Com-
piegne, Fontainebleau,eu San Germán, por todas partes, 
abuso.—Trabajo incesante por hacer revivir, con la cen-
tralización del siglo de Augusto una centralización cor-
rompida y corruptora que enervando á la Francia en el 
sensualismo, debia entregarla como una prtsa al yugo 
del despotismo y á los furores de la anarquía, abuFO.— 
En una palabra, abuso en ia violacion de Jos principios 
fundamentales de la antigua constitución francesa tan 
religiosa y tan liberal, en provecho del cesarismo de 
Luis XIV, que el día en que pronunció la famosa pala-
bra: El estado soy yo, pronunció la sentencia de muer-
te de la antigua monarquía francesa cristiana.2 

1 '• El poder intermedio subordinado mns na tura! , d i ce M o n -
[ e squ í en , ea el de la n o b l e z a . En c i e r t o m o d o ella e u t r a e n la 
e s e n c i a d e la m o n a r q u í a , cuy» m á x i m a f u n d a m e n t a l es : Si no 
hay monarca no hay nobleza: si no hay nobleza no hay monarca, 
s ino q u e s e t i e n e un d é s p o t a . Abol id e n una m o n a r q u í a Jas p r e -
r o g a t i v a s d e los s e ñ a r e s , de! c l e r o , d e la n o b l e s « , d e las c i u d a -
des , y t e n d r é i s e n b r e v e u n e s t ado p o p u l a r , 6 b i en u n e s t a d o 
d e s p ó t i c o . " — E s p í r i t u délas leyes, lib. I I , c . I V . 

2 " E n t o d a s las m e m o r i a s d i c t a d a s , e s c r i t a s ' ó r e v i s a d a s p o r 
L u i s X I V , j a m a s le s u c e d e el c i ta r n i n g u n a au to r idad d e lo pa -
sado , s e a d e la n a t u r a l e z a q u e f u e r a . T o d o a tes t igua e n la n u e -
r a m o n a r q u í a q u e el r e y h a b i a i i d o u n novador, y dir ía con m a s 
e i i c t i tod no rtoolucionario, s in la a c e p c i ó n d e m a s i a d o e s p e c i a l 

A partir de este momento, una revolución, ó para ha-
blar con mas exactitud, una contrarevolucion política 
era inevitable: la esplosion no era mas que una cuestión 
de tiempo. Despues de las orgías de la Regencia y de 
los escándalos de la corte de Luis XV, ya no era solo 
una revolución política lo que era inevitable, sino una 
reVolucion social. Esta revolución, saludable si era 
cristiana, seria fatal si no lo era. Aquí se revelan en to-
da su espantosa profundidad el mal negativo y el mal 
positivo producidos por el renacimiento y por los estu-
dios de colegio. Por una parte ignorando y aun despre-
ciando él cristianismo, á consecuencia de su educación, 
en sus principios políticos y en sus instituciones sociales, 
por lo ménos -anto como en su literatura y en sus artes; 
y por otra, admirando, á causa también de su educa-
ción, el paganismo clásico en sus ¡principios políticos 
y en' sus instituciones sociales, aun mas quizá que en su 
literatura y en sus artes, el siglo diez y ocho no pidió 
los elementos <ie la revolución ni al cristianismo ni á la 
antigua monarquía, sino á las repúblicas de Roma y de 
Esparta, que-continuó presentando como el tipo de la 
perfección, i 

Dominada por este doble influjo la filosofía de esta 
época, acabó de falsear la opinion, y en vez de una re-
volución contra el paganismo político de Luis X I V , de 
una revolución contra el paganismo sensualista de ia 
Regencia, se tuvo en 1789 una revolución en provecho 

q u e h a r e c i b i d o esta p a l a b r a e n e l t i e m p o en q u e v i v i m o s . Es ta 
m o n a r q u í a f u é p u r a y a b s o l u t a : t o d a e l la d e s c a n s ó e n la d ign i -
dad r e « l , y t o d a ia d i g n i d a d r e a l e n el r e y . E l rey se confundió 
con la divinidad, t u v o d e r e c h o c o m o ella á u n a c i e g a o b e d i e n -
c i a . " M o n a r q u í a de L u i s X I V , p . 11 y 1 2 . — O p o n e r el antigüe 
régimen á la revolución es u n a e q u i v o c a c i ó n l a m e n t a b l e . E l ré -
g i m e n n a c i d o de l r e n a c i m i e n t o y d e s a r r o l l a d o p o r L u i s X I V j 
p o r L u i s X V n o es é l ^ n t i g u o r é g i m e n s ino el m o d e r n o . 

1 V é a s e 6 F a b r y Genio de la revolución, & c . t . I , p. 30S - -• 



del absolutismo democrático y pagano de Robespierre, 
del paganismo ateo y sensualista de Heber t y Chaumet 
te. En vez de volver á las tradiciones cristianas de 8 . 
Luis, se volvió á las tradiciones paganas de Roma y 
Espar ta : en lugar de reformar el clero, se aniquilóla re-
ligión: en lugar de volver al verdadero Dios se volvió á 
la mitología: 1 la diosa Razón, representada por unas 
prostitutas, vino á tomar en los altares católicos el lu-
gar de Jesucristo: y como en el siglo de Augusto, el 
hombre bañado en la sangre de los reyes, y cubierto con 
el polvo de los tronos, el hombre pros-temado á los pies 
de Vónus, pudo decir como en el siglo de Augusto y de 
Luis X I V : Yo SOY E L E S T A D O ; YO SOY LA R E L I G I Ó N , 
YO DIVINO C E S A R , E M P E R A D O R Y SOBERANO P O N T I F I -
C E : DIVUS CIESAR I M P E R A T O R E T SUMMUS P O N T I F E X . 

Las doctrinas cesarianas formuladas porMaquiavelo y 
por todos los juristas, discípulos como él del Renacimien-
to, proclamadas en 1682 y sostenidas poruña parte del 
clero de Francia, consagradas en Alemania por un obispo 
famoso,11 promulgadas en Ital ia por el sínodo de Pistoya, 
conservadas fielmente en los demás países católicos por 
los parlamentos, por los ministros y por I03 cortesanos 
de los príncipes,1 practicadas sin reserva en los países 
protestantes, inscritas en la mayor parte de los códigos 
y de las cartas modernas, han invadido la Europa, y ba-
jo un nombre ú otro, tienden á dominar las naciones. 
E l día de su triunfo será el último de la libertad y el 
primero del mas espantoso despotismo que jamas haya 
pesado sobre el mundo. 

1 V é a s e á M . D a n j n u Del paganismo en la sociedad, p . 5 5 . 
2 J u a n N i c o l á s d e H o n t h e i m . a b i í p o de M i r y o p h i t e in par-

tibus « u f r a g o n e o de l a r z o b i í p o d e T r o v e s , y c o n o c i d o b s j o el 
s e u d ó n i m o d e F e b r o n i o , c u y o l ibro es t odav ia e l m a n u a l d e los 
jose f i s t a s d e A l e m a n i a . 

3 V é a n s e e n t r e o t r a s , las obrat d e D ' A g u e B s e a u , d e D u m o u -
l in . <fc o-

f 

L a historia fiel de su genealogía, que acabamos de 
delinear á grandes trazos, tiene por objeto mostrar la 
fuente del mal, ó impedir á los que 3stán encargados de 
velar por el bienestar de las sociedades, que se equivo-
quen, podando las ramas del árbol en lugar de cortar la 
raiz. Es te árbol es el antiguo tronco pagano en que han 
reverdecido, al soplo del renacimiento, todas ¡as ramas 
envenenadas de la ciencia del mal filosófico, artístico re-
ligioso, social y político. 

Al t razar el cuadro de las dos políticas que han go-
bernado el mundo, y de ias dos civilizaciones opuestas 
á que han dado origen, lejos de nosotros l a idea de que-
rer resucitar la edad media. Ya que asociándonos al re-
verendo padre Ventura y á Donoso Cortes, se nos ha 
hecho el honor x de prestarnos esta absurda intención, 
responderémoí oon este último: , 4En la edad media hay 
dos cosas que considerar, los hechos, los principios y las 
instituciones que tuvieron su origen en la civilización 
propia de aquel tiempo, y los hechos, los principios y las 
instituciones que, aunque realizadas entónces, son la 
manifestación estertor de ciertas leyes eternas, de cier-
tos principios inmutables y de ciertas verdades absolu-
tas. Yo condeno al olvido lo que los hombres estable-
cieron en aquellos tiempos; y lo que debia pasar con 
eilos y con aquellos tiempos: pero reclamo con empeño 
ei restablecimiento de todo lo que tenido por cierto en 
aquella época, es cierto perpetuamente." 2 

Para absolver el Renacimiento y ios estudios de co-
legio, acusados por la uistoria de haber producido el Vol-
terianismo, á pesar de los esfuerzos y de las virtudes de 
las congregaciones doctrinantes, se nos habia dicho que 

1 M . d e B r o g ñ e . - R e v i s t a de ios dos mundos. 
2 Del parlamentarismo, p . 10. 
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el Volterianismo había tenido por causa el espíritu malo 
que soplaba sobre la Europa en el siglo diez y ocho. Se 
anadia que este espíritu malo era, por una parte el Cesa-
rismo, y por otra el protestantismo. Acabamos de demos-
trar que aun el Cesarismo es hijo del Renacimiento y de 
los estudios de colegio: nos falta probar que el Protes-
tantismo procede del mismo origen. T a l será el objeto 
del siguiente volúmen. 
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q u e se c r e e n e c e s a r i o h a c e r á s u s | d o c t r i n a s . — F e d e r i c o 
I I r e y d e P r u s i a IQ2 
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D O C T R I N A S D E M A Q U I A V E L O . 

S u s o b r a s p r i n c i p a l e s : Discurso sobre Tito Lizrio, el Prín- ' 
cipe.—Profesion d e fé po l í t i ca d e M a q u i a v e l o . — B j o el 
a s p e c t o po l í t i co d e E u r o p a es b á r b a r a . — E l a b a n d o n o d e 
la a n t i g ü e d a d e s la c a u s a do e l l o . — L a e d u c a c i ó n e s la 
c a u s a d e e s t e a b a n d o n o . — N e c e s i d a d y pos ib i l idad p a r a 
la E u r o p a d e imi t a r á los g r i e g o s y á los r o m a n o s . — M a -
q u i a v e l o s e d á p o r r e s t a u r a d o r d e su p o l í t i c a . — L o s p r i n -
c ip ios d e e l lo s y los d e él s o b r e e l o r i g e n d e las s o c i e d a -
d e s . — S o b r e la m e j o r f o r m a d e g o b i e r n o . — S o b r e los 
m e d i o s d e c o n s e r v a r y d e a g r a n d a r los e s t ados 1 1 3 
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DOCTRINAS DE M A Q U I A V E L O . [continuación.J 
N u e v o s m e d i o s de t r a n q u i l i d a d y e n g r a n d e c i m i e n t o : e l ho-

m i c i d i o d e los r e y e s , e l a s e s i n a t o d e las n a c i o n e s , la es-
c l a v i t u d d e l p o d e r e s p i r i t u a l . — M a q u i a v e l o ap l i ca ó la 

I t a l i a l o s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s d e s u p o l í t i c a c e s a r i a n a . 
A b r e la v i a á los p r o t e s t a n t e s y á los r e v o l u c i o n a r i o s . — 
F o r m a el p r o g r a m a d e L u t e r o , d e M t z z i n i y d e C a r l o s 
A l b e r t o . — T o d o s los s u e ñ o s d e los d e m a g o g o s i t a l i a n o s 
l e p e r t e n e c e n 
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D O C T R I N A S DE M A Q U I A V E L O . [concluye.j 
E l l i b r o d e l Príncipe.—Maquiavelo e n s e ñ a á los r e y e s á 

p r a c t i c a r su p o l í t i c a . — E l p r i m e r m e d i o q u e les a c o n s e j a 
e s t o m a r p o r m o d e l o s a l g u n o s h é r o e s d e la a n t i g ü e d a d , 
y s o b r e t o d o á los r o m a n o s . — S a l i d a d e F e d e r i c o . — R e -
t r a t o m o r a l d e los r o m a n o s , c a r á c t e r d e su p o l í t i c a . — 
C r u e l d a d y t r a p a c e r í a . — E l s e g u n d o m e d i o e s s e r l eón y 
z o r r o . — E l fin q u e s e h a d e a l c a n z a r e s e l d e s p o t i s m o . 
C o n c l u s i ó n . — L a po l í t i c a d e M r q u i a v e l o e s el c e s a r i s m o 
a n t i g u o 
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B U C H A N A N . 

L a po l í t i c a d e M a q u i a v e l o s e p r o p a g a e n E u r o p a . — B u -
c h a n a n . — S u o b r a De jure regni.—Sus i d e a s e n t e r a m e n -
te c l á s i c a s s o b r e el o r i g e n d e las s o c i e d a d e s . — E s t a d o 
n a t u r a l . — C o n t r a t o s o c i a l . — O b j e t o m a t e r i a l i s t a d e la so -
c i e d a d . — L a r e l i g i ó n i n s t r u m e n t o p a r a r e i n a r . — E l p u e -
b lo e s j u e z d e los c a s o s d e c o n c i e n c i a s o c i a l e s . — D o c -
t r i na d e l r e g i c i d i o . — C o n s e c u e n c i a f o r z o s a d e la pol í t i -
ca p a g a n a c o n s e r v a d a fielmente.—Enseñada p o r los inaz-
z i n i a n o s 

C A P I T U L O X V . 

B O D I N . 

D o b l e c a r á c t e r d e la p o l í t i c a d e la a n t i g ü e d a d : s o b e r a n í a 
d e l p u e b l o y s o b e r a n í a d e l p r í n c i p e , a n a r q u í a ó d e s p o -
t i s m o . — L o s m i s m o s c a r á c t e r e s y l o s m i s m o s r e s u ' t a d o s 
e n la p o l í t i c a m o d e r n a . — B o d i n . — S u h i s t o r i a . R e n a -
c i e n t e y l i b r e p e n s a d o r . — S u s e s c r i t o s . — D i á l o g o s sobre 
la religión.— Tratado IÍB la república.—Precursor d e l 
Espíritu de las leyes - ¿ B ' o d i n s e i n s p i r a c o n s t a n t e m e n t e 
d e la a n t i g ü e d a d . — P i d e p a r a los e s p o s o s e l r e p u d i o fa-



c u l t i v o . — P a r a loa p a d r e s el d e r e c h o d e vida y d e m u e r -
t e s o b r e l o s h i j o s . — I . fluencia d e . B o d i n . — E d i c i o n e s d e 
s u s o b r a s . — O t r o s p r o f e s o r e s c e s a r i a n o s . — E s c u e l a d e !os 
na tu ra l i s t a s 
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HOBBES. 
S u v i d a . — E l r e n a c i m i e n t o lo c o n v i e r t e e n j u r i s t a cesa r ía -

r u i n o — 3 „ Leviatani.—Análisis d e e s l a o b r a . — E l t r a t a -
d o del c i u d a d a n o , De cive, c o p i a d o d e los a u t o r e s c ' á s i -
c o s . - P a 3 8 g e 8 d e C i c e r ó n y d e H o r a c i o . - O b . e r v a c i o n 
n a , „ r i v ^ 7 D ° Q l m l a P p l í t ! c ® d f l H o b b . e s . — E l e s t a d o 
S - h l c o n t r a t o s o c i a l . - O b j e t o d e la s o c i e d a d , el 
ftPS m a , e n a l - ~ E i p r o c u r a r l o , m i s ión de l p o d e r . -
d e í . ' - ' J 9 o m o i p o t e n c i a de l p r í n c i p e ó 
to I P - 6 1 o t d , * a « n i p o r a l . - E p al o r d e n espir i-
h « líTfi " | T J a l 7 e & a r cu l to , do h a c e r la m o r a l . -
r J e ü m r d o c t r i n a . — E l c e s a r i s m o r e s u c i t a d o . — H o b -
b e s p a g a n o has t a la m u e r t e I g 7 
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G R A V I N A . 

^ r t - T E * c l á s i c o d e s d e su j u v e n t u d . -
n o , m „ ' ' ' r fflbre b a u t i s m o y .e l d e s , , p U e b ! o . - C o m -
c a d e s T 4 ' - " r « a W - F u u d a |u a c a d e m i a d e loa ar -

• n a so ' 8 U S j 1 q " 6 8 6 U S a e n e 3 t a s c a d ^ m i a . — G r a v i -
z a la v i T , P ° n e V ° V C r 6 1 m u n d o a ! e s t a d " n a t u r a l — A b r a -
los U Í d T 8 ' ? ^ f U s a s o o ' a d o ? " — L e . y f i f q u e dá á 

S - F T L - r e d 8 C t a u l e 8 t i l ° d 8 >»* P o c e T a -
- L r , » n Z l C T l ° T T e m e a l C u í t 0 d e « » t i g ü e d a d . 
? S ? O S _ M 1 e ' Y ' o s e s t u d i o s pa -
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— G r a v i n a p i d e e i i m p e r i o u n i v e r s a l d e ! h o m b r e . — Q a i e 
r e q u e su B i l l a e s t é e n R o m a . — E n t u s i a s m a á los j ó v e -
n e s d e R o m a p o r su »antepasados—Por s u s l e y e s san-
tas y p i a d o s a s . — D e s e a q u e el d e r e c h o r o m a n o v u e l v a 
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E L CESARISMO E N P R A C T I C A . 

L o s r e y e s s e h a c e n p a p a s . — T r a s t o r n o d e la p o l í t i c a cris-
t i a n a . — O r d e n p a r a q u e p o r todas p a r t e s s e e s t u d i e el 
d e r e c h o r o m a n o . — E s t e s u p l a n t a el d e r e c h o c o n s u e t u -
d i n a r i o y e l d e r e c h o j c a n ó n i c o . — S e le i m p o n e á las po -
b l a c i o n e s . — L o q u e r e s u l t a d e e l l o . — P o l í t i c a i n t e r i o r . 
— P o l í t i c a g e n e r a l . — P o l í t i c a c o n r j e s p e c t o á la I g l e s i a . 
— R i c h e l i e n y M a z a r i n o 2 0 0 
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E L C E S A R I S M O E N P R A C T I C A , [continuación. 

P a l a b r a s d e S a v a r o n , d e B o s t a e t . — A o ü c a c i o n d e l ce sa r i s -
m o á la p r o p i e d a d . — P a l a b r a s d e L u i s X I V . — P o l í t i c a 
e s t e r i o r . — M a t e r i a l i s m o d e l d e r e c h o . — ¿ A l i a n z a s a d ú l t e -
r a s . — I n i q u i d a d e s . — P o l í t i c a con r e s p e c t a á la I g l e s i a . — 
P a s a r s e s in la I g l e s i a , d e s p r e c i a r su v o z . — U s u r p a r sus 
d e r e c h o s . — D > c r e t o s d e los p a r l a m e n t o s . — E s p a n s i o n 
c o m p l e t a d e l c e s a r i s m o e n los pa i ses p r o t e s t a n t e s : m a n i 
f e s t a c i o n e n F r a n c i a y e n los pa i ses c a tó l i co s 2 1 2 
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od iosa e n s í m i s m a . — M a s odiosa e n r a z ó n d e las c i r c u n s -
t a n c i a s e n q u e f u é h e c h a . — N e g o c i o s de P s m i e r s y d e 
A l e t h . — L o s j e s u í t a s d e P á r i i . — E l p a r l a m e n t o d o T o l o -
s a . — D e b i l i d a d d e los obispo .» .—Su c a r t a al p a p a . — R e -
d a c c i ó n d e los c u a t r o a r t í c u l o s . — U s o q u e h a c e L u i s 
X I V de ! d e r e c h o c e s a r i a n o d e q u e a c a b a d e s e r i nves t i -
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d o . — L a m e n t a c i o n e s de F l e u r i . — C l a m o r e s de B o s s u e t . 
C o n s e c u e n c i a s pol í t icas de la dec l a r ac ión de 1682. 
O p i n i o n e s de t r e s t eó logos legos: M . de Mais t re , L u i s 
B l a n c y R o b e s p i e r r e . — C a r a c t e r e s de la pol í t ica desde 
esta é p o c a . — A b u s o s p r e p a r a d o r e s de la r evo luc ión . 
Pa lab ras de F e n e l o n . — P o r qué la r evo luc ión en v e z de 
habe r s ido crist iana y sa ludab le , ha s ido pagana y desas-
t ro sa .—Conc lus ion ggg 
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